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    A mis peques.  

    Porque mi felicidad es mía,  

    pero vosotras la hacéis infinita. 
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    SINOPSIS 

      

    Excelencia:  

    Permítame reafirmarme en la conclusión de que el divorcio es la mejor alternativa a nuestra particular situación; y, sin lugar a duda, lo más beneficioso para ambos, en especial para usted, pues de esa manera podría buscarse una esposa más adecuada para ejercer el papel de excelentísima duquesa de Northfolk. 

    Estoy segura de que no tardará en encontrar a alguna dama mucho más idónea que yo con la que disfrutar un matrimonio normal, tener el heredero que le exige su título y hacer que este sea otra vez intachable, sin la mácula del casamiento con una arpía muy por debajo de su rango en la escala social.  

    Estará de acuerdo conmigo en que todo lo ocurrido entre nosotros tras la boda no hace sino confirmar que mi propuesta es la opción más apropiada y que espero sea aceptada con la mayor brevedad.  

    Atentamente,  

    Alyssa 
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    No.  

    Derek  

    

  


  
   Prefacio 
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    Derek 

      

    Northfolk House, Londres, 07 de marzo de 1857 

      

    —No. 

    Años y años de educación protocolaria me permiten mantener la más absoluta imperturbabilidad cuando emito mi respuesta sentado, con aparente tranquilidad, tras el escritorio que nos separa en mi despacho. Sé que mi gesto de indiferencia no deja ver la punzada de dolor que he sentido cuando Alyssa ha formulado su petición. 

    —¿No? —pregunta sorprendida.  

    —No —respondo impertérrito. 

    —¿Por qué? 

    Está preciosa. Lleva su melena castaña recogida en un sencillo moño. Incluso enfadada como está, con la espalda muy recta, la barbilla alzada, retadora y sus maravillosos zafiros echando chispas, me parece la mujer más increíble que he visto en mi vida. 

    —¿Me estás preguntando por qué? —Ahora el sorprendido soy yo. 

    —Sí, ¿por qué no? 

    —Porque no. 

    —Esa es una respuesta infantil. Deme un motivo, excelencia. 

    ¿Un motivo? Porque cada vez que te diriges a mí como «excelencia» algo se me rompe por dentro. 

    —Porque no quiero —contesto en cambio. 

    Sé que no estoy comportándome como un adulto. Tiene toda la razón en eso, pero no pienso dársela ni dejarla ir, por mucho que me lo merezca. No estoy dispuesto a dejar marchar a la única mujer que quiero a mi lado. 

    —Ese no es un motivo. 

    —Sí lo es, Alyssa. 

    —No es un motivo razonable, excelencia. 

    —Lo que me propones no es una opción válida. No voy a pedir la anulación. 

    —No hemos consumado el matrimonio, la anulación sería el camino más fácil y rápido para poder seguir con nuestras vidas y tener la oportunidad de ser felices por separado. 

    —No voy a pedir la anulación después de casi cinco años de matrimonio. 

    —El divorcio entonces. 

    —Tampoco el divorcio. 

    —¿Por qué? 

    —No estoy de acuerdo con el proceso de divorcio, es una falta de respeto a la institución del matrimonio —miento. 

    —El matrimonio no es una institución, es una condición a la que llegan dos personas de mutuo acuerdo y que se puede romper si ambas partes así lo desean —suspira—. Su excelencia nunca ha deseado estar casado conmigo y yo no quiero seguir con esta farsa. Le ofrezco una solución que nos permitiría tener una vida normal, alejados el uno del otro como hasta ahora, pero con la posibilidad de un futuro mejor. 

    —No voy a manchar mi título con semejante escándalo. Espero que lo entiendas, Alyssa. 

    —El título se manchó al casarse conmigo —espeta enfadada—. El honorable, respetable y antiguo árbol genealógico repleto de generaciones de duques y sangre azul procedente de reyes desde tiempos inmemoriales, fue manchado con un casamiento con la hija de un simple barón en semejantes circunstancias.  

    Si me conociera un poco sabría que cabrearme no la va a ayudar en su cometido. Si me conociera más… Pero apenas lo hace. Ese es un error que estoy dispuesto a solventar, pero no podré conseguirlo si acepto su propuesta. 

    —¿A eso has venido a Londres? ¿A pedirme el divorcio? Porque entonces lo único que puedo decirte es que lamento que hayas perdido tu valioso tiempo. 

    No tengo la más mínima intención de concedérselo porque, si lo hago, no podré arreglar todas las cosas que he hecho mal desde que me casé con ella. Porque cuando nos reencontramos en Pevensey Manor, después de tanto tiempo, fui capaz de identificar en ella a la mujer que quiero a mi lado. No deja de ser irónico el hecho de que ya estemos casados, aunque yo no siempre haya querido recordarlo. Tras tantos años y agravios por mi parte, sé que voy a necesitar esforzarme mucho para que Alyssa entienda que tenemos una oportunidad de ser felices juntos. 

    —Piénselo, excelencia —empieza a atacar de nuevo. No puedo decir que no me guste su fuerte carácter, sino todo lo contrario. Prefiero mil veces a la Alyssa que tengo ahora enfrente, la que me sacaría los ojos en estos momentos, que a la mujer frustrada y dolida de hace un minuto—, podría casarse con una dama a su altura con la que disfrutar un matrimonio normal, tener el heredero que le exige su título y hacer que este sea otra vez intachable, sin la mácula del casamiento con una arpía muy por debajo de su rango en la escala social —concluye su razonamiento.  

    Lo dice con educación y sobriedad, aun así, detecto un toque de ironía. Si ella supiera lo mucho que me gusta su lengua mordaz…   

    —Eso te llevaría directa al ostracismo. Si lo que quieres conseguir es la libertad para casarte de nuevo, créeme si te digo que ningún caballero te cortejaría siendo una mujer divorciada. No creo que seas consciente de las consecuencias que puede acarrear para ti.  

    —Yo ya vivo en el ostracismo, excelencia. Llevo en el exilio social cuatro largos años. Mi vida no va a cambiar mucho en ese aspecto, pero la suya puede mejorar —vuelve a la táctica inicial—, puede encontrar una esposa de la que no se avergüence y a la que respete para formar un matrimonio de verdad. 

    Sus razonamientos son absolutamente válidos y certeros y a mí ya no se me ocurren más tonterías que decir para que deje de insistir, así que voy a intentar llevar la conversación a otro terreno, a ver si tengo más suerte. 

    —¿Por qué ahora, Alyssa? 

    —Estoy cansada de vivir así. Divórciese de mí, por favor, aunque sea alegando adulterio, no me importa. Prefiero que todo el mundo piense que soy una promiscua que seguir viviendo de este modo. 

    Quiero decirle que podemos empezar de nuevo y formar una familia, que estoy seguro de lograr hacerla feliz de igual forma que sé que ella es la única capaz de hacerme feliz a mí; que, en lugar de estar enfadado por las circunstancias de nuestro matrimonio, estoy agradecido por ello; que fui estúpido al alejarme de ella durante tantos años; que yo era un crío cuando todo aquello pasó —los dos lo éramos en realidad—; que ella es perfecta. 

    —Lo siento, Alyssa, no voy a concederte el divorcio bajo ningún concepto —digo intentando mostrar una serenidad que estoy lejos de sentir. 

    —De acuerdo, si así es como está la situación, entonces déjeme volver a recordarle que puede solicitarlo alegando adulterio. No creo que su excelencia desee que su preciado ducado pase a manos de un niño engendrado por otro hombre. Buenos días, excelencia. 

    Se levanta y se va, con la postura rígida y los ojos de color zafiro centelleantes de ira mal contenida. 

    Tengo tantas cosas que arreglar y ella está tan dolida que no sé ni por dónde empezar.

  


   
      

    Nuestro Pasado 

    1852 – 1856 
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   Capítulo 1 

    Sí 
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    Alyssa 

      

    Bodley Hall, Hertfordshire, 09 de junio de 1852 

    Cuatro años y ocho meses antes 

      

    Nada más entrar en la sala lo busco con la mirada y una sonrisa se instala en mi cara al divisarlo entre toda la gente.  

    Es el baile de bienvenida que ha preparado la marquesa de Hertbury en Bodley Hall, su enorme casa solariega en Hertfordshire donde, con la excusa de celebrar una cacería del zorro, lo que en realidad han preparado los marqueses es una cacería de esposa para su hijo.  

    Se rumorea, y posiblemente sea cierto, que la marquesa se ha cansado de la vida de libertinaje de Hugh, su único hijo, actual conde de Warmouth, y le ha dado un ultimátum: o se casa o le quitan la asignación, sin la que no podría darse a la vida disoluta que lleva. Así que, tras lo que se dice que han sido unas disputas familiares muy fuertes, el futuro marqués parece haber accedido a casarse para asegurar el título y ha dejado que sus padres preparen la cacería. 

    Los marqueses han invitado a muchas jóvenes casaderas para que su hijo tenga donde elegir. Una gran cantidad de solteros disponibles —en general, buenos partidos— ha acudido para compensar el número de damas, entre ellos Derek Holloway, lord Benton, el hombre más maravilloso del mundo.   

    No puedo evitar que la felicidad me inunde al saber que podré volver a disfrutar de estar entre sus brazos bailando entre la gente, aunque yo únicamente lo vea a él, como siempre me pasa cuando lo miro y todo a mi alrededor deja de existir. Solo de pensarlo, unas sensaciones indescriptibles me recorren, como si miles de mariposas jugasen dentro de mí.  

    Recuerdo cómo nos conocimos en aquel salón tan majestuoso de los condes de Albemarthe, en el que yo me sentía pequeña y nada adecuada, y él era perfecto: rubio, alto y con esos preciosos ojos castaños.  

    Yo descansaba de los pisotones que me había regalado mi última pareja durante la contradanza que habíamos compartido, mientras mi primo Robert, junto a mí, bromeaba sobre lo poco apropiado que era para una dama admitir un dolor de pies.  

    —Señor Brown —oí su voz tras de mí.   

    —Lord Benton —saludó mi primo con una inclinación de cabeza—. Hacía mucho tiempo que no coincidíamos.  

    —Cierto, no se deja ver mucho por los actos sociales —contestó sin apartar su mirada de la mía.   

    —Los esquivo siempre que puedo, ya me conoce —bromeó Robert—. Pero hay veces que no puedo evitarlos. Permítame que le presente al motivo por el que hoy no he podido escaquearme… mi prima, la honorable Alyssa Brown, hija del barón Greenross.   

    —Me parece que no puede haber un motivo más perfecto para sacarle de la cueva en la que se recluye —replicó a mi primo, y luego se dirigió a mí—: Señorita Brown.  

    Se inclinó y, cuando cogió mi mano y la besó, todo mi cuerpo reaccionó a él, a su contacto, a sus bellos ojos fijos en mí. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Llevaba más de un mes en Londres y había asistido a muchos bailes, me habían presentado a muchos caballeros y ninguno de ellos había tenido tal efecto en mí.  

    —¿Me haría el honor de concederme el próximo baile?  

    —Por supuesto —contesté con un poco de retraso, bajando la vista para que no notara mi rubor.  

    «Este y todos los de mi vida».  

    El pensamiento llegó tan rápido como un rayo en una tormenta de verano. Me quedé paralizada, no estaba segura de qué tenía ese hombre que, a diferencia de los otros, tan gran impresión me había causado; sin embargo, estaba dispuesta a descubrirlo por todos los medios.  

    Mi primo y lord Benton siguieron hablando, pero yo no prestaba demasiada atención, pues estaba sumida en una espiral de emociones totalmente nuevas para mí.  

    Llegó el momento de la siguiente pieza y lord Benton me ofreció su brazo con una sonrisa amable que acepté con turbación. Nos colocamos junto con el resto de las parejas y, cuando sonaron los primeros acordes, me guio por la pista sin esfuerzo.  

    Al terminar, de vuelta a donde se encontraba mi primo, se paró y habló con una inseguridad que no había mostrado hasta entonces.  

    —Señorita Brown, ha sido un auténtico placer bailar con usted esta noche. Su presencia ha sido, sin lugar a dudas, lo mejor de la velada y estoy deseando volver a cruzarme con usted en futuros eventos. Mientras tanto… ¿me reservaría el próximo vals, y todos los siguientes en los que nos encontremos?  

    Me quedé aturdida. ¿Habría palabras más bonitas?  

    —No sería muy amable de mi parte rechazar su ofrecimiento si me lo pide de esa manera.  

    Esas palabras sellaron nuestro destino, o al menos, yo lo sentí así.  

    Después de aquella velada, llegaron otras y bailamos todos los valses permitidos juntos. A veces, salíamos a las terrazas para tomar el aire y tener un poco de intimidad. Una de esas veces me dio mi primer beso, fue muy suave, una maravillosa caricia de sus labios a los míos. Recuerdo que pensé que podría estar siempre así. ¿Quién necesita comer para vivir? Yo solo lo necesitaba a él. Después de aquel primer beso, llegaron más, algunos de los cuales no eran tan suaves, sino mucho más intensos, más profundos que me dejaban sin respiración y con las piernas temblando. También llegaron las frases tiernas, las caricias, los susurros de amor y mi felicidad más absoluta.  

    Según pasaban los días se me hacía más difícil estar separada de él. Por eso, en cuanto supe que mi padre había aceptado la invitación de los marqueses a Bodley Hall, se lo hice saber, para que él también aceptase, y así tener la oportunidad de pasar más tiempo juntos a solas, aunque ahora que estamos aquí no parece muy factible debido al gran número de asistentes al evento.  

    —¿Me concede este baile, señorita Brown? —me pregunta sonriendo con sus maravillosos ojos castaños llenos de calidez.  

    —Por supuesto, milord.  

    Hago una reverencia y le cojo del brazo para ir a la pista, que está llena de parejas preparadas para iniciar la siguiente pieza.  

    —Está preciosa esta noche, milady.  

    —Muy agradecida, pero no merezco tales halagos.  

    —Es, con diferencia, la más bella dama que hay en la sala, y yo el hombre más afortunado por poder bailar con usted.  

    Me ruborizo más si cabe y agacho la cabeza, consciente de que estamos en medio de mucha gente dispuesta a analizar y comentar cualquier mínimo gesto que se salga de las normas de protocolo. Sobre todo, con las jóvenes debutantes como es mi caso; no puedes permitirte el lujo de dar un paso en falso, puesto que el más mínimo error supone un escándalo con las consecuencias que ello conlleva.  

    —¿Le apetece salir a tomar el aire? 

    Me muerdo el labio, indecisa… No debería, pero en estos momentos es lo que más ansío en el mundo, pues hemos estado varios días sin vernos y me gustaría disfrutar de su compañía.  

    —Está bien —acepto con nerviosismo. 

    En silencio, me conduce a un pequeño claro del jardín apartado de todo el mundo. El ambiente es tan romántico que no puedo evitar sonreír de felicidad. Solo espero que nadie nos vea a solas.  

    Se acerca a mí para besarme, lo sé por la manera en que me mira, y yo me quedo quieta, esperando a que lo haga porque, desde que lo he visto nada más entrar, es lo único que deseo. Me coge la cara con las manos y me besa con suavidad. Suspiro de satisfacción y le sonrío. Acto seguido, hinca la rodilla en el suelo. ¡No puede ser! Me muerdo el labio de la emoción. Levanta la cabeza para mirarme con una calidez tal que hace que mis ojos se enturbien con lágrimas contenidas.  

    —Lo es todo para mí. Ha cautivado mi corazón de tal modo que ya no me pertenece; es, y siempre será, suyo. —Una lágrima traicionera rueda por mi mejilla, y luego otra y otra—. Me haría el hombre más feliz del mundo si me concediera el honor de ser mi esposa.  

    ¡Oh, Dios mío! Estoy tan emocionada que no soy capaz de hablar, así que asiento con la cabeza, al principio levemente, luego con más y más ímpetu hasta que un «sí» brota de mi garganta entre risas. Su cara se ilumina ante mi respuesta, se levanta y limpia a besos mis lágrimas con una dulzura infinita.  

    ¿Se puede ser más dichosa? No. Soy la mujer más afortunada del mundo. Me voy a casar con el mejor hombre que pueda imaginar, él es mi sueño hecho realidad. 

    —Sí, lord Benton, me casaré con usted.  

    —Creo que es un buen momento para que empecemos a tutearnos… Alyssa, aunque solo sea en privado.  

    —Yo también lo creo… Derek —digo dubitativa su nombre, pues es la primera vez que lo pronuncio en voz alta. 

    —En cuanto volvamos a Londres, le pediré tu mano a tu padre formalmente.  

    —Estoy segura de que no pondrá ninguna objeción —replico, ya que Lord Benton es poseedor de un título y no tiene un pasado oscuro ni escándalos a sus espaldas.  

    Un par de besos más tarde, regresamos al salón de baile donde Hugh y el resto de solteros invitados siguen bailando con las jóvenes disponibles, mientras nosotros intercambiamos miradas cargadas de secretos.   

      —Señorita Brown, todavía no me ha concedido el placer de bailar conmigo —dice Hugh acercándose a nosotros.  

    Hugh es un hombre cínico, con un gran sentido del humor y más alto sentido del honor, que no así de la responsabilidad. Es un auténtico libertino según cuentan las malas lenguas, pero es tan encantador y apuesto, con su pelo castaño y unos ojos verdes que rebosan inteligencia, que no me extraña el éxito que tiene con las damas.  

    Siempre me ha caído bien. Las veces que nos visitaban o nosotros a ellos, siempre me daba conversación —aunque él es diez años mayor que yo—, y hacía que me sintiera cómoda.   

    Recuerdo una ocasión, yo no era más que una niña de ocho años, que vinieron a casa y yo estaba en el saloncito con mi institutriz, cogí un pastelillo, el que más nata tenía, era enorme, y me lo metí entero en la boca cuando la señorita Wollverton no me prestaba atención… Lo hice a propósito. Era tan grande que me costaba masticar. Me puse roja y los ojos se me llenaron de lágrimas al no poder respirar con normalidad. Estaba tan nerviosa que casi me atraganto y comencé a toser con disimulo, pequeños trocitos del pastelillo de nata salieron despedidos a la mano con la que intentaba taparme la boca sin éxito. En el momento en el que mi institutriz empezó a levantarse con la clara intención de dirigirse hacia mí para ver qué sucedía, Hugh se adelantó y me pidió que le enseñara a mi gato. Mi padre dio permiso para que así lo hiciera y salimos deprisa del salón, yo con la cabeza gacha.   

    Una vez fuera, con la puerta ya cerrada, Hugh sacó un pañuelo y me instó a escupir. Recuerdo que lo miré como si se hubiera vuelto loco. Eso no lo hacen las señoritas, está mal visto. Hugh debió notar mi incomodidad y, con una sonrisa alentadora, me dijo que él no se lo iba a contar a nadie. Escupí una, dos, tres veces, hasta que vacié todo el contenido e inspiré con ansia logrando que mis pulmones se llenaran de aire, y yo de felicidad. Él me seguía mirando con infinita ternura mientras yo me recomponía del todo. Le di las gracias mil veces, si él no me hubiera sacado de la habitación a tiempo, la regañina de mi institutriz habría sido épica.  

    Nos fuimos al jardín a buscar a Bolita, mi gata. Creo que aquel día ambos ganamos algo: yo, librarme de una reprimenda, y él de una conversación aburrida de adultos.   

    Desde entonces, nuestra relación ha sido incluso mejor. Siempre nos escapábamos juntos de las tediosas reuniones de nuestros padres.  

    —Eso es porque no me lo ha pedido, milord —contesto sonriente.  

    —Eso lo soluciono enseguida. Cuando mis pies se recuperen, la sacaré a bailar, si me lo permite. Es usted, sin duda, de las mejores opciones que hay, por no decir la mejor —me guiña un ojo y me parece notar cómo lord Benton se tensa a mi lado.  

    —Eso lo dice por la larga amistad que nos une, milord —replico, más que nada, para aclarar a Benton mi relación con Warmouth.  

    —¿Puede creer que mi madre piensa que quiero casarme con alguna de estas estiradas? —pregunta acercándose a mi oído con total confianza.  

    —Estoy segura de que alguna habrá que sea de su gusto. No me puedo creer que ninguna se adecúe a sus necesidades.  

    Inspecciono a las jóvenes que hay en la sala, algunas son auténticas bellezas, y seguro que hay más de una que, además, es inteligente.  

    —Creo que el problema radica en que no he encontrado a ninguna de ellas llevándose un pastelito gigante repleto de nata a la boca.  

    Sin poder evitarlo, se me escapa una carcajada y me tapo la boca con la mano para no llamar la atención. Conozco muy bien a Hugh y ya me he acostumbrado a su agudo sentido del humor, aun así, no deja de sorprenderme.  

    —¡Oh! No me puedo creer que todavía recuerde eso.  

    —Me dejaste huella —se deja de formalismos y empieza a tutearme como hace siempre que estamos solos o en familia—. Esos ojos rojos llenos de lágrimas mientras intentabas tragar sin que se notara…, parecías un cervatillo asustado, desde entonces siempre he sentido la necesidad de protegerte como aquel día. Creo que es hora de que me devuelvas el favor y me rescates tú a mí casándote conmigo. Contigo sería todo mucho más divertido que con las estiradas que ha invitado mi madre.  

    —Búsquese a otra, Warmouth, la señorita Brown ya está ocupada —dice mi prometido sin pizca de humor.   

    Le lanzo una mirada asesina. Menos mal que es Hugh y no otro el que está escuchando, si no ya estaríamos en boca de todo el salón. ¡Y ni siquiera ha pedido mi mano todavía! Hugh levanta una ceja interrogante y, al ver mi expresión, sonríe de medio lado.  

    —Así que así están las cosas… Mi enhorabuena, entonces —contesta Hugh mirándome con cariño.  

    —Gracias, pero, por favor, todavía no lo hemos anunciado, te ruego discreción.  

    —La tenéis por mi parte. ¿Bailamos? 

    —Hijo, ¿dónde te habías metido? —Una voz femenina suena detrás de nosotros—. He estado buscándote para presentarte a lady Laura, la hija de una antigua amiga.  

    Mi prometido se acerca a la señora que se ha colocado a nuestro lado.  

    —Madre —la saluda tenso. La observo con atención, la verdad es que se parece a Derek, es una mujer delgada con el pelo del mismo color que su hijo. Mi futura suegra. Solo de pensarlo me tiemblan las piernas, quiero causarle buena impresión—. Al anfitrión seguro que ya le conoce —Hugh hace una leve inclinación con la cabeza—, así que permítame presentarle a la honorable Alyssa Brown, hija del barón Greenross. Señorita Brown, mi madre, la vizcondesa Benton.  

    —Un placer, milady —saludo haciendo una perfecta reverencia. 

    —Sí, sí… em… si nos disculpan, quiero presentarle a mi hijo a unos conocidos —se despide agarrando a su hijo del brazo y llevándoselo a rastras—. Lady Laura es la hija de…  

    Perdemos el resto de la conversación de lord Benton con su madre. Es gracioso ver cómo un hombre hecho y derecho es arrastrado como si fuera un crío.   

    —Lo vas a tener difícil con ella, amiga —dice Hugh con seriedad—, es una bruja.  

    —¿Eso crees? Si no me conoce de nada.  

    —Eres demasiado inocente. —Su seriedad deja paso a una amplia sonrisa y me ofrece su brazo—. ¿Bailamos?  

    —Como guste, milord. —Le sonrío repitiendo mi perfecta reverencia.   

    Hugh me habla mientras nos movemos por la pista, pero yo soy incapaz de prestar atención a su conversación, pues mi mente se halla pensando en mi prometido. Mi prometido. Bueno, en él y en el día de nuestra boda, ya nos imagino… Yo vestida de blanco con una corona de flores mientras mi padre me acerca al púlpito, donde me espera el sonriente y enamorado novio. Todavía no me creo que vaya a casarme con él.  

    Es demasiado bonito para ser verdad.  
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    Derek 

      

    Bodley Hall, Hertfordshire, 14 de junio de 1852 

    Cinco días más tarde 

      

    No sé cómo me he dejado embaucar por mi hermana Margaret para venir hasta Hertfordshire, a lo que es, sin lugar a duda, una fiesta preparada para buscar esposa a Hugh, lord Warmouth. Es una trampa para solteros; si no nos andamos con cuidado acabaremos con un anillo en el dedo.  

    La marquesa de Hertbury, que es un encanto de mujer y una gran amiga de la familia, invitó a Meg como parte del grupo de jóvenes casaderas potenciales candidatas a ser su nuera. Mi madre está visitando a su hermana en Edimburgo y mi hermana Sophie está en un avanzado estado de embarazo y no se atrevía a desplazarse para hacer de carabina. A falta de otra persona disponible para acompañarla, Meg me rogó durante semanas hasta que al final consiguió que consintiese con tal de no oírla, aunque no entiendo mucho el porqué de su perseverancia, puesto que estoy seguro de que a mi hermana no le interesa casarse con Warmouth, y aun así insistió hasta la saciedad hasta convencerme. Durante el viaje pregunté a Meg varias veces por el motivo de su empeño en asistir, pero lo único que saqué fueron excusas y más excusas.  

    Esta es su tercera temporada, no ha aceptado a ninguno de los candidatos que le han ofrecido matrimonio, y eso que había alguno que no era un mal partido. Durante las fiestas a las que hemos acudido este año, no la he visto mostrar interés por ningún caballero y, sin embargo, aquí estamos para pasar unos días en lo que parece un nido de casamenteras.   

    Casi todas las debutantes de buena familia han sido invitadas, así como varios solteros con título propio o futuros herederos. Apenas hay jóvenes viudas o casadas que no hayan venido haciendo de chaperonas.  

    Aunque los marqueses de Hertbury han organizado un sinfín de actividades para tener a todo el mundo entretenido, lo cierto es que la estancia ha tenido pocos alicientes para mí. En realidad, he de reconocer que ha habido dos factores que han hecho que mi estadía aquí sea más amena.  

    Strathmore y Linley también han venido, así que, por lo menos, he pasado unos días de relajación con ellos lejos de las responsabilidades que exige el título que heredé a los quince años y que, a veces, se hacen demasiado pesadas.  

    El otro incentivo ha sido una belleza de sedosos cabellos rubios y ojos azules que ha entretenido mis noches desde que llegamos. Lady Aberdeen es preciosa, joven, guapa, con unas curvas perfectas, viuda y desinhibida en el lecho. ¿Qué más se puede pedir?  

    No pude evitar fijarme en ella en el baile de inauguración; a diferencia de casi todas las damas presentes, ella no mostraba ese aire de estar pendiente de los caballeros para pescar un marido. Ni su ropa tenía nada de virginal, ni tampoco la intensa mirada con la que me habló de deseo sin palabras. En sus ojos azules había promesas de placer que ni el más santo de los hombres podría rechazar… Y yo no soy ningún santo.  

    La primera noche tuvimos un escarceo rápido y explosivo en la biblioteca que me dejó con ganas de más cuando se tuvo que marchar para seguir ejerciendo de carabina de su prima.  

    Los encuentros de los siguientes días fueron más satisfactorios y prolongados. Acudía a mi habitación cuando la casa estaba en completa calma y no había riesgo de que la descubrieran vagando por los pasillos.  

    Entre lady Aberdeen y las bromas de mis amigos han conseguido que no me arrepienta de haber venido. Aunque sigo teniendo la sensación de haber perdido el tiempo, puesto que mañana volvemos a Londres sin que mi hermana se haya fijado en ninguno de los caballeros disponibles, o por lo menos, eso es lo que me ha dicho, que no le interesa ninguno.  

    Quizás esta noche, que es el baile de despedida, conozca a algún hombre que le llame un poco la atención. Mi madre nos va a interrogar cuando volvamos, y es que Margaret no parece tan predispuesta al matrimonio como lo estuvo mi hermana mayor, Sophie, que en su primera temporada se comprometió con su marido, lord Worthwick; de eso hace ya unos cuantos años y un par de sobrinos que son lo mejor de la familia.  

    —¿Y Meg? —oigo preguntar a Linley, aunque no sé qué quiere saber, pues estaba perdido en los recuerdos de unas piernas que anoche me rodeaban las caderas.  

    —¿Qué?  

    —¿Qué te pasa, Northfolk? Pareces ausente —inquiere Strathmore.  

    —Estaba pensando en lady Aberdeen. Estoy planteándome la posibilidad de proponerle que nos sigamos viendo cuando volvamos a Londres.  

    —Te ha gustado la viuda. Es una belleza —añade Strathmore—. Pero ten cuidado, tal vez esté buscando casarse de nuevo.  

    —No seré yo el siguiente en ponerle un anillo en el dedo, Strathmore. Nuestra relación ha quedado clara desde nuestro primer encuentro, aunque solo hablamos de los días que estuviéramos aquí recluidos. ¿Qué decíais de mi hermana?  

    —Nos preguntábamos si tenía a algún caballero en mente —apunta Linley. 

    —Es raro que no se haya casado, es guapa, inteligente e hija de un duque, no puede ser más apetecible como casadera. Seguro que ha recibido muchas propuestas.  

    —Cuidado, Strathmore, voy a pensar que estás interesado en mi hermana, y jamás consentiría que se casara con alguien como tú.  

    —¿No? ¿Por qué? Soy un excelente partido —se molesta Strathmore, tal y como esperaba.  

    —Sí, y un auténtico libertino. Jamás dejaría a mi hermanita en manos de un calavera de tu calibre. 

    —Yo tampoco te concedería la mano de mi hermana; con sinceridad, Northfolk, no eres lo que espero para ella. Si te acercas a ella, te estrangularé con mis propias manos —me amenaza con semblante serio. 

    —¿Estrangularme? ¡Qué poco caballeroso de tu parte! ¿Dónde han quedado tus buenos modales? ¿Y los duelos al amanecer? —bromeo.  

    —Hagamos un pacto de caballeros: nada de acercarse a las hermanas de ninguno. Son fruto prohibido, ¿de acuerdo? —propone y yo asiento divertido.  

    —Entonces, ¿Meg no tiene ningún pretendiente? —cambia de tema Linley. 

    —No ha mostrado interés, no sé qué pensar.  

    —Estaremos pendientes esta noche —añade Linley dando por finalizado el tema.  
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    —¡Lo encontré! —exclamo con júbilo con un tono más alto del que es adecuado en una señorita bien educada como yo.  

    Menos mal que no ha sido lo suficientemente fuerte como para despertar a mi dama de compañía, la señorita Wollverton —que no es otra que mi antigua institutriz—, quien se ha quedado traspuesta en uno de los sillones mientras yo rebuscaba en las estanterías de la biblioteca hasta descubrir un maravilloso ejemplar de Cumbres Borrascosas, de Emily Brontë. Desde que me enteré de su existencia he querido hacerme con una copia, pero no me permitían leerlo por no considerarlo adecuado para una joven dama como yo.  

    Del libro había oído opiniones muy dispares, desde que era oscuro con personajes malvados enajenados por la obsesión de venganza, pasando por que era una inusual visión del significado del destino, hasta que era una historia de amor dramático llena de pasión. ¿Puede una historia ser tantas cosas? Me puede la curiosidad por sumergirme entre sus páginas, de verdad, no entiendo cómo se puede mezclar la obsesión y la venganza con el destino y el amor. Además, he de reconocer que cobra más interés si cabe por el hecho de tener prohibida su lectura.  

    Un día estaba detrás de una columna en un baile —ya no me acuerdo en cuál— intentando que nadie me viera porque necesitaba un descanso, y escuché a dos damas hablar sobre la novela entre murmuraciones y sonrojos, y mencionaron la palabra «pasión», así que afiné el oído para intentar discernir lo que decían, pero con la música apenas pude sacar nada en claro.  

    Llevo tanto tiempo queriendo adquirir un ejemplar, que no me creo que por fin lo haya conseguido. Estoy tan entusiasmada que lo único que quiero es enseñárselo a mi prometido y compartir mi alegría con él.  

    Le pediré a Hugh que me lo preste sin que se entere la señorita Wollverton, y se lo devolveré en Londres la semana que viene. A Hugh no le va a importar que me lo lleve, incluso le va a hacer gracia que me rebele contra la censura en la lectura; es incluso capaz de proveerme él mismo con libros del todo indecorosos.  

    Acaricio el lomo de Cumbres Borrascosas antes de dejarlo en el mismo sitio donde lo he encontrado y me acerco al escritorio. Cojo papel y pluma y escribo un par de frases para lord Benton. 

      

    Derek:  

      

    Te espero en la biblioteca a las doce.  

    Tengo una cosa que enseñarte.  

      

    A.  

      

    Me guardo el papel y voy a despertar a mi dama de compañía, que abre los ojos e intenta aparentar que no estaba dormitando hasta hace unos segundos. Me dan ganas de reír, pero controlo mi gesto para que no se moleste. Lleva en mi casa desde que recuerdo, y le tengo gran cariño. Por nada del mundo la abochornaría adrede.  

    Nos dirigimos a la habitación a descansar un rato y, cuando pasamos por delante del dormitorio de lord Benton, me agacho fingiendo que se me ha salido el zapato e introduzco el papel por debajo de su puerta. La señorita Wollverton se acerca a mí preocupada, pero la tranquilizo diciéndole que todo está bien y seguimos nuestro camino.  

    Estoy deseando que llegue la hora para ir a su encuentro en la biblioteca. Quiero enseñarle el libro y estar con él un rato a solas. El tiempo de espera se me hace lento y no paro de dar vueltas por mis aposentos.  

    Quince minutos antes de la hora, ya no puedo más y salgo para dirigirme a la biblioteca. Entro con disimulo y cierro.  

    Cojo Cumbres Borrascosas y me siento en un sillón orejero para leer. Espero que no entre nadie porque no es apropiado que esté sin compañía, pero no se me ha ocurrido otra manera de hacer las cosas. Espero también que nadie me vea con este libro entre las manos, pues mi dama de compañía y mi padre me regañarían seguro.  

    Apenas llevo un par de hojas leídas cuando entra en la biblioteca sin cerrar del todo. Me sonríe. ¿Es posible que sea la sonrisa más bonita del mundo? Para mí lo es.  

    —Hola —saludo con timidez.  

    —Hola —dice acercándose a mí. Hemos compartido muchos besos, así que ya soy capaz de descifrar sus emociones de una manera clara, y lo que veo en su mirada son unas inmensas ganas de besarme—. Me ha sorprendido tu nota.  

    —Es que no podía esperar para enseñártelo. —Le tiendo la novela mientras me muerdo los labios presa de la emoción—. Mira. 

    —Es un libro.  

    Se me escapa un suspiro.  

    —Mira qué libro es —replico con un deje de exasperación.  

    —Cumbres borrascosas —lee en alto, y levanta la ceja.  

    —¡Sííí! ¡Lo encontré! —exclamo tan excitada que me pongo a dar saltitos.  

    —¿Por qué es tan importante?  

    —Porque lo tengo prohibido. Mi padre y mi dama de compañía consideran que no es una lectura apta para una jovencita y no me han dejado comprarlo. Si me descubren con él, me llevaré una regañina, pero tenía muchas ganas de leerlo. Me ha hecho ilusión hallar un ejemplar aquí.  

    —No te da tiempo a leerlo hoy, esta noche es el baile de despedida.  

    —Le voy a pedir a Hugh que me lo preste, y luego se lo devuelvo cuando volvamos a Londres. En mi casa es más fácil ocultarlo para que no lo descubran.  

    —No me gusta la familiaridad con que tratas a lord Warmouth.  

    —Mmm… ¿Celoso?  

    —Un poco.  

    —No tienes por qué. Es un viejo amigo.  

    —También es uno de los mayores libertinos del momento.  

    —Le queda poco de la vida disoluta que lleva. Su madre le va a obligar a casarse este año. Conociendo a la marquesa, no te quepa ninguna duda de que así será.  

    —Aun así, Alyssa.  

    —¿Aun así? ¿Qué quieres decir?  

    —Que el hecho de que se vaya a casar no significa nada. Los libertinos no cambian su modo de vida, aunque se casen.  

    —¿Qué tiene que ver eso conmigo?  

    Al ver cómo se remueve incómodo, doy instintivamente un paso atrás, segura de que voy a oír algo que no me va a gustar.  

    —Que podría intentar seducirte y hacer que caigas en sus redes.  

    —¿Caer en sus redes? —No doy crédito.  

    —Eres muy inocente.  

    ¿Por qué todos piensan que soy crédula? ¡Tengo dieciocho años, ya no soy una niña!  

    —¿Esa es la confianza que tienes en mí? ¿En los sentimientos que te profeso? —pregunto dominada por el enfado.  

    —En ti confío, es en él en quien no lo hago.   

    —Pues créeme cuando te digo que Hugh —utilizo su nombre y no su título para molestarle— es un hombre del que te puedes fiar, mucho más que de otros caballeros que hay en la fiesta. Que si no lo fuera, todo el mundo sabría ya de nuestro compromiso secreto porque tú —apunto con el dedo en su pecho— no tuviste ningún problema en comunicárselo, lo cual era del todo innecesario, pues estaba bromeando.  

    —Está bien, no te enfades, no dudo de tu palabra.  

    —Me voy, no quiero que nos encuentren aquí solos.  

    —No quiero que te vayas enojada. 

    —Pues me temo que no puede evitarlo, milord.  

    Estoy tan irritada con él que cuando paso a su lado ni siquiera lo miro, abro la puerta y salgo con la espalda más recta que el palo de una escoba para dirigirme a las escaleras que llevan a mi habitación.  
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    Al final los días han pasado rápido y mañana nos iremos todos de vuelta a Londres, pero antes queda por disfrutar del baile final y de mi particular despedida de una bella rubia que justo pasa a mi lado en estos momentos acompañando a su prima. 

    Observo cómo lady Aberdeen se contonea, y me remuevo incómodo en el sitio al notar que me empiezo a empalmar solo con pensar en aferrar esas caderas de nuevo.  

    Ha sido una delicia compartir estas noches con ella. Su conversación no es especialmente interesante, como tampoco lo es la de las jóvenes debutantes, pero a diferencia de las últimas, ella no se escandaliza cuando le digo lo que quiero hacerle cuando nos quedemos a solas.  

     Después de bailar con ella, he sacado a su prima para no levantar sospechas y porque mi condición de duque así me lo exige. Me aburren sobremanera estos eventos en los que no puedes bailar con quien te apetece, sino que las normas estipulan que tienes que hacerlo con las solteras sin pareja.  

    Hay algunas jóvenes casaderas que son muy bonitas. Siempre tienen a su alrededor un montón de caballeros ansiosos por ser los elegidos. Se saben hermosas y los manipulan para hacer lo que ellas quieran con una batida de pestañas; jóvenes vacías y superficiales que elegirán a su futuro marido en función de su renta anual y el título que ostentan, a las que solo les importan las apariencias, con las que no se puede tener una conversación fuera de lo que está socialmente admitido como correcto. Son aburridísimas.  

    El día que me case —dentro de muchos muchos años— será con una mujer que haga mi día a día más ameno y feliz, sincera, cabal, con buenos sentimientos. Una dama con la que ser capaz de conversar de cualquier tema, más allá del tiempo o del sombrero nuevo que se ha comprado en Bond Street. No quiero una esposa cuya única preocupación sea gastarse mi dinero o asistir a una velada para tomar el té. Si es hermosa mejor, pero no es imprescindible, porque lo que yo quiero es a alguien inteligente a mi lado.  

    Mientras tanto, disfrutaré de mujeres como lady Aberdeen, que poseen un apetito sexual a la par de su gran belleza. Pero la belleza es efímera, por eso las relaciones con mis amantes duran lo que duran. Son relaciones basadas en la apariencia física y el placer. Una esposa tiene que ser más que eso, tiene que haber un interés por ella fuera de la alcoba.  

    ¿Qué hago pensando en el matrimonio? Me reprendo a mí mismo. En cualquier caso, no va a ser aquí donde encuentre a mi futura duquesa. Todavía me quedan muchos años de disfrutar de la vida antes de que el resto de las obligaciones del título me opriman y exijan un heredero… mal que le pese a mi madre. 

    —Mira a Meg —me dice Linley—, está bailando con Warmouth, y no tiene cara de muchos amigos.  

    —Warmouth tiene un sentido del humor cínico que no creo que le guste a mi hermana, pero se lo merece por haberme obligado a venir.  

    —No protestes tanto, Northfolk, que no te ha ido tan mal estos días —añade Strathmore observando sin disimulo a lady Aberdeen.  

    Sigo con la mirada hacia donde se encuentra lady Aberdeen, quien, como si hubiese detectado mi atención puesta en ella, clava sus preciosos ojos azules en mí, y una sonrisa pícara que describe placeres insospechables se perfila en su bello rostro. Le hago una leve inclinación de cabeza para confirmarle que yo estoy igual de deseoso de que llegue nuestro encuentro esta noche.   

    Antes de que podamos seguir con la conversación se acerca un lacayo con una bandeja; en ella, un sobre con mi nombre. Lo abro bajo la atenta mirada de mis amigos y, cuando leo la nota, no puedo evitar que una sonrisa de satisfacción se instale en mi cara. 

      

    Derek:  

      

    Te espero en la biblioteca a las doce.  

    Tengo una cosa que enseñarte.  

      

    A.  

      

    Miro hacia donde está lady Aberdeen, que me da la espalda mientras habla con su prima y unos cuantos caballeros.  

    Así que no puede esperar hasta que acabe el baile… Mmm… muy bien. Yo también tengo muchas ganas de meterme entre sus piernas. Al final ha resultado que lady Aberdeen es más traviesa de lo que creía, voy a plantearme seriamente seguir con nuestra relación cuando volvamos a Londres. En los últimos tiempos he tenido escarceos esporádicos con muchas mujeres distintas, pero ella es capaz de hacer que me replantee tener una amante habitual.  

    Quedan cinco minutos para las doce, la miro y le guiño un ojo con disimulo, ella me devuelve el gesto y se va hacia la sala de los refrigerios, espero dos minutos, me despido de mis amigos y me dirijo al lugar de nuestra cita.   

    Abro la puerta después de asegurarme de que no hay nadie en los pasillos que pueda verme. Entro con sigilo en la biblioteca. A pesar de la escasa luz, distingo su silueta de espaldas a mí mirando hacia los jardines por una ventana. Cierro con el pestillo para que nadie nos moleste y avanzo a pasos rápidos hacia ella mientras me relamo por el placer que me espera. Abrazo a lady Aberdeen por la cintura y ataco sensualmente su cuello hasta arrancarle un gemido que hace que me empalme de inmediato. 

    Es deliciosa. 
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    He pasado lo que me restaba de día en mi dormitorio leyendo para esquivarle, pero ha llegado la hora del baile, donde, ineludiblemente, nos hemos encontrado.  

    Me esfuerzo en recordar que tengo que sonreír, aunque sigo tan disgustada que estoy segura de que todo el mundo nota mi enfado.  

    A pesar de las pocas ganas que tenía, he bailado con todos los caballeros que me lo han pedido… incluido él las dos veces que permite el protocolo y en las que me he mostrado educada pero distante. Mi prometido ha intentado darme conversación de manera amable y amena, sin embargo, mis respuestas han sido breves, lo justo para no ser maleducada, aunque lo único que me apetecía era ignorarlo por sus comentarios de esta mañana.  

    Nunca he entendido por qué puedes bailar con un caballero solo dos veces, no veo nada de malo en compartir todas las piezas con la persona a la que quieres. Además, de esta manera no le haces perder el tiempo a otros caballeros alentándolos, sabiendo que no estás interesada. Otro tema es acceder a hacerlo con tus allegados, como con Hugh, quien también me ha sacado a la pista esta noche, y he de reconocer que ha sido el único rato en el que me he divertido de veras. En esos momentos todo en mí eran sonrisas y frases amables. Lo cierto es que estar con él es muy agradable y no he tenido que esforzarme en fingir, todo lo contrario.  

    Mientras estaba con Hugh, no he podido evitar echar un vistazo hacia donde él se encontraba. No nos quitaba ojo, fruncía el entrecejo y apretaba los labios. Eso ha hecho que me sintiera mejor. No es que me guste hacerle daño, pero necesito que entienda que lo quiero a él y que, solamente por eso, debería confiar en mí lo suficiente como para no considerar a Hugh un rival; que es mi amigo y que no voy a dejar de tratar con él solo porque me vaya a convertir en su esposa; de igual manera que no me voy a meter en con quién puede relacionarse y con quién no, y eso que he conocido a varios de sus amigos que son para darles de comer aparte.  

    Me ofrezco para ir a buscar una bebida para la señorita Wollverton, que está sentada a mi lado y no parece tener muchas ganas de levantarse de la silla. Me encamino hacia la mesa de los refrigerios y, cuando le estoy dando un sorbo a mi vaso de limonada, noto su presencia detrás de mí, pero no me giro.  

    —Por favor, Alyssa, escúchame —me susurra.  

    Me doy la vuelta y lo observo con fijeza. Mi mirada es fría, lo sé, sigo enfadada. Sin embargo, la suya es cálida y se lee el arrepentimiento en ella. Pero todavía no soy capaz de perdonarle. Sus palabras, aunque parezcan inocentes, han hecho estragos en mí porque en realidad denotan falta de confianza en mi amor hacia él y también en mi criterio para juzgar a las personas.   

    —Siento si te he molestado antes. Deja que me explique mejor, acompáñame al jardín para que podamos hablar con tranquilidad.  

    —Lamento tener que declinar su ofrecimiento, milord. En estos momentos me dispongo a llevarle su bebida a mi dama de compañía. Tal vez más tarde. —Hago una reverencia y me voy con pasos rápidos y la cabeza bien alta.  

    Observo con detenimiento a las personas de la fiesta. Hay muchos hombres apuestos y muchas jóvenes preciosas, estoy segura de que de aquí saldrán varios matrimonios, incluido el de Hugh. Pero ni siquiera pensar —con diversión— en la futura boda de mi amigo me saca de mi pésimo estado de ánimo.  

    Los invitados bailan y se divierten mientras yo sigo al lado de mi dama de compañía con cara de pocos amigos. Me cuesta quitarme la sensación de resquemor que me invadió esta mañana, y eso que soy consciente de que está poniendo de su parte para que le perdone.  

    Mientras estoy absorta mirando a las parejas moviéndose al son de la música, se me acerca un sirviente que me hace un gesto con la cabeza indicándome que me acerque a él. Aunque me resulta raro, me aproximo con paso lento y levanto una ceja a modo interrogativo; el sirviente me susurra que lord Benton estará esperándome en la biblioteca a las doce, hace una inclinación de cabeza y se va.  

    Me sumo en mis pensamientos evaluando qué hacer. Llevo todo el día enfurruñada con él. Quiero hacer las paces y volver a sentirme bien. Seguro que me ha citado en la biblioteca porque fue allí donde tuvimos la discusión… Todo un detalle de su parte.  

    Miro el reloj, quedan diez minutos y tengo que trazar un plan para escabullirme al lugar de la cita. Espero que no haya mucha gente por los pasillos, tendré que ir con cuidado.  

    Vuelvo a mirar el reloj, quedan cinco minutos.  

    —Voy a refrescarme al aseo, señorita Wollverton —informo a mi dama de compañía.  

    Me dirijo al fondo de la sala de donde sale el pasillo que da al baño para que de verdad parezca que voy hacia allí. Cuando estoy fuera del alcance de la vista de los presentes en la pista de baile, me deslizo hacia el pasillo donde está la biblioteca. He ido allí tantas veces estos días que podría ir con los ojos cerrados. 

    Cuando llego a mi destino, miro a los lados para comprobar que no hay ningún ojo curioso y me cuelo dentro. La sala está vagamente iluminada por los rayos de luz que entran a través de la ventana que da a los cuidados jardines de la mansión. Aun así, la escasa luminosidad es suficiente para confirmar que no hay nadie. Todavía no ha llegado, así que espero mirando a través de la ventana.  

    Un par de minutos después de entrar escucho el clic de la puerta al cerrarse, y después el pestillo. No me doy la vuelta para mirarle, sino que levanto la cabeza, orgullosa, para que sea consciente de que sigo enfadada. Oigo sus pasos acercándose hasta colocarse justo detrás de mí.  

    Estoy enfadada, sí, pero sobre todo estoy cansada de estar enfadada, así que cuando me abraza por la cintura desde detrás, no puedo evitar suspirar y me relajo contra su cuerpo, rindiéndome. 

    Sin entender qué está pasando, se me escapa un gemido al notar cómo su lengua recorre el hueco desde el hombro hasta el lóbulo de mi oreja. Aprieto los muslos intentando contener una sensación acuciante en mis partes más íntimas. ¿¡Qué es esto!?  

    Nunca había sentido nada igual, claro que nunca me había besado como lo está haciendo ahora, se había limitado a besarme en la boca —con pasión, eso sí— y a estrecharme contra él, pero nunca había hecho esto… Si esta es su manera de pedir perdón, voy a provocar muuuchas discusiones. Decidido.  

    —¿Derek? —mi voz suena más ronca de lo normal.  

    —Mmm… preciosa, ¿no podías esperar hasta después del baile para vernos? —susurra en mi oído una provocativa voz que no reconozco.  

    Me pongo rígida.  

    —¿Derek? —pregunto, mi voz ya no es ronca sino un grito agudo. 

    Empiezo a respirar con dificultad. Siento un escalofrío de miedo recorrerme entera y me alejo de ese hombre, sea quien sea. ¿Quién es? ¿Por qué me ha besado? ¿Por qué está en la biblioteca? ¿Dónde está Derek? 

    Me doy la vuelta para encontrarme con el par de ojos más bonitos que he visto nunca. Hermosos, de un azul claro, casi gris; hermosos, sí, pero que se tornan fríos como el acero cuando se clavan en mí y me miran con acusación. ¿Por qué? Lo observo con detenimiento. Es un hombre muy alto, con los hombros anchos y las caderas estrechas. Tiene el pelo oscuro con algún rizo rebelde que cae sobre su frente, los ojos acerados; el conjunto es imponente. Imponente y aterrador por la forma en la que me mira.  

    —Usted no eres… —Asustada guio mis pasos hacia la puerta de la biblioteca, pero sus palabras me paran a mitad de camino.  

    —No se moleste, ya es tarde. Lo ha hecho muy bien. Por cierto, su actuación es tan buena que casi me la creo.  

    ¿De qué está hablando? Me vuelvo a girar hacia la puerta, pero me detengo esta vez al oír el ruido de los engranajes de la cerradura al abrirse.  

    —No. —Un gemido lastimero sale de mi garganta—. No, no, no… ¡NO! 

    La puerta se abre y por ella aparece la marquesa seguida de un buen séquito de personas: el mayordomo —sujetando la llave con la que ha abierto la puerta—, un par de matronas, la madre de mi prometido y Hugh al fondo del grupo. Solo lo miro a él, a mi amigo, su rostro denota preocupación. Debo estar pálida.  

    Las mujeres, excepto la marquesa, comienzan a cuchichear… El escándalo está servido. Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas sin control.  

    —Nooo —se me vuelve a escapar, esta vez con más fuerza.  

    La anfitriona y Hugh se hacen cargo de la situación entrando en la biblioteca y cerrando la puerta tras ellos después de dar unas indicaciones a su mayordomo. Empiezan a hablar con el desconocido de la biblioteca, hablan todos a la vez, pero yo no les presto atención. Acaban de encontrarme a solas con un caballero en una habitación cerrada con llave. Mi reputación está arruinada. 

    Mis pensamientos han volado al hombre del que estoy enamorada, el hombre con el que me iba a casar… y ser consciente de que ya no tenemos un futuro juntos me desgarra por dentro y de mi garganta brota un grito ahogado que no reconozco.  

    Hugh viene hacia mí, pero le paro alzando una mano y no puedo evitar el tono angustiado de mi voz cuando hablo:  

    —Busca a mi padre, Hugh, por favor —consigo decir antes de caer sobre mis rodillas al suelo mientras me llevo las manos a mis ojos y dejo que toda mi angustia salga en forma de lágrimas.  

    Mi felicidad se ha hecho trizas. Mi futuro es negro.  
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    Derek 

      

    Cuando la chica que tenía entre mis brazos se ha girado y he visto que no era lady Aberdeen casi me da un ataque. He sabido, en ese preciso momento, que había caído en una trampa. Un torrente de furia me ha invadido por completo al sentirme tan idiota de dejarme atrapar. Quería golpear algo, destruir.  

    ¡Menuda bruja astuta! ¡Cómo me ha enredado! Al final no han sido Warmouth ni el zorro los cazados, he sido yo. ¿Cómo he sido tan imbécil de caer en la trampa más vieja del mundo?  

    La miro con odio. ¿Quién es? ¡Bah! Es lo mismo… Lo único que necesito saber de ella es que es taimada y avariciosa.  

    La verdad es que su actuación ha sido digna del teatro Drury Lane, parecía inocente y todo. Es una lástima que sus ganas de ser duquesa hayan sido tan grandes, Londres se pierde una de las mejores actrices de todos los tiempos.  

    Resoplo al verla tirada en el suelo llorando como si fuese una joven cándida que no ha hecho nada malo en su vida. Estrujo con ira el papel que tengo guardado en mi chaqueta.  

    —Deje de actuar. No hace falta que se moleste —le digo con frialdad.  

    Sus ojos están empañados por las lágrimas y su expresión es dubitativa.  

    —Digo que no hace falta que intente aparentar estar desconsolada por la situación. Ambos sabemos que ha planeado todo esto.  

    —¿Qué? —pregunta, su expresión todavía inocente y descentrada.  

    —Sí, vamos, deje de actuar, no tiene sentido que siga haciéndolo. Dígame, ¿tantas ganas tenía de ser duquesa?  

    Me mira anonadada y luego, poco a poco, su expresión va a cambiando hasta denotar furia. Antes de que conteste, entra un hombre algo mayor en la estancia seguido de Warmouth. Fuera de la biblioteca se ven personas intentando echar un ojo a lo que está pasando detrás de la puerta. Panda de cotillas.  

    El hombre mayor, que supongo que es el padre de la arpía, se acerca a ella con pasos rápidos y se agacha ofreciéndole las manos para que se levante.  

    —¿Qué ha pasado, hija?  

    Estoy deseando escuchar las excusas que tiene que dar, cómo va a explicar lo que ha sucedido esta noche en esta biblioteca.   

    —Papá, yo… —Se queda callada mirándole a los ojos para, segundos después, agachar la cabeza con vergüenza.  

    Cuando la oigo callarse, se me llevan los demonios. Es capaz de urdir un plan para cazarme, pero no para inventarse pretextos al respecto. Pues esto no se va a quedar así. 

    —Eso, por favor, quienseas, aclárenoslo a todos. Tengo una inmensa curiosidad por saber cómo justifica que me haya citado aquí justo antes de que casualmente —añado con ironía— hayan abierto la puerta varias de las matronas más cotillas de la sociedad.   

    La bruja me mira con una mezcla de enfado y vergüenza, aprieta los labios con fuerza. El resto de las personas presentes en la sala se mantiene en silencio mientras sigue nuestra guerra.  

    —Yo no le he citado aquí —sisea.  

    ¡Maldita mentirosa! Saco el papel arrugado del bolsillo de mi chaqueta y se lo tiro. No lo coge. En sus ojos sigue habiendo una furia desbordante. Observa la nota que ahora yace en el suelo. Es orgullosa, no quiere agacharse a recogerla, pero al final cede y lo agarra con rabia.  

    La intensidad de nuestras miradas habla por nosotros. Parecemos dos animales hambrientos a punto de lanzarnos a nuestra pieza para despellejarla, sin piedad.  

    De repente su actitud cambia al leer el contenido de la hoja que sostiene con manos temblorosas. Donde antes mostraba belicosidad y un orgullo que, en otras circunstancias, habría admirado en una mujer, se transforma en un segundo, empalidece con una mueca de sorpresa y dolor.  

    —¿Cómo ha conseguido esta nota?  

    —¡Como si no lo supiera! Huelga decir que cuando me la entregaron, si llego a saber que quien firmaba era «A.» de «arpía» —emite un grito ahogado ante mi insulto—, no se me hubiese ocurrido asomar la cabeza por este lugar.  

    —¡Northfolk! —me llama Warmouth al orden. 

    La bruja, en lugar de insultarme o contestarme, arruga el papel entre sus manos y se sienta con la cabeza gacha en un sofá.  

    —No me lo puedo creer —me parece oírle susurrar mientras se tapa la cara con las manos y rompe a llorar con angustia.  

    Su padre se acerca a ella y coge la nota de sus manos, el semblante le cambia cuando lo lee.  

    —Alyssa, ¿me puedes explicar qué es esto? —le dice con un tono frío.   

    Así que Alyssa, ese es el nombre de la arpía.  

    —Pa-papá… no… n-no es…  

    —Creo que me… nos debes una aclaración. No te he educado para que vayas citándote con hombres a solas. Tu madre estaría muy decepcionada contigo.  

    Siento un amago de lástima por la bruja porque es evidente que las palabras de su padre la han herido, pero lo desecho con rapidez al recordar la trampa que me ha tendido.  

    —No puedo, padre. Lo siento mucho.  

    Rompe a llorar y Warmouth, que se había quedado apartado junto a la marquesa hasta entonces, se acerca a la bruja y le pregunta con cariño si necesita un té o algo para tranquilizarse al tiempo que le ofrece un pañuelo para que se limpie.  

    —Gracias, Hugh. Ha sido… ¡Oh, Dios mío! No puedo… —sigue llorando, desconsolada—, no me lo puedo creer.  

    Warmouth le retira el papel de las manos y, al leerlo, arquea una ceja con sorpresa.  

    —No pienses en eso ahora, Alyssa. —Se vuelve hacia mí y me pregunta—: ¿Cómo has conseguido esta nota, Derek?  

    —Eso es evidente, ¿no? La bruja ha hecho que me la entregue uno de tus sirvientes.  

    —Un poco más de respeto, Northfolk, o me voy a encargar personalmente de que, en lugar de tu boda, sea tu sepelio lo que celebremos —osa amenazarme Warmouth con expresión fiera. 

    Una buena pelea, justo lo que necesito para descargar toda mi ira y frustración.  

    —Estoy deseando ver cómo lo intentas. 

    —Vosotros dos, por favor, comportaos —interrumpe la marquesa, que hasta ese momento se había mantenido al margen, para regañarnos como a niños pequeños—. Me temo que Northfolk y tu padre —continúa dirigiéndose a la Pequeña arpía, como he decidido llamarla a partir de ahora— tienen muchos asuntos que arreglar en estos momentos. El resto ya lo solucionaremos.   

     Warmouth y yo asentimos, aunque seguimos mirándonos con expresión de querer llegar a las manos. En ese momento se abre la puerta y entra mi hermana con paso rápido cerrando de un portazo. ¡La que faltaba!  

    —¿Derek? —pregunta Meg con expresión de lástima en la cara. Ver su compasión todavía me enciende más si eso es posible—. Se comenta por todo el salón que te han encontrado con una casadera a solas en la biblioteca. He venido a comprobarlo por mí misma. Es imposible, tú nunca te enredas con jóvenes debutantes.   

    —Parece que esta vez me han enredado a mí —contesto con acritud—. Al final uno de los dos se va a casar después de nuestra estancia aquí. Yo esperaba que fueras tú quien se fuese comprometida… y, sin embargo, el futuro marido cazado he sido yo. Te presento a Melissa —digo su nombre mal para molestarla mientras la señalo con la mano—, que con sus malas artes ha conseguido convertirse en mi futura duquesa.  

    —Northfolk, más respeto o Alyssa se va a quedar viuda antes de casarse —vuelve a llamarme la atención Hugh.  

    —¡Ni se le ocurra amenazar a mi hermano! 

    —¿O qué? ¿Me va a retirar el saludo, milady?, ¿o tal vez va a servirme el té frío la próxima vez que vaya de visita a su casa? —contesta Hugh con sarcasmo.  

    Sorprendido, veo como mi hermana se acerca a Warmouth y levanta la mano para darle una bofetada que es parada por él sin el más mínimo esfuerzo. La expresión de Warmouth cambia de la furia hasta el divertimento. Si no estuviese tan ofuscado con él por la defensa acérrima que hace de mi pérfida futura esposa, diría que me gusta ver la admiración que leo en su mirada ante el fuerte carácter de mi hermana.  

    —Margaret, Hugh… ¡Basta! Esto no os compete. Si vais a estar peleándoos, es mejor que os vayáis. En esta habitación ya hay muchos nervios, os ruego que os comportéis y no añadáis más motivos para caldear el ambiente. Debemos relajarnos todos un poco y pensar con raciocinio —apunta la marquesa.  

    Estoy cansado de todo esto y lo único que quiero es perder de vista a la Pequeña arpía.  

    —Pediré una licencia especial y en una semana nos casaremos —digo con seriedad dirigiéndome al padre de la bruja. Necesito cerrar este asunto y largarme de allí, encontrar a Strathmore y Linley y emborracharme hasta perder la consciencia—. En unos días iré a su casa para confirmar los detalles del contrato matrimonial. —Me giro hacia la Pequeña arpía—. Si cree que sus ardides le van a permitir disfrutar del estatus de duquesa, está muy equivocada. Debería haber investigado más y seleccionado mejor a su presa. Me casaré con usted porque la situación así lo requiere, pero no vamos a disfrutar de un matrimonio normal. Por mí, puede hacer su vida, que después de casarnos yo seguiré con la mía como si no existiera.  

    —No —susurra muy bajo, pero soy capaz de oírla.  

    —¿No qué? —pregunto incapaz de saber a qué se refiere. 

    Warmouth se acerca a la bruja que está sentada en el sofá y ha enterrado la cara entre las manos, pero ya no se la oye llorar.  

    —Sin duda Northfolk es un completo idiota, Alyssa. Te ofrezco mi protección. Sé que no es la proposición ni la boda que esperabas, pero yo necesito una esposa y tú un marido. Nos llevamos bien. No sé por qué, desde que casi te ahogas con aquel pastelillo —veo que en la arpía se forma una ligera sonrisa— no puedo evitar tener la necesidad de protegerte, y eso es lo que voy a hacer si me lo permites. Cásate conmigo, por lo menos tendrás un marido que te respete.   

    —No —decimos su padre y yo a la vez.  

    —No puedo, Hugh. Te lo agradezco mucho, pero no puedo aceptar tu propuesta. Yo sola he conseguido ponerme en esta situación y acarrearé con las consecuencias de mis actos. No te arrastraré conmigo. Te mereces ir al altar con alguna joven que no haya caído en desgracia —le dice con los ojos llorosos.  

    —Prefiero un escándalo a casarme con cualquiera de las jóvenes insulsas y estiradas que inundan mi casa estos días.  

    —¡Me está ofendiendo! No todas somos insulsas y estiradas —replica Meg con enfado. 

    —Ya…   

    —Padre, quienseas —interrumpe la Pequeña arpía la pelea verbal de esos dos clavándome su mirada. ¿Quienseas? ¿Me está parafraseando la muy pécora?—. Siento mucho toda esta situación. Yo escribí esa nota; aunque no me crean, no fue con intención de cazar marido ni de hacer nada indecoroso. Lamento —su voz, que antes había tenido fuerza, se rompe y tiene que carraspear antes de proseguir—… lamento mucho que mis malas decisiones nos hayan colocado en esta situación. Aceptaré las consecuencias como he dicho antes. Lo que dispongáis estará bien, la verdad es que me da igual. —Rompe a llorar, se limpia las lágrimas con el antebrazo—. Preferiría irme a mi habitación en estos momentos. Yo… no… no puedo más.  

    —Yo la acompañaré, Charles —le dice la marquesa al barón Greenross, padre de la bruja.  

    Se dirige hacia la puerta casi arrastrando los pies, hace una reverencia y coge aire antes de salir con la cabeza en alto, acompañada de la marquesa.   

    —Northfolk, yo también me retiro —añade el barón Greenross—. No soy tan joven para estos sobresaltos. En cuanto llegue a Londres mañana me pondré en contacto con mi abogado y tendrá noticias mías. Espero que, a pesar de las circunstancias, podamos llegar a un acuerdo satisfactorio para ambos y, con el tiempo, llevarnos medianamente bien.  

    Mi hermana, Warmouth y yo nos quedamos observando cómo el barón, con los hombros hundidos, abandona la estancia.  

    Miro a Warmouth con semblante belicoso, casi espero que me increpe para poder descargar mi rabia a puñetazos, pero a diferencia de lo que espero, se dirige hacia un mueble, lo abre y saca una botella de whisky y dos vasos que llena con generosidad.   

    —Creo que lo necesitas —dice, y me tiende uno.  

    Doy un trago largo. Agradezco la quemazón que me produce el licor cuando baja por mi garganta. Doy otro trago. Mi objetivo es claro: emborracharme.   

    —¿Qué pasa conmigo, Warmouth? ¿No tiene modales? —increpa mi hermana en tono acusador.  

    —¿Quiere una copa de whisky? —pregunta Hugh sorprendido.  

    —No, no quiero, pero gracias por ofrecer —contesta Meg con ironía.  

    Si no fuera porque estoy tan enfadado con la situación, me lo estaría pasando en grande viendo a estos dos pelear.  

    —Derek, nos conocemos desde hace muchos años —me dice Hugh después de dar un trago a su vaso—. Déjame que te dé un consejo: he visto crecer a Alyssa, es una gran persona, es inteligente, y a pesar de lo que puedas pensar por las circunstancias que te llevan a casarte…  

    —No quiero oír hablar de ella, Hugh… solo quiero emborracharme.  

    —… es una persona íntegra. Eres afortunado. Estás condenado a pasar el resto de tu vida con ella, así que, por vuestro bien, es mejor que habléis y aclaréis esta situación. Toda la vida es mucho tiempo para vivir odiando a la persona que está a tu lado.  

    —Te doy toda la razón. Por eso nosotros no vamos a estar el uno al lado del otro —aclaro mientras relleno los vasos—. Meg, deberías irte a la cama. Si ves a Strathmore y Linley, diles que vengan a la biblioteca.  

    —¿Estarás bien? —me pregunta preocupada.  

    —Estaré borracho.  

    Mi hermana aprieta los labios y se va de la biblioteca. Hugh y yo nos miramos, levantamos los vasos y nos los llevamos a la boca. La resaca de mañana va a ser histórica.  
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    Alyssa 

      

    Londres, 21 de junio de 1852 

    Una semana más tarde 

      

    La imagen que me devuelve el espejo es desoladora: las ojeras marcadas, los ojos rojos, la cara pálida, pero lo más preocupante de todo es la tristeza que desprendo, hasta yo me tengo lástima al ver mi propio reflejo.  

    Es deprimente, pero no es para menos… hoy me caso con un hombre que me desprecia porque el hombre al que amo me ha traicionado.  

    El dolor es tan insoportable que no estoy segura de poder aguantar sin perder la poca dignidad que me queda.  

    Los días que han pasado desde que sucedió el incidente de la biblioteca son como una nebulosa que me envuelve y de la que no recuerdo otra cosa que llorar y lamentar mi suerte.  

    Intento no pensar en Derek, lord Benton, porque me duele tanto que siento que se me va a salir el corazón, pero a trocitos, porque está partido en mil pedazos. No entiendo cómo pudo traicionarme. Si había cambiado de opinión y no quería casarse conmigo no tenía por qué haber hecho lo que hizo. Solo tenía que ser sincero y decirme que ya no me quería y que no quería seguir adelante con nuestro compromiso. No era necesario manchar mi reputación ni condenarme a casarme con otro para apartarme de su vida, yo me habría alejado de él para siempre; con el corazón roto pero la reputación intacta.  

    Sí, seguiría estando destrozada por dentro, pero por lo menos no me vería forzada a casarme con un hombre que me odia porque piensa que le tendí una trampa para cazarle. Un hombre que piensa que primo ser duquesa por encima de todas las cosas. ¡Como si a mí el título me importase! Soy la hija de un simple barón, no aspiraba a un título mayor. Lo único que quería era casarme con un hombre al que amar, y estaba más que feliz de hacerlo con lord Benton, que tan solo ostenta el título de vizconde; es más, me habría dado lo mismo que fuera un simple abogado sin ascendencia noble porque lo quería y eso es lo único que importa.  

    ¿Se pasará el dolor? 

    No he sido capaz de quitármelo de la cabeza en toda la semana. El hombre que cogió mis sentimientos en sus manos para tirarlos al suelo y pisotearlos con saña. No entiendo cómo una simple discusión pudo llevarle a tomar la decisión de arruinar mi vida. ¿Cómo pudo entregarle a otro hombre la nota que yo le había mandado esa misma mañana?  

    La noche del incidente apenas pude pegar ojo. Me levanté temprano y, aunque necesitaba verlo y saber por qué me había hecho aquello, no me decidí a salir de la habitación porque sabía que todas las miradas iban a estar puestas en mí, no hubiera podido soportarlo. 

    Me quedé espiando por la ventana, viendo como todos los invitados iban, poco a poco, abandonando la residencia de los marqueses, que los despedían en la puerta principal.  

    A media mañana, lord Benton salió de la casa acompañado de su madre y dos mujeres más, una de ellas era una joven rubia a la que me pareció reconocer como lady Laura, pero no lo tenía muy claro pues, desde donde me encontraba, no podía reconocer sus facciones.  

    Aguanté la respiración al verlo. El dolor era demasiado fuerte. Antes de despedirse de los anfitriones, Benton alzó la vista hacia mi habitación, el desprecio que vi en sus ojos era equiparable al mío. Me quedé petrificada. ¿Cómo puede odiarme así por una simple discusión? 

    —¿Por qué? —susurré antes de cerrar las cortinas y tirarme en la cama a llorar sin control.  

    A quien apenas le he dedicado tiempo en mi cabeza es a mi futuro marido, el hombre con el que me caso en una hora en la pequeña capilla de una de sus propiedades situada a las afueras de Londres. Una enorme casa palatina con unos jardines inmensos con muchas habitaciones; debe haber por lo menos cuarenta. Una de esas cuarenta es donde me encuentro en estos momentos mirando mi triste semblante.  

    Me caso en una hora y ya estoy casi preparada. Llevo el vestido de novia de mi madre, aunque me siento indigna de ponérmelo. Mis padres se casaron felices de tener una vida juntos y yo siento que voy a una cárcel a pagar por unos pecados que no he cometido.  

    Bueno, eso no es del todo cierto. En realidad, sí cometí errores. Nunca debí escribir esa nota y jamás debería haber acudido a la biblioteca.  

    Según la tradición, para tener un matrimonio feliz, la novia tiene que llevar algo nuevo, algo viejo, algo prestado y algo azul.  

    A pesar de estar totalmente segura de que el mío no va a ser, ni de lejos, un matrimonio dichoso, he cumplido con todos y cada uno de los requisitos. Algo nuevo, los zapatos; algo viejo, el vestido de novia; algo prestado, un broche de la marquesa de Hertbury; y algo azul, la flor de zafiros de mi madre.  

    Creo que no tendría un matrimonio feliz ni aunque llevase un vestido azul de la Edad Media prestado por la reina de Inglaterra con un velo azul recién comprado.  

    Me caso en una hora. ¿Y si me escapo? Inspira, espira, inspira, espira, inspira.  

    Me limpio las lágrimas e intento convencerme a mí misma de que soy una persona fuerte y valiente, capaz de afrontar lo que se me viene encima.  

    No hay vuelta atrás. Hoy me ligo de por vida a un hombre al que ni siquiera conozco. ¡Qué más da! Si no me caso con lord Benton, da lo mismo uno que otro, ¿no?  

    Me pongo en guardia cuando oigo que llaman a la puerta, debe ser la hora. 

    ¡Señor, dame fuerza!  
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    —Yo, Alyssa Grace Brown, te acepto a ti, Derek Francis Howard, como mi esposo y prometo serte fiel, amarte, cuidarte y respetarte en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida hasta que la muerte nos separe. 

    Con esas palabras me condeno de por vida.  

    Lo digo con la voz firme, fría, sin titubear, aunque lo único que quiero es escapar de la pequeña capilla donde estoy haciendo unos votos que no pueden ser más falsos.  

    ¿Amar? ¿Cuidar? ¿Respetar? ¿Todos los días de mi vida? ¿A un completo desconocido que me detesta?  

    Aunque por fuera muestro fortaleza, por dentro estoy sumamente asustada. Su semblante destila un odio tan fuerte que me entran ganas de correr a mi habitación y esconderme debajo de la cama.  

    —Puede besar a la novia —dice el párroco con voz solemne.  

    Aprieto las mandíbulas con fuerza. Mi ya marido se acerca y me da un beso rápido en la mejilla, no sin antes dedicarme una mirada rebosante del más profundo desprecio.  

    Miro a mi padre, que está sentado en la primera fila de bancos junto con mi primo Robert, John —que acude en calidad de abogado de la familia— y su esposa. Son las únicas personas que han asistido por mi parte.  

    Sus expresiones denotan serenidad, pero estoy segura de que es una serenidad que no sienten, solo interpretan… como yo. No hay sonrisas, no hay felicidad, no se alegran por mí… ni yo misma lo hago.  

    Sé que sienten lástima, pero también decepción. He sido incapaz de contarles lo que realmente ha ocurrido. No he tenido ni el valor ni la fuerza necesaria para hacerlo, ni siquera sé si algún día podré hablar sobre ello sin llorar.  

    Miro al resto de los escasos invitados a la boda. Por parte del duque, han asistido su madre, su hermana mayor con su marido, condes de Worthwick, y su hermana Margaret, a la que conocí en la mansión de los marqueses de Hertbury. Siento la animadversión que me tienen todos ellos en cada poro de mi piel, pero no me permito llorar. Me detestan, lo sé y me da igual. Me da igual todo.  

    Ellos no querían esta boda… yo tampoco. El duque se ha visto obligado a casarse… yo también, sin embargo, él no tiene el corazón destrozado. La única que sale con el corazón hecho jirones en toda esta historia soy yo. Que me odien es el menor de mis problemas.  

    En el fondo les entiendo; seguro que tenían grandes planes de boda para el duque, con una preciosa flor inglesa de pedigrí impecable, no como yo, que soy la hija de un simple barón sin mayores pretensiones ni conexiones importantes. Lo único que me diferencia de las hijas de otros nobles de títulos menores es que mi familia ha sido muy trabajadora y contamos con un negocio de importación bastante importante, así que mi dote no es pequeña; aunque claro, nada comparable a la riqueza de mi esposo.  

    «Mi esposo», se me hace muy raro pensar que estoy casada con este desconocido.  

    Salimos de la capilla donde nos hemos casado con la presencia de apenas una decena de personas. No hay celebraciones por parte de ninguna de las familias. El hombre con el que me acabo de casar se acerca a hablarme por primera vez desde que he llegado a la propiedad.  

    —Sería mejor que se cambiara de ropa para el viaje, con ese vestido no va a estar demasiado cómoda en el carruaje. —Levanto las cejas, más por el hecho de que muestre preocupación por mi comodidad que por la información en sí, pero él lo interpreta de otra manera y sigue hablando—. El viaje es largo.  

    —No tengo ropa para cambiarme, todo mi vestuario está en los baúles.  

    —Le pediré a mi hermana Meg que le preste uno. Dese prisa, no quiero perder tiempo, me gustaría llegar a dormir allí, si retrasamos la salida tendremos que parar en una posada a pasar la noche. 

    En la habitación donde antes me he preparado para casarme, me quito todos los abalorios que me había puesto para la boda una hora antes: los adornos del pelo, el broche de la marquesa, la flor de zafiros de mi madre y unos pendientes que me regaló Robert en mi último cumpleaños, y me cambio el vestido por uno ligero de viaje de mi cuñada que me queda, sorprendentemente, muy bien.  

    Mi esposo entra sin llamar a la puerta. Al verme preparada, me coge del codo y me acompaña fuera de la habitación hasta un carruaje donde ya están empacadas mis pertenencias. Me insta a despedirme de mi familia, cosa que hago con rapidez para no perder la poca entereza que me queda poniéndome a llorar como una niña pequeña, y me ayuda a subir dentro. Luego se mete él y permanece en silencio frente a mí.  

    No sé a dónde vamos, ni qué planes tiene, pues no se ha dignado a darme más detalles sobre el viaje. No sé qué va a pasar conmigo de ahora en adelante, pero todo indica que estoy condenada de por vida a ser infeliz.  

      

    

  


   
    Capítulo 8 

    Como si no existiera 
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    Derek 

      

    Pevensey Manor, Sussex Oriental, 21 de junio de 1852 

      

    Observo a mi «esposa» que tiene la mirada perdida a través del cristal de la ventanilla del carruaje. No parece contenta, aunque debería estarlo, ¿no? Ha conseguido su objetivo, ya es la duquesa de Northfolk.  

    Desde la noche en que mi vida se torció en la biblioteca de los marqueses de Hertbury no la había vuelto a ver. El día que fui a casa de su padre a negociar los términos del contrato matrimonial no hizo acto de presencia, su padre la excusó con una jaqueca, aunque lo que de verdad creo que le pasaba es que los remordimientos de su ardid la estaban carcomiendo por dentro, razones no le faltaban… Eso suponiendo que tenga conciencia la maquiavélica arpía.  

    Lo único que diferencia a la mujer que tengo enfrente de las brujas de los cuentos es que ella no tiene la tez verde, ni verrugas ni lleva escoba; el resto de los requisitos —la perfidia y malas artes— los cumple sobradamente. 

    Es bonita, no es una belleza, pero sí es atractiva, con unos ojos azules que parecen zafiros —quizás ese sea su rasgo más destacable—, una nariz normal, labios generosos, pelo castaño y una figura no demasiado voluptuosa. Es una mujer atractiva… pero como tantas otras.  

    Esta es la primera vez que la observo en detalle, aunque ya me había fijado en ella en uno de los bailes en la casa solariega de los marqueses. No es que destacara por su belleza, había muchas mujeres más bellas que ella —empezando por la deliciosa lady Aberdeen—; sin embargo, su actitud llamó mi atención, se la veía relajada con Hugh, conversaban y se reían, y parecían disfrutar con sinceridad de su mutua compañía. Pero lo que más me llamó la atención es que era una de las pocas jóvenes que no parecía estar evaluando la renta anual de los caballeros de la sala. ¡Cómo engañan las apariencias! 

     —¿Satisfecha?  

    —¿Perdón?  

    Posa su mirada en mí con el ceño fruncido, así se parece más a la bruja que es en realidad.  

    —Pregunto si está satisfecha. Ya es duquesa.  

    Gira la cabeza sin contestarme y vuelve a mirar por la ventanilla. Habla después de un minuto de silencio en el que me he imaginado zarandeándola para que diga algo.  

    —No, excelencia, no estoy satisfecha. No quería ser duquesa. Sé que no me cree y que da igual lo que pueda decirle porque no va a hacerlo. Así que, como comprenderá, no voy a molestar a sus oídos con mis palabras ni voy a malgastar mi tiempo intentando convencerle de algo que no está dispuesto a creer.  

    —Sus actos dicen otra cosa —la acuso. 

    —Mis actos hablan de un error que cometí y que, me temo, no voy a olvidar en toda mi vida.  

    —Su error fue pensar que le saldría bien la jugada y que hoy estaría disfrutando de todo lo que su recién estrenado título le conferiría. Pero yo no soy el mequetrefe que se había imaginado y no va a poder manipularme como le habría gustado.  

    —Mi error fue acudir a la biblioteca aquella noche, su excelencia.  

    —Su error fue citarme a mí en aquella biblioteca. Debería haber elegido a otro caballero más maleable.  

    Aprieta los labios y los ojos se le llenan de lágrimas.  

    —Sin duda, mi primer error fue escribir una nota citando a un caballero en la biblioteca, el segundo fue acudir yo misma.  

    —Puede llorar todo lo que quiera, no me inspira ninguna pena. Si cree que sus lágrimas van a conmoverme, está totalmente equivocada —miento; sí que me conmueve un poco, pero solo un poco, porque el enfado que tengo es tan grande que puede con cualquier buen sentimiento que quiera surgir.  

     Aprieta con fuerza los labios mientras me escudriña, pero a los pocos segundos vuelve a desviar la mirada por la ventanilla.  

    —¿A dónde nos dirigimos? —pregunta con indiferencia con la cabeza apoyada en la pared del carruaje. 

    —Vamos a Sussex Oriental, allí tengo una propiedad, Pevensey Manor, en la que creo que estará cómoda. —No sé por qué, pero siento la obligación de aclararle cosas sobre el lugar—. Cuando era pequeño mis padres nos llevaban a mis hermanas y a mí en verano porque está cerca de la playa. En cualquier caso, si no se adapta o no le gusta, tengo más propiedades, así que solo tiene que notificárselo a mi administrador y buscaremos un sitio que se adecúe más a sus preferencias.  

    —¿Y usted? 

    —¿Yo?  

    —Si he entendido bien, yo voy a vivir en Sussex, sola. Su excelencia no va a morar allí donde me lleva, por lo tanto, le pregunto dónde va a vivir usted.  

    —Pensé que se lo había comunicado, para mí la vida seguirá igual que siempre. Mi residencia habitual está en Londres, el resto del tiempo me muevo por mis múltiples propiedades, aunque normalmente resido en Northfolk Park cuando no estoy en la capital.  

    —¿Tengo prohibido visitar Londres, excelencia? 

    —Voy a ser claro. No quería este matrimonio. Me tendió una trampa y mi honor me obligaba a casarme, pero no a compartir mi vida con usted. Me da igual lo que haga mientras no interfiera en mi vida. Puede ir a Londres o a cualquier otro lugar siempre y cuando no nos encontremos. 

    —¿En Londres tengo que residir en su casa o puedo ir a casa de mi padre?  

    —Por matrimonio mi casa es su casa y, por tanto, no tiene la entrada vetada. De hecho, su deber es alojarse en mi casa cuando venga, solo tiene que hacérmelo saber con antelación.  

    —Preferiría ir a casa de mi padre.  

    —No. Es mi esposa. Usted lo ha decidido así, por lo tanto tendrá que quedarse en mi casa.  

    —Pero usted no me quiere allí.  

    —No se preocupe por eso, tiene fácil solución, yo me encargo. 

    —Mi padre sufre de gota y todos los años vamos a Bath.  

    —Por mí como si se muda a Francia. Lo único que necesito es saber dónde va. Si va a Bath, no se lo voy a impedir, solo avíseme.  

    —¿Usted me avisará de sus visitas a Pevensey Manor? 

    No puedo evitar sonreír con ironía. Es bastante inocente a pesar de haber logrado que me case con ella con sus tejemanejes.  

    —No voy a visitarla en Sussex. Para mí es como si no estuviera casado, como si usted no existiera.  

    —Comprendo —dice asintiendo con la cabeza, y dirige su mirada vacía hacia el paisaje.  

    —No, no lo comprende. Disfrutará de mi dinero, pero no de mi posición social. Se va a arrepentir de haberse casado conmigo.  

    —Ya lo hago.  
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    Es casi de noche cuando llegamos a Pevensey Manor, aun así, Johnson, el mayordomo, y la señora Franke, el ama de llaves, nos esperan junto al resto de los sirvientes de la casa en las escaleras de la mansión. Se han puesto sus mejores galas y se han colocado en fila para presentar sus respetos a la nueva duquesa.  

    —Su excelencia, la duquesa de Northfolk, y yo estamos muy agradecidos por su perfecto recibimiento.  

    Con cara impasible y semblante serio le presento a todos los sirvientes allí congregados.  

    —Quiero agradeceros a todos por esta cordial bienvenida, es un honor contar con vosotros —dice mi esposa haciendo una inclinación de cabeza con lo que se gana una sonrisa satisfecha por parte de la señora Franke, claro que eso no me extraña, pues el ama de llaves es una mujer entrañable y cariñosa incapaz de ver el lado oscuro de la gente. Por eso le sonríe, si pudiera ver su maldad no lo haría.   

    No conversamos durante la cena; el hecho de que cada uno esté en una punta de la larga mesa del comedor ayuda a que el silencio, que se ha apoderado de la estancia, no sea opresivo. En cualquier caso, lo prefiero así, no quiero hablar con ella de nada.  

    Ojalá no estuviera.  

    Ojalá no existiera.  

    No puedo evitar penetrarla con la mirada intentando entender cómo es posible que alguien con esa expresión de inocencia haya sido capaz de tenderme la más ruin de las trampas. La miro con odio, porque eso es lo que siento por ella, un odio acérrimo que me corroe por dentro y arrasa con cualquier halo de buena voluntad que pueda querer surgir en mi interior hacia ella. 

    Su trampa acabó con mi posibilidad de elegir una mujer adecuada para mí. No soy hipócrita, no soy un romántico empedernido, pero sí creo en los matrimonios que funcionan, que llegan a ser felices, en los que existe aprecio y un entendimiento mutuo. Eso es lo que yo quería para mí en el futuro, eso es de lo que ella me ha privado.   

    Ni en mis peores pesadillas me había imaginado que acabaría casado tan pronto y de esta manera. Recuerdo con total nitidez todo lo que ocurrió aquella noche en la biblioteca de los Hertbury —por lo menos todo lo que ocurrió antes de pillarme la peor borrachera de todos los tiempos—, y algunas cosas que se dijeron no me cuadran, pero no estoy dispuesto a entablar ningún tipo de conversación con ella para aclarar la situación. No me sirve de nada, ya no tiene solución, estoy casado con la Pequeña arpía.  

    El ama de llaves acompaña a mi esposa a su habitación una vez acabada la cena y yo me retiro a la biblioteca. Necesito un whisky. Necesito intentar olvidar que hoy es el peor día de mi existencia, el día que me he condenado a compartir mi vida con una mujer a la que apenas conozco y por la que solo siento odio.  
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    Mi cárcel rosa 
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    Alyssa 

      

    La señora Franke me acompaña a mi alcoba, abre la puerta y, con gesto amable, me incita a entrar en ella. Me paro en el umbral y recorro la estancia con la mirada, es enorme y muy lujosa, demasiado lujosa para mí. Todo está decorado en tonos rosa y beige, con sobriedad y elegancia; es bonita, muy bonita, pero no es para mí, me siento absolutamente fuera de lugar.  

     Mis pies no quieren moverse de la puerta, es como si supiesen que ese no es mi sitio, que si entran en esa habitación no podrán salir jamás. Un escalofrío de aprensión me recorre; quiero llorar, pero no puedo hacerlo delante de la servidumbre, así que me recompongo e intento alejar de mí esa sensación agorera que me mantiene inmóvil en el marco de la puerta de la habitación que, estoy segura, se va a convertir en mi prisión.  

    Mi cárcel rosa.   

    Le dedico al ama de llaves una sonrisa forzada por la situación en la que estoy, no por ella, que ha sido muy amable conmigo; tampoco es que pueda tratarme mal, pues ahora soy su señora. Aunque soy capaz de imaginar a mi esposo —con todo el odio que me tiene— pidiendo a los sirvientes que no me traten con respeto. Bueno, eso no es cierto. A pesar de todo, creo que no haría algo así; es posible que su animadversión hacia mí sea infinita, pero también creo que tiene un alto sentido del honor que le impediría hacer algo semejante… O eso prefiero pensar.  

    —No esté nerviosa, excelencia —me dice la señora Franke al notar mi reticencia a entrar en el dormitorio, debe pensar que le tengo miedo a la noche de bodas. Miedo no, le tengo pánico; así que me muerdo el labio intentando contener su temblor—, mi niño Derek es un gran hombre y la va a tratar muy bien. No tiene nada que temer —intenta tranquilizarme cogiéndome una mano entre las suyas y estrechándomela para infundirme valor.  

    Mi madre murió cuando yo era muy pequeña, así que no estoy acostumbrada a la natural amabilidad y ternura que denota la señora Franke, por eso los ojos se me llenan de lágrimas sin poder evitarlo, haciendo que casi me derrumbe después de un día demasiado largo y doloroso. 

    Incapaz de contestarle con palabras, muevo ligeramente la cabeza en señal de aprecio a su gesto y ella me devuelve una sonrisa deslumbrante. Como estoy a punto de desmoronarme del todo, le doy permiso a la señora Franke para que abandone la habitación.  

    —Mandaré a una doncella para ayudarla a desvestirse. Si necesita cualquier cosa, no dude en avisarme. Buenas noches, excelencia.  

    Me rindo al llanto cuando la puerta se cierra tras salir el ama de llaves dejándome caer en las rodillas sobre una alfombra aubusson en mitad de mi nueva alcoba. Me levanto de un salto cuando llaman a la puerta, me limpio las lágrimas y le doy paso.  

    —Excelencia, soy Mary, la señora Franke me ha asignado como su doncella personal —se presenta exhibiendo una cálida sonrisa.  

    Me cae bien al instante.  

    —Encantada, Mary.  

    —Permítame, milady —dice acercándose a mí para ayudarme con el vestido.  

    Mary comienza a hablarme sobre multitud de temas a los que apenas presto atención por los nervios que me atenazan, y así, casi sin darme cuenta, me ha preparado para recibir a mi esposo.  

    Miro esa enorme cama rosa con dosel en la que se supone que tengo que esperarle para consumar mi matrimonio y una sensación de angustia se apodera de mí. Y miedo. Miedo a lo desconocido, pero también miedo de él. Nunca nadie me ha explicado qué ocurre en la noche de bodas, pero sí sé que para las mujeres normalmente es doloroso las primeras veces, incluso cuando el matrimonio se concierta por amor; así que no quiero ni imaginar lo que puede llegar a ser esa experiencia cuando tu marido te odia. 

    ¡Ras!  

    Estoy tan nerviosa que no me había dado cuenta de que estaba estrujando la bata con mis manos con tanta fuerza hasta que oigo el sonido de la tela que comienza a rasgarse. Inspiro profundamente y suelto el aire despacio intentando tranquilizarme. Todas las mujeres casadas han pasado por esto antes y no han muerto.  

    No han muerto, ¿verdad?  

    Sea lo que sea que pase esta noche, sobreviviré, me digo a mí misma en un intento vano de racionalizar la situación y poder encararla con madurez.  

    Me subo a la cama y me meto debajo de las sábanas esperando a que entre mi esposo.  

    Y espero y espero y nadie entra en mi habitación.  

    Pasan una, dos, tres horas y la puerta que separa nuestras habitaciones no se abre, y al final el sueño vence a los nervios y cierro los ojos agotada.  
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    Me despierto sobresaltada al sentir como se hunde el colchón bajo el peso de la persona que se ha colocado a mi lado. Me incorporo sobre la almohada al tiempo que agarro las sábanas y las subo para cubrirme. Una tenue luz deja vislumbrar la silueta del hombre sentado en mi cama sosteniendo una lamparita que ilumina la habitación. Aunque no necesito esa luz para saber que es él. Mi esposo. Apenas hemos coincidido dos veces, pero sería capaz de reconocerlo en cualquier parte. Todo en él es inconfundible: su altura, la anchura de sus hombros y la estrechez de sus caderas, su pelo oscuro con rizos rebeldes que impiden que vaya peinado de un modo impecable; sus ojos… esos ojos que, incluso mirándome con odio, son los más bonitos que he visto nunca; su olor a sándalo y jabón. El conjunto es único.  

    ¿Cómo será que esos ojos acerados te miren sin desprecio? Desecho ese pensamiento, pues eso no va a ocurrir nunca, y lo observo con recelo. Está ligeramente agachado mirando la lámpara, como si la centelleante llama hubiera atrapado todos sus pensamientos.  

    ¿Estará ideando algún castigo cruel para hacerme daño? No puedo evitar temblar ante ese pensamiento y me odio un poco porque me había prometido a mí misma no mostrar temor ante él; por desgracia, mi cuerpo no parece capaz de cumplir con esa promesa y se empeña en evidenciar mi aprensión.  

    Deja la lamparita con cuidado en la mesilla. Se gira hacia mí observándome con detenimiento, callado. Sus ojos están vidriosos, se nota a la legua que ha estado bebiendo y que está borracho, lo cual no me ayuda en absoluto a tranquilizarme. Mantiene el silencio y yo noto como me pongo más y más nerviosa; me muerdo el labio con mucha fuerza para controlar los sollozos que pugnan por salir de mi garganta.  

    —Tranquila, Pequeña arpía, no tiene de qué preocuparse. —Lo escruto, intentando descifrar el significado de sus palabras. Al ver la duda en mí, decide continuar—: No voy a tocarla, así que puede relajarse.  

    —¿N-no… no… no va a ejercer sus derechos maritales? —pregunto al fin con voz temblorosa.  

    —No, ya le he dicho que no voy a tocarle. Jamás será mi esposa en todo el sentido de la palabra. Antes me corto las manos que yacer con una arpía como usted. 

    Debería sentirme relajada ante su afirmación, lo sé; aun así, sus palabras me hacen daño.  

    No es que quiera intimidad con mi marido; de hecho, la simple idea me aterra, pero no puedo evitar sentirme menospreciada, y eso duele. El poco amor propio que me quedaba después de que mi prometido me traicionase, se ve menoscabado por completo al comprobar que ni siquiera valgo la pena para tener relaciones íntimas. 

    El silencio se adueña de la habitación, pasados unos minutos estoy tan incómoda que me revuelvo en la cama. Es mi marido el que rompe a hablar:  

    —Mi esposa —dice con la voz áspera. Se tapa la cara con las manos durante unos segundos, como si estuviera sufriendo, y a mí se me encoge un poquito el corazón porque sé que toda esta situación es por mi culpa—. ¿Por qué yo?  

    —¿Por qué usted? —No entiendo su pregunta.  

    —Sí, ¿por qué me mandó la nota? Yo no quería casarme todavía, solo tengo veintitrés años, soy suficientemente joven como para haberme permitido estar unos años más sin casarme. Pero sí que tenía claro que, de hacerlo, quería que fuera alguien de mi elección. Una mujer adecuada para poder llevar el matrimonio por los senderos correctos. Sin embargo, aquí estamos los dos, casados, porque usted ha decidido que quería ser duquesa y no ha escatimado en tretas hasta conseguirlo. —No puedo hablar, una tenaza cierra mi garganta—. Me ha quitado la capacidad de elección.   

    —Yo…  

    —¿Por qué? —me interrumpe—. ¿Está embarazada y necesita un padre para su bastardo?  

    —¡Cómo osa…! 

    —No se indigne tanto, Pequeña arpía. Es una pregunta de lo más lícita dadas las circunstancias en las que me atrapó. Si está embarazada, tenga por seguro que no reconoceré al niño como mío y pediré la anulación.  

    —¡No estoy embarazada! Yo no… Yo soy… Conservo mi virtud, excelencia —digo agachando la cabeza, avergonzada por tener que dar explicaciones sobre mi virginidad.  

    —Entonces ¿por qué? ¿Por qué me eligió? Sé que pescar un ducado es un auténtico logro en el mercado matrimonial, pero no consigo entender por qué me tendió esa trampa. Había muchos más nobles con título a los que habría podido atrapar y manejar a tu antojo. ¿Por qué yo? 

    Se me llenan los ojos de lágrimas al recordar todo lo que ha pasado desde el día en el que yo escribí la nota que fue utilizada para montar el escándalo que nos ha llevado a este matrimonio condenado al fracaso.  

    ¿Cómo le explico a mi esposo que estoy enamorada de otro hombre y que este ha orquestado todo el asunto de la biblioteca para librarse de mí? Sé que se merece una explicación, pero no puedo. Soy una cobarde. 

    —Por su nombre.  

    —¿Qué? 

    —No tiene por qué creerme, y sé que no lo va a hacer por muchas explicaciones que le dé. Pero me gustaría que supiera, excelencia, que no fui yo quien lo eligió, sino que lo eligieron para mí. No fue su título, sino su nombre, por el que hoy estamos casados. Si pudiera volver el tiempo atrás… Yo… —la voz se me quiebra—. Yo… de verdad que lo siento. Todo lo que ha pasado se debe a mis errores. —El sentimiento de culpabilidad que me corroe es tan grande que rompo a llorar.  

    —No sé qué significa lo que ha dicho, pero tenga en cuenta que, si me aclara el porqué de todo esto, quizás con el tiempo podría perdonarla e intentar llevarnos bien. Por mucho que nos pese, estamos casados hasta que la muerte nos separe… Es mucho tiempo para odiarnos. Necesito entender por qué estoy casado con usted.  

    «Por miedo a que me repudiaras».  

    En la sociedad en la que vivimos, si un hombre deja plantada a una mujer después de comprometerse, se acusará a la mujer sin posibilidad de réplica. A la sociedad le da lo mismo los motivos y circunstancias reales de ese desplante. Si aquel día yo hubiera contado que mi prometido nos tendió una trampa, le habría dado a mi esposo la posibilidad de repudiarme él también. Podría haber alegado que yo era una mujer indigna que se citaba con otros hombres en la biblioteca a medianoche y que, después de usarla, la abandonan. Callarme le obligaba —o supongo que eso esperaba en ese momento—, por su honor, a casarse conmigo, y no me equivoqué. 

    —No puedo decirle más de lo que ya le he dicho.  

    —No sé si creo en el amor o es solo una invención de los escritores. Pero sí creo en los matrimonios bien avenidos, donde hay respeto y confianza. Eso es lo que yo quería para mí, encontrar en el futuro a alguien con la que compartir mi vida con esas premisas.  

    —Lo siento —digo al final.  

    —Más lo siento yo.  

    Tras esas palabras se levanta y se va, dejándome sola en mi cárcel rosa, con una sensación de tristeza y vacío que, estoy segura, va a tardar mucho tiempo en desaparecer. 
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    Carta de Hugh 
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    Alyssa 

      

    Pevensey Manor, Sussex Oriental, 17 de agosto de 1852 

    Dos meses después 

      

    Hace dos meses que estoy viviendo en Pevensey Manor. Han sido unos meses tranquilos en los que he tenido muchísimo tiempo para pensar… y para llorar.  

    He llorado mucho. En realidad, he llorado y me he compadecido de mí misma durante todos y cada uno de los días que llevo viviendo en esta casa. Es mentalmente agotador dedicar todos los días un rato a amargarme la existencia recriminándome lo sucedido y a darle vueltas sin parar a lo que hice mal para que lord Benton me traicionase.  

    No soy capaz de entender que una discusión tan nimia como la que tuvimos sobre Hugh pudiera hacer que cambiase de idea sobre desposarse conmigo. Solo fue una tonta disputa por unos celos infundados.  

    Cada vez que lo recuerdo me dejo llevar por el dolor y la furia. De momento vence el dolor; espero, que con el tiempo, la furia gane y deje de sufrir por él.  

    A veces me estremezco al pensar que estoy casada con el duque de Northfolk porque se llama Derek, al igual que lord Benton. Ahora mismo podría ser la esposa de un viejo con los pies a las puertas de la muerte; aunque, pensándolo con detenimiento, no sé qué habría sido peor, porque estoy ligada a un hombre que me ha repudiado públicamente dejándome abandonada en una de sus propiedades al día siguiente de la boda.  

    Han pasado dos meses, y no he recibido ni una sola carta suya. Tampoco los sirvientes ni el administrador de la propiedad me han facilitado información sobre mi esposo. Yo tampoco le he escrito, no sabría qué decirle. ¿Qué se le cuenta a un desconocido que te detesta?  

    Lo poco que sé de él es lo que leo en la sección de cotilleos de los periódicos londinenses. Llegan con cierto retraso al condado de Sussex, pero nos llegan. Así he podido saber que mi marido es un libertino y que se le ha visto en varias ocasiones con distintas damas. ¿Me molesta? Sí. Me molesta muchísimo. Me parece humillante y me duele el orgullo. ¡Menos mal que el orgullo es lo único que me duele! 

    Las únicas personas con las que mantengo correspondencia son mi padre, Robert y John; de vez en cuando también me escribe la marquesa de Hertbury. Cuando les escribo intento aparentar que estoy bien, pues lo último que quiero es que ellos se vean afectados, pero me conocen y estoy segura de que saben que miento.  

    Las primeras semanas apenas salía de mi habitación, pero poco a poco me he obligado a mantenerme activa leyendo, paseando y reuniéndome con la señora Franke para organizar los menús y discutir sobre algunos detalles de logística; no es que ella me necesite para esa tarea, porque en realidad lo tiene todo controlado, pero me hace sentir útil y acompañada.  

    —Señora, tiene una carta —me informa el mayordomo mostrándome el sobre.  

    Miro el remitente y una sonrisa se instala en mi cara. La carta no es de mi familia, es de Hugh.  

    —Debería sonreír más, milady —dice la señora Franke entrando en la salita amarilla—, está usted preciosa cuando lo hace. ¿Necesita alguna cosa más? —pregunta retirando la taza de té vacía de la mesita.  

    —Muchas gracias por sus palabras, señora Franke, es usted muy amable —replico un poco sonrojada, no estoy acostumbrada a los halagos, y mucho menos al cariño que desprende esta mujer—. No necesito nada, gracias.  

    Tengo tanta curiosidad por saber el motivo de su carta que, en cuanto me quedo sola, abro el sobre con tal rapidez que casi lo rompo. Hugh y yo hemos sido amigos desde que tengo recuerdos. Siempre ha habido una afinidad entre nosotros que no sé cómo explicar, pero aun así no hemos mantenido correspondencia nunca, por eso estoy impaciente por saber qué lo ha llevado a escribirme… Aunque tengo una ligera idea.  

      

    Querida Alyssa:   

      

    Te sorprenderá que sea yo, y no mi amada progenitora, quien escriba, pero en esta ocasión soy yo el que trae nuevas y, por tanto, quiero ser yo quien las comparta contigo.  

    Mi madre, a menudo, me habla de ti y me lee las cartas que le escribes. En cada una de ellas se nota que intentas plasmar una felicidad y un sosiego que no sientes para no preocuparnos. A mí no consigues engañarme. Si no estuvieras tan lejos, te enviaría una caja con pastelitos de nata para hacer que tu estancia en Sussex fuera más llevadera. 

    Sabes el aprecio que te tengo desde aquellos tiempos en los que eras una chiquilla traviesa; es por ello por lo que vuelvo a ofrecerte mi ayuda, si la quieres aceptar, para lo que necesites. Sé que eres infeliz y que tienes motivos para ello, por eso me gustaría que supieras que puedes contar conmigo.  

    Espero que todo lo demás vaya bien y que la salud, ya que no la felicidad, esté presente.  

    Una vez cumplidos los formalismos, es para mí un honor informarte de mi inminente boda. No estoy bromeando, me caso, en un mes, con una mujer de armas tomar que, estoy seguro, va a hacer mi vida más interesante que el resto de las pavisosas que acudió a la fiesta que se organizó en Bodley Hall, Margaret Howard. Parece que, al final, el destino ha jugado a los dados y ha querido que seamos familia.  

    La invitación formal al enlace te la mandará mi madre o la de Meg, en esos temas no tengo ni la más mínima intención de inmiscuirme, dejaré que sean ellas las que organicen todos y cada uno de los detalles del enlace.  

    Huelga decir que eres más que bienvenida a la boda, si bien estoy seguro de que ahora que sabes quién es la novia, se te han quitado las ganas de verme pasar por el altar.  

    Eres mi invitada como Alyssa, no como la duquesa de Northfolk. No lo olvides.  

    Sin más novedades que contarte, o por lo menos, no tan trascendentales, me despido con un afectuoso abrazo,  

      

    HUGH  

      

    Las últimas frases me ha costado leerlas pues me temblaban las manos después de saber que su prometida es mi cuñada. ¿En serio Hugh se va a casar con la chica con la que no paraba de discutir aquella noche? De verdad que no entiendo nada.  

    Hugh me conoce bien, no quiero ir, y no creo que mi marido quiera que yo vaya a la boda de su hermana. Cojo papel para escribir a mi esposo, no puedo tomar esta decisión; si quiere que vaya o prefiere que no lo haga tendrá que comunicármelo.  

    Empiezo:  

      

    Querido esposo:   

      

    Le escribo esta misiva con mis mayores deseos de salud y felicidad para toda su familia.   

      

    Lo leo, y me arrepiento. «¿Querido esposo?». Estrujo la carta y la tiro al suelo. Cojo otro papel.  

      

    Estimado esposo:   

      

    Reciba mi más sincero deseo de salud y felicidad para usted y su familia.   

      

    «Estimado». Sí, «estimado» mejor que «querido». «Reciba mi más sincero…» ¿Sincero? No, yo no le deseo felicidad con sinceridad. Tampoco es que no se la desee, es que me importa un ardite si es feliz o no. Aunque seguro que es más feliz que yo, con todos los escarceos amorosos que inundan las páginas de cotilleos de los folletines. Voy a dejar de pensar en eso, no me hace bien.  

    Estrujo el papel con furia y lo tiro. La bola que he formado con la carta rueda hasta acabar justo al lado de la anterior. Otro papel.  

      

    Su excelencia:  

      

    Espero que tanto usted como su familia gocen de buena salud.   

      

    Ahora sí. Una misiva fría y distante, pero que cumple con los formalismos necesarios. Sigo:  

      

    Le escribo para acordar con usted mi asistencia a la futura boda de su hermana, de la que he recibido una invitación personal por parte del novio.  

      

    Releo, me arrepiento, estrujo el papel otra vez y hago una bola que acaba en el suelo con las dos anteriores. Al final decido que mejor espero a que me llegue la invitación formal; si es que esta llega alguna vez, cosa que dudo.  

      

    

  


   
      

    Capítulo 11 

    Bien por ella 
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    Derek 

      

    Northfolk House, Londres, 28 de agosto de 1852  

      

    —La duquesa quiere hablar con usted, excelencia —me dice el mayordomo acercándome el correo en una bandeja—, está esperando en la salita azul.  

    —Dígale que venga aquí cuando acabe de tomar el té.  

    Un minuto más tarde entra mi madre en mi despacho con una energía que no corresponde a su edad, aunque no seré yo el que le haga un comentario al respecto porque es capaz de darme una colleja.  

    —Hijo, la boda de tu hermana es dentro de tres semanas.  

    —Sí, lo sé.  

    —¿Has mirado la lista de invitados que te di ayer? 

    —Todavía no.  

    —¿A qué esperas? —pregunta con exasperación.  

    —Estoy con unos asuntos muy importantes, cuando acabe con estos papeles la revisaré.  

    —Necesito que lo hagas urgentemente, me gustaría tener tu aprobación. Hay que mandar las invitaciones cuanto antes si queremos que puedan asistir al enlace.  

    —Está bien —me resigno.  

    No me va a dejar tranquilo hasta que le dé el visto bueno, se nota de quién ha sacado Meg su perseverancia. Está muy nerviosa con los preparativos de la boda. Empiezo a rebuscar entre el cerro de papeles que tengo en la mesa hasta que encuentro la dichosa lista. Solo hace falta leer el primer nombre que aparece para que frunza el ceño.  

    —No. Olvídate, madre.  

    —No puedes hacer eso, Derek.  

    —He dicho que no. Ella no viene.  

    —No pienso dejar que cometas más insensateces —empieza a regañarme. Se da cuenta de que por las malas no va a conseguir lo que quiere—. Hijo, no has pensado en los rumores que habrá si ella no asiste a la boda de tu hermana. 

    —Ya sabe que no me importan las habladurías de la gente. No estoy dispuesto a dejar que esa arpía al final ostente un puesto en la sociedad que consiguió con sus ardides.  

    —Esa arpía, como tú la llamas, es tu esposa, Derek. No puedes excluirla.  

    —Sí puedo. Mal que me pese, es mi mujer y no le permito asistir.  

    —¡Por el amor de Dios! ¿No te parece suficiente haberla apartado de tu lado el día de tu boda?  

    —Parece que se te olvida que me tendió una trampa.  

    —Parece que se te olvida que acudiste por voluntad propia a una cita clandestina con una mujer. Nadie te obligó. Tú también tienes parte de culpa.  

    —¿De parte de quién estás? —exploto.  

    Exploto porque llevo dos meses en los que cada día alimento un poco mi desprecio por la mujer con la que me he visto obligado a casarme. Exploto porque lleva algo de razón: si no hubiera ido a la biblioteca pensando en un cálido encuentro con lady Aberdeen, no estaría en esta tesitura. Mi madre suspira y relaja el tono.  

    —De la tuya, siempre de la tuya. Lo sabes. Por eso intento que no cometas un error solo por orgullo. Sé que sigues enfadado, todos lo estamos, pero ella es tu mujer y debe hacer acto de presencia en los esponsales de tu hermana.  

    —No.  

    —No seas terco. Los rumores han ido creciendo desde la boda. El apellido lleva en boca de todo Londres demasiado tiempo. No podemos dar más motivos para que sigan cotilleando sobre nosotros. Las habladurías empezaron por el escándalo de encontraros en la biblioteca, después continuaron por la necesidad de una ceremonia tan rápida y sin invitados cuando eres poseedor de un ducado. Luego, por no dejarte ver con ella en público tras vuestro precipitado casamiento; es como si la hubieras repudiado, porque eso es lo que has hecho, repudiarla a tu modo. Las juergas que te corres, las mujeres con las que andas… Apareces en todas las columnas de cotilleos. La Duquesa fantasma la llaman. No quiero que el apellido Howard siga en boca de toda la sociedad. No quiero más rumores sobre vuestro matrimonio, hijo. Tu esposa debe asistir, y lo sabes.  

    Gruño. Gruño porque tiene razón. Gruño porque me toca ceder y no quiero. Gruño porque lo último que quiero es cruzarme con esa mujer. Gruño porque la voy a volver a ver cuando no ha pasado el tiempo suficiente para que reencontrarme con ella me sea indiferente.  

    —Está bien. Pero no pienso fingir delante de nadie. La Pequeña arpía vendrá a la boda, pero no me pidas que actúe como su atento marido.  

    —Muy bien, hijo, sabía que entrarías en razón. 

    —¡Como si me hubieras dejado otra opción! —mascullo. 

    Al cabo de un rato, mi madre entra de nuevo en mi despacho y me entrega la carta que le ha escrito a mi esposa para que la revise antes de enviarla. Otra vez me inunda la ira al leer la primera frase.  

      

    Londres, 28 de agosto de 1852 

      

    Estimada Lady Northfolk:  

      

    Espero que goce de salud y sus días estén llenos de alegrías.  

    Es para mí un placer anunciarle el compromiso de mi hija, Margaret, con lord Warmouth que culminará en una boda que se celebrará en la capilla de San Jorge el 15 de septiembre, al que seguirá un desayuno en la casa de los marqueses de Hertbury.   

    Esperamos que, como parte de nuestra familia, pueda asistir al evento y compartir con nosotros tan feliz acontecimiento.  

    Sin más novedades, se despide atentamente,  

      

    Lady Victoria Howard 

    duquesa viuda de Northfolk 

      

    —Ella no es lady Northfolk. Tú eres lady Northfolk.  

    —No, hijo, sabes que eso no es así.  

    —Ella no debería ser lady Northfolk. 
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    Northfolk House, Londres, 03 de septiembre de 1852  

      

    Mi madre vuelve a entrar en mi despacho por tercera vez. Sin llamar. No se la juega a que no le dé paso, cosa que realmente me estoy planteando hacer, porque es muy molesto que esté entrando cada dos por tres y no deje que me concentre en el trabajo. 

    Me tiende una carta. Le tiembla un poco la mano con la que lo hace. No hace falta que la abra para que sepa que es de la Pequeña arpía.  

      

    Sussex Oriental, 31 de agosto de 1852 

      

    Estimada Lady Northfolk:  

      

    Reciba mi más sincero agradecimiento por sus deseos de salud y felicidad y, por favor, acepte los mismos de mi parte. Aunque estoy segura de que la alegría ya inunda toda la casa con motivo del enlace de su hija menor.  

    Es un honor ser invitada a tal evento y sería una descortesía de mi parte no estar presente y compartir la dicha con ustedes en tan señalado acontecimiento.  

    Organizaré el viaje para llegar el día antes del enlace.  

    Reciba un cordial saludo,  

      

    Alyssa 

      

    La leo con pereza hasta que llego a «sería una descortesía», resoplo. Tenía la esperanza de que ella pusiera un granito de arena en nuestro acuerdo de no molestarnos el uno al otro. Pero parece ser que he errado en mis expectativas.  

    Voy a volver a ver a la Pequeña arpía. Maldición.  
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    Northfolk House, Londres, 12 de septiembre de 1852  

      

    Definitivamente voy a poner el cerrojo para que mi madre no entre en mi despacho cuando quiera. Me tiene harto. No consigo concentrarme. Siempre entra y comienza a hablar nerviosa sobre la organización del enlace de Meg.  

    Pero esta vez es diferente, entra y su semblante es serio. Ha pasado algo grave, porque mi madre es molesta pero no dramática, y si tiene esa cara de preocupación es por algo. Me tiende una carta.  

      

    Sussex Oriental, 10 de septiembre de 1852 

      

    Su excelencia:  

      

    Disculpe el atrevimiento de escribirle sin comunicarme antes con el administrador, pero las noticias que le traigo no se pueden demorar.  

    Lady Northfolk ha enfermado, su estado de salud es delicado. El médico la ha visitado y le ha mandado unas medicinas. La señora Franke y Mary, su doncella, la están cuidando día y noche.  

    Atentamente,  

      

    Johnson  

      

    Cojo un papel y le escribo una nota al señor Polley, mi administrador de Pevensey Manor, para que vaya a la casa y me mande información detallada sobre el estado de mi esposa.  
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    Northfolk House, Londres, 14 de septiembre de 1852  

      

    Antes de que me llegue la respuesta del señor Polley, me llega otra nota de los sirvientes de la casa, el día de antes de la boda.  

      

    Sussex Oriental, 12 de septiembre de 1852 

      

    Su excelencia:  

      

    El estado de salud de la duquesa es cada vez más delicado. Las altas fiebres no cesan. El médico dice que los próximos dos días son cruciales para su recuperación.  

    Si me permite el atrevimiento, sería conveniente que algún miembro de su familia viniera a estar con ella en estos días tan duros.  

    Sin otras novedades se despide,  

      

    Anne Franke 

      

    Se me ponen los pelos como escarpias. Soy capaz de leer entrelíneas que la señora Franke está dejando entrever que es probable que me quede viudo y pide que vaya alguien a estar con ella durante el proceso.  

    Es una sensación extraña, estoy muy enfadado con ella, pero no le deseo la muerte. Es una niña y nadie merece morir tan joven, ni siquiera ella.  

    Debería ir allí a estar con ella, eso es lo que se espera de mí, ¿no?, y también informar a su familia, para que estén prevenidos por lo que pueda pasar.  

    Después de darle muchas vueltas decido que voy a esperar a recibir información más detallada del señor Polley antes de hacer nada. Tampoco voy a escribir a su familia de momento, no quiero que se preocupen sin saber bien cuál es su verdadero estado de salud.  
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    —¿Dónde está Alyssa?, ¿por qué no ha venido? —me pregunta mi ya cuñado, lord Warmouth, durante el desayuno nupcial.  

    No puedo evitar ponerme en guardia.  

    —Está enferma y no ha podido asistir.  

    Frunce el entrecejo, creo que intenta discernir si miento.  

    —¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está?  

    —En mi propiedad de Sussex. Enfermó de fiebres.  

    —¿Por qué estás tú aquí si ella está allí enferma?  

    Su expresión es fiera, pero la mía no debe quedarse atrás; no estoy dispuesto a dejar que nadie me diga cómo tengo que tratar a mi mujer.  

    Mi hermana se acerca a nosotros con una enorme sonrisa, pero al ver nuestras expresiones le cambia el semblante y no puedo evitar sentirme mal. Lo último que quiero es estropearle a Meg el día de su boda, porque además se casa felizmente enamorada. ¿Quién lo hubiera dicho?  

    —Por favor, os pido que no montéis ningún escándalo en mi boda. Derek, mi marido —y lo dice con orgullo, feliz; no puedo alegrarme más por ella— y yo hemos hecho un pacto: nunca hablaremos de tu esposa por el bien de nuestro matrimonio. Os pido que vosotros dos hagáis el mismo pacto. Sois los dos hombres más importantes de mi vida y este es un tema en el que nunca vamos a estar de acuerdo. Por favor.  

    Ambos asentimos a la vez, sin dejar de mirarnos a los ojos. Siempre nos hemos llevado bien, y por mi hermana haría cualquier cosa. Alyssa queda, a partir de este momento, excluida de cualquier conversación.  
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    Me pongo a trabajar a pesar de la terrible resaca tras la celebración de la boda ayer, pues tengo tantos asuntos pendientes acumulados que no me puedo permitir un día de descanso, así que me encierro en el despacho y reviso el montón de cartas que me ha dejado el mayordomo, y justo encuentro la que había estado esperando, la carta del administrador.  

      

    Sussex Oriental, 14 de septiembre de 1852 

      

    Su excelencia:  

      

    Como solicitó, he visitado Pevensey Manor para poder informarle con detalle de la situación con respecto a la salud de su esposa.  

    La duquesa enfermó, hace hoy diez días, tras sorprenderla una gran tormenta cuando daba un paseo por la propiedad. Llegó empapada a casa y ha tenido fiebres altas desde entonces.  

    El médico ha venido a visitarla todos los días.  

    Al principio parecía un simple catarro del que una joven sana y fuerte se repondría con facilidad; pero según pasaban los días, la fiebre no remitía. Después de empezar a delirar, el médico no tenía muchas expectativas de que superase la enfermedad, pero esta mañana ha amanecido sin fiebre. Hay esperanzas de que se recupere, aunque está muy débil después de tantos días en cama en los que apenas ha comido. El médico es optimista al respecto, ahora que ha pasado lo peor.  

    Esperando más indicaciones de su parte, se despide atentamente,  

      

    John Polley  

      

    Vivirá. La Pequeña arpía vivirá. Bien por ella. 
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    Northfolk House, Londres, 10 de octubre de 1852 

      

    Sussex Oriental, 07 de octubre de 1852 

      

    Querido hijo:  

      

    Espero que todo esté marchando sin contratiempos en Londres desde mi partida.  

    Sé que no quieres saber nada de tu esposa, pero me veo en la obligación de contarte las novedades por aquí desde que llegué hace dos semanas.  

    Alyssa estaba todavía en cama cuando llegué. Había perdido tanto peso y estaba tan demacrada que apenas era reconocible; tal era su palidez, sus ojeras y la actitud derrotada que mostraba.  

    La señora Franke se ha ocupado personalmente, junto con su doncella, de cuidarla durante toda su enfermedad. Todavía ahora, que ya ha pasado el riesgo, hablan con dolor y miedo cuando recuerdan cómo una noche, en la que Alyssa deliraba frases inconexas, estuvieron a punto de llamar al cura para que le diera la extrema unción.  

    Al parecer tu nombre fue pronunciado muchas veces durante los días que duraron sus delirios, junto con la palabra «traición». He intentado hablar con ella sobre el tema, pero se cierra en banda. Con sinceridad, no tiene sentido para mí, ni creo que para ti lo tenga tampoco si me has contado toda la verdad.  

    Aparte de ti, también se acordaba muchas veces de Bolita, de John y de Robert, de quien he sabido después que eran su gata cuando era pequeña, el abogado y administrador de su padre, con quien tiene un trato muy cercano, y su primo, heredero aparente del barón Greenross y que es como un hermano para ella, ambos acudieron a tu boda.  

    El señor Johnson y la señora Franke solo hablan maravillas de tu esposa. Parece que se ha ganado el cariño de los sirvientes de la casa pues les trata con respeto. Anne, en especial, habla de ella como si fuera su hija.  

    Alyssa ha recuperado algo de peso y color desde que llegué, pero le queda mucho camino por recorrer hasta su completa recuperación, es un proceso lento. Paso mucho tiempo con ella en la habitación. A veces el silencio es nuestro compañero, pero a menudo conversamos de diversos temas, nunca de ti.  

    No me lo ha dicho, pero sé que se siente sola y que todavía se está adaptando a su nueva situación.  

    Es una muchacha agradable, muy inteligente, con un fino sentido del humor y mucho carácter para defender sus ideas. Es amable con todo el mundo y nunca se muestra altiva. 

    Me gusta, Derek. Sé que no quieres oírlo y, porque te quiero y te respeto, no lo repetiré; pero me gustaría que os dierais una oportunidad. Ven a verla, habla con ella, aclarad las cosas e intentadlo. No tenéis nada que perder y sí mucho por ganar.  

    Por lo demás, te cuento que voy a dejar aquí a Cinnamon, como regalo de bodas (tardío) para Alyssa. Me ha dicho que no le entusiasma montar, pero que sabe hacerlo desde que era pequeña. Seguro que se lleva bien con la yegua, ambas son jóvenes, cariñosas, fuertes y con carácter.  

    Con estas nuevas me despido. La próxima vez que te escriba no mencionaré el nombre de tu esposa, a menos que tú me pidas lo contrario.  

    Un afectuoso abrazo, 

      

    Victoria  

      

    Sé que tiene buena intención, pero lo que me pide es excesivo incluso para una madre entrometida como la mía. Jamás le daré una oportunidad a la Pequeña arpía.  

      

    Londres, 10 de octubre de 1852 

      

    Querida madre:  

      

    Aunque se te echa mucho de menos, deja que te tranquilice confirmándote que no hemos tenido que lamentar ningún incidente durante tu ausencia.  

    Ayer cenamos toda la familia en casa de Meg, que está radiante desde la boda. Me alegro mucho por ella, jamás pensé que alguien como Warmouth pudiera hacerla tan feliz. Todos estamos bien y deseamos que disfrutes de tu estancia en Sussex.  

    Te agradezco las noticias que me proporcionabas en tu carta, pero en el futuro, por favor, te agradecería que te abstuvieras de mencionar a mi esposa.  

    Sin más, recibe mis mejores deseos.  

    Un abrazo,  

      

    Derek  
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    Alyssa 

      

    Pevensey Manor, Sussex Oriental, 13 de marzo de 1853 

    Seis meses después 

      

    Han pasado seis meses desde que enfermé, pero lo recuerdo como si hubiera ocurrido ayer. Recuerdo como aquella aciaga mañana, curiosamente, brillaba el sol. Mientras desayunaba eché un repaso a las noticias de política y economía; las mismas historias de siempre.  

    Abrí la sección de cotilleos y leí por encima: mi marido volvía a aparecer ligando su nombre a otra viuda; nada nuevo. No me dolía, él no podía hacerme daño. No me gustaba pero, al menos, no me dolía; solo me sentía humillada, y eso empezaba a darme lo mismo.  

    Seguí leyendo en diagonal y, de repente, fue como un rayo que atraviesa un árbol. El anuncio de los esponsales de lord Benton era el rayo y mi corazón era el árbol. Dolía. Mucho.  

      

    ENTRE TÉ Y PASTAS 

    Se comenta, entre té y pastas, que la mayoría de las matronas están de capa caída tras la publicación de las amonestaciones de la futura boda de lord Benton con lady Laura Grisham, hija de los condes de Westley. Lord Benton era uno de los partidos más interesantes para esta temporada, pues posee un vizcondado y un pasado carente de escándalos, a diferencia de otros caballeros en edad casadera. 

    Enhorabuena a la joven pareja, esperamos que su futuro esté repleto de salud y dicha.  

      

    Lady Laura… rubia, bonita, agradable, debutante esa temporada, al igual que yo, y asistente a la casa de campo de los marqueses de Hertbury.  

    El dolor se apoderó de mí. En todo el tiempo que había pasado desde que me traicionó, no había sido capaz de encontrar sentido a sus motivos. Los entendí en el momento en el que leí el anuncio del periódico. Él no me quería, y tenía que deshacerse de mí para poder casarse con lady Laura. 

    ¡Oh, Dios mío! 

    Necesitaba salir y estar sola y llorar y darle una patada a algo, así que me preparé para dar un paseo.  

    —Hija, ten mucho cuidado, parece que va a llover —me dijo con preocupación la señora Franke en la puerta.  

    —Hace un sol espléndido, no creo que haya ningún problema —le contesté, confiada, mientras componía una sonrisa fingida.  

    Anduve… no sé, anduve horas y llegué a los acantilados, me gusta ir allí porque representa la soledad y la libertad más absoluta: nunca hay nadie y me siento libre para poder ser yo misma, para poder gritar sin que nadie me critique.  

    Cuando llegué ya tenía los ojos desbordados de lágrimas de dolor y rabia. Me abracé a mí misma y dejé que todo el dolor saliera, sin testigos de mi derrumbe.  

    Gritaba y lloraba para descargarme todo lo que sentía por dentro. Sentimientos que eran tan feos que necesitaba sacarlos fuera de mí.  

    La tormenta me sorprendió allí. Nubes negras ocupaban el cielo donde antes había un sol radiante, y yo no me había dado cuenta de nada, tan sumida estaba en mi dolor.  

    Me levanté e inicié el camino de retorno a casa. Al principio llevaba buen ritmo, pero después de un rato, mi resistencia empezó a flaquear y me caí sobre el barro del camino, haciéndome heridas en manos y rodillas. Me levanté como pude y seguí caminando, intenté ir rápido, pero no podía. Tenía frío. Cada vez me costaba más andar debido al peso del vestido mojado y el barro en mis zapatos.  

    Me dolían los músculos del esfuerzo. Nunca imaginé que caminar pudiese resultar tan complicado. Empecé a tiritar. Estaba empapada, asustada, congelada y sentía que la energía necesaria para llegar a casa iba menguando. Seguí caminando con pasos cortos, arrastrando los pies. Me abrazaba a mí misma para darme calor.  

    Vi las luces de la casa al fondo y me pareció distinguir a la señora Franke en la puerta de la casa. Gritaba, no paraba de gritar, pero yo no entendía lo que decía. El volumen de sus chillidos aumentaba según me iba acercando a la puerta de entrada, y entonces me fallaron las piernas y noté cómo mis ojos empezaban a cerrarse mientras, a través de una espesa niebla, veía al ama de llaves moviendo los labios y haciendo aspavientos nerviosa, hasta que la niebla me absorbió por completo y dejé de oírla cuando, por primera vez en mi vida, me desmayé.  

    Recuerdo abrir los ojos y tener que volver a cerrarlos porque la luz me molestaba. Escuché voces a mi lado y me obligué a abrir de nuevo los párpados. La señora Franke estaba a mi lado, me miraba con los ojos anegados en lágrimas y los labios esbozaban una enorme sonrisa.  

    —¡Bendito sea Dios! —murmuraba una y otra vez.  

    Intentaba enfocar, pero no podía, los párpados me pesaban. Quise hablar, preguntarle qué estaba pasando, pero cuando lo intenté un sonido ronco fue lo único que salió de mi garganta antes de ponerme a toser.  

    —Niña, calma, tranquila, no haga esfuerzos —me decía la señora Franke todavía con lágrimas en los ojos—. Deje que le incorpore un poco. 

    Me dejé manejar por la señora Franke, cosa que hacía con una facilidad pasmosa, mi cuerpo estaba demasiado débil y ella lo manipulaba sin esfuerzo. Me dio de beber un líquido que no era agua; estaba asqueroso, pero tenía tanta sed que me lo tragué sin protestar.  

    —¿Qué… Qué ha pasado? —conseguí preguntar.  

    La señora Franke me contó que había estado a las puertas de la muerte tras llegar desfallecida a casa durante la tormenta.  

    Mi recuperación fue lenta, muy lenta. El doctor Sanders venía a menudo a casa para ver mi evolución. Todo el servicio estaba muy preocupado por mi salud. Lo cierto es que todavía me asombra el cariño que me mostraron, especialmente Mary y la señora Franke. Una de las dos siempre estaba conmigo en la habitación haciéndome compañía y vigilando que comiera. Nunca estaba sola.  

    Al cabo de unos diez días después de despertarme sin fiebre, para mi asombro, mi suegra llegó a Pevensey Manor para cuidarme. Nunca nadie me ha descuadrado tanto como ella al presentarse allí y conseguir que me sintiera parte de su familia. Entró como un vendaval en mi habitación, donde yo descansaba en la cama mirando hacia el jardín, diciendo: 

    —Estás hecha una pena, tienes que cuidarte más. 

    No daba crédito.  

    Los primeros días, mi suegra —Victoria, como se empeñó en que la llamara— se esforzaba en darme conversación. Hablaba de esto y aquello sin parar para entretenerme. Yo me mostraba reticente con ella, recordaba con total nitidez la animadversión que había sentido el día que la conocí, el día de mi boda con su hijo.  

    Un día me encontré conversando sobre el matrimonio de su hija. Ella me contaba los detalles del enlace, los vestidos que llevaban las damas y lo felices que se veía a los novios. 

    —Warmouth me escribió personalmente para darme la noticia e invitarme a su boda. Me sorprendí mucho cuando leí el nombre de la novia. Recuerdo verlos discutir cuando estaban juntos. No me esperaba que acabasen casados —le dije con sinceridad.  

    —Todos nos sorprendimos muchísimo. Pensábamos que era una broma, pero en realidad es maravilloso verlos juntos. Se entienden muy bien.  

    —Hugh es un buen hombre, es leal y protector. Si la quiere, como estoy segura de que es el caso, la tratará bien. Serán felices. Me alegro por ellos. Por favor, transmítales mis deseos de felicidad cuando los vea, ya que no pude asistir a sus esponsales.  

     Con aquella conversación acercamos posiciones y yo, poco a poco, participaba más y más y le contaba cosas sobre mi vida.  

    Durante mi enfermedad, debí mencionar el nombre de Derek en mis delirios por la fiebre. No sé lo que dije, pero me puedo hacer una idea de que mencioné el dolor que sentía por la traición de lord Benton. Victoria intentó sacar ese tema de conversación alguna vez, pero yo me cerraba en banda. No sabía qué había dicho sobre Derek, pero no tenía ninguna intención de hablar sobre ello, ni de mi marido, ni sobre los motivos que me habían llevado a ese matrimonio. Al darse cuenta de que no sacaría nada de mí al respecto, dejó de mencionar a su hijo.  

    Estuvo un mes conmigo, y cuando se fue, noté su ausencia. La echaba de menos. ¿No es increíble? Echaba de menos a mi suegra.  

    A los pocos días de irse de allí, me llevé una sorpresa extraordinaria. Un día, entré en las caballerizas y sentí amor a primera vista. Cinnamon es una yegua árabe preciosa de color canela que relinchó nada más verme entrar para llamar mi atención. Estuve haciéndole mimos durante un rato. Yo le hablaba y la acariciaba en la frente, el hocico y las orejas; a cambio, ella relinchaba agradecida. Así comenzó mi historia de amor con Cinna. 

    Cuando Phillip, el caballerizo, entró y me encontró allí, su expresión inicial de sorpresa cambió a una de extrema satisfacción.  

    —Excelencia, parece que ha conocido a Cinnamon. Es suya.  

    —¿Mía?  

    —Sí, señora. La duquesa viuda la dejó aquí para usted.  

    Un inmenso sentimiento de gratitud me invadió. Victoria se había ganado mi amistad durante mi convalecencia, y con este bonito gesto se acababa de ganar mi más absoluto cariño.  

    No soy muy buena amazona, sé montar desde que era pequeña, pero cabalgar nunca había sido una de mis actividades favoritas. Los primeros días usé una silla para damas, pero iba tan incómoda que le pedí a Phillip que ensillase a Cinna con una silla de montar normal, de hombre. Se mostró reticente, pero adopté una pose altiva —de duquesa— y no tuvo más remedio que obedecerme. El cambio de silla marcó una diferencia; el primer día me costó un poco acostumbrarme, pero después de los primeros momentos, agradecí la libertad de movimientos que permitía esa postura. 

    Cogí la rutina de salir a cabalgar a diario, siempre que el tiempo lo permitía. Eran momentos relajantes en los que podía liberar la tensión acumulada.  

    Esas galopadas fueron terapéuticas, me hacían sentir libre y poderosa. Era capaz de dominar a una yegua tan briosa como ella con un ligero movimiento de mis rodillas… La sensación es indescriptible. 

    Poco a poco iba sintiéndome menos triste y enfadada, pero aun así me sentía muy sola.  

    Una mañana bajé a la cocina a prepararme un té cuando todos los sirvientes de la casa estaban desayunando, se quedaron anonadados ante mi presencia. Yo me sentí culpable al darme cuenta de que había interrumpido el que, con mucha probabilidad, era su único momento de asueto.  

     Para no molestarlos demasiado, les pedí que me sirvieran una taza de té allí, en la cocina, que me lo tomaría con ellos si no les importaba. De esa forma he creado la rutina de compartir el desayuno en la cocina con los sirvientes. Es uno de los mejores momentos del día, converso con otras personas que me tratan con respeto y cariño y así me siento más acompañada.  

    Estar a las puertas de la muerte me ayudó a ver mi vida desde otra perspectiva. Me costó, pero acepté que vivir desterrada era el precio a pagar por escribir aquella nota y que ya no había manera de cambiarlo; así que decidí que me adaptaría de la mejor manera posible a mis circunstancias, y que iba a hacer de Pevensey Manor mi hogar.  

    Necesitaba sentirme entretenida y útil y eso era algo a lo que yo sí podía poner remedio. Así que empecé a ocuparme de pequeñas tareas como ir al pueblo y visitar a algunos arrendatarios, intentando ayudar cuando surgía algún problema. Son gente sencilla que al principio se mostraba reticente a mi presencia, creo que más por miedo que por falta de respeto. Con el tiempo se han acostumbrado a verme llegar a sus casas a caballo y visitarlos. Hay gente más agradable que otra, pero en general me tratan con amabilidad y yo siento que hago algo útil.  

    Mantenerme ocupada me ha dado vida. Además, es otra manera de estar acompañada. Necesito sentirme menos sola. 

    A los cuatro meses de caer enferma, ya me encontraba recuperada del todo así que, a pesar de las protestas de la señora Franke, decidí acompañar a mi padre a Bath a tomar las aguas medicinales.  

    He de reconocer que disfruté el mes que estuve allí. Me permitió hacer vida social, y la verdad es que me resultó muy agradable.  

    Toda la sociedad sabe que soy una mujer abandonada, pero a las amistades que hice allí eso no parecía importarles. Disfruté de la compañía de mujeres encantadoras y atentos caballeros que amenizaban las veladas a las que asistía y, por supuesto, pienso seguir acudiendo a Bath todos los años que pueda.  

    Ser una mujer casada tiene sus ventajas, ya no tengo que estar tan pendiente de las normas de protocolo como cuando era una debutante. Voy y vengo sin darle explicaciones a nadie, pues mi esposo, que es el único al que se las debería dar, se ha olvidado de mi existencia. Ahora tengo más libertad y he decidido utilizarla para aprovechar un poco más de los divertimentos que ofrece la sociedad; de la misma manera que estoy segura de que él sigue disfrutando de su vida sin recordar que está casado. 

    Quizá mi vida no sea convencional, pero voy a intentar saborearla todo lo posible dentro de las circunstancias en las que me ha tocado vivir.  
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    Sin mirar atrás 
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    Derek 

      

    Bath, 21 de octubre de 1855 

    Dos años y medio después 

      

    —¿No es ese tu suegro? —me pregunta Edward, vizconde de Strathmore y futuro conde de Perthy.  

    —¿Qué dices? 

    —¿No es ese de ahí el barón Greenross? —repite otra vez indicándome un hombre vestido en tonos oscuros que anda encorvado al lado de una mujer con una capa azul oscuro que le sujeta del brazo.  

    Un escalofrío me recorre cuando los reconozco. Me he cruzado con el barón alguna vez en Londres, pero con ella nunca. Hace tres años que no la veía. Tampoco es que ahora la vea con nitidez, pues desde la distancia no soy capaz de distinguir sus rasgos y, sin embargo, sé que es ella, la Pequeña arpía.  

    —Sí, es mi suegro. Supongo que la mujer que le acompaña es mi esposa.  

    —¿En serio? —Muevo la cabeza casi imperceptiblemente arriba y abajo. Strathmore los mira con más detenimiento intentando verla con claridad—. ¿No vas a saludarlos? 

    —No.  

    Los sigo con la mirada hasta que los pierdo cuando giran en una bocacalle. Debería ir a presentar mis respetos, eso es lo que se espera de mí, pero no puedo hacerlo. No es solo que no me apetezca, sino que, además, me parece una situación violenta después de tanto tiempo. La última vez que la vi fue el día de nuestra boda, en su habitación, cuando tenía miedo de que ejerciera mis derechos maritales con ella. Jamás la hubiera tomado esa noche; primero, por si acaso llegaba al matrimonio con el hijo de otro; segundo, porque yo jamás tomaría a una mujer por la fuerza, nunca he tenido que hacerlo y no iba a ser distinto con ella; y tercero, para poder pedir la anulación llegado el caso.  

    Cuando decidí pasar por Bath un par de días para visitar a Strathmore antes de ir a Londres ni siquiera me acordé de que ella estaría aquí este mes. Se me había olvidado por completo.  

    —No sabías que estaba en Bath —afirma sin preguntar. Me conoce bien.  

    —Me avisó, pero lo había borrado de mi memoria.  

    —Deberías ir a visitarla, si no lo haces habrá rumores.  

    —Si lo hago, aparte de rumores, habrá una situación muy difícil entre nosotros. Ni yo quiero verla, ni ella a mí.  

    —Entonces espero que no os encontréis antes de irte.  

    —Yo también.  

    Solo me quedo un día más, pasado mañana sigo mi viaje hacia Londres; con suerte, en una ciudad tan grande como es Bath y tan llena de gente, no nos volveremos a cruzar.  

    Me sumo en el silencio que mi amigo respeta sin hacer preguntas. Edward siempre ha sido muy intuitivo y respetuoso con las necesidades de los demás, y sabe que en este momento yo necesito mi espacio para digerir el encuentro. Al igual que ahora sabe que es mejor dejarme tranquilo, sé que en otra ocasión no me dará tregua, pues tiene un irónico sentido del humor.  

    Han pasado más de tres años y todavía me lleva la furia al recordar la trampa que me tendió mi esposa. Parte del enfado inicial lo he traspasado a mi persona, ya que, siendo honesto, me dejé engañar como un joven inexperto. Además, debí haber sabido que no era lady Aberdeen la que me había convocado esa noche. Ella nunca me mandó una nota en los días que estuvimos allí, debí intuir que no era ella la que firmaba como «A.», pero mis ansias por meterme entre sus piernas me impidieron pensar con claridad. Ahora solo pago por las consecuencias de mi ineptitud de aquella noche.  
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    —¿Vas a invertir en el negocio del que habló ayer lord Eeastdon? —inicia la conversación Strathmore de camino a la residencia que ocupa el señor Doolidge, socio de una de sus empresas y razón por la que mi amigo se encuentra pasando unas semanas en Bath.  

    —Me lo pensaré, pero hay muchos aspectos que no me quedaron claros y él no parecía capaz de explicarlos. Supongo que más adelante hablaré con él y su socio e invertiré o no en función de sus aclaraciones.  

    —A mí no me dio muy buena espina tampoco. Lo pintaba muy fácil y lucrativo… demasiado. 

    —Sí.  

    —Estás muy callado desde ayer, Northfolk —comenta al cabo de unos minutos de silencio.  

    —Sí. Supongo que es consecuencia de encontrarme con mi esposa.  

    —¿Te planteas visitarla antes de irte?  

    —No. 

    —¿Quieres hablar de ella? 

    —No.  

    —De acuerdo.  

    Edward hace un gesto de entendimiento y continuamos paseando en silencio camino de la casa de Doolidge cuando mis peores pesadillas se hacen realidad. No suelo prestar atención a los comercios, sin embargo, como tirado de una fuerza sobrenatural, desvío la mirada hacia el interior de un café y la veo. Mis pies se paran ante el cristal que nos separa. Está sola, sentada en una mesita redonda tomando una taza de té concentrada en el libro que sujeta con una de sus enguantadas manos, totalmente absorta en la lectura. Da pequeños sorbitos sin apartar la vista del libro.  

    —¿Es ella? 

    —Sí.  

     La observo con detenimiento. Está cambiada, muy cambiada; es como si hubiera crecido, ha madurado físicamente. Lleva un recatado pero elegante vestido verde y el cabello recogido en un sencillo moño. No lleva maquillaje ni joyas. Desprende una imagen muy natural.  

    Sus facciones ya no son tan aniñadas como las recordaba. Su semblante es sereno, nada que ver con la cría con la que me casé, aunque todavía soy capaz de ver similitudes con aquella joven como su pose, que sigue siendo orgullosa, con la espalda muy recta y, aunque está ligeramente inclinada sobre su libro, soy capaz de imaginarla levantando la cabeza de manera altiva, como cuando nos casamos.  

    Es mucho más hermosa de lo que recordaba. 

    —Te tenías muy callado que era tan bella.  

    —Es más importante otra de sus características: la perfidia.  

    —¿Vas a entrar?  

    —No.  

    Pero no echo a andar. Algo que no entiendo me retiene anclado ante el café. Sigo parado observándola tras el cristal. La comisura de sus labios se eleva en una minúscula sonrisa sin levantar la vista del libro. ¿Qué estará leyendo que le hace gracia?  

    Un caballero entra en el café y se acerca a ella, quitándose el sombrero. Alyssa levanta la cabeza y, al reconocerlo, esboza una sonrisa sincera y cálida. Una sonrisa preciosa. Una sonrisa que jamás me ha dedicado a mí, claro que tampoco yo le he dedicado ninguna a ella. El hombre se sienta con ella. Alyssa cierra el libro y comienzan a hablar con total naturalidad. No puedo evitar ponerme tenso al notar la familiaridad con la que se tratan.  

    —¿Vas a pasar a saludar? —vuelve a preguntarme Edward. 

    Ganas me han entrado. Es mi esposa y está en un lugar público con otro hombre sin carabina. Me entra un enfado monumental, irracional.  

    «Tú siempre apareces en las páginas de cotilleos», me dice la voz de mi conciencia. 

    —No.  

    —¿Seguimos entonces? 

    —Sí, vamos.  

    Pero sigo sin moverme, sigo parado observando tras el cristal cómo mi mujer le dedica preciosas sonrisas a otro, cómo lo mira con calidez, cómo le toca ligeramente el brazo de vez en cuando. Strathmore no me vuelve a preguntar y espera con infinita paciencia a que decida qué quiero hacer.  

    Se acaban el té y salen a la calle tras pagar. Por suerte, ninguno de los dos mira hacia donde Edward y yo seguimos parados. No sé qué es lo que me mueve a hacerlo, pero echo a andar tras ellos. Me siento un poco ridículo persiguiéndola, pero ni siquiera ese sentimiento es capaz de detener mis pies, que la siguen allá donde va. No estoy seguro de qué espero que ocurra, qué espero ver o qué voy a hacer si es que algo sucede realmente, pero los sigo, y Strathmore a mí, callado, sin hacer preguntas. No lo miro porque me siento avergonzado por lo que le estoy obligando a hacer.  

    Llegan a la entrada de los baños donde la gente va a tomar las aguas y veo como acelera el paso hasta llegar donde se encuentra mi suegro hablando con uno de los trabajadores del lugar y agarra el brazo de su padre mientras habla con ellos. El amante de mi mujer se acerca con más tranquilidad. Mi suegro le saluda y siguen conversando. Al cabo de unos minutos, el trabajador se mete en el edificio y los tres echan a andar por la calle de enfrente, sin vernos.  

    —¿Qué quieres hacer? 

    —No lo sé.  

    —Tienes que decidirte ya o los perderemos por las calles de Bath.  

    Estoy hecho un lío, siento furia, humillación y celos cuando tan solo debería sentir indiferencia.  

    —Doolidge nos espera —digo al final.  

    —¿Seguro? 

    «No».  

    No estoy seguro de no querer hacer nada, pero tampoco lo estoy de querer presentarme delante de ella a pedirle explicaciones después de abandonarla hace tres años.  

    —Sí, vamos —contesto a mi amigo que inclina la cabeza y echa a andar en dirección contraria a la que ha tomado el grupo.  

    Yo lo sigo sin mirar atrás. Por un motivo que no logro entender, no quiero ver cómo se aleja hasta perderla de vista.  
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    Alyssa 

      

    Londres, 16 de marzo de 1856 

    Cinco meses después 

      

    Robert me abraza con fuerza y yo me derrumbo con la cara hundida en su pecho. No puedo más. El dolor es insoportable. Algo me impide respirar con normalidad, las lágrimas caen sin parar por mi cara y tengo que sorber por la nariz con frecuencia —lo cual no es muy digno de una dama— para evitar hacer el ridículo perdiendo la compostura más de lo que ya lo he hecho.  

    Mi padre estaba enfermo, muy enfermo. Lo sabía. Sabía que pasaría y, sin embargo, el hecho de saberlo no ha menguado el dolor cuando ha llegado su hora. Lo quería con toda mi alma y ya no está conmigo. Mi padre me amaba y me lo ha demostrado siempre… a su manera, quizás no era el padre más cariñoso del mundo, pero era atento y justo. Y ahora ya no está. Duele. Duele mucho.  

    Lo que más me atormenta de todo es pensar que se ha ido sin estar del todo orgulloso de mí. Es insoportable ser plenamente consciente de que le decepcioné cuando sucedió el escándalo que me llevó a casarme.  

    Al menos me consuela saber que me perdonó, aunque no me lo dijera con palabras. Lo sé porque las veces que lo vi, jamás me reprochó nada ni me pidió explicaciones. Siempre se mostró feliz de volver a verme.  

    Él me perdonó, ahora solo falta que me perdone yo. 

    Han pasado casi cuatro años desde que me casé y no he vuelto a ver a mi marido, pero mucho me temo que las negras circunstancias que rodean el día de hoy van a hacer que nos reencontremos y, con sinceridad, hoy no tengo fuerzas para luchar contra él. No puedo. Hoy no. Así que espero que, si finalmente aparece por el velatorio, respete mi duelo porque no tengo ni la capacidad ni las ganas de entrar en peleas verbales ni recriminaciones.  

    La sala está llena de viejos amigos de mi padre y socios de sus empresas. Me alegra ver que las personas que le rodearon en vida están presentes en su despedida final. Cada persona que entra, lo primero que hace es venir a darme el pésame y yo intento agradecerles su acompañamiento en estos duros momentos, pero la garganta se me seca y casi no puedo murmurar un simple «gracias» mientras que los ojos se empañan de lágrimas no derramadas. Agradezco las condolencias, pero se me hace difícil mantener la compostura. Menos mal que tengo a Robert siempre a mi lado, no se separa de mí y me da fuerzas en todo momento apretando mi mano, sin soltarla. También a Mely, su esposa, que aun manteniéndose un poco más alejada, noto su apoyo en todo momento.  

    Estoy tan sumida en mi pena que apenas soy consciente de lo que sucede a mi alrededor, hasta que se hace un silencio abrumador en la sala. Me pongo rígida porque sé que él acaba de entrar. Miro a Robert con cara de circunstancia y su apretón se vuelve más fuerte.  

    Inspiro con fuerza al tiempo que me doy la vuelta para afrontar la situación: mi esposo y mi suegra acaban de llegar. Toda la sala nos mira, expectantes, deseosos de cualquier error para llenar los folletines de cotilleos. 

    —Mis más sinceras condolencias por su pérdida —dice mi marido con solemnidad. 

    Su semblante es frío, indolente, pero, aun así, estoy segura de que está tan incómodo como yo por nuestro reencuentro, con el agravante de tener muchos pares de ojos curiosos que no nos quitan la vista de encima.  

    —Gracias —intento decirlo con fuerza, pero solo me sale un susurro.  

    —Hija, lo siento muchísimo. Te acompaño en el inmenso dolor que supone la pérdida de tu padre —añade con cariño mi suegra, que me abraza, y yo me vuelvo a derrumbar en unos brazos amigos.  

    Me molesta mostrarme débil delante de la gente, y mucho más delante de él, pero la pérdida de mi padre se ha llevado parte de mi capacidad de mostrarme fría y dura. Simplemente, hoy no puedo.  

    —Estaba muy enfermo —informo cuando logro recuperarme un poco—. Nos lo dijeron el año pasado cuando fuimos a Bath, no mejoraba con las aguas como años anteriores. Lo cierto es que nos esperábamos lo peor desde hace una semana.  

    —Ya ha descansado —alude Victoria con amabilidad. 

    —Sí, era muy duro verlo sufrir, aun así… 

    —Alyssa —oigo la voz de John detrás de mí.  

    —Perdonad —me excuso.  

    Me giro y veo a John del brazo de Seraphine, su esposa, me abre los brazos y me encierro en ellos, en el consuelo que me ofrecen, y la empatía, porque si mi dolor es inmenso, el de John también; como el de Robert.  

    —¡Oh, Dios mío!, John, ya no está con nosotros —gimo lastimeramente—. ¿Qué vamos a hacer ahora? 

    —Despedirnos de él y recordarle con el cariño que todos le teníamos.  

    —Alyssa, cielo, lo lamento mucho. Sabes que estamos aquí para apoyarte en todo lo que necesites —me recuerda Seraphine con una mirada cálida mientras me da un abrazo.  

    Intento sonreírles, pero no lo consigo, solo puedo apretar los labios en una línea recta para intentar que no caigan las lágrimas que retengo a duras penas.  

    Mi esposo y mi suegra no se han separado de nosotros pero, como Robert y Mely, se han quedado atrás.  

    —Siento no haber llegado antes, pero con su muerte había muchos papeles que me requerían antes de poder venir. ¿Está siendo muy duro para ti? —me pregunta John, preocupado.  

    —Todo el mundo viene a presentarme sus condolencias, y lo agradezco, pero es demasiado. Tengo que aparentar una fortaleza que no siento y no sé cómo lo voy a lograr. Solo quiero que esto se acabe cuanto antes.  

    John me sonríe con cariño y levanta la mano, creo que para acariciarme, pero se lo piensa y la baja. No es el lugar. 

    —No estás sola, no lo olvides —susurra, y se gira hacia Robert al que saluda con el mismo cariño que a mí—. Rob, lo siento mucho.  

    —Lo mismo digo —contesta mi primo, y acto seguido ambos se funden en un abrazo que habla por sí mismo del inmenso cariño que se tienen.  

    Cuando se separan, todos se saludan con fría educación. La situación es muy tensa. Robert y John detestan a mi marido y no pueden evitar mostrarlo en público, aunque este no es el momento para tales demostraciones, así que les pido por favor que tomen asiento, mientras yo hago lo propio. Mi esposo se queda a mi lado. Es el papel que le toca hacer y a mí soportar.  

    El entierro es mañana por la mañana, espero que el tiempo pase muy rápido y llegue cuanto antes porque necesito descansar. Estoy exhausta.  

    Todo sucede con una lentitud desesperante, la gente llega, da sus condolencias y, pasado un tiempo prudencial, se va. Es como un ritual. Así pasan las horas y se hace de noche y ya no queda casi nadie allí, salvo la familia más cercana.  

    El cansancio se acumula en mí, hasta que, en un momento dado, noto que me deslizo por la silla presa del sueño, pero unos fuertes brazos me sujetan e impiden que caiga al suelo. 

    —Está agotada, debería ir a descansar un rato —me dice mi esposo.   

    Me pesan los párpados, pero al final consigo —no sin cierto esfuerzo— enfocar la vista en su rostro. Es hermoso. Mi marido es hermoso, y tiene los ojos más bonitos que he visto nunca. Es una lástima que detrás de esos ojos se esconda un corazón de piedra.  

    —No —contesto—, no puedo separarme de mi padre. Gracias por evitar que cayese. Creo que voy a ir a preparar té para mantenerme despierta. ¿Le apetece uno? —le ofrezco.  

    Se sorprende. Se lo noto en un leve intento de sus cejas por arquearse con asombro, pero que rápidamente vuelven al mismo sitio, a una cara que parece esculpida en granito, que no muestra emociones. Asiente y me ofrece el brazo para acompañarme.  

    Cuando estamos a punto de salir de la salita en dirección a la cocina, entran los condes de Warmouth. Hugh abre los brazos y dejo que me rodee con ellos, agradeciendo el apoyo.  

    —Estábamos fuera de Londres cuando nos enteramos, Alyssa. Siento mucho la pérdida. Tu padre era un gran hombre.  

    —Mis condolencias —dice Margaret, concisa. 

    Nunca le he gustado. Cuando visito Londres y coincidimos, nos tratamos con respeto, pero con frialdad. La situación es siempre tensa, pues ella se posiciona de parte de su hermano —y me odia—, y Hugh de la mía —y me odia más por ello—. Creo que ella se lleva la peor parte, porque Victoria también me trata con cariño en su presencia; y ella suele estar sola, puesto que mi esposo nunca está en la casa cuando yo voy a Londres.  

    —Gracias —les susurro agradecida—. Iba a preparar té. ¿Les apetece una taza? 

    —Sí, gracias —contesta Hugh.  

    —Muy bien, por favor, tomen asiento —les pido sin referirme a ninguno en particular—. Le pediré al ama de llaves que traiga una tetera y tazas para todos.  

    Cuando llego a la cocina, me siento, derrotada, en una de las sillas ante la atenta mirada del ama de llaves de mi padre.  

    —Por favor, señora Pittsburg, prepare té y llévelo a la salita.  

    —¿Está bien, hija? —me pregunta preocupada.  

    «No». 

    —Lo estaré.  

    El resto de la noche pasa sin sobresaltos. Cuando me quiero dar cuenta estoy en el cementerio sosteniendo una flor en la mano y dejándola caer sobre el féretro antes de que los enterradores empiecen a echar tierra sobre él; momento en el que me derrumbo por completo y emito un grito ahogado. Mi esposo, que no se ha separado de mí desde que llegó al velatorio, me agarra la mano y la aprieta, para darme fuerzas, mientras con el otro brazo me sujeta de la cintura para evitar que me caiga. Lloro todavía más fuerte porque no espero ese detalle de su parte, porque estoy rota por dentro, pero su gesto me hace sentir bien, muy bien.  

    ¿Tan sola me siento que hasta una muestra obligada de ánimo por su parte es capaz de reconfortarme? 

    Dejo que me lleven a casa de Robert sin oponer resistencia. No tengo fuerzas ni ganas para tomar decisiones.  

    Le dije a John que quería volver a casa cuanto antes, así que lo ha organizado todo para que la lectura del testamento sea al día siguiente. Es lo mejor. Yo no quiero estar en Londres. Me quiero ir a casa, a Pevensey Manor.  
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    Sé lo que vi 
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    Derek 

      

    Londres, 18 de marzo de 1856 

    Dos días después 

      

    —No te esperaba esta noche —dice Strathmore mientras le hace una seña al camarero del club para que nos sirva—. De hecho, me iba a ir porque Linley hoy tenía una cena de la que no podía escaquearse.  

    —Han sido unos días muy duros. Necesitaba relajarme.  

    —Has venido al lugar correcto.  

    El camarero se acerca con una botella de whisky y dos vasos limpios y los llena delante de nosotros. Strathmore enciende un cigarro mientras levanta el vaso a modo de brindis. Levanto el mío y, acto seguido, le doy un largo trago.  

    —Son situaciones difíciles —comenta.  

    —Nunca es agradable, pero esta vez las circunstancias eran más que difíciles. Era su padre y no nos habíamos visto desde la boda.  

    —Ya. ¿Cómo estaba tu esposa?  

    —Destrozada. —Doy otro trago—. No creo que haya descansado en las dos semanas que llevaba en Londres porque estaba físicamente agotada durante el velatorio.  

    —¿Cómo ha ido vuestro encuentro?  

    —Civilizado. Más civilizado de lo que pensaba. Aunque no era ni el momento ni el lugar para una discusión entre nosotros. Estábamos rodeados de gente deseosa de ser testigos de cualquier cotilleo. Ella mantuvo la compostura e incluso fue amable.  

    —Espero que tú hicieras lo propio.  

    —¿Lo dudas? Me ofendes, yo siempre mantengo las formas.  

    Strathmore se atraganta con el humo de su cigarro y tose.  

    —No, no siempre. Hoy era la lectura del testamento, ¿no? 

    —Sí. Lo cierto es que había muy pocas personas convocadas. Mi mujer, su primo, y John Miller, el abogado de la familia. ¿Sabes quién es John Miller? —Edward niega con la cabeza—. Su amante. El hombre con el que la vimos en Bath. Acudió al velatorio con la que supongo que era su esposa, y delante de ella y del resto de las personas allí congregadas, se abrazaron sin disimulo. Él incluso estuvo a punto de acariciarla, pero se controló a tiempo.  

    —¿Aun así te comportaste? 

    —No podía hacer otra cosa. Mi madre me contó que se conocen de toda la vida y se tienen mucho aprecio. Parece ser que incluso estuvo en mi boda, pero yo no me acuerdo. Es evidente que la familiaridad que hay entre ellos va más allá que una simple amistad.  

    —¿No te acuerdas de tu boda?  

    —No demasiado. No presté mucha atención, estaba en exceso ofuscado. He intentado borrarlo de mi mente durante estos años.  

    —Eso es obvio a los ojos de todos.  

    —¿Por qué dices eso?  

    —Derek, te casaste… ¿Cuándo? ¿Hace tres, cuatro años? 

    —Casi cuatro.  

    —Durante todo este tiempo no has visto a tu esposa. La llevaste a Pevensey Manor y no has vuelto por allí. No habéis coincidido en ningún lugar público en todo este tiempo. Yo ni siquiera la conozco. Para no verla cuando viene de visita a Londres, te mudas al piso de soltero que tienes alquilado o te vas de la ciudad. No hay que ser muy listo para saber que ella es la última persona del mundo a la que quieres ver y que tu matrimonio es algo que te gustaría borrar.  

    —No puedo evitarlo. No puedo evitar recordar cómo me engañó. Cómo me atrapó con sus ardides. No puedo perdonarla. Desde que me casé con ella he actuado como si no estuviese casado, porque no respeto nuestro matrimonio debido a los medios que me llevaron a él y, sin embargo, que muestre su cariño hacia su amante delante de todo el mundo hace que me hierva la sangre.  

    —Tú siempre apareces en la sección de cotilleos, a pesar de que intentas ser discreto. 

    —Pero ella es mi esposa.  

    —No pareces recordarlo a menudo. De todos modos, debería darte igual si tiene un amante; además, ¿estás seguro de que realmente hay algún tipo de relación íntima entre ellos?  

    —Los viste igual que yo.  

    —Yo no vi nada indecoroso en su relación, Derek. Vi a dos personas que se tienen aprecio y, si él acudió con su mujer al velatorio, no parece tener sentido otro tipo de relación entre ellos.  

    —Sé lo que vi.  

    —Yo estaba allí contigo, te conozco bien y os vi a los dos. Sabes que viste lo que quisiste ver para poder seguir enfadado con ella e ignorar los molestos celos que se apoderaron de ti al verla en Bath. 

    —El que me está molestando en estos momentos eres tú.  

    Cómo me fastidia que se diera cuenta de que me puse celoso.  

    —Porque sabes que tengo razón —sonríe de medio lado.  

    —No eran celos —miento.  

    —No… Por supuesto que no —contesta con ironía—. Pero tranquilo, que no voy a hacer ningún comentario más. —Bebe un trago, vuelve a sonreír y continua—: ¿Sigue siendo tan bella como la recuerdo?  

    Resoplo y Edward ya no se controla y ríe abiertamente.  

    —Sí, demacrada por el cansancio, pero sí, sigue siendo muy hermosa. ¿Sabes lo que también me pareció raro durante la lectura del testamento? Que el amante es beneficiario del difunto barón, de una manera desproporcionada para el puesto que ocupaba; ha recibido casi tanto como mi esposa.  

    —Sí que es raro. Es normal dejar algo a los sirvientes que te han servido bien, pero no al mismo nivel que tus hijos.  

    —Sí, es raro. Lo más extraño es que ella ni se ha inmutado, se la veía feliz con lo estipulado. A ella le ha dejado la casa de Londres en la que vivían y la mitad de su participación en Brown&Co. La otra mitad es para el señor Miller. Al parecer, el resto de la empresa pertenece a su primo, el nuevo barón.  

    —Entonces eres dueño de una casa más en Londres y parte de una nueva empresa.  

    —No. Renuncié a ello cuando acordé las cláusulas del contrato de matrimonio. Solo acepté su dote.  

    —Eso no es lo convencional.  

    —No. Su padre quería que ella fuera la dueña de la casa y la empresa y así lo acordamos. También dejamos estipulado que su herencia pasaría a las hijas de mi esposa (si alguna vez las tiene), si no a sus hijos, y si muere sin descendencia ¿sabes a quién pasaría todo? 

    —Al nuevo barón.  

    —No, a John Miller y su familia.  

    —Es todo de lo más inusitado. Quizás su padre quería que él la mantenga en caso de que tú la repudies del todo y por eso le dejó la empresa en herencia. —Gruño—. Cambiando de tema… ¿cuándo regresa a Sussex? 

    —¿Eso es cambiar de tema? —pregunto con ironía.  

    —En realidad te iba a dar una noticia que te va a alegrar, pero prefiero molestarte un poco más con tu bella esposa.  

    —Te estás ganando un puñetazo, Edward. No sé qué mosca te ha picado hoy para estar tan insoportable, siempre me dejas en paz. 

    —Hoy no es tu día. Estás muy susceptible y me estoy divirtiendo mucho.  

    —Mañana. Se va mañana y espero no volver a verla en otros cuatro años como mínimo. Ahora dime, ¿qué noticia es esa de la que me hablabas?  

    —Es cierto. Esta mañana me encontré con lord Michael Russell.  

    —¿Mike, el hermano de Jeremy?  

    —El mismo. Me contó que su padre le ha dado un ultimátum a Jeremy y que le ha dado un plazo máximo de un año para que «traiga su culo de vuelta a Inglaterra, que es donde tiene que estar».  

    Se me escapa una carcajada. Se lo tiene merecido. Ya está bien de vivir la vida por ahí sin responsabilidades. 

    —Brindo por ello. —Levantamos las copas y brindamos ambos con una sonrisa en la cara—. ¿Josh volverá también? 

    —Seguramente.  

    —¿Él qué se cuenta? Hace mucho que no lo veo. ¿Se casa ya con la hermana de Josh?  

    —¿Está comprometido con la hermana de Josh? ¿Con cuál? No me dijo nada el otro día.  

    —Con la mayor. Que yo sepa no están prometidos, pero desde que eran pequeños siempre están juntos, así que todos esperan que con el tiempo se casen. Jeremy y Josh no han tenido nunca ninguna duda al respecto.  

    —No tenía ni idea —comenta Edward sorprendido.  

    —Por las bodas de parejas bien avenidas —brindo—, no como la mía.  

      

    

  


   
      

    Enero de 1857 
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    Bienvenidos a Pevensey Manor 
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    Alyssa 

      

    Pevensey Manor, Sussex Oriental, 25 de enero de 1857 

    Diez meses después 

      

    Hoy ha sido el primer día en más de una semana que no ha amanecido lloviendo, así que he aprovechado para salir a cabalgar con Cinna. Hace mucho frío, pero eso no me ha impedido ir al establo a buscar a mi yegua que, al verme entrar, ha relinchado contenta.  

    No sé cuál de las dos tiene más ganas de salir a dar una vuelta, si ella o yo. Necesita desfogarse, así que en cuanto hemos salido por las puertas del establo la he puesto a galope con dirección a los acantilados.  

    ¡Qué maravilla! ¡Cómo lo había echado de menos!  

    Es increíble pensar que, hasta que Cinna entró en mi vida, cabalgar me era bastante indiferente. Hoy no concibo mi vida sin montarla y notar cómo la libertad y la velocidad se adueñan de mi cuerpo. Es como si solo existiésemos nosotras, Cinna y yo, y que podemos volar. Me siento volar. Es grandioso.  

    Tengo el pelo absolutamente alborotado del viento tan fuerte que hace. El moño que me he hecho con la trenza de dormir se ha deshecho nada más empezar la carrera y, aunque he intentado colocarme el pelo en su sitio, ha sido imposible.  

    El viento juega con los mechones de pelo que se han escapado de la trenza alrededor de mi cara haciéndome cosquillas y arrancándome risitas de felicidad.  

    Es curioso pensar que al principio venía a los acantilados —mi refugio particular— buscando soledad, ya que aquí podía descargar toda mi ira, mi frustración y mi malestar. Sin embargo, ahora que han pasado más de cuatro años, ya no necesito descargarme. Ya no hay ira, ni frustración, ni malestar. Ahora vengo y sigo obteniendo lo mismo, soledad; sin embargo, ahora esa soledad es magnífica y hace que me sienta libre.  

    Suspiro resignada al ser consciente de que tengo que empezar con las tareas del día; me monto en Cinna de nuevo y la pongo a trote de vuelta a casa. Entrecierro los ojos cuando al acercarme al edificio me parece advertir demasiada gente congregada fuera, lo que es del todo inusual. ¿Habrá pasado algo? Preocupada, hinco las rodillas en los flancos de mi yegua y salimos a galope como alma que lleva el diablo. La falda se me levanta dejando a la vista el pantalón que llevo debajo, pero me da lo mismo, estoy tan asustada que lo único que me importa es llegar cuanto antes y saber qué ha pasado. Según me aproximo, me parece distinguir hombres y mujeres con Johnson y la señora Franke. ¿Quiénes serán? No parecen sirvientes. Inspecciono al grupo y entonces lo reconozco. Es él. Mi esposo. Maldición. ¡¿Qué hace aquí?! ¿Por qué ha venido? ¿Quiénes son esas personas?  

    Paro a Cinna justo enfrente de las personas reunidas en la puerta de mi casa. Recorro con la mirada a mi marido, que me devuelve el escrutinio con las cejas alzadas sobre su dura mirada; me quedo de piedra sin moverme encima de la grupa de Cinna, el corazón me golpea alocado en el pecho de los nervios. Inspiro y espiro para tranquilizarme. Así varias veces.  

    Pienso en mi aspecto y maldigo para mis adentros. Tengo la nariz roja del frío, estoy totalmente despeinada, y llevo el vestido subido dejando los pantalones al descubierto.  

    Maldición. Maldición. Maldición.  

    Intento colocarme la falda con disimulo para recuperar un poco de la apariencia que se espera de mí, aunque es obvio que todos los allí presentes me han visto desaliñada y, por mucho que me coloque el vestido, mi aspecto sigue siendo un completo desastre. Pongo la espalda muy recta y levantó la cabeza con orgullo, mi aspecto no será elegante, pero mi actitud va a ser la de una digna duquesa.  

    Mi marido extiende los brazos para ayudarme a bajar mientras nos miramos a los ojos con intensidad y mi corazón late atropelladamente. Hay más personas, aunque en ese momento es como si no existieran.  

    No estoy preparada para esto.  

    —Muy amable, excelencia —le hago una profunda reverencia cuando mis pies se posan en el suelo. Me giro al resto del grupo e inclino la cabeza a modo de saludo. Vuelvo a dedicar mi atención a mi esposo con el pulso acelerado—. Qué sorpresa más… —antes muerta que decir «agradable»— inesperada. Estoy segura de que Johnson y la señora Franke les han hecho el recibimiento que merecen. En cualquier caso, sean todos bienvenidos a Pevensey Manor. 

    —Esposa —me dice secamente antes de inclinarse sobre mi mano enguantada y besarla clavándome sus fríos aceros—. Siento no haber podido avisar con antelación, estábamos tan cerca de la propiedad cuando decidimos pasar aquí unos días que no tenía sentido mandar un mensajero, pues hubiésemos llegado al mismo tiempo. Permítame que le presente a mis invitados, el vizconde Strathmore, el vizconde Linley, lady Amelia Galymer y lady Elisabeth Middleton.  

    Una vez hechas las presentaciones y los saludos correspondientes, el silencio se hace entre nosotros. El ambiente creado es tan frío como la temperatura que nos envuelve. Decido poner orden, es lo que me toca como señora de la casa.  

    —Excusen mi apariencia, he salido a cabalgar temprano y hace mucho aire hoy —intento sonreír, pero no lo consigo, sobre todo cuando noto la fría mirada de mi esposo en todo momento sobre mí—. Permítanme que me haga cargo de que se pongan cómodos, aunque las alcobas no estarán listas hasta dentro de un rato, mientras tanto, pasen dentro y resguárdense del frío. Disculpen —digo al ver que se acerca el caballerizo a buscar a Cinna. Le sonrío—. Phillip, hazte cargo de ella y dale un premio, que se ha portado como una campeona. Por favor, síganme —me dirijo al grupo. Mientras, voy dando instrucciones—: Johnson, por favor, que los sirvientes preparen las habitaciones en el ala de invitados cuanto antes. Primero que enciendan el fuego, hace mucho que están cerradas y tardarán unas horas en caldearse. Luego que se aseguren de que tienen todo lo necesario para su bienestar.  

    —Sí, señora. 

    —Señora Franke, ocúpese de que Mary acompañe a la doncella de las damas para que se instale en una de las habitaciones de los sirvientes y que después me prepare un baño —le sonrío para que se tranquilice—. Que preparen té y algo de comer y lo lleven al salón verde. Puede pedirle a la señora Radford que sirva también la tarta de frambuesas para acompañarlo. Cuando esté todo listo reúnase conmigo para reorganizar los menús.  

    —Sí, milady.  

    —Johnson, el equipaje del duque lo podéis llevar a su habitación ya, el resto será mejor que esperemos a tener las habitaciones acondicionadas. 

    Entramos en la casa y les dirijo al salón verde, donde los sirvientes ya están sacando la vajilla del armario. 

    —Por favor, pónganse cómodos —les digo una vez dentro—. En breve vendrá el servicio con el té, seguro que les sienta de maravilla después del viaje.  

    —Gracias, su excelencia —contesta una de las damas.  

    No me acuerdo cuál es cuál, cuando mi esposo ha hecho las presentaciones estaba muy nerviosa y no he prestado la suficiente atención.  

    —Sí, el té nos sentará muy bien —declara la otra.  

    —Muchas gracias por todo, excelencia —añade uno de los caballeros con una cálida sonrisa, la cual devuelvo porque he sentido que era sincera y amable, lo que agradezco al compararlo con el semblante pétreo de mi marido y sus fríos aceros.  

    —Si necesitan cualquier cosa, por favor, no duden en pedirlo, se les facilitará en la medida de lo posible. Si gustan, puedo pedir que adecúen una habitación para que se puedan dar un baño mientras se preparan sus habitaciones.  

    —No creo que sea necesario —replica mi esposo—. El viaje no ha sido largo, estoy seguro de que podemos esperar a que esté todo listo. No queremos interferir demasiado en la rutina diaria. —Se me levanta una ceja con ironía, ella sola, no puedo evitarlo—. Sobre todo sin haber avisado de nuestra llegada.  

    —Muy bien, cualquier cosa que necesiten, no duden en avisar al servicio, les atenderán inmediatamente. Ahora, si me disculpan, les dejo tranquilos para que se sobrepongan con una buena taza de té.  

    Hago una inclinación de cabeza y me dirijo hacia fuera, noto un movimiento junto a mí, y veo que mi esposo me sigue. ¡No, por favor!  

    —Me gustaría hablar con usted —me dice cuando se cierra la puerta.  

    No sé por qué, pero después del nerviosismo inicial, me he enfadado con él. Tenemos pocas normas en nuestro matrimonio, pero ha incumplido su parte. Ha venido a mi casa… Me prometió que nunca lo haría. ¡Sin avisar, nada menos!, así que cuando le contesto no puedo evitar hacerlo con retintín.  

    —Por supuesto, excelencia. Vamos a la biblioteca. —Saboreo la última palabra que pronuncio con más énfasis, para recordarle dónde y cómo empezó nuestro matrimonio. Quiero molestarle, no es justo que solo yo lo esté.  

    —Tiene usted una gran pericia en cuanto a bibliotecas se refiere —espeta en tono gélido—. Confío en que me conducirá a ella sin problema… de nuevo.  

    Inspiro con fuerza ante su indirecta.  

    —Por supuesto, milord, las bibliotecas son unos lugares increíbles, puedes encontrar diccionarios, tratados de botánica, novelas e incluso un marido —ironizo mirándole con la ceja alzada, y me recreo cuando veo como tensa la mandíbula ante mi réplica.  

    Le voy a demostrar lo equivocado que está si se piensa que me voy a acobardar por su presencia aquí… por muy imponente que esta sea. Echo a andar con la espalda muy recta, quiero compensar la falta de elegancia en mi aspecto con la actitud de una gran dama.  

    Hacemos el escaso trayecto en silencio. Cuando llegamos, me siento en unos de los sillones intentando aparentar tranquilidad y lo miro a los ojos inquisitivamente.  

    —Siento los inconvenientes de venir sin avisar, no estaba en nuestros planes.  

    —No se preocupe, nos ocuparemos de que todo esté a su gusto en la mayor brevedad.  

    —Cualquier cosa en la que pueda ayudar para que las molestias de nuestra estancia aquí sean lo más llevaderas para el personal de la casa, no dude en pedírmelo.  

    —No será necesario. No se les esperaba y, por tanto, hoy la cena, seguramente, no esté a la altura de tan selectos paladares —hablo con retintín, estoy tan enfadada que las palabras salen solas—. Pero a partir de mañana estará todo en perfectas condiciones para no avergonzarle y que sus invitados se vayan satisfechos de aquí. 

    —Gracias.  

    —Si no es muy indiscreto por mi parte, ¿hasta cuándo gozaremos de vuestra ilustrísima presencia? —No puedo evitar preguntar con tonillo, pero me arrepiento al instante porque él está intentando ser correcto, y aclaro—: Necesito esa información para organizarlo todo lo mejor posible con la señora Radford.  

    —Una semana.  

    —Muy bien. ¿Alguna otra cosa, milord?  

    —No, no la entretengo más, estoy seguro de que está deseando darse un baño y cambiarse de ropa —me dice y tiene la ceja un poco arqueada.  

    Un poco arqueada. No me lo puedo creer. ¡Se está divirtiendo de verme con estas pintas! ¿O me está juzgando?   

    —Sí, excelencia. No tengo la apariencia adecuada para una duquesa, ¿verdad?, tendré que ponerle remedio cuanto antes —contesto saliendo por la puerta. Cuando nuestros caminos se van a separar, no puedo morderme la lengua y añado con semblante angelical—: Si deseáis cambiaros del viaje, podéis ir a vuestra alcoba, estoy segura de que los lacayos ya han llevado vuestras pertenencias. Si ese es el caso, le puedo acompañar a sus aposentos, milord. 

    —¿Es una invitación, milady? —pregunta asombrado mientras una pequeña sonrisa se va abriendo paso en su gesto.  

    —Por supuesto que es una invitación, milord. —Sonrío con malicia—. Me ofrezco a mostrarle el camino hasta su habitación, que está al lado de la mía, a la cual me dirijo. Después de tanto tiempo sin venir por aquí, sería normal que se hubiera olvidado de dónde se encuentra.  

    No espero su respuesta. Levanto la barbilla y me voy.  

    

  


   
    Capítulo 17 

    El cazador 
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    Derek 

      

    Francamente, me parecía una idea pésima venir a mi casa de camino a Milton Hall, pero cuando Linley mencionó que tenía una propiedad en el condado de Sussex Oriental mientras tomábamos el desayuno en la posada donde habíamos parado a dormir, ya no pude evitarlo.  

    Amelia y Elisabeth estaban entusiasmadas de pasar unos días en una de mis propiedades y se quejaban del largo viaje que supondría ir a Londres para volver a pasar por Sussex para ir a Milton Hall. Strathmore, que sabía que mi esposa vive aquí, insistió en ir a Londres con la excusa de unos negocios que atender antes de volver a irse durante una semana, sin embargo, lady Amelia desechó su propuesta; ni siquiera la mención de mi mujer, que pareció ignorar deliberadamente, la hizo cambiar de opinión. Al final me vi presionado de tal manera que tuve que darme por vencido pues no sabía cómo negarme en rotundo a ir a Pevensey Manor.  

    Estuve iracundo durante todo el viaje hasta allí. Iba a volver a ver a la Pequeña arpía. Maldición. No quería verla, y aun así, no he sido capaz de evitar ir a su casa. Soy el único responsable de todo ya que tenía que haber sido contundente en mi negativa, he dejado que las normas sociales de cortesía primen sobre el sentido común. 

    Nadie se atrevió a dirigirme la palabra cuando nos montamos en el carruaje. Amelia intentaba mejorar mi humor con arrumacos, aunque lo único que conseguía era enfadarme más. No estaba seguro de que su insistencia en venir a mi propiedad hubiera sido inocente, sobre todo después de haber mencionado que Alyssa vive allí, debería haberse mostrado reticente y, sin embargo, me dio la sensación de que perseveró más desde el momento en que supo que era la residencia de mi esposa. Lo que no tengo tan claro es el motivo de esa obstinación, no sé si es por cotillear para poder extender rumores sobre ella en Londres o por simple curiosidad de ver en persona a la que es mi mujer.  

    Todos estos pensamientos suspicaces sobre las intenciones de Amelia, y el hecho de que iba a reencontrarme con la Pequeña arpía, me sumieron en un estado irritable del que fue imposible sacarme durante el viaje.   

    Lo cierto es que estoy incumpliendo mi parte del trato. Le dije que no vendría a esta propiedad, y aquí estoy, cuando ella siempre ha cumplido con nuestro acuerdo: en todo momento me ha avisado de cuándo iba a Londres o a Bath.  

    Mi esposa.  

    La última vez que coincidimos fue cuando murió su padre. Ambos nos comportamos con corrección debido a las circunstancias. He de reconocer que verla tan destrozada por la muerte de su padre me ablandó un poco. Cuando casi se derrumba en el momento del entierro, tuve que agarrarla para evitar que cayera al suelo. Me entraron ganas de consolarla, de decirle que… No sé qué le hubiera dicho, tal vez palabras alentadoras en un momento tan difícil para ella. Si las cosas hubieran sido diferentes entre nosotros, quizás lo hubiera hecho; no obstante, aunque ambos nos comportamos con mucho civismo durante esos días, yo no podía olvidar a su amante, cómo los vi juntos en Bath muy acaramelados, y luego se abrazaban en el velatorio. Es por esos recuerdos por lo que me siento un poco menos culpable de venir a Pevensey Manor con Amelia; aunque solo un poco menos, porque lo cierto es que me parece de las peores cosas que he hecho nunca.  

    Durante el viaje pensaba que, con un poco de suerte, se encerraría en su habitación y no nos veríamos demasiado, los días pasarían rápido y me marcharía de aquí sin mayores incidentes. Ella volvería a su vida tranquila sin inquilinos no deseados y yo volvería a mi vida habitual, a las sesiones parlamentarias, al trabajo y a ver a Amelia de vez en cuando, que ya lo necesito porque estar tantos días con ella es demasiado para mí. Ella es generosa y fogosa en la cama, pero fuera de ella no tiene ningún incentivo: su conversación es corriente, por no decir anodina; sus preocupaciones se limitan a la moda y a los bailes a los que la han invitado. Lo único bueno que tiene es que no espera nada de mí; tiene claro que estoy casado y no le importa, no tiene intención ninguna de volver a contraer nupcias.  

    El encuentro con mi esposa ha hecho que cambie un poco mi percepción de mi visita a Pevensey Manor.  

    Había olvidado que en lugar de lengua tiene un látigo con el que azotar, con fina ironía, a cualquiera que se le ponga por delante.  

    Había intentado olvidar lo hermosa que era, preciosa incluso con la nariz roja, el pelo revuelto y las faldas levantadas de una manera poco apropiada. Que tiene una cintura de avispa y que sus ojos son los zafiros más bonitos que he visto nunca. Que es orgullosa, tanto, que incluso con un aspecto deplorable parece una reina, con su espalda rígida y la cabeza elevada en actitud regia.  

    Cuando la he visto llegar a la casa a lomos de Cinnamon en una carrera desorbitada por poco se me sale el corazón por la preocupación de que pudiese caerse del caballo, tal era la velocidad a la que galopaba.  

    Aunque me cueste reconocerlo, la he admirado —mucho— al verla subida en el caballo con los mechones de pelo suelto jugando con el viento a acariciar sus mejillas. Me ha costado ignorar las ganas que tenía de ser yo quien le colocase los mechones rebeldes tras las orejas y acariciarla al hacerlo. A punto he estado de retener mis manos en su cintura más de lo necesario al bajarla del caballo mientras me sumergía en sus zafiros. Durante nuestro encuentro fuera de la casa, casi me olvido de que la Pequeña arpía me atrapó con sucias tretas. Casi.  

    Cuando sí que me he olvidado por completo de que ella es mi Pequeña arpía es cuando se ha ofrecido a acompañarme a la habitación y mi cuerpo ha reaccionado gritando «¡Sí!», para luego quitarme las expectativas de tenerla debajo de mí cuando ha soltado el dardo envenenado: 

      

    «Por supuesto que es una invitación, milord. Me ofrezco a mostrarle el camino hasta su habitación, que está al lado de la mía a la cual me dirijo. Después de tanto tiempo sin venir por aquí sería normal que se hubiera olvidado de dónde se encuentra». 

      

    Casi se me escapa una carcajada al escuchar esa última frase antes de dejarme plantado en el pasillo con dirección a las escaleras que llevan al piso de arriba, pero no se me ha escapado. Lo que sí he dejado salir es una gran sonrisa —que ella no ha visto— porque hacía mucho que no me divertía tanto con una mujer. Es una suerte que esa mujer ya sea mi esposa. No quería venir por no volver a verla y, sin embargo, el hecho de que ella esté aquí va a hacer que mi estancia sea mucho más divertida, de eso estoy seguro.  
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    —Tu esposa es muy bella, Northfolk —dice Linley.  

    Sonrío, solo él sería capaz de hacer ese comentario con Amelia delante. 

    —Lo es —contesto escuetamente.  

    —Espero que nuestra imprevista aparición no suponga un problema para ella y el personal de la casa —cambia de tema Strathmore.  

    —Seguro que no le importa que hayamos venido sin avisar, aunque no haya sido muy educado por nuestra parte —indica Amelia—. No será un problema con tantos sirvientes, ellos están aquí para servirte. Además, esta es tu propiedad y puedes venir cuando quieras. 

    Este tipo de comentarios es el que hace que me replantee seriamente por qué llevo más de diez días en compañía de una mujer tan superficial.  

    —Por supuesto que esta es mi propiedad y tengo el derecho legal y legítimo de venir cuando me apetezca —Amelia sonríe, supongo que pensando que le estoy dando la razón; no tiene ni idea—, pero no se trata solo de poder hacerlo, se trata de organización y respeto por las personas que viven aquí, que van a tener que cambiar sus rutinas y su modo de vida por nuestra inesperada intromisión.  

    —He visto a la duquesa muy resuelta organizando a los sirvientes ante nuestra visita. Confío en que lo tendrá todo bajo control con rapidez —añade Strathmore.  

    —Sí, estoy seguro —contesto.   

    Mi esposa entra en la estancia, con un aspecto mucho más apropiado que el que nos ha regalado en la puerta de casa.  

    —En breve estarán sus habitaciones preparadas —nos informa con educación mientras se prepara una taza de té—. Espero que sean de su agrado y que disfruten de su estancia en la zona. ¿Han pensado en alguna actividad?  

    —No —contesto con sequedad—. Como le he comentado antes, no estaba en nuestros planes iniciales hacer una parada aquí.  

    —No es de extrañar que no estuviera en sus intenciones, la zona carece de suficientes estímulos que susciten el interés por visitarla, ¿no cree, excelencia? —me pregunta la Pequeña arpía con una sonrisa angelical dibujada en la cara. Menuda bruja con lengua viperina está hecha. 

    —En realidad, se puede disfrutar mucho de la zona si se visita con la compañía adecuada —contesto, y me regodeo al ver cómo aprieta la mandíbula. Bien.  

    —Sin duda la compañía es siempre lo más importante, puede alegrarte el día o estropeártelo por completo —añade alzando una ceja. 

    —Opino exactamente lo mismo, encontrarse con una compañía no deseada en el sitio incorrecto puede truncarte las expectativas —espeto, y por su expresión sabe que me refiero al incidente de la biblioteca.  

    —No puedo estar más de acuerdo con esa afirmación —replica y me clava sus zafiros.  

    —¿Qué se puede hacer en la zona para entretenernos? —pregunta Elisabeth.  

    —Quizás mi esposa pueda darnos su consejo, es una experta trazando planes —apostillo. Me recreo al ver que me fulmina con la mirada y prosigo—: Si el tiempo acompaña, hay unos acantilados en la propiedad que presentan unas vistas espectaculares, podemos ir un día si no llueve.  

    —También se puede visitar el castillo de Pevensey, que fue una fortaleza medieval y que todavía mantiene un muro de la época de los romanos, es un sitio muy especial —añade mi mujer con ojos brillantes, se nota que le gusta el lugar—. Cerca está el pueblo, no es muy grande, pero tiene comercios donde pueden adquirir cualquier cosa que necesiten.  

    —Dudo que pueda encontrar algo aquí que no pueda encontrar en Londres —replica Amelia.  

    El gesto antes soñador de Alyssa se tuerce durante un segundo, pero lo controla con rapidez, sin embargo, no dice nada, mantiene una sonrisa educada, aunque el inapropiado comentario la ofende indirectamente.  

    Es obvio que tenemos una guerra dialéctica abierta, pero eso es algo entre ella y yo, y no voy a permitir que Amelia le falte el respeto.  

    Además, no estoy muy seguro de ser capaz de controlarme ante este tipo de afirmaciones tan poco adecuadas por parte de Amelia, sobre todo siendo ella la culpable de estar aquí en estos momentos.  

    —Permítame decirle que se sorprendería de lo equivocada que está —contesto a Amelia en tono seco—. Hay muchas cosas aquí de las que Londres carece. En cualquier caso, siempre podemos viajar a la capital mañana y así podrán comprar allí todo lo que gusten.  

    —Siempre está bien conocer sitios nuevos —aporta Elisabeth conciliadora.  

    —Un castillo, suena muy interesante. Seguro que un paseo a caballo a los acantilados merece la pena.  

    —Yo estaré encantado de ir a verlos también.  

    Añaden Strathmore y Linley a la conversación. Pero luego se hace el silencio.  

    Agradezco la llamada a la puerta del mayordomo que anuncia que las habitaciones están listas, y entonces todos, excepto mi esposa, nos dirigimos a la planta de arriba donde se encuentran las habitaciones. Los sirvientes guían a mis invitados a sus respectivas alcobas en el ala de invitados y yo me dirijo a la mía que está en el ala opuesta.  

    Por fin un poco de soledad.  

    Me quito la chaqueta y me aflojo el corbatín mientras me acerco a la ventana por la que tantas veces he mirado con mi padre cuando era pequeño y él me señalaba con el dedo todo lo que abarcaba el horizonte y me explicaba que todo lo que veía era nuestro y que había que cuidarlo mucho, que un día sería mi responsabilidad y que tenía que poner todo mi empeño en aprender para hacerlo bien. Yo siempre le prometía que me esforzaría por conseguirlo. Por desgracia, el momento de hacerme cargo de todo llegó demasiado pronto.  

    Con la mirada perdida en el jardín y la mente en mis recuerdos, contemplo todo desde esa misma ventana y solo puedo esperar no haber decepcionado a mi padre y haber estado a la altura de sus expectativas.  

    Salgo de mi aturdimiento cuando observo a Alyssa en el jardín. Avanza con la espalda un poco encorvada, como si estuviera buscando algo. Creo que es la primera vez que no la veo con esa pose tan estirada innata en ella, como si su espalda fuera un palo de escoba. ¿Qué estará haciendo? Se levanta un poco la falda del vestido y, de repente, empieza a correr.  

    A correr.  

    Me quedo pasmado. Corre y corre en dirección a las caballerizas, se para y cambia el rumbo de vuelta hacia la casa. En su carrera levanta más las faldas y su expresión es de felicidad, sonriente, con una de esas sonrisas que jamás me ha dedicado a mí, que únicamente le he visto dedicar a su amante. Noto los celos corroerme al recordar aquel momento. Es ridículo sentirme así porque, en realidad, no he hecho nada para merecer ninguna de sus sonrisas, y porque no debería sentir celos por esa bruja; sin embargo, así es.  

    «¿Cómo es posible que me sienta tan atraído por ella? Es la Pequeña arpía».  

    Sigo observándola correr por el jardín. ¿Se tira al suelo? ¿Se cae? No lo tengo muy claro, pero se ríe al alzar algo que ha cogido del suelo. ¿Un perro pequeño? ¿Un gato? ¿Una rata grande? Aunque no soy capaz de oírla con la ventana cerrada, sé que su risa es fresca, sincera, desinhibida y contagiosa; y me doy cuenta de que quiero escucharla, que quiero ser yo el que la provoque. Quiero que su risa, esa que solo soy capaz de imaginar a través del cristal, me envuelva antes de que se apague delineando su preciosa sonrisa; sonrisa que voy a besar hasta reconvertir su extinta risa en gemidos.  

    Ese pensamiento hace que me relama mentalmente. Quizás podamos llegar a un acuerdo satisfactorio para ambos durante los días que dure mi estancia aquí; al fin y al cabo, estamos casados.  

    Es curioso, como en un breve espacio de tiempo, he pasado de sentirme la presa a ser el cazador de mi esposa. Sí, definitivamente mi permanencia aquí va a ser interesante.  

    

  


   
    Capítulo 18 

    La rosa y el cardo 
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    Alyssa 

      

    Me da igual que mi esposo se haya disculpado por presentarse sin avisar. Sigo enfadada. No debería estar aquí. ¿Quién se cree que es? «El dueño», sí, es cierto que es el dueño y que puede hacer lo que quiera, pero avisando con antelación, para que hubiera podido organizar un viaje a Londres para ver a mi familia.  

    Ni el relajante baño que me he dado, ni los juegos con Jackie en el jardín han servido para que el cabreo se esfumara.  

    Una semana. Solo es una semana y luego se irá y se volverá a olvidar de que se casó conmigo. Sobreviviré.  

    Mientras tanto, me toca ejercer de anfitriona y actuar delante de las personas que han venido con él manteniendo las formas con mi marido delante de ellos.  

    Supongo que saben que mi matrimonio no es, lo que se dice, un ejemplo de felicidad conyugal, aun así, tenemos que aparentar. De eso se trata en nuestra sociedad, de aparentar. Ahora me toca hacerlo delante de todos ellos y demostrar que soy digna del título que ostento, pues la primera impresión que se han llevado de mí ha debido de ser pésima: despeinada, galopando a horcajadas mostrando mis pantalones y con la nariz y las orejas rojas. Sonrío ante el recuerdo; en Londres ya estaría en todos los panfletos de cotilleos, aunque seguro que las damas que han venido con mi marido se encargarán de extender los rumores. 

    Inspiro con fuerza y entro en el salón verde componiendo una falsa sonrisa. Cinco pares de ojos me miran con interés, pero yo únicamente me fijo, extrañada, en un par de ojos grises que no me miran con la frialdad a la que me tienen acostumbrada.  

    —Buenas tardes —saludo con una leve inclinación de cabeza—. Espero que las habitaciones que les han asignado estén a su gusto. 

    Todos se apresuran a afirmar que son perfectas, y les sonrío agradecida, sobre todo por lo que ha supuesto para los sirvientes su inesperada llegada.  

    —Me alegro de que estén cómodos y se hayan instalado sin inconvenientes. Felicitaré al servicio, se ha esforzado mucho en tenerlo todo listo en poco tiempo. Si notan algo en falta, por favor, háganmelo saber. 

    —¿Tomará el té con nosotros, excelencia? —me pregunta una de las damas.  

    Maldición, necesito aprenderme los nombres, no recuerdo si es lady Amelia o lady Elisabeth. La que ha preguntado es rubia y luce un vestido azul que le resalta unos bonitos ojos del mismo color. La otra viste de amarillo y tiene el pelo algo más oscuro y unos preciosos ojos color miel. Ambas tienen figuras voluptuosas y van ligeramente maquilladas; son muy bonitas, cada una en su estilo.  

    —Será un placer —contesto con sobriedad—, pero no quiero interrumpir su charla.  

    Me siento en el sofá que ocupan las mujeres mientras los hombres están de pie cerca de la chimenea.  

    —¡Oh! Solo conversábamos sobre la comodidad de los carruajes —explica la rubia. 

    —¿Han podido descansar del viaje?  

    —Sí, el trayecto hasta aquí no fue demasiado largo. Venimos de Hampshire e hicimos noche en una posada que está a un par de horas de aquí —contesta la rubia. 

    —Eso es estupendo. Seguro que así han tenido energía suficiente para aprovechar y dar un paseo. Después de muchos días, por fin luce el sol y hace un día maravilloso.   

    —Me temo que no hemos tenido tiempo de salir de la casa todavía, pero estoy segura de que cualquiera de estos días gozaremos de sus tan cuidados jardines, excelencia —aclara la castaña.   

    ¿No han tenido tiempo? ¿En serio? Casi se me arquea una ceja. Mientras ellos departían yo he tomado un baño, he organizado su indeseada llegada a mi casa, he jugado con mi gata y me he escondido de mi esposo en lo que ellos, ¿qué?, se han instalado en las habitaciones. En fin.  

    —Estoy segura de que el duque estará encantado de enseñarles los jardines; aunque sea invierno, son hermosos —sugiero de manera inocente pensando que eso es lo último que le apetece hacer a mi marido, y lo miro retándole a que se niegue, cosa que no hace, sino que deja que sus labios empiecen a esbozar una sonrisita, es casi imperceptible, pero yo veo cómo empieza a asomar y, eso me descuadra. Debo estar de suerte, porque parece que está dispuesto a demostrarme que sabe gesticular—. Por favor, déjense de tantos formalismos, son amigos de mi esposo, lady Alyssa es suficiente.  

    He de reconocer que el tratamiento de «excelencia» me repugna. Me repugna porque me recuerda que soy duquesa de una manera que me avergüenza y porque, si hubiera podido elegir, hoy no sería la duquesa de nada. A los sirvientes les tengo prohibido que me llamen «excelencia» o «gracia», me llaman «señora» o «milady»; e incluso Anne, la señora Radford y Mary me llaman por mi nombre de pila si no hay otros sirvientes delante, o «hija» llegado el caso.  

    —Si luego les apetece, voy a salir a dar un paseo cerca de la casa, hay unos rosales que hay que podar antes de que llegue la primavera. Será un paseo corto, pero les servirá para estirar un poco las piernas.  

    —Seguro que son unos rosales estupendos y dan unas rosas preciosas —apunta la rubia. 

    —Todas las rosas son hermosas, Elisabeth. Es la flor más bella que existe.  

    Bien, misterio desvelado. La rubia es Elisabeth y la castaña es Amelia. Ahora solo faltan los caballeros.  

    —¿Es su flor favorita, lady Amelia? —pregunto.  

    —Lo cierto es que sí —«¿Por qué no me sorprende?»—. Las rosas son, en el mundo de las flores, el equivalente a las damas en la sociedad. —«¿En serio?». Estoy deseando que desarrolle esa afirmación—. Nada se puede comparar con su belleza. Aunque tienen espinas para protegerse, son hermosas y delicadas.  

    —Los cardos borriqueros casi responden a esa descripción. —Se me ha escapado, no he podido evitarlo. Maldición, esta lengua un día me pierde. Doy un sorbito a mi té para ocultar las ganas de reírme. Oigo toses que intentan disimular risas masculinas. Miro hacia la chimenea para encontrarme unos aceros que brillan divertidos, aunque la expresión de la cara de mi esposo no ha cambiado ni un ápice. Me esfuerzo por contener una sonrisa pícara y razono mi comentario—: Los cardos también tienen espinas y poseen hermosas flores cuando se las mira con atención. Quizás no tanto como las rosas, pero son bonitas; y si bien no son delicadas, tienen otras características que las hacen especiales: son fuertes, resistentes, no se quiebran con facilidad. Mientras que la belleza de las rosas es efímera y solo dura un breve espacio de tiempo, las características de los cardos son más perdurables.  

    Ambas mujeres me miran atónitas. Me dan ganas de reírme, mas no puedo hacerlo, así que esbozo una sonrisa inocente y me levanto para dejar la taza vacía en la mesita. Aprovecho para acercarme a la ventana para asegurarme de que el cielo sigue limpio de nubes y que voy a poder salir a pasear. Me envaro al ver como mi esposo se acerca a mí y empieza a hablar:  

    —Además tienen otras particularidades que los hacen muy interesantes. Tienen partes comestibles que han salvado a muchas familias de la hambruna. Debido a su alta resistencia, están vastamente extendidos y pueden encontrarse en jardines, parques y en el campo por doquier, lo que los hace fácilmente asequibles para sustentar muchas bocas —añade.  

    Yo estoy anonadada con su aportación. ¿Me está apoyando? ¿Será cierto que se preocupa por si la gente tiene algo que llevarse a la boca? ¿Sabe de cardos? 

    —Por algo es la flor nacional de Escocia —añade uno de los caballeros, sonriéndome. 

    —Cierto, Strathmore —le da la razón mi esposo.  

    Pues ya sé quién es quién, el rubio de ojos verdes es Strathmore, y el castaño con la cálida sonrisa es Linley. 

    —Hay una leyenda que sostiene que el cardo es la flor nacional escocesa porque, durante las invasiones nórdicas —les cuento—, un grupo de vikingos gritó de dolor al pisar la planta despertando así a los guerreros escoceses del plácido sueño en el que estaban sumidos, y de esta manera pudieron defenderse y vencerlos. Nadie sabe si la historia es cierta, pero a mí me gusta pensar que sí lo es.  

    —No conocía esa leyenda —dice mi marido clavando sus hermosos ojos grises en los míos con ¿sorpresa? ¿Se pensará que no tengo ninguna cultura? Se va a enterar.  

    —Yo tampoco —añade Strathmore.  

    —Leo mucho —aclaro.  

    —No me cabe ninguna duda de que la biblioteca es uno de sus sitios favoritos de la casa —apostilla mi esposo. Maldito sea. 

    —Dígame, lady Alyssa, ¿es el cardo su flor favorita? —pregunta el que por descarte es lord Linley.  

    —No —sonrío ante la cándida pregunta—, para mí, las flores más hermosas son los pendientes de la reina. Sin embargo, me gusta apreciar las cosas no solo por su belleza, por eso los cardos también me parecen fascinantes.  

    Nos interrumpe un golpe en la puerta. Johnson, el mayordomo, nos informa de que el señor Hamilton acaba de llegar de visita.  

    —Johnson, llévele a la salita amarilla y que sirvan té. Informe al señor Hamilton que voy en un minuto, por favor —le digo al mayordomo. Cuando se cierra la puerta añado dirigiéndome a mi esposo—: El señor Hamilton es el hijo del coronel Hamilton, que compró la propiedad colindante a Pevensey Manor hace un par de años. Son muy agradables. Si me disculpan, tengo visita.  

    Con esa despedida y una leve inclinación de cabeza salgo de la habitación dando las gracias mentalmente a George por su inesperada aparición que me libra de seguir en esa sala más tiempo. 

  


   
    Capítulo 19 

    La peor decisión de mi vida 
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    Derek 

      

    Miro a Strathmore porque no sé qué hacer. La he visto salir de la sala para ir a recibir una visita. Lo cierto es que soy el señor de la casa y debería ser yo el que lo hiciera, pero esta no es mi vida, es la vida de mi esposa, son sus conocidos y me había prometido a mí mismo que no interferiría en su vida más de lo imprescindible.  

    Finalmente, hago una leve inclinación y me dirijo a la puerta con intención de ir a ejercer de señor de la casa.  

    —¿Dónde vas? —pregunta Amelia al verme salir.  

    —Voy a saludar a mis nuevos vecinos.  

    —No parecía que lady Alyssa requiriese tu presencia para la visita —contesta sonriendo, sin embargo, detecto cierta malicia en su comentario.  

    Esta mujer es capaz de sacarme de mis casillas. Es la primera vez que he viajado con una de mis amantes y, desde luego, ya he tenido bastante. Durante la estancia en Tower Park, justo antes de venir aquí, fue llevadero porque había mucha gente invitada y no tenía que estar con ella a todas horas. Nos veíamos por las noches, nos complacíamos mutuamente y listo. Durante el viaje, cuando insistió en venir aquí, fue demasiado. Llevo un día con ella y apenas puedo soportar su insulsa conversación, por no hablar de los comentarios que, empiezo a temer, hace con cierta doblez. Cree que puede manejarme a su antojo y no se da cuenta de lo lejos que está lejos de tener algún poder sobre mí. Lo que está claro es que no estoy dispuesto a tolerar esos comentarios ni sus manipulaciones. Bastante con haber venido aquí por su insistencia. Sin duda, cuando volvamos a Londres, le compraré una bonita joya y hasta aquí hemos llegado esta mujer y yo.  

    —Estoy seguro de que —«hasta tú» pienso, no lo digo por educación, aunque queda en el aire— comprenderás lo descortés que sería por mi parte no saludar a los vecinos estando en la propiedad. 

    —¡Oh! Claro.  

    Salgo de la habitación y respiro profundamente cuando cierro la puerta. Creo que venir con Amelia ha sido, con diferencia, la peor decisión que he tomado en la vida.  

    Llamo a la puerta de la salita amarilla, que está entornada, la abro sin esperar a que me den entrada y la escena que se abre ante mis ojos hace que me inunden los celos.  

    Mi esposa está dedicándole una de sus preciosas sonrisas a un hombre joven que la mira con cara de bobalicón enamorado.  

    Mi estancia en Pevensey Manor empieza a parecerse un poco al infierno. ¿Quién me iba a decir esta mañana cuando he bajado a desayunar en la posada que todo se iba a torcer tanto? 

    —¡Oh! —exclama sorprendida por mi interrupción—. Excelencia, déjeme que le presente al señor George Hamilton, el hijo de los dueños de Merrywood House. George, mi esposo.  

    —Su excelencia —saluda el señor Hamilton, al que se le han coloreado las mejillas, haciendo una reverencia—. Encantado de conocerle.  

    —Igualmente. Me parecía apropiado conocer a mis nuevos vecinos. ¿Desde cuándo tienen la propiedad? 

    —Por supuesto —responde nervioso—. En junio hará dos años que mi padre la compró. 

    —Mi esposa —hago hincapié en la palabra— me ha comentado que su padre es coronel del Ejército.  

    —Sí, se retiró hace unos años por problemas de pulmón. Antes vivíamos a las afueras de Londres, pero el médico le aconsejó que se trasladasen a la costa, así que visitaron la zona, les gustó y compraron la casa.  

    —¿Están sus padres contentos con la adquisición? —le pregunto al señor Hamilton.  

    —Sí, todos lo estamos. La gente del lugar ha sido muy amable con nosotros y nos ha hecho sentir como en casa. Siempre atentos y dispuestos a ayudar. La duquesa ha sido de gran ayuda para mi madre, que al principio se sentía un poco sola al no conocer a nadie.  

    —Es una mujer maravillosa, y para mí es un honor llamarla amiga. Ya lo sabéis.  

    —Bueno… yo… mis padres querían invitarla a cenar mañana, pero supongo que con su excelencia aquí no será posible… Eh… sería un honor si asistieran ambos.  

    —Tenemos invitados en casa, George. —Me molesta que a él la llame por su nombre y a mí me trate con fría formalidad; no tengo ningún derecho, pero me molesta—. Mi marido ha venido con unos amigos, así que me temo que esta semana me será imposible alejarme de la casa. Por favor, agradécele la invitación a tu madre y dile que iré un día a tomar el té con ella.  

    —Sí, claro. Eso haré. Agradecerá su visita. Todos lo haremos. —Se sonroja al decirlo.  

    El pobre chico está totalmente prendado de mi esposa. No puedo culparle, es preciosa e inteligente.  

    «Y una arpía cazamaridos», me recuerdo a mí mismo.  

    —En eso quedamos entonces —le contesta con una de sus preciosas sonrisas.  

    —Sí… eh… bueno, yo ya me voy entonces. Un placer como siempre, milady. Un honor conocerle, excelencia —se despide el señor Hamilton con una inclinación de cabeza.  

    Miro a mi esposa inquisitivamente cuando la visita ya se ha ido.  

    —Parece un buen chico —comento abriendo la conversación, pues la salita se ha quedado en silencio con la salida de nuestro vecino.   

    —Lo es, pero dudo que le guste que se refieran a él como «un chico». Hace ya unos años que se convirtió en un hombre —contesta divertida.  

    —¿Un hombre? Su actitud era la de un mozalbete enamorado.  

    Me mira como si yo fuera un insecto repugnante.  

    —¿¡Qué!? No diga tonterías. George es… ¿Me está recriminando algo, excelencia? —pregunta malhumorada.  

    —En absoluto, solo constato un hecho. Ese hombre bebe los vientos por usted. No sé cómo no se ha dado cuenta.  

    Me mira con el entrecejo fruncido.  

    —No lo creo —replica, aunque noto que vacila—. Nos conocemos desde que se mudaron a la casa de al lado y su trato siempre ha sido muy correcto.  

    —No lo dudo. Pero créame, si no quiere darle esperanzas, debería ser menos cercana con él.  

    —¿Es una orden, esposo? —Su tono es beligerante.  

    —Es un consejo, Alyssa —le digo con suavidad. He tentado a la suerte llamándola por su nombre, pero no tiene ningún sentido que nos tratemos de usted siendo mi mujer. Es más, voy a seguir tuteándola durante el tiempo que debemos estar juntos para romper un poco la frialdad con la que nos tratamos—. Seguro que en alguna ocasión te ha traído una rosa o un ramo de ellas —continúo, y ella se sonroja, es obvio que he acertado—, siempre intenta sentarse a tu lado y está pendiente de tus necesidades en todo momento. —Se la nota contrita ante mis palabras, pero no me contradice—. Estoy seguro de que le tienes aprecio y no quieres herirlo alimentando unos afectos que no son correspondidos.  

    —Gracias por su advertencia, pero nunca me ha dado a entender sentimientos más allá de un trato cordial entre vecinos. Estoy segura de que sus intenciones distan mucho de ser todo lo reprochables que usted insinúa, excelencia.  

    —Las personas no siempre muestran sus verdaderas intenciones. Eso deberías saberlo, pues eres toda una experta como demostraste en aquella biblioteca —la increpo sin poder evitarlo, molesto por su férrea defensa del muchacho.  

    Aprieta los labios con fuerza.  

    —Sus intenciones, por el contrario, se han mostrado con total claridad ante toda la sociedad como demuestran las secciones de cotilleo de los periódicos —replica—. Por cierto, la cena la servirán a las siete. Espero que todo esté a su gusto.  

    Se despide con una rígida reverencia y se va con la espalda muy estirada.  
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    26 de enero de 1857 

      

    Alyssa no cenó con nosotros, como era de esperar. El mayordomo la excusó —entre sospechosas toses y carraspeos de los sirvientes— diciendo: «Su excelencia está con jaqueca y ha ordenado que suban la cena a su habitación». Algo raro había en la actitud de los sirvientes, ya me enteraría más tarde.  

    Me relajé por completo cuando, después de cenar, los hombres nos retiramos y dejamos a las damas solas en el salón. Estar alejado de Amelia y Elizabeth y de su conversación superficial fue toda una liberación. 

    Con la excusa del viaje todos nos fuimos a nuestras alcobas bastante pronto. Cuando nos dirigíamos hacia las habitaciones, Amelia se me acercó en las escaleras y, con tono sugerente, me preguntó si la visitaría esa noche. Suspiré de frustración y le expliqué que no me parecía correcto hacerlo estando mi esposa en la alcoba colindante a la mía. Hasta ella debería ser capaz de entender eso. Puso un mohín que intentaba ser seductor pero que a mí me exasperó más que excitó; así que cuando nuestros caminos se separaron —ella hacia el ala de invitados y yo a la de la familia— fue como si me quitara un peso de encima.  

    Me costó dormirme pensando en el raro día que había tenido: la decisión impuesta de venir a Pevensey Manor, el reencuentro con Alyssa, el hastío de Amelia, pero sobre todo, la culpabilidad de traer a Amelia a casa de Alyssa.  

    A pesar de no haber dormido mucho, me he despertado bastante temprano. Decido bajar a desayunar, aunque es posible que no les haya dado tiempo a los sirvientes a prepararlo todo; sin embargo, cuando entro en el salón del desayuno compruebo que Johnson, como el perfecto mayordomo que es, tiene todo listo. Mientras me sirve café y huevos le pregunto por Alyssa:  

    —¿Mi esposa bajará a desayunar o lo hace en su habitación? 

    —Su excelencia nunca desayuna en su habitación, milord.  

    —¿Entonces bajará a desayunar aquí? 

    —Lo dudo —carraspea—, milady no suele desayunar en el salón.  

    —¿No desayuna?  

    —Sí, señor, todos los días, si no la señora Franke y la señora Radford no dejarían que saliera de casa sin haber comido algo.  

    —Entonces ya ha desayunado.  

    —Sí, milord, la señora suele desayunar muy temprano. 

    —Si no desayuna en su habitación ni en el salón, ¿dónde lo hace? 

    —Estoy seguro —carraspeo—, señor, de que la señora estará encantada —carraspeo, carraspeo— de explicarle sus —carraspeo—… hábitos alimenticios. Si no requiere nada más, milord…  

    —No, Johnson, gracias, puede retirarse.  

    El mayordomo se va y yo no puedo evitar darle vueltas a su raro comportamiento.  

    ¿¡Qué diablos hace por las mañanas!? 

    

  


   
    Capítulo 20 

    Los Hamilton 
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    Alyssa 

      

    26 de enero de 1857 

      

    Me he levantado con el ánimo sombrío, ni siquiera la galopada que me he dado con Cinna al alba ha conseguido serenarme. Por más que me esfuerzo, no consigo poner en orden todas mis emociones, que están descontroladas desde la llegada de mi esposo. Su inesperada visita está haciendo estragos en mi vida. Es sorprendente porque nuestra relación nunca ha sido buena, lo poco que hemos interactuado ha sido bastante malo cuando nos conocimos y correcto en el entierro de mi padre. Me tiene desconcertada, a veces me ataca verbalmente y otras creo intuir cierta diversión por mis comentarios. No lo entiendo.  

    La señora Franke y Mary entran en la habitación después de llamar a la puerta para informarme de que Peter ha vuelto de la casa de los Hamilton con la confirmación de que esta tarde me esperan a tomar el té. Bien. Menos mal. Emito un suspiro lastimero y miro a Anne y a Mary que me observan esperando a que haga o diga algo más. Me conocen, tenemos mucha confianza y estoy segura de que me están dando la espacio para que me desahogue.  

    —Sobreviviré —les informo.  

    —¿Señora? —pregunta Mary.  

    —Sobreviviré a esta indeseada visita y todo volverá a la normalidad.  

    —Señora… Alyssa —comienza Anne—, es bueno que su esposo esté aquí, con usted, que es donde tiene que estar.  

    —Disculpa, Anne, sé que le tienes un cariño especial, pero yo no, y con todos mis respetos, él no debería haber venido. No lo ha hecho en casi cinco años, no debería estar aquí ahora, y mucho menos sin avisar previamente.  

    —Quizás el señor quiera solucionar las cosas con usted —dice la ingenua de Mary.  

    Frunzo el entrecejo por su comentario.  

    —Eso es imposible, Mary. La situación entre nosotros nunca se podrá arreglar.  

    —Ha llovido mucho desde vuestra boda, hija. Es hora de enmendar los errores del pasado… por ambas partes. 

    Niego con la cabeza. No. Esto no se puede reparar de ninguna manera… ¿O sí? ¿Y si pudiéramos solventar nuestras diferencias? ¿Y si dejara de mirarme con desprecio? Bueno, si he de ser sincera, eso ya ha parado de hacerlo… a ratos. ¿Y si pudiéramos tener una relación sobria y respetuosa? ¿Y si pudiéramos ser un matrimonio convencional?  

    ¡Santo cielo, estoy hecha un lío!  

    Miro primero a Anne y luego a Mary con extrañeza, y noto que saben que estoy confusa y agobiada. Suspiro con resignación y hablo:  

    —No creo que eso llegue a suceder nunca; así que lo que haremos será sobrellevar esta situación de la mejor manera posible y rezar para que se acabe cuanto antes.  

    Necesito silencio… y paz. Sobre todo, paz.  

    Anne y Mary salen de la habitación, dejándome sumida en mis pensamientos, que no pueden ser más caóticos desde la inestimable visita de mi esposo. Intento relajarme y pasar el tiempo con un libro, pero no es una buena idea porque lo único que consigo es leer el mismo párrafo sin enterarme de lo que he leído. Me enfado con él, porque esto no me había pasado nunca antes de su llegada. Así que al final dejo el libro en la mesilla y miro por la ventana, frustrada. Para colmo, veo al grupo invasor dando un paseo por mis jardines. Mi marido abre el camino con lady Amelia a su lado, detrás se colocan Strathmore y Linley escoltando a lady Elisabeth. Todos parecen despreocupados mientras conversan paseando. Ellos están más cómodos que yo en mi propia casa.  

    ¡Menos mal que hoy me voy a tomar el té con la señora Hamilton y los voy a perder de vista! 
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    Había olvidado por completo que el administrador vendría hoy aprovechando la estancia del duque aquí. Es Mary quien, al cabo de un rato, me lo recuerda cuando vuelve a entrar para avisarme de que los dos hombres me esperan en el despacho.  

    —Buenos días, milady —me saluda el señor Polley, que está sentado enfrente de mi marido con los libros de contabilidad de la propiedad abiertos encima de la mesa.  

    —Buenos días, señor Polley, excelencia —saludo a ambos—. ¿Necesitan algo de mí?  

    —Estábamos revisando las cuentas —aclara mi esposo. Me pongo en guardia—. El señor Polley ya me ha explicado la contabilidad general, pero me ha recomendado que sea usted quien me aclare algunas cosas de las específicas de la casa.  

    —Por supuesto. Dígame, ¿hay algo que sea incorrecto o que no esté claro, milord?  

    —En realidad los cálculos son correctos, pero no entiendo algunas de las anotaciones que hay en los laterales. Aquí —me indica con el dedo.  

    —Déjeme ver. —Me coloco a su lado y me agacho para ver a qué se refiere. Finjo una tos para ocultar una risita.  

    —¡Ah! Esa es una aclaración, puesto que la compra al carnicero está duplicada en la misma fecha; las hago para luego acordarme de todo cuando lo reviso a final de mes antes de reunirme con el señor Polley.  

    Me observa con curiosidad, aunque su gesto ducal no se ha movido ni un ápice.  

    —¿Cuál fue el motivo?  

    Aprieto los labios para contener la sonrisa. ¿Cómo le explico esto? 

    —Hubo un pequeño problema doméstico y el pedido de carne se echó a perder, así que tuvimos que volver a hacerlo.  

    —¿Qué problema doméstico?  

    Maldición.  

    —Nada importante —intento esquivar, pero sé que no ha colado al ver que entrecierra los ojos, suspicaz.  

    —¿Podría ser más precisa?  

    —Un gato. —Ni loca aclaro que fue Jackie.  

    —¿Un gato?  

    —Sí, un gato decidió que la carne estaba deliciosa y se dio un atracón mientras la cocinera guardaba el resto de las compras.  

    Todavía recuerdo el revuelo que se formó en la cocina aquel día, con la señora Radford gritando al ver a Jackie dando buena cuenta de la pieza de cerdo que había dejado encima de la mesa.  

    Mi marido arquea una ceja, divertido, es increíble ver que tiene sentido del humor. Le sonrío sin poder evitarlo y él lo hace a su vez. Mi mirada baja irremediablemente a sus labios, que ahora conforman una pequeña sonrisa; pequeña sí, pero de lo más atractiva.  

    «¿Qué estás haciendo? Aparta la mirada de sus labios», me ordeno a mí misma. 

    —Esa noche había invitado a algunos vecinos a cenar y tuvimos que reponer la carne que se había echado a perder —me obligo a comentar para salir del aturdimiento en el que me he sumido al verme atraída por su boca.  

    —Supongo que los Hamilton se contaban entre sus invitados —me dice, y tiene la mandíbula un poco apretada.  

    —Por supuesto —replico beligerante—; son unos vecinos de lo más agradable y su compañía siempre es bienvenida en esta casa. Son personas amables e inteligentes que no cuestionan al resto ni critican sin saber —contesto con acritud dejándole claro lo que pienso de algunos de sus invitados.  

    —Por supuesto eso es importante, así como lo es establecer los límites en los que nos movemos dentro de nuestros círculos sociales.  

    ¡Cómo me molesta que tenga razón!, porque la tiene; si sus suposiciones son ciertas sobre los sentimientos de George, tendré que acotar mi trato con él, por más que me duela.  

    —Ciertamente —repongo, y lo miro con fijeza dándole a entender que no estoy obedeciendo sin más, sino que estoy de acuerdo y actuaré en consecuencia.  

    —Bien —concede clavándome sus aceros. 

    ¿Estamos firmando una pequeña tregua entre ambos? 

    —Si no me necesitan para nada más, les dejo que con sus asuntos —me despido un poco más tranquila.  
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    El mayordomo de los Hamilton me abre la puerta con rostro solemne y me conduce al salón beige, donde entro saludando con afecto al coronel Hamilton y su esposa, Henry y Rosalind, a los que tengo un cariño muy especial. Son una pareja que sobrepasan los cincuenta años, con tres hijos, aunque solo George, el más pequeño, vive con ellos.  

    El coronel es un hombre muy agradable al que le encanta contar historias de su estancia en el Ejército. Rosalind es una mujer adorable, risueña y amorosa que te hace sentir como en casa. Siempre me han tratado como una más de su familia desde su llegada. 

    Mientras charlo con los Hamilton sobre el evento que estamos organizando para obtener fondos para los niños del orfanato, se abre la puerta y aparece George con un ramo de rosas y se me borra la sonrisa de la cara. Se me borra porque las palabras de mi esposo me vienen a la mente como un mazazo.  

      

    «Seguro que en alguna ocasión te ha traído una rosa o un ramo de ellas». 

      

    Intento recomponerme, aunque supongo que no lo logro del todo porque George frunce el entrecejo al mirarme. 

    —Las más bellas rosas para la más bella dama —me dice entregándome el ramo.  

    Lo miro a la cara con una sonrisa bastante forzada y lo que veo me rompe por dentro, porque George me mira con los ojos llenos de sentimientos que no he sido capaz de ver antes, una mirada iluminada por algo más que cariño entre unos vecinos que tienen una buena relación.  

      

    «Mozalbete enamorado».  

      

    —Muchas gracias, George. Son muy hermosas —contesto, y mi voz sale casi sin fuerza por la congoja.  

    George se coloca en el otro extremo del sofá donde estoy sentada.  

    —¿Necesitas algo, Alyssa?  

    —No, nada, estoy bien, gracias por tu preocupación.  

    Y otra vez las palabras de mi esposo resuenan en mis recuerdos poniéndome de mal humor. 

      

    «Siempre intenta sentarse a tu lado y está pendiente de tus necesidades en todo momento». 

      

    —Alyssa, cuéntanos las nuevas. Pensábamos que vendrías con el duque a tomar el té.  

    Me revuelvo incómoda en el sofá porque no es un tema del que me apetezca hablar, aunque entiendo que no me puedo librar de él. Debe ser la comidilla de la zona y, al fin y al cabo, los Hamilton son mis amigos.  

    —Su excelencia no ha podido acompañarme, desgraciadamente —respondo intentando que no se note que estoy mintiendo, porque lo último que me apetecía es que él hubiera venido conmigo—. Está atendiendo a sus invitados, yo me he escapado un rato para haceros una visita, pues me supo mal no poder aceptar la invitación a cenar el otro día.  

    —Sí, una pena, nos hubiera gustado tenerte aquí con nosotros, como siempre, aunque es comprensible que no pudieras venir dadas las circunstancias —replica Rosalind.  

    —Nuestras cenas son más amenas cuando contamos con tu presencia, Alyssa —dice George, y me doy cuenta de que está un poco ruborizado.  

    —Me harás sonrojar, George —contesto, contrita.  

      

    «Deberías ser menos cercana con él».  

      

    —Lo que mi hijo dice es del todo cierto, hija —apunta Henry—. Es un honor tener a una mujer tan encantadora y bella a nuestra mesa.  

    —Alyssa, cuéntanos quiénes son esas personas que han venido de visita a esta zona tan alejada de su lugar natural, la gran ciudad. 

    Les cuento por encima quiénes son los que hoy ocupan mi casa, con voz monótona y dando pocos detalles. Lo explico sin ganas porque es el último tema de conversación del que me apetece hablar. Ellos son justo el motivo por el que hoy he huido de allí.  

    —¿Te apetece dar un paseo por los jardines? —me pregunta George una vez hemos agotado todos los temas de conversación posibles. 

      

    «Estoy seguro de que le tienes aprecio y no quieres herirlo alimentando unos afectos que no son correspondidos». 

      

    ¡Cómo me molesta que él tenga razón!  

    —Lo siento, pero no puedo alargar más mi estancia aquí. Mi esposo —y lo digo con énfasis— y los invitados me requieren. Ha sido un placer charlar con vosotros, como siempre —digo con cariño, pero intentando marcar un poco las distancias.  

    Me levanto y les dedico una sonrisa un poco más forzada de lo normal porque el ser conocedora de los sentimientos de George me obliga a cambiar mi relación con ellos.  

    Cuando salgo de la casa y me monto en el carruaje, no puedo evitar pensar con ironía que he venido de visita para evadirme de la situación en mi hogar, buscando un poco de paz, y he acabado sintiéndome más incómoda incluso que en mi casa con mi marido. Además de ser plenamente consciente de que, por desgracia, mi relación con los Hamilton ya no va a poder ser la misma de siempre.  

    ¡Maldito sea! Si no me hubiera dicho nada, cuando él se fuera yo seguiría con mi rutinaria existencia como siempre, y eso ya es imposible.   

    Y, sin poder evitarlo, cierto grado de angustia se instala en mí al no saber cómo va a ser mi vida una vez que él se vaya; porque su llegada a mi casa lo ha cambiado todo.  
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    El acantilado 
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    Derek 

      

    27 de enero de 1857 

      

    Acaba de amanecer. El cielo está encapotado, pero las nubes, aunque densas, no son muy oscuras, así que supongo que no lloverá.  

    Necesito salir de casa y no pensar en nada. Cabalgar. Necesito una buena carrera.  

    Me visto muy deprisa y me dirijo a las caballerizas. El personal de la casa debe estar empezando a levantarse así que no me cruzo con nadie.  

    Arrow apoya su cabeza en mi hombro cuando me acerco a su cuadra.  

    —Yo también te he echado de menos —le digo acariciándole el cuello—. Ven, vamos a echar una carrera.  

    Lo saco del establo y cuando nos hemos alejado lo suficiente, aprieto las rodillas, e inmediatamente Arrow se pone a galope. Lo dirijo a los acantilados sin pensarlo.  

    Al llegar me acerco al borde y observo la inmensidad de todo cuanto me rodea e inspiro con fuerza. No era consciente de cuánto necesitaba estar solo y poner mis ideas en orden, sin interferencias de ningún tipo.  

    Me siento en el suelo cerca del borde y observo al infinito perdiéndome en mis pensamientos. Echaba de menos estar aquí, en Pevensey Manor, un sitio al que siempre he estado ligado y del que guardo muy gratos recuerdos de cuando no tenía responsabilidades ni compromisos, de cuando solo tenía que ser un niño. Cuando mi mayor obligación era no llegar tarde a comer para que mi madre no me castigara. Cuando robar galletas de la cocina, subirme a los árboles y ponerle la zancadilla a mis hermanas eran meras travesuras. Cuando mi vida era más simple y la responsabilidad de todas las personas que hoy dependen de mí no pendía sobre mi cabeza a diario.  

    Necesitaba alejarme un poco de los deberes del ducado, por eso decidí aceptar dejar Londres para pasar unos días a Tower Park y luego ir a Milton Hall, propiedad de lord Milton. En ese momento no sabía que Amelia también asistiría; sospecho que la invitaron por deferencia a mí pero, visto lo visto, deberían haberse abstenido de hacerlo o haberme preguntado primero.  

    En cualquier caso, y fuera como fuere, estoy aquí con ella debido a mi incapacidad de mantenerme firme en mis decisiones, por no saltarme las rígidas normas sociales que me impiden negarme en rotundo a las peticiones de las damas. Al final lo único que he conseguido es sentirme como un malnacido por traicionar el acuerdo que tenía con mi mujer invadiendo su casa y faltarle el respeto trayendo a mi amante, por mucho que vaya a dejar de serlo muy pronto.  

    Cada vez esta situación pesa más en mi conciencia y me siento de la peor calaña posible, incluso sabiendo que no voy a ponerle un dedo encima nunca más, y menos en la casa de mi esposa.  

    Mi esposa.  

    Alyssa, que a pesar de su actitud beligerante conmigo, ha demostrado en dos días más dignidad, educación e inteligencia de lo que jamás Amelia será capaz de hacer en toda su vida.  

    Me giro al oír el relincho de un caballo tras de mí, y no es Arrow. Alyssa se aproxima montada sobre Cinnamon. Cuando llega, me mira desde arriba y sonríe ligeramente. Parece que está dispuesta a mantener la pequeña tregua que firmamos ayer sin palabras.  

    —Buenos días. Es usted muy madrugador, excelencia. 

    —Buenos días. Parece que hemos tenido la misma idea. Me he despertado temprano y he aprovechado para salir con Arrow. Desde que hemos llegado no lo he sacado ningún día a hacer ejercicio como corresponde. —Me levanto y la ayudo a bajar del caballo.  

    —Gracias —dice mientras la sujeto por su cintura de avispa hasta ponerla en tierra firme. 

    —Madrugas mucho también.  

    —¡Oh! Yo siempre me suelo levantar al alba y salgo con Cinna si no llueve. Este es uno de nuestros sitios favoritos.  

    —Siempre me ha gustado venir a los acantilados. Mis padres nos traían a mis hermanas y a mí cuando éramos pequeños para que apreciásemos las vistas y entendiésemos lo grande y peligroso que es el mar, y luego nos llevaban a una pequeña playa cercana para que nos bañásemos y jugásemos en la arena.  

    Coge una manta de la montura y la extiende en el suelo y, para mi sorpresa, me hace una seña con la mano para que me siente, al tiempo que ella toma lugar en uno de los extremos. Al acomodarme a su lado, nuestros brazos se rozan levemente.  

    —Lo entiendo. —Sonríe—. La inmensidad del mar, la profundidad de los riscos… Me hacen sentir pequeña. Es mi sitio favorito.  

    —Sí, para mí es uno de ellos.  

    —¿Cuáles son los otros? 

    —Una pequeña playa que se encuentra hacia el este, no muy lejos de aquí.  

    —Sé cuál es. Su madre me la enseñó una de las veces que vino a visitarme, desde entonces voy asiduamente. Es un sitio muy tranquilo, nunca me he cruzado con nadie en ella.  

    Se siente cómoda, lo sé porque tiene una ligera sonrisa de medio lado. Está preciosa mirando el mar con el gesto relajado.  

    ¿Seremos capaces de seguir conversando sin tirarnos los trastos a la cabeza?  

    —Como está dentro de la propiedad, la gente de los alrededores no se atreve a ir a esa playa —comento—, suelen ir a las más cercanas de la localidad. En verano hacen fiestas allí. ¿Has ido alguna vez?  

    —Sí, he asistido en varias ocasiones con mi doncella. Pero algunas personas se sentían intimidadas por mi presencia y nunca me he quedado demasiado rato. 

    —Te sentías fuera de lugar.  

    —Sí, supongo que sí. La gente del pueblo está acostumbrada a verme, e incluso tratar conmigo, pero suelen ser temas generales del pueblo o específicos de algunos arrendatarios. Cuando hacen las celebraciones en la playa, me siento una intrusa en su tiempo de ocio. Supongo que, para ellos, yo no dejo de ser de la nobleza y no encajo en festejos paganos donde bailan danzas que no conozco alrededor de hogueras y beben sin mesura.  

    —No es el estilo de veladas a las que estás acostumbrada.  

    —No —suelta una risita—. La primera vez que fui, no sabía cómo comportarme, reconozco que estaba un poco abrumada.  

    —¿Un poco?  

    —Mucho en realidad —sonríe ante el recuerdo—. Pero me gustaba ver cómo se divertían de una manera tan distinta a la que yo estaba habituada. Las reglas para ellos son más laxas que para nosotros. ¿Usted ha asistido también?  

    —Sí, hasta mi adolescencia. Como veníamos todos los veranos, conocía a muchos de los chicos del pueblo y con ellos hacía travesuras en las fiestas.  

    —¿Y después, de adulto?  

    —No. Supongo que todo cambia. Mi padre falleció cuando yo tenía quince años, heredé el título demasiado pronto; no estaba preparado para tomar las riendas del ducado, aun así, empecé a hacer algunas tareas de acuerdo con mi rango, todo se volvió más serio para mí, con demasiadas responsabilidades. Las vacaciones las usaba para visitar todas las propiedades, aunque era más bien para hacer acto de presencia porque, en realidad, no estaba capacitado para manejarlas.  

    Frunzo el ceño ante los recuerdos. Estaba perdido. Mi padre, mi ejemplo, mi consejero, mi piedra angular se fue y me dejó con una vida para la que no estaba preparado.  

    —Era demasiado joven para tamañas responsabilidades, apenas un niño —me dice con tal empatía que hace que me sienta… bien. 

    —Tenía ayuda. Mi madre y los administradores de confianza de mi padre sacaron el ducado adelante. Yo únicamente dejaba que me enseñaran cómo se hacían las cosas. 

    —Aun así. Tuvo que crecer con demasiada rapidez, no solo por la pérdida de un ser querido, sino por la responsabilidad heredada a una edad a la que su única preocupación debería haber sido divertirse. 

    —Sí. Fue una situación que yo no había elegido y que llegó demasiado pronto.  

    —Como nuestro casamiento.  

    La miro extrañado, me sorprende que lo mencione; Alyssa es una mujer muy valiente. Aun habiéndole echado coraje para sacar el tema, no me mira, tiene la mirada perdida en el horizonte, sus labios están un poco apretados por la tensión.  

    —Sí.  

    —Lo siento.  

    «Yo también, ¿no?».  

    —Pues deja de hacerlo —contesto en cambio desviando mi mirada de ella a un punto inespecífico del mar—. No se puede cambiar el pasado, no tiene sentido darle más vueltas ni castigarse por ello. En cualquier caso… siempre he querido saber qué pasó aquella noche para acabar teniendo que pedir una licencia especial de matrimonio. —No puedo evitar preguntarle, ella ha sacado el controvertido tema y yo necesito respuestas.  

    Se muerde el labio, dubitativa, como si estuviera escogiendo con mucho cuidado las palabras que va a usar antes de contestar.  

    —Nunca quise que usted saliese perjudicado con las decisiones que tomé aquel día —replica con cautela.  

    —Perjudicado o no, ¿por qué yo? —pregunto; ya ni siquiera es una recriminación, solo curiosidad. Espero que lo entienda de esa forma—. No nos conocíamos de nada, no nos habían presentado.  

    Aprieta más los labios e inspira hondo. Hasta las personas como mi esposa, que por naturaleza son fuertes, muestran cierta flaqueza en algunos momentos. Es imposible mostrarse fuerte constantemente, hay veces que necesitas pararte y buscar ese coraje interior para afrontar determinadas situaciones. 

    —Digamos que no fue premeditado. Cuando escribí la nota que le entregaron aquella noche, no era consciente de las consecuencias.  

    La miro interrogante, pero sigue con la vista perdida en el infinito. No digo nada para darle espacio a seguir hablando, pero no lo hace. Pasados unos minutos en los que ambos nos hemos perdido en nuestros pensamientos observando el mar, Alyssa decide romper el silencio:  

    —¿Ha desayunado, excelencia? 

    —No. No creo que hubiera nadie despierto cuando he salido a cabalgar.  

    —Seguro que tiene hambre entonces. Deberíamos volver.  

    —Tú también estarás hambrienta.  

    —No. Yo he desayunado antes de salir de casa.  

    —¿Dónde? —pregunto, la curiosidad me mata.  

    —¿Perdón?  

    Así que no quiere contestar, pues no se va a librar tan fácilmente.  

    —¿Dónde has desayunado? El otro día le pregunté a Johnson y me comentó que no lo haces en tu habitación ni tampoco en el salón.  

    Por fin medio sonríe y soy consciente de lo poco que me gusta verla tan seria como estaba antes, con los labios apretados y la mirada perdida. No debería dejar de sonreír nunca.  

    —Así que Johnson le ha dicho eso… 

    —Sí, y que estarías encantada de explicarme tus hábitos alimenticios.  

    Su preciosa sonrisa se ensancha.  

    —Ya veo… bueno, yo desayuno muy temprano todos los días. Me levanto con el alba y bajo a desayunar… eh… Como no quiero que los sirvientes se levanten antes para preparar mi desayuno, bajo a la cocina y desayuno con ellos.  

    —¿Desayunas con los sirvientes? —pregunto con soberana sorpresa.  

    En realidad, yo he pasado mucho tiempo con la cocinera cuando era pequeño y mi madre tenía una relación muy buena con los sirvientes también, pero ¿desayunar con ellos? En mi vida había oído nada parecido. En la educación que he recibido, que una duquesa se mezcle con los sirvientes de esa forma es impensable.  

    Alyssa se sonroja y hace una leve inclinación con la cabeza para confirmármelo. Supongo que su incomodidad se debe a que cree que la juzgo negativamente por ello, sin embargo, su rebeldía contra las normas sociales, que ya había demostrado montando a horcajadas con los pantalones, la hace distinta a cualquier otra mujer que he conocido, y eso es, cuando menos… de lo más interesante.  

    —Suelo hacerlo con la señora Radford, la señora Franke y Johnson. Es agradable tener a alguien con quien conversar —se justifica.  

    Pienso en cómo será su vida aquí, y en el fondo no me sorprende que busque compañía. 

    —Es hora de volver.  

    —Sí —contesto.  

    Me levanto del suelo y extiendo mi mano para ayudarla a levantarse. Me mira con reticencia antes de darme las manos y dejarse ayudar. Tiro de ella y se levanta quedando frente a mí, rígida por la cercanía de nuestros cuerpos.   

    —Ha sido un placer compartir este rato contigo, Alyssa —mi tono ha bajado un poco sin poder evitarlo—. Tal vez, podríamos repetir el paseo a caballo otro día.  

    —Tal vez —contesta en un carraspeo—. Tengo pensado acercarme un día a la casa de los Elton, son nuestros arrendatarios.  

    —Será un honor acompañarte.  
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    Deliciosa 
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    Alyssa 

      

    «¿Un honor acompañarme?». Lo será para él, para mí es un suplicio tenerlo tan cerca. Su olor a sándalo y jabón, su penetrante mirada azul fija en mí, su cuerpo tan cerca del mío…, todo en él me desconcentra. Tanto que, sin pensar, he mencionado las circunstancias de nuestro matrimonio.  

    ¿¡Cómo se me ha ocurrido!?  

    Me he arrepentido en cuanto a las palabras han salido de mi boca pero, para mi sorpresa, su reacción no ha sido la que esperaba. Se ha mostrado asombrado por el rumbo de la conversación, lo más extraño es que no ha hablado con rencor o, por lo menos, yo no lo he detectado. Lo peor ha sido cuando me ha pedido explicaciones sobre el porqué de todo lo que pasó aquella lejana noche y no he sido capaz de aclararle lo que en realidad ocurrió: que él fue la única víctima inocente.  

    ¿Cómo le explico que el caballero del que estaba enamorada me había despreciado y abandonado llevándose por delante mi reputación y su libertad? 

    ¿Cómo decirle que no me sinceré aquella noche cuando nos encontraron juntos porque no quería que me repudiara también él?  

    Me entró miedo, sí, miedo. Miedo a la soledad, al ostracismo social y decidí que no quería que toda la sociedad supiera que me habían rechazado, sin saber que con esa decisión yo misma me estaba exiliando, puesto que mi marido me abandonó el mismo día de nuestra boda de igual forma.  

    Lo cierto es que me ha resultado difícil contestarle, porque no quiero mentirle sobre las circunstancias que nos obligaron al matrimonio, pero tampoco quiero destapar todo aquel asunto. No sé cómo hablar de lo que pasó. No tiene sentido, no porque todavía sienta algo por lord Benton, ya que hace mucho tiempo que el amor se esfumó para dar paso, primero al odio visceral y, con el tiempo, al olvido; es porque me sigo sintiendo avergonzada de mí misma. ¿Se habría casado conmigo si yo le hubiera explicado la verdad? Seguramente sí, parece tener un alto sentido del honor; lo que no hubiera cambiado habría sido su abandono y mi soledad.  

    No tengo la valentía suficiente como para afrontar esa conversación con mi marido.  

    No he querido observarlo porque me asusta lo que pueda ver, no quiero ver el desdén en sus ojos. No sé por qué, pero no quiero que me vuelva a mirar así nunca más. Hay algo en él, que soy incapaz de explicar, que me dice que no solo es un honorable caballero, sino que además hay más virtudes debajo de esa máscara ducal imperturbable que siempre lleva puesta… o casi siempre, porque hoy se la ha quitado ante mí.  

    He intentado romper el silencio denso entre nosotros con lo que yo pensaba que era una pregunta inocente sobre el desayuno y, sin embargo, la conversación ha ido por unos derroteros que me no me esperaba. Sé que se ha sorprendido —y no para bien— por el hecho de que desayune en las cocinas con los sirvientes. La verdad es que me es indiferente, es mi vida y desayuno donde quiero, le guste a él o no… De todos modos, él nunca está aquí.   

    Me pone tan nerviosa que siento que no tengo el control de la situación. Su cercanía me trastorna tanto que no he podido evitar estremecerme cuando me ha tocado, ni tampoco rechazar el paseo con él a visitar a los Elton. ¿Por qué ahora me afecta de esta manera? No tiene sentido. No tiene ningún sentido. 

    Estoy contando los días para que se marche de vuelta a Londres y así poder volver a mi tranquila rutina.  

    Me ayuda a subir al caballo y, desde lo alto, me permito observarlo mejor mientras monta en Arrow. Tiene el pelo un poco despeinado, con esos rizos oscuros que, por más que intenta colocar, se mueven rebeldes e impiden que su apariencia sea impecable. Me gusta ese detalle. Me gusta que no parezca un ser perfecto, le hace un poco más humano.  

    La vuelta a casa la hacemos en silencio. Cuando llegamos, siento la imperiosa necesidad de separarme de él y de la extraña manera en la que me comporto cuando le tengo cerca.  

    En la sala del desayuno se oyen voces que, asumo, son de los caballeros que han venido con mi esposo, puesto que las damas han pedido que se les sirva en sus aposentos todos los días, no creo que se hayan dignado a bajar hoy tampoco.  

    —¿Desayunarás de nuevo con nosotros? —me pregunta.  

    —No, voy a cambiarme porque tengo unos recados que hacer esta mañana.  

    —¿Contaremos con tu presencia a la hora del té?  

    Me mira con atención a los ojos mientras formula la pregunta. ¿Noto cierto grado de inquietud ante mi respuesta? No puedo, hoy no me apetece tener más encuentros con él. Necesito recomponerme.  

    —Me temo que eso no será posible hoy. Disfrutad del día. 

    —Entonces nos veremos mañana. —Levanta ligeramente la ceja y no sé si me está retando a negarme o le hace gracia que no quiera enfrentarme a él hoy. 

    —Por supuesto —contesto levantando la ceja yo también, aceptando el reto. No pienso dejarme intimidar—. Buen día.  
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    28 de enero de 1857 

      

    He dormido mal. La inesperada —e indeseada— visita de mi marido y compañía me tiene de los nervios; mi humor ha empeorado de manera notable cuando, después de desayunar, ha comenzado a llover y no he podido salir a cabalgar.  

    Maldición. Necesito golpear algo, y con esa idea en la cabeza me dirijo a la cocina.  

    La señora Radford sonríe con afectación cuando me ve entrar en su territorio de nuevo. Intento mantener la compostura y hablamos de los menús para mi esposo y sus invitados. Cuando acabamos de planificar todo al detalle, me siento en una de las sillas y dejo que un suspiro de frustración y enfado se me escape.  

    —¿Está bien, hija?  

    —Voy a hacer una tarta —le informo.  

    —Veo que no está bien —replica con dulzura.  

    —¿Debería estarlo? ¿Cómo podría estarlo con él y sus amigos aquí? Si hubiera avisado me habría ido a Londres. —La cocinera saca los ingredientes mientras yo despotrico—. Sí, ya sé que esta es su casa y que tiene derecho a venir cuando quiera, pero tenemos un acuerdo. Los acuerdos son para cumplirlos. ¿Qué pasa, que no tiene palabra? Pues vaya duque sin palabra…  

    —Hija, tranquilícese. Seguro que hay un buen motivo para venir sin avisar.  

    Cojo una cazuela y pongo el azúcar, la mantequilla, los huevos y la harina que la señora Radford ha dejado encima de la gran mesa de trabajo, y empiezo a mezclar los ingredientes con mis manos. Eso es justo lo que he venido a hacer aquí, descargar energía físicamente, ya que no puedo hacerlo sobre Cinna.  

    Me gusta estrujar la masa, sentir cómo, al apretar los ingredientes, un pegote pringoso va saliendo entre mis dedos, mezclándose poco a poco. Amaso, amaso, amaso, y cuando consigo que la masa sea uniforme, la saco y empiezo a golpearla sobre la mesa con fuerza —mucha más de la que se precisa—. Me quito el pelo de la cara. Amaso, golpeo, estiro. Coloco los mechones de pelo detrás de las orejas. Recojo la masa otra vez y vuelvo a empezar; golpeo y estiro… una y otra vez.  

    Me gusta sentir que los músculos de mis brazos trabajan. Normalmente lo hago porque me gusta la parte creativa de hacer tartas, pero hay veces que, cuando ha habido algún problema en la finca, he necesitado desquitarme golpeando la masa… más de lo necesario. No solo consigue que me relaje, sino que además tiene la recompensa de poder comérmela después. Supongo que la que haga hoy se la comerán las personas que ocupan mi casa.  

    Golpeo, golpeo, golpeo.  

    ¿Y si le echo algo en mal estado? Sonrío para mis adentros ante la idea. Ganas no me faltan, aunque, obviamente no voy a hacer nada semejante.  

    Con las manos sucias de la masa me vuelvo a retirar el pelo que se ha soltado mientras la golpeaba con todas mis fuerzas sobre la mesa. Noto pequeños pegotes por todo mi rostro. Subiré por la escalera de servicio a mi habitación para que nadie me vea de esta guisa, bastante con la que mis invitados me vieron al llegar.  

    Coloco con sumo cuidado la masa en el molde para que no se rompa, echo el relleno y entonces percibo un carraspeo detrás de mí. Me envaro. Es él. Simplemente lo sé. No me doy la vuelta, no quiero que me vea con la cara manchada de masa y harina por todas partes.  

    —Si no tiene cuidado, señora Radford, le quitarán el puesto.  

    —Hijo, ya me estaba preguntando cuánto iba a tardar en venir a la cocina a robar galletas.  

    Entonces oigo su risa, y me parece la risa más increíblemente masculina y sensual que he oído nunca. Lo sé porque al escucharla me ha recorrido un escalofrío que me ha puesto la piel de gallina.  

    —No hacía falta que las robase, siempre me las daba sin que mi madre se enterase.  

    —Eso es porque era un pequeño embaucador; no podía negarme con esa cara de angelito que ponía.  

    Miro de reojo y veo como mi esposo abraza a la cocinera, a la que se le llenan los ojos de lágrimas.  

    —Ha tardado mucho en venir a visitarnos —le recrimina la señora Radford limpiándose los ojos emocionada—. ¡No tiene vergüenza, jovencito! 

    —Sí, hacía demasiado que no venía. Tendré que ponerle remedio y no dejar pasar tanto tiempo la próxima vez. —Soy capaz de imaginar cómo sonríe y consigue engatusarla, porque una sonrisa se adueña del normalmente severo gesto de la cocinera—. ¿Quién es la nueva ayudante de cocina? Mi administrador no me ha informado de ninguna nueva contratación en la casa.   

    —Eso es porque no la hemos contratado. La nueva repostera no cobra, le sale barata, milord. —La cocinera se ríe por lo bajo—. Es bueno tenerle por aquí de nuevo. —Le da una palmada en el brazo con cariño antes de irse a buscar galletas a la despensa.  

    —Así que trabaja gratis.  

    Me pongo más rígida al oír que se dirige a mí. 

    Escucho su voz cada vez más cerca. Tanto que su aroma a sándalo y jabón se entremezcla con el olor de la tarta que acabo de preparar y disfruto del olor resultante que me envuelve por completo.  

    No me muevo, sigo rígida sin mirarlo porque sigo enfadada; y porque tengo la cara llena de suciedad; y, porque si siempre ha pensado que era indigna de ser su duquesa, mi aspecto no hace más que confirmárselo una y otra vez. Se coloca a mi lado y no me queda más remedio que devolverle la mirada.  

    —Hasta ahora sí, pero me estoy planteando pedir un sueldo (muy elevado) si los que van a disfrutar de mi arte culinario son gentes de tan alto abolengo.  

    —¿La tarta que tomamos el otro día la hiciste tú?  

    —Sí.  

    —Estaba deliciosa.  

    —Gracias. Me gusta hacer tartas —sonrío traviesa—… y luego comérmelas.  

    Se ríe. Increíble. Se ríe y otra vez siento un escalofrío por todo mi cuerpo.  

    —Todo esfuerzo tiene su recompensa.  

    —No siempre.  

    —En este caso, estoy seguro de que así es. 

     Levanta una mano y la acerca a mi cara. No me muevo porque no sé cuál es su intención y eso me inquieta. Apoya sus dedos en mi cara con delicadeza y con el pulgar resigue mi labio inferior con una lentitud y una suavidad extrema. Entreabro la boca para poder respirar porque su gesto me ha dejado sin aliento. Cuando llega al final, retira los dedos y me sorprendo a mí misma deseando que vuelva a hacerlo. Observo sus dedos, esos dedos que han conseguido que respire de manera acelerada. En el pulgar tiene un poco de masa. Me sonrojo, ¡soy tan ridícula!, no sé qué pensaba que hacía… solo me estaba limpiando uno de los pegotes de masa. Antes de que pueda apartarme avergonzada de su lado veo que se lleva el dedo a la boca con la misma lentitud con la que lo ha paseado por mi labio, lo introduce en su boca y se relame.  

    ¡Oh, Dios mío! Ese simple gesto hace que vuelva a respirar entrecortadamente.  

    —Deliciosa —susurra clavándome sus preciosos aceros, que no muestran el frío desprecio de siempre, sino un instinto mucho más básico: deseo.  

    Mi corazón late desbocado y mi respiración sigue agitada. ¿Qué me está pasando? Mi nerviosismo es casi palpable en el silencio que nos envuelve. Me muerdo el labio, que todavía arde tras su contacto, intentando contenerme a mí misma. Hace tanto tiempo que no me siento deseada, que nadie me besa, que me da miedo cometer alguna locura.  

    ¡Por el amor de Dios, es mi maldito esposo!  

    «Deja de mirarlo así», me digo a mí misma, pero no lo hago, no puedo. Me he quedado anclada en esos ojos grises que son los más bonitos que he visto nunca, y que en estos momentos me observan con una intensidad arrolladora; en sus labios generosos y bien perfilados; en su nariz recta y su perfecto rostro enmarcado por unos rizos oscuros que le caen, rebeldes, sobre la frente. Su particular aroma me envuelve haciendo que me cueste respirar con normalidad.  

    —No hay muchas, pero mañana prepararé un montón de las galletas de canela que tanto le gustaban. —Rompe el hechizo la señora Radford entrando en la cocina—. Eran sus preferidas. A sus hermanas les gustaban más las de mantequilla. —Le ofrece un plato de galletas a mi marido, que me sonríe con descaro antes de darle las gracias a la cocinera.  

    —Excelencia, señora Radford, les dejo para que se pongan al día con tranquilidad, seguro que después de tanto tiempo tienen muchas cosas de las que hablar. —Hago una rápida reverencia y escapo a la escalera de servicio para ir a mi dormitorio lo más rápido posible.  

    En mi habitación me dirijo a la jofaina para lavarme la cara; sin embargo, antes de que el agua toque siquiera mi rostro, me detengo y, en un acto infantil, dejo caer el agua a través de mis dedos y me toco el labio inferior, siguiendo la dirección que ha marcado mi esposo antes. Exhalo despacio al recordar la sensación de anhelo que sus dedos han provocado en mí con un pequeño roce.  

    Necesito volver a controlar mi cuerpo y mi cerebro. Definitivamente, he perdido el control… Y eso lo ha conseguido mi esposo en apenas unos días. ¿Cómo voy a sobrevivir una semana con él aquí?  

      

    

  


   
    Capítulo 23 

    Educación 
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    Derek 

      

    Alyssa no se ha dejado ver en toda la mañana, estoy seguro de que no quería enfrentarse a mí después de nuestro delicioso encuentro en la cocina.  

    No lo había planeado, pero no he podido resistirme, tampoco es que lo haya intentado. Ver sus generosos labios manchados ha sido superior a mi autocontrol, no he podido evitarlo. Incluso ahora me parece mentira que me dejara tocarla y, sin embargo, me lo ha permitido, y no sé si estaba más sorprendida por que la tocase o por lo que la hice sentir al hacerlo. Si no hubiera sido demasiado pronto la habría besado, y estoy seguro de que me lo habría permitido. Alyssa desprendía deseo. Un deseo que se delataba por el brillo impúdico en sus hermosos ojos, su respiración entrecortada y la manera de mirar mi boca.  

    La habría besado. Me moría por hacerlo, pero dadas las circunstancias no es una buena idea; es mi esposa y tiene un carácter muy fuerte, además, han pasado muchas cosas entre nosotros que hay que aclarar, y no solo eso, también hay sentimientos —en mi caso bastante encontrados— que tengo que poner en orden. El haber sido manipulado, engañado como si fuera un niño, es un trago amargo que todavía no he podido digerir en condiciones. Por otro lado, reconozco que su inteligencia, su carácter indoblegable y su sentido del humor travieso la convierten en la mujer digna de admirar.  

    Aquí está ahora, ejerciendo otra vez de perfecta anfitriona a la hora del té. Incluso con un austero vestido violeta de medio luto está preciosa.  

    No puedo evitar compararla con las damas que me acompañan, y no es ella la que sale perdiendo, tiene una capacidad de reacción increíble, como demostró ante nuestra inesperada llegada, y una inteligencia difícilmente disimulada. Si no fuese por la forma en la que me cazó, me sentiría orgulloso de poder decir que esa mujer es mi esposa. 

    Cuando ha entrado en la sala, ha saludado con elegancia a todos los presentes, pero ha evitado mirarme a la cara, y eso, lo único que hace, es confirmar que nuestro encuentro le ha afectado tanto como a mí. Supongo que estará a la defensiva, y dejará suelta su lengua viperina.  

    —Nos decía el otro día, lady Alyssa, que le gusta leer —comenta Elisabeth.  

    —Así es, desde que era pequeña los libros siempre han tenido una atracción especial para mí.  

    —Supongo que también es una manera de matar el tiempo aquí. —Amelia sonríe burlona—. Estando en el campo no habrá muchas cosas que la distraigan. 

    Alyssa alza una ceja, no sé si porque está ofendida o porque le divierte la falta de inteligencia que demuestra Amelia con comentarios tan poco convenientes.  

    —En absoluto, lady Amelia. En realidad, dedico a la lectura menos tiempo del que me gustaría, puesto que, las muchas tareas que tengo que llevar a cabo durante el día, me mantienen sumamente ocupada.  

    —Claro, es una propiedad muy grande —dice Elisabeth.  

    —Sí, pero para manejarla están los sirvientes —añade Amelia—. Así que tendrá mucho tiempo en el que necesite mantenerse distraída, milady.  

    —Lo cierto es que lo que me falta es tiempo. Aunque haya sirvientes, siempre superviso personalmente, junto con el ama de llaves, el trabajo realizado en la casa. Me reúno con la gente del pueblo para confirmar que todo marcha de manera correcta. Además, tenemos un alto número de arrendatarios, a los cuales visito de vez en cuando para asegurarme de que no hay ningún problema o para intentar solucionar los que surjan. Llevo las cuentas de la casa y me encargo de los suministros. Como se puede imaginar, no tengo mucho tiempo de asueto.  

    —Pensaba que un administrador se encargaría de las cuentas y los asuntos con los arrendatarios. 

    —El señor Polley, el administrador, lleva la contabilidad de toda la propiedad, pero a mí me gusta llevar las cuentas de la casa. Una vez al mes, el señor Polley y yo nos reunimos y ajustamos todos los números.  

    —He de decir que lo hacen a la perfección —añado para que no haya ninguna duda y con la esperanza de que Amelia deje de incordiar.  

    Los labios de Alyssa se curvan ante mi comentario, pero sigue sin mirarme.  

    —Aparte de leer, ¿qué otras aficiones tiene?  

    Sin ninguna duda, Elisabeth es mucho más inteligente que Amelia y sabe comportarse con educación.  

    Mi esposa se sonroja un poco antes de contestar:  

    —Me gusta cabalgar y, si el tiempo lo permite, lo hago a diario antes de empezar con las tareas del día. También me gusta hacer tartas, me relaja. 

    La cara de horror de Amelia y Elizabeth es casi cómica. Estoy seguro de que están pensando que esa no es una tarea digna de ser llevada a cabo por una duquesa, de la misma manera que estoy seguro de que ellas lo único que hacen es bordar. Me apostaría una mano a que no saben ni siquiera llevar las cuentas de su casa; no creo ni que lo hayan intentado nunca.  

    —Díganos, milady, ¿hemos tenido el honor de probar alguna de sus tartas? —pregunta Strathmore consiguiendo que mi esposa se sonroje un poco más.  

    —Me temo que sí, la tarta que les sirvieron con el té cuando llegaron la había hecho yo —contesta ligeramente avergonzada.  

    —Pues déjeme felicitarla, estaba exquisita —le dice Linley con una sonrisa que Alyssa devuelve con ¿cariño?  

    —Me alegro de que la disfrutara.  

    Miro a Strathmore que sonríe abiertamente. Le gusta mi esposa, le gusta que trate bien a su primo.  

    Estoy seguro de que Alyssa ha sabido ver en él el tipo de persona que es. Linley es un hombre simple, no es muy inteligente, pero su fondo es excepcional. A veces menciona cosas poco adecuadas o sin sentido, pero no hay maldad en él, no hay doblez. Debería haber más personas como él y menos como Amelia. Me alegro de que Alyssa haya sabido entenderlo tan rápido, y eso hace que me sienta orgulloso de ella. Lo que es una lástima es que yo no haya visto las dobleces de Amelia antes de decidir viajar con ella.  

    —Absolutamente deliciosa —añado en un tono un poco ronco.  

    Mi esposa, que hasta ese momento me había ignorado, me dedica una mirada que podría hacer arder la habitación entera… y no de deseo, precisamente. Le sonrío y abre los labios, sorprendida, y se sonroja porque sabe a qué me refiero con ese comentario. 

    —Siempre he pensado que uno de los mayores placeres de la vida es coger un pedacito de la masa, llevársela a la boca y saborearla sin prisa, disfrutando de cada segundo, ¿no cree, excelencia? —pregunta Alyssa con falso tono inocente clavando sus zafiros en mí.  

    Mi cuerpo reacciona de manera irremediable ante su descaro.  

    —Sin duda, pero nada comparable con el placer de devorarla por completo —replico mirándola a los ojos con la promesa implícita de proporcionarle el mayor de los éxtasis.  

    Observo cómo los labios de mi esposa se entreabren y su pecho sube y baja con rapidez. Espero que no me conteste con otra frase provocadora porque no me responsabilizo de mis actos; si no tuviéramos compañía estaría demostrándole lo que acabo de insinuar.  

    —Y ustedes, ¿a qué dedican sus ratos libres? —Alyssa pregunta con educación a las damas retirando su mirada de mis ojos, azorada.  

    —Normalmente a bordar, tomar el té con conocidos o salir de compras —contesta Elisabeth.  

    —Por supuesto.  

    —Dedicamos mucho tiempo a hacer vida social —añade Amelia. Es agotadora.  

    —Por supuesto —repite Alyssa—, la vida social en Londres es muy rica.  

    —Así es —confirma Amelia—. Supongo que lo echará de menos, milady. La vida social en el medio rural no puede ser muy selecta.  

    La cara de Alyssa se torna tensa. Amelia ha sobrepasado los límites de lo que es aceptable. Voy a intervenir cuando Alyssa finge una sonrisa y estoy seguro de que va a ponerla en su lugar.  

    —Lo cierto es que disfruto mucho más de la compañía de la gente rural que de las apariencias de la sociedad londinense. La gente aquí se conoce y se trata con respeto. Somos una comunidad y nos ayudamos entre todos. Si alguien necesita algo, se le proporciona. Es como formar parte de una gran familia. Muchas de las personas que conforman esta pequeña sociedad rural no han recibido una educación tan exquisita como otros miembros de la alta sociedad y, sin embargo, su comportamiento es mucho más digno y respetable —concluye mirando con fijeza a Amelia dando a entender lo que opina de su educación, aunque no creo que esta lo haya entendido como una pulla directa.  

    —No puedo estar más de acuerdo con esa afirmación, excelencia —añade Strathmore, divertido.  

    —Dijo Publio Siro que «El hombre que no sabe callar cuando debe, tampoco sabe hablar». —Amelia nunca será consciente de que me refiero a ella, pero Alyssa sí ha captado el mensaje y me mira con una sonrisa traviesa—. Tener un título y dinero no significa tener educación. La educación no se compra, puedes recibir enseñanzas en distintas materias y no por eso ser una persona educada. La educación de una persona se define por sus actos, y los actos de la alta sociedad son, en general, muy hipócritas —añado.  

    No puedo evitar analizar mi comportamiento en ese momento, y sentirme hipócrita yo también como buen representante de esa misma sociedad. ¿Qué tipo de educación tengo cuando me encuentro haciendo juicios de valor en un salón con mi esposa y mi amante juntas? Solo espero que Alyssa no se entere nunca.  

    —La sociedad en la que vivimos se nutre de cotilleos malsanos e hipocresía —interviene Strathmore.  

    —Se dictan unas normas muy rigurosas que nadie cumple y, sin embargo, se atreven a criticar al vecino aun haciendo ellos lo mismo. En cualquier caso, es la sociedad en la que nos ha tocado vivir —dice Alyssa sonriendo de medio lado— y, por tanto, tenemos que adaptarnos.  

    —Adaptarse no es lo mismo que aceptarlo —le rebato.  

    —No, no lo es —concede, y entrecierra los ojos mirándome con atención—. Si aceptásemos sin más las cosas que no nos parecen correctas estaríamos contribuyendo a que se sigan haciendo mal.  

    —¿Qué propone entonces, duquesa? —inquiere Amelia.  

    —No es una cuestión de proponer, es una cuestión de comportarse de acuerdo con una manera de pensar. Puedes aceptar las normas y convivir con ellas e intentar cambiar las que no son justas al mismo tiempo. —El razonamiento de Alyssa es del todo certero.  

    —Eso es lo que hacen nuestros nobles en el Parlamento, ¿no es cierto? —me pregunta Amelia a mí directamente.  

    —Eso intentamos, no siempre es posible. En cualquier caso, creo que mi esposa no se refiere únicamente a temas legales.  

    Miro a Alyssa, que me sonríe comedida antes de contestarla.  

    —Cierto. No solo son las leyes, también son las normas de conducta. Deberíamos hacer más por intentar que todo sea un poco mejor y más justo.  

    —Eso parece insurrección a los dictados de un correcto comportamiento. —Amelia, otra vez, es incapaz de entender más allá de lo que le han enseñado.  

    —Dígame, si le dijeran que es de buena educación saltar a la pata coja cuando vea un cuadro, que así lo dictan las normas, ¿usted lo haría? Claro que lo haría —contesta Alyssa sin dejar que Amelia diga nada—. Es una norma ridícula, y habría que intentar cambiarla. 

    —Eso es un sinsentido, claro que hay que cambiarlo —replica Amelia, confusa.  

    —Pues lo mismo pasa con muchas otras normas tanto legales como socioculturales —añado.  

    Alyssa me sonríe con mesura, no es una de esas sonrisas que le he visto dedicar a otras personas, pero de momento me vale, porque es preciosa, y es para mí.  

    —Estamos habituados a ellas y las aceptamos, sin embargo, eso no quiere decir que sean correctas y que no deberíamos hacer algo más por cambiar la situación. —Amelia va a contestar con alguna tontería, pero Alyssa ya ha perdido la capacidad de aguantarla y no le da opción—. Dejando el tema de lado, el hábito social de tomar el té es muy agradable, ¿no creen? Es una lástima que el tiempo para disfrutarlo sea limitado. —Se levanta—. Para mí ese tiempo se ha acabado ya. Ha sido un placer compartir una buena conversación en su compañía.  

    Se despide con elegancia y sale, como siempre, con la espalda recta y la actitud de una reina.  

      

    

  


   
    Capítulo 24 

    Jaqueca 
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    Alyssa 

      

    Soy incapaz de conciliar el sueño, estoy agotada de dar vueltas y más vueltas en la cama. Lo mejor es que aproveche mi insomnio para sacar a Jackie; ella es otra víctima inocente de la inesperada visita, lleva encerrada desde que tenemos invitados para que no haya ningún problema.  

     Salgo de la habitación con sigilo, intentado no hacer ruido. Todo está en silencio, así que mis sospechas de que los invitados ya se han ido a dormir deben ser ciertas. Sonrío al ver que, en cuanto abro la puerta de la casa, Jackie sale de la cesta disparada hacia fuera.  

    Dejo la puerta entornada, y me siento en la escalinata mientras observo a Jackie corretear por el jardín persiguiendo cualquier animalillo que yo soy incapaz de distinguir.  

    Hace tanto frío que, al cabo de diez minutos, empiezo a tiritar. Me levanto dispuesta a ir a la salita amarilla a coger una manta cuando oigo la puerta abrirse del todo. Mi sorpresa es mayúscula al ver a mi marido en mangas de camisa en el marco de la puerta mirarme con total estupefacción.  

    —Buenas noches —consigo decir con educación.  

    —Eh… buenas noches —contesta, y recupera poco a poco su gesto pétreo—. ¿Qué haces aquí fuera? Te vas a resfriar.  

    —Sí, lo sé. —Para mi disgusto, mis dientes castañean al contestar.  

    —Entra en casa, no puedes estar ahí.  

    —Justo iba dentro a coger una manta.  

    —¿Dónde las guardáis? 

    —En la salita-ta ama-marilla. —Maldición, soy incapaz de controlar la tiritera.  

    —Entra en casa —repite, y se dirige a la salita amarilla.  

    Obviamente no obedezco y me quedo en el umbral de la puerta. ¡Qué mala suerte! ¿Por qué no está durmiendo?  

    Se acerca a mí con un abrigo y dos mantas, pero en lugar darme una ellas, se sitúa detrás de mí y me la coloca por encima. Pasados unos segundos, me pone la segunda, lo cual me sorprende, porque había dado por sentado que la usaría él.  

    —Póngasela usted, con una tengo suficiente.  

    Sale vaho de mi boca al hablar. Sonreiría si él no estuviera delante.  

    —Estoy bien, quédatela, estás helada. —No contesto, solo asiento y lo observo con sorpresa mientras se coloca su abrigo, por esa demostración de caballerosidad para conmigo—. ¿Qué haces aquí fuera con este frío? 

    —Estoy sacando a mi ga-gata —replico como si fuera la cosa más normal del mundo sacar al gato al jardín por la noche cuando debería estar durmiendo.  

    —¿Tu gata?  

    —Sí, Jackie es mi gata.  

    —¿No será la gata que se dio un festín con la carne?  

    —Efectivamente, es ella —confirmo con una sonrisa traviesa.  

    —¿Jackie, de Jacqueline? —Se me escapa una risita.  

    —No. 

    —Pensé que era un apodo. ¿Se llama así, Jackie, tal cual? 

    —No.  

    —¿Entonces?  

    Yo sigo sonriendo y lo miro a los ojos que están llenos de curiosidad.  

    —Eh… —Me vuelvo a reír, debe pensar que estoy loca. Sigue mirándome con curiosidad, así que me recompongo y contesto—: Jackie de Jaqueca.  

    —¿Perdón? —Cree haber escuchado mal y no puedo evitar que se me escape otra risita.  

    —Jaqueca —repito para confirmarle que no está mal del oído.  

    —¿Jaqueca? ¿La gata se llama Jaqueca?  

    —Jaqueca es la palabra española para el dolor de cabeza —aclaro.  

    Se queda pensativo y prosigue: 

    —Es un nombre muy original. ¿Puedo saber el motivo de tan insólito nombre?  

    —Es una explicación un poco larga —intento esquivar la pregunta.  

    —Tengo tiempo de sobra.  

    Me muerdo el labio inferior intentando contener la risa. Si él lo quiere saber, ¿quién soy yo para negarle acceso a tal conocimiento?  

    —Cuando no quiero recibir visitas me subo a mi habitación con Jackie. El mayordomo tiene ordenado que diga «Su excelencia no puede atenderle porque está con Jaqueca» y así no miente.  

    Se le agrandan los ojos por la sorpresa al tiempo que empieza a esbozar una sonrisa traviesa que finaliza en una carcajada. Pues sí, parece que al final mi esposo va a tener algo de sentido del humor.  

    —Vaya… y yo estos días he estado preocupado por tus jaquecas nocturnas y resulta que eran excusas para no bajar a cenar al salón —indica con tono socarrón. Socarrón. ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el duque? 

    Me doy cuenta en ese momento de que es cierto, que en las cenas que ha hecho el grupo en mi casa yo he cenado en la habitación y la excusa ha sido «Jaqueca», como siempre. Me sonrojo al comprender que yo misma me he delatado. Al mirarle a los a los ojos no encuentro reproche en ellos, solo un brillo irónico, como si se estuviera divirtiendo.  

    —¡Oh no! Estos días sí he tenido jaqueca —miento con descaro.  

    Mi esposo —que obviamente no me ha creído— vuelve a reír. Me encanta su risa: es espontanea, sincera, masculina y sensual.  

    —Pues se te ve del todo repuesta de la de esta noche. Gozas de una capacidad de recuperación envidiable. 

    —Sí, es una suerte-te —me castañean los dientes por el frío.  

    —Sigues tiritando —dice colocándose en mi espalda y poniendo sus grandes manos en mis hombros.  

    Me tenso ante el contacto, pero él ignora mi incomodidad y comienza a frotar mis brazos con la intención de darme calor. Al principio sus manos suben y bajan sobre mis brazos, deprisa, hasta que dejo de tiritar; cuando lo hago, empieza a disminuir la velocidad poco a poco, hasta que el roce de sus manos sobre mí se convierte en una caricia. Llevo el camisón, la bata, la capa y dos mantas… y aun así es como si sus manos tocaran mi piel incendiándola.  

    Se acerca un poco más a mí hasta casi hacer rozar su cuerpo con mi espalda. Noto su respiración en mi cuello, donde ya no siento frío, solo su cálido aliento. La sensación evoca recuerdos que mantenía enterrados en mi memoria desde hacía mucho tiempo, desde la noche en que nos conocimos en la biblioteca, cuando se acercó a mí por detrás, igual que ahora, y me besó en el cuello y temblé de deseo; nunca había sentido la pasión de una manera tan salvaje. El recuerdo consigue que me estremezca y desee que vuelva a hacerlo, que vuelva a besar mi cuello como hizo aquel día.  

    Trago saliva. Sus manos siguen frotando mis brazos, cada vez más despacio; al contrario que mi respiración que cada vez está más agitada. No me aparto, no quiero apartarme. Quiero que sean sus labios sobre mi piel los que me hagan estremecer y no el recuerdo de aquel beso.  

    Las manos de mi esposo siguen moviéndose con lentitud sobre mis brazos, pero cuando llegan a la parte superior, en lugar de bajar de nuevo, perfilan con suavidad el contorno de mis hombros hasta llegar a la base de mi cuello. Se me escapa un suspiro al notar las yemas de sus dedos sobre mi piel expuesta y dejo que mi cabeza se ladee levemente hacia un lado en una clara invitación a que prosiga con lo que ha empezado.  

    Su cuerpo se aprieta un poco más contra mí mientras me acaricia el cuello con una lentitud pasmosa. El corazón me late cada vez más rápido y noto cómo me sujeta por la cintura con uno de sus brazos mientras que con la otra mano sigue acariciándome sin prisas.  

    Un sonido, que no reconozco como mío, sale de mis labios a modo de queja cuando dejo de sentir sus dedos sobre mí. Mi protesta se ve recompensada con un suave roce de lo que creo que es su nariz… o sus labios, ¡lo que sea!, no importa, lo único que importa es lo que ese roce ejerce sobre mí: mis piernas tiemblan, mi respiración se hace más densa y vuelvo a emitir un sonido extraño pero, esta vez, no es de queja sino de placer. Una tensión acuciante se concentra en mis partes íntimas. La sensación es maravillosa, es como estar en el paraíso. Jadeo. 

    —Alyssa —susurra, y mi nombre en sus labios es música para mis oídos.  

    Vuelvo a jadear al sentir su lengua recorrer el hueco desde el hombro hasta el lóbulo de mi oreja. Un escalofrío me atraviesa haciendo que respire entrecortadamente.  

    ¡Por todos los santos! Es capaz de hacer que todo se tambalee. ¿Qué es lo que me pasa? 

    No. No. No. Esto no está bien. Es mi maldito esposo y no pienso dejar que me ponga una mano encima, por mucho que mi cuerpo lo desee en estos momentos. La tregua de esta noche se ha acabado.  

    —Gracias —le digo dando un paso al frente y separándome de él—. Ya no siento frío.  

    —No —dice, pero no añade ninguna palabra más.  

    —Jackie —llamo en alto.  

    Para mi sorpresa, la gata hace caso a la primera y se enreda en mis piernas primero para luego acercarse con cautela a mi esposo, que la mira con curiosidad. Jackie lo huele mientras da varias vueltas alrededor de él, decide que le gusta y arrima el lomo a sus piernas para llamar la atención de mi marido, que sonríe y se agacha para dedicarle unos arrumacos que acepta gustosa. 

     «Traidora».  

    —Creo que es hora de irnos a la habitación —digo dirigiéndome a la gata, pero miro a mi marido que levanta una ceja—… Jackie y yo… a dormir —me corrijo.  

    —Sí, será lo mejor —replica mirándome fijamente a los ojos.  

    —Sí, es tarde y hace frío.  

    —Sí.  

    Nos quedamos mirándonos en silencio. Creo que ninguno de los dos sabe cómo hemos pasado de darme una manta para que no pase frío a tener ambos las respiraciones descontroladas.  

    —Buenas noches.  

    Cojo a Jackie y la meto en la cesta, no espero su respuesta, entro en la casa y, aunque mi marido no me sigue, yo casi corro hacia las escaleras para esconderme en mi habitación.  

      

    

  


   
    Capítulo 25 

    Por todo 
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    Derek 

      

    29 de enero de 1857 

      

    Me he despertado más tarde de lo que tenía planeado puesto que ayer me costó conciliar el sueño después del encuentro con mi esposa en la puerta de casa.  

    La noche fue muy tranquila hasta el momento en el que nos retiramos hacia las habitaciones, ocasión en la que Amelia volvió a reprocharme que la tengo desatendida e insinuó que dejaría la puerta de su habitación abierta. Esta mujer no tiene una pizca de inteligencia ni de saber estar. Me parece innecesario tener que explicarle varias veces que no es correcto dadas las circunstancias. Estuve tentado de dejarle claro que nuestro acuerdo ha llegado a su fin, pero dadas las cosas que he visto estos últimos días, he de reconocer que me asusta un poco la reacción que pueda tener ante nuestra ruptura, creo que es capaz de que se le escape —intencionadamente— cualquier comentario delante de Alyssa, y eso es lo último que quiero ahora mismo.  

    La exasperación con Amelia consiguió que, en lugar de irme a mi habitación, me fuese a tomar un whisky a la biblioteca buscando un poco de tranquilidad. Cuando me iba a retirar a mi dormitorio, vi la puerta de la casa abierta y a Alyssa tiritando.  

    Mi cuerpo vuelve a reaccionar al recuerdo de sus gemidos. ¿¡Qué está pasando!? Ayer estuve a punto de perder el control con Alyssa dos veces; teniendo en cuenta que llevo aquí cuatro días, la media no es muy halagüeña. Lo peor es que en ambas ocasiones ella ha respondido de la misma manera… Cada vez me cuesta más recordar que ella es la Pequeña arpía.  

    Me acerco a la ventana y calculo que hace por lo menos dos horas que ha salido el sol. Justo cuando voy a retirarme para empezar con el día, veo que Alyssa regresa de su paseo matutino y deja a Cinna en los establos para luego entrar con paso rápido en la casa. No he podido evitar sonreír al verla. Alyssa es pura energía y estoy seguro de que necesita salir y desfogarse tanto como la yegua. La verdad es que hacen un equipo perfectamente compenetrado. Mi madre estuvo muy acertada cuando dejó aquí a Cinna, están hechas para cabalgar juntas.  

    Entro en el despacho de mi esposa con ningún motivo en particular, solo me apetece hablar con ella. Alyssa se encuentra sentada en el escritorio revisando unos papeles y no levanta la vista al oírme entrar. Piensa que soy Johnson porque se pone a hablar sin siquiera esperar a que emita sonido ninguno.  

    —Johnson, gracias por organizar el correo. —Carraspeo para hacer notar mi presencia y que me mire, pero ella sigue hablando con el entrecejo fruncido—. Hay una nota del señor Polley diciendo que mandará unos papeles aprovechando que está aquí el duque, así que, cuando llegue el sobre, entrégaselo directamente a él. —Me aclaro la garanta de nuevo—. También hay una carta del párroco informándonos de que el tejado de la escuela necesita reparación puesto que las lluvias de la semana pasada han conseguido hacer una gotera en la sala donde los niños reciben sus clases. —Vuelvo a carraspear, sin éxito—. Tienes que cuidarte más esa tos, Johnson. ¡Ah! Otra cosa más —sonríe mientras lee la carta que sostiene con delicadeza en las manos—: el señor Miller vendrá dentro de dos semanas, el 13 de febrero, y se quedará tres días, preparadlo todo para su llegada, por favor. No me puede confirmar si mi primo Robert podrá acompañarle, me mandarán…  

    Me he entretenido mucho escuchándola hablar durante su soliloquio… hasta que ha mencionado a su amante, en ese momento toda diversión se ha esfumado.  

    —Alyssa —la interrumpo.  

    Su rostro se transforma por la sorpresa de oírme. Levanta el rostro de la carta con los ojos muy abiertos y sus tentadores labios formando una «O».  

    —¿Qué hace aquí, excelencia? —me pregunta tras unos segundos de estupor.  

    —Venía a buscarte para hablar sobre la visita a los Elton.  

    —Si le parece bien, en una hora podemos coger el carruaje para ir.  

    —No me parece adecuado —suelto pensando en el señor Miller.  

    ¡Parezco un crío! Debería haber abordado el tema de otra manera, pero no hay vuelta atrás.  

    —¿No le parece adecuado ir tan temprano? —inquiere desconcertada, con el entrecejo fruncido. 

    —No me parece apropiado que venga el señor Miller —contesto sin dar más explicaciones. No deberían ser necesarias.  

    —¿Puedo saber, excelencia, por qué no es apropiado que mi abogado venga a entregarme las cuentas de mi negocio?  

    Por su tono sé que vamos a tener una discusión.  

    —Alyssa, no es adecuado que un hombre se aloje en esta casa en mi ausencia. —La miro y veo como inspira con fuerza en un intento de controlarse.  

    —No puedo creer que me esté diciendo que no es aceptable que mi abogado venga a trabajar unos días a casa por mucho que usted no esté presente, porque, por supuesto, usted no estará presente, como tampoco lo ha estado todos estos años pasados —me recrimina.  

    —¿Ese hombre se ha alojado en mi casa más veces? —Estoy anonadado.  

    —Todos los años, como comprenderá —dice, y se levanta poniendo los brazos en jarras. Sus zafiros brillan con una intensidad tal que sé que está dispuesta a entablar una pelea que promete ser épica.  

    Soy incapaz de borrar la imagen de Alyssa deslizándose por los pasillos de la casa para colarse con sigilo en la habitación del señor Miller; al igual que soy incapaz de evitar que esa imagen me duela y me enfade a partes iguales.  

    Llevo sintiéndome culpable desde que llegué por tener a Amelia en la casa de mi mujer y ahora me entero de esto. Tenía asumido que eran amantes desde que los vi en Bath, pero de saberlo a constatar que se instala en mi casa… Es inadmisible. No estoy dispuesto a pensar que es lo mismo que con Amelia, porque no lo es. No le he tocado un pelo desde que llegamos y Alyssa lleva años con él viniendo a esta casa… Inspiro para controlarme; no puedo permitirme perder la compostura.  

    —Alyssa…  

    —Es mi abogado. Poseo una parte de Brown&Co junto con mi primo y el señor Miller. No creo que sea difícil de entender que mi abogado y socio en la empresa venga a discutir los asuntos del negocio.  

    Me paso la mano por el pelo. No sé cómo abordar el tema con delicadeza.  

    —La gente puede hablar sobre vosotros.  

    —Es lo mismo que cuando el señor Polley viene a casa para arreglar las cuentas. No hay nada indecoroso en ello, así como tampoco lo hay en que lo haga el señor Miller.  

    —A diferencia del señor Polley, el señor Miller se queda a pernoctar en mi casa, y no debería hacerlo sin la compañía adecuada.  

    —Habitualmente viene acompañado por Robert, que es el otro socio del negocio.  

    —Es lo mismo, no debería alojarse aquí.  

    —Es ridículo seguir discutiendo sobre este tema, excelencia, no vamos a llegar a ningún tipo de acuerdo. El señor Miller vendrá y se quedará a dormir en la casa hasta que solucionemos nuestros asuntos de negocios, le acompañe o no mi primo Robert.  

    —Seamos claros, sé que es tu amante. —Oigo como se atraganta, y me mira con los ojos muy abiertos. Apoya las manos en el escritorio—. Se os ha visto en Bath juntos —le aclaro sin decirle que fui yo mismo quien los vio allí. 

    —Permítame que le desmienta tal despropósito de chisme.  

    —Alyssa… —empiezo a hablar porque no quiero que me mienta más.  

    —No. —Levanta la voz—. No pienso permitir que se me atribuya algo de lo que no soy culpable.  

    —Preferiría que no me mintieras…  

    —El señor Miller no es, ni ha sido nunca, mi amante y no pienso permitir —eleva aun más el tono—, bajo ningún concepto, que me culpe de mantener relaciones ilícitas; por no hablar de las consecuencias que semejantes mentiras podrían tener para el señor Miller, que es un abogado trabajador e íntegro, un hombre del todo honorable y buen marido y padre de familia.  

    —Eso no le impide mantener relaciones extramatrimoniales —mascullo—. Seamos sinceros, sé que sois amantes desde hace varios años. —Abre mucho los ojos y su cara está desencajada. ¿Me estaré equivocando? No puede ser—. Os vi en Bath, juntos, con una actitud demasiado cercana. Era obvio a los ojos de cualquiera que entre vosotros había algo más que una relación amistosa.  

    —¿Qué? 

    —Os vi.  

    Alyssa aprieta los labios con fuerza. 

    —No sé lo que vio, excelencia, pero le puedo asegurar que la relación que me une con el señor Miller no es indecorosa.  

    —Supongo que vuestra relación viene de mucho tiempo atrás y esa es la razón por la que no has puesto ningún problema al testamento de tu padre.  

    —¿A qué se refiere?  

    —El testamento le dejaba la mitad de la compañía al señor Miller, lo mismo que a ti. Para ser solo el abogado de la familia, es un legado demasiado alto por mucha confianza que se tenga en él. No te opusiste en ningún momento.  

    —No es lo que cree. 

    —Si no te uniera algún tipo vínculo con ese hombre, habrías levantado una queja por la injusta repartición de bienes y posible manipulación de las últimas voluntades de tu padre. 

    Se incorpora y empieza a retorcerse las manos, nerviosa, frente a mí.  

    —El señor Miller es el abogado de mi familia desde hace muchos años. Mi padre confiaba plenamente en él, del mismo modo que yo también lo hago. No le permito que insinúe que ha hecho algo ilegal, es incapaz de hacer algo así.  

    —Lo defiendes demasiado para ser solo el abogado de la familia.  

    Empieza a pasearse por la habitación, inquieta. 

    —No es lo que cree —repite—. No sabe de qué está hablando.  

    —¿No? 

    —No.  

    El silencio se instala entre nosotros. Estoy esperando una explicación. Supongo que no me la merezco, pero la quiero. La insto a seguir hablando pasados unos segundos en los que no ha hecho el menor intento de empezar a hablar.  

    —Si no es lo que creo, entonces ¿qué es?  

    Me mira con los ojos entornados, beligerantes. Aprieta los puños con fuerza. Inspira y espira con lentitud, en un intento de mantener el control sobre su carácter. Sigue paseándose por la habitación sin descanso.  

    —Mi padre pensaba que él se merecía esa herencia y hay que respetar su voluntad —espeta.  

    —No en detrimento de su propia hija.  

    Alyssa me mira con odio —sí, definitivamente es odio— mientras sigue apretando los puños.  

    —No, lo hizo en beneficio de su propio hijo —replica levantando una ceja al mirarme, dejándome clara la intención de la frase, despejando cualquier duda sobre cuál es la relación que la une al señor Miller— y, por supuesto, tenía mi aprobación cuando decidió dividir su participación en la empresa a partes iguales entre sus dos hijos, ya sean estos legítimos o ilegítimos.  

    Me he equivocado. Me he equivocado por completo. Debería haber hecho caso a Strathmore cuando me dijo que no sacase conclusiones precipitadas de nuestro encuentro en Bath. Él es su hermanastro, y yo acusándola de ser su amante. No recuerdo haberme sentido tan ridículo en la vida, y eso que he hecho cosas de las que estoy muy avergonzado.  

    —Alyssa… —intento disculparme, pero me interrumpe sin contemplaciones. 

    —Como comprenderá, excelencia, el hecho de que el señor Miller no fuera concebido dentro de la honorable institución del matrimonio es una información muy sensible y que no debería propagarse, por lo cual, le pido… —su tono se torna implorante—, le ruego… que no lo divulgue.  

    Sus zafiros están encendidos por la súplica de guardarle el secreto y por el ¿odio? de tener que revelar ese secreto familiar.  

    Imágenes del señor Miller en el entierro del padre de mi mujer me azotan. Recuerdo a su esposa y el cariño con el que se trataban los tres, mucho más de lo habitual con los abogados por muy buena relación que haya con ellos. Evoco el momento en el que él estuvo a punto de acariciarla y que bajó la mano, supongo que al darse cuenta de que estaban en un lugar público con muchas miradas sobre ellos. De repente soy consciente de la injusticia que gobernó ese momento, la injusticia por la que dos hermanos que se quieren no puedan mostrar afecto por las circunstancias de su nacimiento. Lo siento por Alyssa, porque no puede disfrutar del afecto fraternal de la manera en la que yo lo hago con mis hermanas. Y me desprecio, un poco más si cabe, por todo lo que he insinuado, por acusarla de adulterio cuando soy yo el que tiene a Amelia alojada en casa.  

    La sensación de malestar conmigo mismo me asfixia y necesito salir de la habitación. 

    —Perdóname, Alyssa, no debería haber sacado conclusiones precipitadas cuando os vi en Bath. Mis más sinceras disculpas. —Se lo digo porque en verdad lo siento. Siento haberla acusado de ser su amante y de llevarla al límite de tener que confesar que su padre tuvo un hijo fuera del matrimonio—. No es necesario que me pidas silencio al respecto. Los detalles sobre el nacimiento del señor Miller no trascenderán por mi parte.  

    —Gracias.  

    —No tienes por qué darlas. Solo discúlpame… por todo —le pido.  

    «Por todo». Ella no sabe a qué me refiero con esas palabras, pero en esas disculpas, que he intentado expresar con la máxima humildad, van incluidas más cosas de las que ella es consciente.  

    Su mirada está un poco más serena que al empezar la discusión. Asiente despacio sin romper el contacto visual conmigo. Parece que, a pesar de todo, vamos a mantener la tregua.  

    —Excelencia, si le parece bien, en una hora podríamos salir en el carruaje a casa de los Elton. Me gustaría acabar de revisar el correo antes de irnos.  

    —Una hora, excelente. Si me excusas —digo escuetamente y me dirijo a la puerta sintiéndome el hombre más estúpido sobre la faz de la Tierra.  

    

  


   
    Capítulo 26 

    Visita a los Elton 
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    Alyssa 

      

    Me dejo caer en el sillón cuando me cercioro de que ha salido del despacho. No me puedo creer que haya conseguido que le cuente el secreto mejor guardado de mi padre a un hombre al que apenas conozco y en el que no estoy segura de poder confiar.  

    No entiendo por qué no he puesto más resistencia, debería haberlo omitido y no darle explicaciones. No se las merece.  

    Miro el cajón donde tengo guardados los periódicos que acumulé desde mi llegada a Pevensey Manor hasta que enfermé, en los que se hacía referencia a los múltiples escarceos de mi esposo. Los almacené todos hasta el día en que, en lugar de los habituales chismes sobre el duque de Northfolk, leí el anuncio de los esponsales de lord Benton con una mujer que no era yo. A partir de ese momento, y tras la recuperación de la enfermedad que casi acaba con mi vida, decidí que no volvería a leer las secciones de cotilleo. Simplemente dejé de guardarlos, dejó de tener sentido hacerlo porque acepté que mi vida no estaba con mi marido, sino aquí, sola, y lo que él hiciera no debería afectarme. La humillación ya era pública y no valía de nada regodearse en ella. Pero los primeros periódicos, desde mi llegada hasta aquel anuncio de boda, sí que los conservé, con la página señalada donde se mencionaba al duque.  

    Abro el cajón y tengo la tentación de cogerlos y leerlos porque quiero enfadarme con él por obligarme a desmentir que John es mi amante cuando él ha tenido una larga lista de ellas; y eso que yo únicamente conozco las de los primeros meses.  

    Quiero enfadarme, pero no puedo porque, en realidad, con quien estoy más enojada es conmigo misma y es que, por un extraño motivo que no entiendo, no quiero que piense de mí que tengo las faldas ligeras.  

    «¡Céntrate en otra cosa!». Y eso hago, me centro en responder cartas y leer el periódico… solo las noticias, nunca la sección de cotilleos. Esa lección ya la aprendí. Al final consigo abstraerme hasta poco antes de la hora que hemos acordado para ir a visitar a los Elton.  
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    Parece que ambos hemos decidido firmar una tregua y hacemos el camino de forma tranquila, hablando del tiempo y de las tormentas que azotaron la zona las semanas anteriores a su llegada.  

    Ninguno de los dos quiere volver a tocar el tema de John.  

    Cuando llegamos a la casa de los Elton, mi esposo vuelve a ayudarme a bajar del carruaje haciendo que mi cuerpo se deslice sobre el suyo; y no puedo evitar evocar las maravillosas sensaciones que me recorrieron anoche.  

    Nada más salir del carruaje, la puerta de la vivienda de los Elton se abre y tres niños rubios vienen corriendo hacia nosotros; al darse cuenta de que no estoy sola, los niños frenan su carrera y nos miran con cara de extrañeza, al mismo tiempo que su madre, Prudence, aparece en el marco de la puerta con un bebé en brazos gritando que se estén quietos. Al verme acompañada, su expresión se torna aturdida, al igual que la de sus hijos.  

    Hago las presentaciones y le explico a mi marido que Prudence es una muy buena amiga, y su marido, nuestro arrendatario.  

    —Un placer, excelencia —saluda con ceremonia, y sonrío al ver como pone todo su empeño en hacer una reverencia, pero con el bebé en brazos es imposible.  

    —El placer es mío. Por favor, no se moleste con formalismos. ¿Quiénes son estos pequeños?  

    —Mis hijos, milord. Son Thomas, Rose Mary y Elliot —les señala con la cabeza—, y esta chiquitina es la pequeña Alyssa. —Mi esposo me mira alzando una ceja y yo le sonrío henchida de orgullo—. El nombre se lo pusimos en honor a la duquesa, que ha sido una gran ayuda para mí. —Prue me sonríe con cariño—. Por favor, pasad a mi humilde morada, todavía hace frío. Niños, no os alejéis mucho y no os subáis al cerezo, que tiene una rama medio rota y os podéis caer. Disculpad el desorden.  

    Prue nos insta a sentarnos en las sillas que hay en la cocina donde hay un fuego encendido al lado de la mesa que gobierna la estancia, antes de retirarse a preparar la tetera dejándonos solos.  

    —Le ha puesto tu nombre. Debes estar orgullosa —inicia la conversación.  

    —Lo cierto es que sí. —Sonrío porque es algo que me llena de alegría—. Prue es una mujer maravillosa con la que he hecho muy buena amistad.  

    —No es muy común que se fragüen amistades con arrendatarios —comenta.  

    Lo miro buscando en sus aceros un atisbo de reproche o condena, pero no detecto ninguno, solo curiosidad. ¿Será verdad que no le importa que me codee con gente de una escala social inferior a la mía? Ese pensamiento me desconcierta, porque si algo es mi marido es estirado. 

    —Un día me llegó un mensaje del administrador avisándome que los Elton tenían un problema con una de las cercas y que había enviado a unos trabajadores a repararla. Cuando el señor Polley vino a revisar las cuentas decidimos visitarlos para cerciorarnos de que el tema de la cerca se había solucionado. Durante aquella visita Prudence y yo conversamos sobre muchísimos temas.  

    —¿Desde entonces tenéis relación?  

    —Sí, resultó ser una mujer muy simpática e inteligente con una conversación muy agradable. Desde aquel día, la visito a menudo. Me quedo a ratos con los niños mayores para que pueda hacerse cargo de los más pequeños. Ella necesita descansar y, teniendo que hacerse cargo de los tres diablillos, es una tarea imposible.  

    —Eso es muy amable de tu parte, Alyssa.  

    —Gracias, excelencia. Lo cierto es que aquí me siento muy a gusto. 

    —¿Cómo le gusta el té, excelencia? —pregunta Prue dirigiéndose al duque.  

    —Con un poco de leche y, por favor, llámeme Derek. 

    Lo miro estupefacta por el trato cercano que le dispensa, y al mismo tiempo siento cómo el enfado bulle dentro de mí, porque nunca me ha pedido que le tutee, aunque él siempre lo hace y me llama por mi nombre sin haberme pedido permiso.  

    —No me parece adecuado —contesta Prue sonrojándose.  

    —Si no le parece correcto usar mi nombre de pila, entonces, por lo menos, tutéeme.  

    Veo a Prue mirarme con sorpresa y asentir.  

    —Gracias, milord.  

    Derek levanta la ceja ligeramente ante el trato cortés empleado por Prue, pero no hace ningún comentario al respecto.  

    Mi amiga prepara las tazas de té y se sienta a la mesa con nosotros.  

    —Dámela —dice extendiendo sus brazos para que le devuelva al bebé—, así puedes tomar el té con tranquilidad.  

    —No, no, no. Prefiero tener a la pequeña conmigo. Tú la tienes todos los días. ¿Por qué no te acuestas un rato y descansas? Nosotros nos encargamos de los niños.  

    Ese «nosotros» me impresiona sobremanera porque es la primera vez que incluyo a mi esposo en uno de mis planes y no me parece tan malo. Dejo de mirar a la pequeña Alyssa para ver su reacción y me sorprendo más todavía porque está sonriendo. Es una sonrisa arrebatadora, de esas que observas anonadada, tal y como estoy haciendo yo en estos momentos.  

    —Se lo agradezco de corazón, pero no es necesario.  

    —Sí es necesario, todos tenemos que descansar —rebate mi marido, y yo vuelvo a mirarlo, pasmada por la cercanía y naturalidad con la que trata a Prue.  

    —Totalmente de acuerdo —confirmo—, ve a descansar. Si tenemos cualquier problema, no te preocupes que te avisamos.  

    Prue hace el amago de volver a negarse, pero se lo piensa mejor y, sonriendo agradecida, se va a su habitación y nosotros —«¡Qué rara suena esa palabra!»— salimos de la casa tras envolver con sumo cuidado al bebé en una manta.  

    Los tres hermanos mayores se acercan despacio en un intento de obedecer a su madre. Cuando llegan a nosotros Rose Mary pregunta:  

    —¿Está Alyssa durmiendo?  

    —Sí, así que vamos a intentar no hacer demasiado ruido para no despertarla, ¿de acuerdo? —les susurro.  

    —De acuerdo —afirma Thomas con gesto solemne.  

    Rose Mary asiente con la cabeza.  

    —Sí —se suma Elliot.  

    —¿Cómo te llamas? —pregunta Rose Mary a mi esposo.  

    —Me llamo Derek, y tú te llamas Elliot, ¿verdad?  

    —Nooo —contesta la niña entre risas—. Elliot es él —añade señalando con el dedo a su hermano pequeño.  

    —Yo pensaba que él —dice mi marido señalando a Elliot— era Thomas, porque su madre me ha dicho que Thomas era muy mayor.  

    —Yo soy muy mayor —apunta Elliot.  

    —Eres un renacuajo —responde Thomas y le saca la lengua.  

    —Soy grande —protesta el más pequeño y alza el puño para pegar a su hermano.  

    —Elliot, no está bien pegar —le reprendo con suavidad mientras me siento con la pequeña en un banco cerca de la puerta de la casa—. Puedes hacer daño a tu hermano, que eres muy fuerte —añado, y el niño sonríe mientras yo le hago un guiño al mayor con complicidad.  

    Mi esposo tiene la mirada fija en mí y me siento traspasada por la intensidad con la que lo hace.  

    —¿Sabéis lo que se me ocurre, chicos? —pregunto cuando consigo retirar la mirada de sus aceros que ya no parecen tan fríos—. Que podríais demostrarle al duque lo rapidísimo que corréis —propongo en un intento de que estén entretenidos y dejen que el bebé siga durmiendo en mis brazos.  

    —No creo que estos chicos sean tan veloces como dices, Alyssa —les pica.  

    Los tres pequeños revolotean alrededor del duque explicándole que son muy rápidos, haciéndole preguntas indiscretas y contándole anécdotas infantiles. Derek se ríe ante la actitud de los niños y yo le sonrío, a él, a Derek, porque, simplemente, estoy fascinada con su actitud tan cercana y amistosa con unos críos que no son sus hijos.  

    Sus hijos. ¿Tendrá hijos? ¿Pero qué estoy pensando? Seguro que sí, y muchos, teniendo en cuenta sus innumerables escarceos. Me da igual si los tiene, no es asunto mío. Maldita sea, ¿por qué me molesta la sola idea de que pueda ser padre? Solo es mi esposo. No nos une nada más que una falsa promesa de amor, respeto y obediencia recitada el día de nuestra obligada boda.  

    Cuando levanto la mirada veo que Derek se ríe con los niños de manera relajada y natural y no puedo evitar mirarlo embelesada. Es el hombre más guapo que he conocido nunca y tiene los ojos más bonitos del mundo.  

    ¿Desde cuándo pienso en él como «Derek»? 

    —¿Qué hace aquí? Vaya sorpresa te habrás llevado —murmura Prue, a la que no he oído llegar y se sienta a mi lado quitándome a la pequeña de los brazos.  

    —¿No te has podido dormir? —Niega con la cabeza, resignada y yo me quedo pensativa antes de contestarle—: No lo sé, Prue, supongo que poner mi vida del revés.  

    —Tiene las cualidades para poder hacerlo. —La miro con una ceja alzada invitándola a que se explique—. Es guapo. Muy guapo. —Frunzo el entrecejo—. No tanto como mi Joseph, pero es muy guapo.  

    —Eso no es importante —contesto contrariada.  

    —Le gustan los niños. Si trata así a los hijos de uno de sus arrendatarios, imagínate cómo trataría a los suyos. —No quiero pensar en esto—. Seguro que tendríais unos hijos preciosos. Con el pelo oscuro y rebelde como el de su padre y con tus ojos.  

    La imagen de un bebé con esas características se crea irremediablemente en mi cabeza y el corazón se me encoge un poco, porque sé que eso es imposible. 

    —Por favor, vamos a cambiar de tema —suplico.  

    No hace falta decir nada más. Prue comienza a hablar sobre asuntos que, en cualquier otro momento, me atraparían en la conversación, pero no hoy. No presto atención. Mi mente está ocupada mortificándome con la imagen imposible de Derek acunando a un niño de pelo oscuro y rizos rebeldes con los ojos azul oscuro.  

    Terminamos la visita y, antes de montarme en el carruaje para ir al pueblo, Prue me abraza y me susurra que vuelva a visitarla sola para que le cuente todo. Asiento, porque necesito desahogarme y ella es la persona perfecta. Pienso que la próxima vez que venga de visita, Derek habrá vuelto a su vida en Londres y algo se me encoge por dentro. 

  


   
    Capítulo 27 

    Tutéame 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Derek 

      

    Mi esposa está sumida en sus pensamientos mirando por la ventanilla del carruaje. Su expresión es neutra, o más bien seria, y no entiendo por qué, puesto que la visita a los Elton ha sido de lo más agradable y se la notaba muy cómoda.  

    —Son una familia encantadora. Una pena no haber podido conocer al señor Elton.  

    —Joseph es un buen hombre, le habría gustado. Es amable y honrado y cuida mucho de los suyos. Hoy estaba trabajando en el campo aprovechando el buen tiempo.  

    —Comprendo. Sé por mi administrador que los trabajadores están contentos, tienen sus trifulcas, pero en general son problemas que se solucionan con facilidad. Quería agradecerte, personalmente, que te involucres en estos asuntos, puesto que creo que ellos se sienten más protegidos contigo intercediendo en los diversos problemas que van surgiendo.  

    Alyssa me mira con estupefacción. Entiendo que nunca hemos hablado de temas serios, en realidad nunca hemos hablado de nada, pero sé todo lo que hace a través del señor Polley, desde el primer día. Entrecierro los ojos, tampoco es tan raro que le muestre mi gratitud por su implicación, no debería sorprenderla.  

    —No tiene por qué darme las gracias por algo que me corresponde hacer.  

    —No te corresponde hacerlo, para este tipo de casos está el señor Polley, por eso quería reconocértelo en persona. Las damas no suelen intervenir en los asuntos de los trabajadores y el manejo de las propiedades.  

    —Será porque no soy una dama —contesta con la sonrisa ladeada alzando una ceja, retadora.  

    —Será porque no eres una dama convencional —y lo digo como un cumplido porque el hecho de que no sea una réplica exacta de cualquiera de las mujeres que abundan en los salones de té londinenses la hace sumamente especial. 

    Baja la ceja y su sonrisa se alarga un poco más, pero todavía no es una de esas espléndidas sonrisas que me dejan sin aliento.  

    —Ciertamente no soy convencional, y supongo que eso no está bien visto en la ciudad, pero aquí todo es diferente. La gente agradece que se preocupen por sus necesidades.  

    Llegamos a la plaza del pueblo que recuerdo con total nitidez de cuando era joven. En el centro hay una fuente donde jugaba cuando era pequeño. En las partes bajas de las casas se encuentran algunos comercios. Un poco alejada se alza la iglesia; cerca de ella está construido el edificio que usan como escuela al cual nos dirigimos para ver los desperfectos.  

    Alyssa camina a mi lado medio sonriente; mira al frente.  

    —¡Milady… milady! —Oímos gritar.  

    Un hombre se acerca a nosotros con paso rápido. Miro a mi esposa que está sonriendo sin disimulo. Cuando llega, el hombre hace una torpe reverencia quitándose el sombrero.  

    —Milady.  

    —Señor Parks. Permítame presentarle a mi esposo, el duque de Northfolk.  

    —Señor… Excelencia. Es un placer conocerle. —Retuerce nervioso el sombrero con sus manos.  

    —Igualmente.  

    —Milady, milord… eh… bueno, yo… la he visto y quería hablarle de un problema con el tejado del granero, señora… eh… milord —dice atropelladamente.  

    —¿Ha informado al señor Polley del asunto? —pregunta Alyssa.  

     —No, señora. Todavía no, pero como al encontrarme con usted… pues quería decírselo yo… pero veo que tienen cosas más importantes que hacer.  

    —No se preocupe, señor Parks, yo le daré aviso al señor Polley. Por cierto, ¿todo solucionado con el señor Thorton? 

    —Sí, señora. Gracias por todo. No hemos vuelto a tener ningún conflicto con los vecinos.  

    —Me alegro mucho. —Sonríe—. Ahora, si nos disculpa, tenemos que ir a la escuela.  

    —Sí, milady. Claro, milady. Milord.  

    El hombre se despide y se va casi tan rápido como ha venido.  

    —Ese hombre… el señor Parks, es otro de nuestros arrendatarios —confirmo más que pregunto—. ¿Qué complicaciones tuvo con el señor Thorton? 

    —Es una larga historia.  

    —Tenemos tiempo.  

    Me mira torciendo el gesto, pero al final sonríe.  

    —Hace unos meses ambos vecinos tuvieron lechones, nacieron con una semana de diferencia. Una noche hubo una tormenta terrible y las cercas que separan sus tierras se rompieron.  

    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ¿La rotura de la valla la produjeron los lechones? —pregunto extrañado.  

    —¡No! —exclama y se ríe—. ¿Una cría de cerdo, romper una empalizada?  

    Tiene los zafiros brillando de diversión, no puede estar más hermosa.  

    —Podría ser un lechón gigante cabreado y embestirla hasta romperla en un arranque de enfado —bromeo, y ella sigue riendo por lo absurdo de la idea, y yo podría seguir diciendo cosas sinsentido eternamente para que su risa no se apague nunca.  

    —Nooo… eso es imposible —dice entre risitas. No la contesto, porque me pierdo en esos zafiros que rebosan humor—. Nada que ver con semejante ocurrencia, milord. —Prosigue cuando se serena—: Resulta que la cerca se rompió esa noche… y estoy segura de que no fue un cerdito cabreado del tamaño de una vaca el que la rompió; el caso es que uno de los lechones, no sabemos cuál, se escapó y llegó al río donde pasó a mejor vida. Los otros vagaban libremente por las tierras de ambos vecinos.  

    —¿Los cerdos no estaban marcados?  

    —No, no lo estaban, y de ahí el problema. Cada uno afirmaban que el cerdito que pereció en el río era el del vecino; como no había manera de comprobarlo, tuvieron grandes disputas. Al final se solventó, pero estuvieron bastante tiempo en discusiones según me explicó el señor Polley.  

    —¿Cómo se solucionó todo? 

    —Bueno, tuve que intervenir de manera amistosa.  

    —Explícate, por favor.  

    —Les junté a los dos y llegamos a un acuerdo —resuelve enigmática, y me mira sonriendo de manera pícara—. Compré un lechón, el dinero se dividió a partes iguales para ambas familias. Al cerdito lo asamos un día y llevé a cada una de las familias un pastel de cerdo a sus casas. 

    —Todos conformes, entiendo.  

    —Sí, todos se quedaron complacidos con el acuerdo. No he vuelto a tener noticia de nuevos problemas entre ellos, así que supongo que las aguas están calmadas.  

    Sonríe satisfecha consigo misma y envara un poco más la espalda en la que ya reconozco como su pose natural.  

    Me enorgullece la inteligencia empleada para solventar el asunto de un modo sencillo pero correcto y justo. Este tipo de problemas, que a priori pueden parecer simples, en muchas ocasiones son ignorados por los señores y no les dan la suficiente importancia, lo que conlleva a tener trabajadores descontentos y rencillas pequeñas que se convierten en grandes disputas. Quizás, después de todo, no sea tan mala elección de esposa. 

    —Manejaste el problema a la perfección.  

    Alyssa se gira para mirarme con una sonrisa en su rostro… una de esas sonrisas preciosas capaz de movilizar ejércitos. Es la primera sonrisa perfecta que me dedica y tengo la certeza de que quiero que sea la primera de muchas.  

    —Ambos son buenos trabajadores y sus familias siempre han tenido una relación amable, sin embargo, no parecían dispuestos a solucionarlo. Solo hice lo que se esperaba de mí. 

    —No se espera de ti que intercedas en estos asuntos, aunque he de decir que lo haces de manera magistral y me alegro de que lo hicieras.  

    Agacha la cabeza, como si se sintiera avergonzada, cuando no tiene motivo ninguno para hacerlo; lo suyo es modestia en estado puro, no es fingida, es tan real como que cuando la miro algo me atrae irremediablemente hacia ella. Cuando alza la cabeza, me mira a los ojos con intensidad, en un tácito agradecimiento a mis palabras.  

    Seguimos caminando en silencio. Debería sacar algún tema de conversación, pero no se me ocurre ninguno que mantenga la tregua; sé que me corresponde volver a disculparme por la pelea de esta mañana que la ha obligado a confesar un secreto familiar que, estoy seguro, habría preferido llevarse a la tumba, pero hacerlo puede dar lugar a discutir con ella y no quiero romper la buena relación que se está gestando hoy. Estoy tan sumido en mis maquinaciones que no me fijo en que un hombre algo más mayor que yo se nos acerca.  

    —Milady —saluda con una perfecta inclinación de cabeza.  

    —Doctor Sanders, qué alegría que nos volvamos a encontrar tan pronto. Permítame que le presente a su excelencia, el duque de Northfolk.  

    —Es un honor, milord.  

    —El honor es mío, doctor. Creo que es a usted a quien le debo la vida de mi esposa.  

    Alyssa abre muy grandes los ojos por el asombro. ¿En serio se pensaba que no me había enterado de que estuvo a las puertas de la muerte? Es verdad que fue mi madre quien vino a estar con ella cuando debería haber sido yo, pero todas las semanas recibí una carta detallada de su estado de salud hasta su completa recuperación.  

     —En realidad, fue la fortaleza innata de la duquesa con la que se agarró a la vida la que la salvó de las garras de la muerte.  

    Veo cómo Alyssa se estremece ante los recuerdos de la enfermedad.  

    —No habría sido posible sin sus sabios y atentos cuidados —dice con gratitud—. Por cierto, le iba a enviar un mensaje. El tercer sábado del mes que viene vamos a celebrar un evento para recaudar fondos para el orfanato de San Miguel. Le agradecería que extendiese la noticia para que llegue al mayor número de personas posible. Las hermanas Stilton, la señorita Mathews y yo organizaremos el evento. Será un placer que nos acompañe ese día, doctor —acaba con una sonrisa. 

    El doctor Sanders se sonroja ligeramente y Alyssa ensancha más la sonrisa. Algo pasa entre ellos y no soy capaz de averiguar qué. No es la misma situación que con el joven Hamilton, que es obvio a los ojos de todos —excepto a los de mi esposa—, que está enamorado de ella. Esto es diferente, aunque no sé de qué manera.  

    —Por supuesto, no me perdería un evento solidario por nada del mundo. Solo espero no tener ninguna urgencia médica que me impida asistir.  

    —Estaremos encantadas de recibirle, doctor. Le dejamos que siga su camino, nosotros vamos a la escuela, pues parece ser que hay un problema con el tejado.  

    —Por supuesto. No les entretengo más. Saluden, por favor, de mi parte a la señorita Mathews.  

    Interrogo a mi esposa con la mirada. Quiero saber qué ha pasado. No logro entender las reacciones de ambos.  

    —El doctor Sanders es un buen amigo y un gran profesional —aclara, e inicia la marcha en dirección a la escuela.  

    —Soy consciente de ello, lo que no entiendo es su reacción al hablar del evento para recaudar esos fondos.  

    —Sí… ya… mmm… —empieza dubitativa.  

    —¿Hay algo que no sepa?  

    —No, bueno, nada que sea de su interés.  

    —Creo que eso debería juzgarlo yo mismo.  

    Está intentando evadir la respuesta que quiero oír, no obstante, no se lo voy a permitir. Me mira entrecerrando los ojos, que brillan traviesos. Es curioso cómo en pocos días soy capaz de descifrar sus reacciones; algunas, no todas, pero algunas al fin y al cabo.  

    —El doctor Sanders tiene un interés especial en ir al evento.  

    —¿Cuál es ese interés?  

    —¿No se pensará que tiene que ver conmigo? —pregunta, y el brillo travieso ha desaparecido y en su lugar hay acusación; lo cual no me sorprende porque esta misma mañana la he tachado de ser una adúltera.  

    —No, en realidad no sé a qué te refieres con eso del interés especial y eso llama mi atención. Al igual que era obvio que el joven Hamilton le profesa sentimientos profundos, es igual de claro que el doctor no lo hace. Sin embargo… hay algo que no consigo saber qué es.  

    —Es usted muy observador.  

    Llevo tuteándola desde que he llegado a Pevensey Manor, porque me parece inconcebible no hacerlo siendo mi esposa. He estado varios días dejando que se adaptase a verme y tratar conmigo y que surgiese de ella el tutearme del mismo modo, pero sigue sin hacerlo. ¿Estará esperando que le dé permiso? Me he cansado de oírle dirigirse a mí siempre como «excelencia» o «milord» cuando he sido testigo directo del trato cercano que tiene con todo el mundo menos conmigo.  

    —Alyssa, por favor, tutéame, estamos casados. —Aunque es una petición, el tono con el que lo pronuncio denota exasperación.  

    Duda, pero al final asiente.  

    —De acuerdo. Vuelvo a empezar: eres muy observador.  

    —Sí lo soy, y también insistente, y estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero, así que no cambies de tema y explícame lo que pasa con el doctor Sanders.  

    —Tengo la firme sospecha de que el doctor Sanders profesa ciertos afectos por la señorita Mathews, que es la maestra de la escuela. Martha es encantadora y una mujer increíble. Llegó hace dos años a Pevensey y ha hecho maravillas con los niños. Supongo que estará en la escuela cuando lleguemos. Ella es una de las personas con las que organizo el evento del que he hablado antes.  

    —Dime, ¿los afectos del doctor Sanders se ven correspondidos?  

    —¿Te interesan los cotilleos rurales? —pregunta con cierto grado de diversión en la voz.  

    —Solo los de las personas con las que se codea mi mujer —contesto mirándola a los ojos, para que sepa que es del todo cierto lo que le digo.  

    No me interesan los cotilleos, la vida privada de las personas debería ser eso, privada. Sin embargo, la relación de mi esposa con la gente que le rodea sí me importa; y, por tanto, si la relación del doctor con la maestra del pueblo causa esa expresión traviesa en ella, entonces también me interesa a mí. Alyssa me mira con el entrecejo fruncido, intentando adivinar cuánta verdad hay en mis palabras. 

    —Bien… yo creo que el interés es mutuo.  

    —¿Entonces? 

    —No sé, creo que el doctor no se atreve a dar el paso de declararse. Cuando están juntos se nota el aprecio que se tienen, pero sospecho que él no está seguro de recibir una respuesta afirmativa,  

    —Eso es porque él no la ha cortejado correctamente.  

    —¿Cómo debería cortejarla?  

    —Mandándole un ramo de cardos —bromeo.  

    Se le escapa una carcajada y se tapa la boca con las manos para mantener las apariencias, aunque en la calle solo estamos ella y yo.  

    —¡Oh! ¡Un ramo de cardos! —Me regala una de sus preciosas sonrisas cuando termina de reírse—. No todas las damas aprecian la rara belleza de dichas flores.  

    —Desde luego. Se debe ser poco convencional y tener una fina inteligencia para poder apreciar la belleza que no está a la vista de todos.  

    En esos momentos me siento poco convencional y afortunado de saber apreciar la suerte de no tener una rosa sino un cardo por esposa.  

      

    

  


   
    Capítulo 28 

    Simplemente… lo sabes 
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    Alyssa 

      

    Retiro la mirada de él contrariada, porque no sé qué pensar. ¿Me está halagando? ¿Derek?, es decir, ¿mi esposo?  

    Miro hacia la escuela, donde la maestra nos espera en la puerta sonriente. Martha es una mujer tímida, de carácter dulce que, a pesar de los golpes que la vida le ha dado, siempre mantiene una sonrisa en la cara. Me gustó desde el mismo instante en que la conocí.  

    —Señorita Mathews, te presento a su excelencia, el duque de Northfolk.  

    El rostro de Martha muestra un poco de asombro, pero lo controla con rapidez y reacciona sobriamente.  

    —Es un honor, excelencia. Milady.  

    —Martha, por favor, trátame como siempre. Recibí una nota del párroco dándome a conocer la situación con el tejado de la escuela.  

    —Así es, milady, la verdad es que estos días hace bueno y no hay problema. Sin embargo, cuando vuelvan las lluvias vamos a tener muchas dificultades, porque los agujeros están justo en la sala donde damos las clases.  

    —¿Sería tan amable de enseñárnoslo? —pregunta Derek.  

    —Por supuesto, milord, síganme.  

    Nos indica con la mano que pasemos y nos conduce por la sala donde se encuentran los pequeños pupitres donde estudian los niños y la mesa de la maestra, hasta un cubo que está situado en el suelo. 

    —Aquí está el más grande, pero hay otros agujeros en el techo, aunque son más pequeños. Si miran justo aquí arriba —dice señalando el techo— pueden ver que la luz penetra por un pequeño hueco. —Señala con la mano el punto exacto por donde entra la claridad—. Las lluvias de la semana pasada fueron tan fuertes que se debió de levantar parte del tejado dejando una grieta por la que se filtra el agua. El caso es que no son gotitas, el agua cae a chorros y el cubo se llena con demasiada rapidez, y si no estamos atentos se desborda y se moja el suelo, los niños se resbalan con el piso húmedo. La semana pasada uno de los alumnos más jóvenes iba corriendo por la sala y se tropezó con el cubo, se derramó el agua y perdimos buena parte de la mañana recogiendo el estropicio.  

    —¿Ha venido algún trabajador a valorar el tejado? —inquiere Derek.  

    —Todavía no, excelencia. Di aviso al párroco el primer día, desde entonces no hemos tenido noticias al respecto.  

    —Nos ha llegado una nota del padre Theodore esta mañana informando del asunto. Tranquila, entendemos —incluyo a mi esposo— la urgencia del problema; estamos hablando del bienestar de los niños. —Le sonrío para tranquilizarla.  

    —Esposa, ¿cómo manejas normalmente estos asuntos? ¿A través del señor Polley?  

    —Sí, lo habitual es que yo le informe y él procure encontrar a alguien que se encargue con rapidez.  

    —Bien, lo haremos de igual forma esta vez. Señorita Mathews, esté tranquila, la duquesa dará aviso al administrador en cuanto volvamos a casa. Esperemos que haya alguien que pueda hacer el trabajo antes de que vuelvan las lluvias. El tiempo está siendo clemente esta semana, pero es de esperar que vuelvan las tormentas en breve.  

    —Eso sería magnífico. —Sonríe más relajada al saber que el techo se reparará con prontitud—. Los niños y yo le estamos muy agradecidos, excelencia.  

    —Es a mi esposa a quien le deben su gratitud, señorita Mathews; ella es la que ha querido cerciorarse del problema para ponerle remedio cuanto antes.  

    Derek aparta la mirada de la maestra para posarla sobre mí, y mi estómago da un pequeño saltito cuando me clava sus aceros, que no son fríos, sino todo lo contrario, y me recuerdo a mí misma que tengo que respirar porque creo que no lo he hecho desde que ha puesto sus ojos sobre los míos; mi cuerpo está paralizado por la intensidad con la que me mira.  

    —Su excelencia es una inestimable ayuda para nuestra comunidad. —Me he olvidado por un segundo… o varios… de que no estamos solos. Derek también sale del aturdimiento que nos ha absorto y se vuelve para prestar atención a la maestra—. Siempre se preocupa por nuestro bienestar. Es un placer poder contar con ella para cualquier contratiempo, milord.  

     —Sin duda es una mujer excepcional.  

    Me ruborizo por el cumplido. Evito mirarlo porque no quiero volver a perderme en sus ojos.  

    —No hay nada de excepcional en preocuparse por que los niños vengan a la escuela en las mejores condiciones posibles. Por cierto, Martha, me he encontrado con el doctor Sanders, te manda saludos de su parte.  

    Su sempiterna sonrisa se ensancha ligeramente pero rápido controla la expresión. Yo tengo claro que Martha siente un profundo afecto por el doctor. ¡Ojalá supiera cómo darles un empujoncito a ambos para que abrieran sus corazones! Son unas personas estupendas y se merecen ser felices juntos. 

    —Muy amable de su parte —dice, contrita.  

    —Me ha parecido un hombre muy agradable e inteligente —apunta Derek—. Su esposa es una mujer afortunada.  

    —El doctor no está casado —aclaro. Miro a mi marido con el entrecejo fruncido porque no entiendo su comentario, si antes hemos hablado de los afectos que creo que le profesa a Martha.  

    —Disculpa, di por sentado que lo estaría. Tiene la edad suficiente, además de un buen trabajo y un comportamiento impecable. Supongo que, dadas las circunstancias, estará en busca de esposa y no tardará en encontrar una adecuada entre las múltiples muchachas casaderas del pueblo.  

    Martha arruga la frente al oír el comentario, su sonrisa ha desaparecido. Ahora entiendo el comentario de mi marido, está intentando aclarar si Martha está de verdad interesada o no en el doctor. Le sonrío abiertamente y le sigo el juego.  

    —Eso supongo. El doctor es un buen partido y me consta que hay muchas jóvenes interesadas en él. Nos ha dicho que acudirá al evento del orfanato —declaro mirando a Martha—. Supongo que ese será un buen momento para que se relacione con las mujeres y encuentre una que le agrade. ¿No crees, Martha? 

    ¡Pobrecilla! ¡Espero no estar equivocándome!  

    —Sin duda hay muchas jóvenes agradables que serían unas estupendas esposas para el doctor —replica con una sonrisa, pero es una sonrisa que no tiene nada de verdadera.  

    Tengo que controlarme para no sonreír.  

    —Seguro que entre las dos podemos seleccionar algunas muchachas del pueblo y ensalzar sus virtudes delante del doctor —añado.  

    Martha asiente, sus labios apretados en una fina línea. Me reiría si no fuera porque sé que lo está pasando mal solo de imaginar que el hombre del que está enamorada se pueda casar con otra mujer. Si alguna vez he vacilado sobre los sentimientos de Martha por el doctor Sanders, desde luego esta conversación me ha quitado cualquier atisbo de duda.  

    —¿Vas a hacer de casamentera, Alyssa? —me pregunta mi esposo con una sonrisa arrebatadora y los ojos rebosantes de humor.  

    —¡Por supuesto! Hay que encontrarle una buena mujer al doctor. Había pensado en Isabella, ¿qué te parece, Martha?  

    Isabella es una mujer hermosa, con buen carácter, pero muy simple, demasiado para alguien como el doctor, que es un hombre cultivado e inquieto con grandes necesidades de conocimiento, e Isabella es… bueno… de conversación más sencilla, por decirlo de alguna manera.  

    —Perfecta elección, milady —contesta tensa.  

    —Bien. Decidido. Propiciaré encuentros entre ellos —añado risueña.  

    Oigo una tos, ¿mi marido está intentando ocultar la risa? ¿O me quiere avisar de que me estoy extralimitando? Lo miro y veo que es un poco de ambas cosas: hay diversión en sus ojos, aunque también es su manera de cortar la conversación en este punto y dejar que todo siga su curso.  

    —Alyssa, creo que es hora de irnos, estoy seguro de que la señorita Mathews tiene muchas cosas que hacer y no deberíamos entretenerla más. Nos encargaremos de que el tejado sea reparado cuanto antes.  

    Derek y yo salimos de la escuela dejando a Martha sumida en turbios pensamientos. Espero que luche por lo que quiere, de la misma manera que siempre ha luchado en su vida. 

    —¿Quién es Isabella? —pregunta, divertido.  

    —¡Oh! —Sonrío con picardía—. Es una joven del pueblo que destaca por su carácter amable y sencillo.  

    —Seguro que es la joven más bella del lugar.  

    —Por supuesto —digo medio riendo.  

    —¿Crees que surtirá efecto nuestra treta? 

    —¡Nada de nuestra! Es tu treta. La has empezado tú.  

    —No intentes hacerte la inocente, que tú has seguido el juego sin dudarlo. Incluso diría que has ido demasiado lejos al mencionar a esa joven. La señorita Mathews tenía mala cara.  

    —¿Sí? Solo espero no haberme excedido y que se dé por vencida. Ella es una luchadora, lo único que necesita es un incentivo, y pensar en la posibilidad de que el hombre al que quiere se pueda casar con otra debería hacer que sea un poco más receptiva a los acercamientos del doctor. Tendrías que verlos juntos: son perfectos el uno para el otro.  

    —¿Eso cómo se sabe? —me pregunta mirándome a los ojos con una intensidad tal que mi estómago da un vuelco. Nos paramos en medio de la calle. No andamos. No hablamos. Solo nos miramos—. ¿Cómo sabes que la persona que tienes delante es la adecuada? 

    Contengo la respiración, el corazón me late desbocado.  

    —Supongo que, llegado el caso, simplemente… lo sabes —digo reduciendo el volumen de mi voz hasta acabar en un susurro.  

    «Porque cuando lo ves se te acelera el pulso; porque el tiempo se detiene cuando lo miras a los ojos; porque admiras su inteligencia, su honor y su fino sentido del humor; porque todo deja de existir a tu alrededor cuando estás a su lado; porque una mirada suya te deja sin aliento; porque cuando te toca sabes que estás en el paraíso y es ahí donde te quieres quedar». 

    —Deberíamos volver a casa —rompo la tensión que se ha instalado entre nosotros.  

    Empiezo a andar directa al carruaje, intentando poner espacio entre Derek y yo. Me pone nerviosa, muy nerviosa. Con una sola mirada consigue que sienta haber perdido las riendas de mi vida. Oigo sus pasos detrás de mí, pero no me paro. En estos momentos necesito alejarme de él.  

    Recuerdo a la perfección el dolor cuando lord Benton se desentendió de mí y no pienso dejar que mi esposo me haga lo mismo; además, él es un experto en excluirme de su vida; simplemente no puedo esperar otra cosa y no voy a darle la oportunidad de romperme el corazón.  

    A mitad de camino se acerca otro arrendatario, el señor Wilkinson, a hablar conmigo.  

    —Milady, es un placer verla por el pueblo. Quería comentar con usted…  

    Derek nos alcanza y se sitúa a mi lado. Aprieto los labios, inspiro con fuerza y hago las presentaciones pertinentes. El señor Wilkinson se queda un poco coartado por la presencia del duque —como todos en la zona, empezando por mí misma—; así que empiezo yo la conversación animando al arrendatario a explicarnos el problema.  

    —Verá, excelencia —se dirige a mi esposo—, el segundo sábado de febrero hay una feria en Newhaven y pensaba ir con mi hijo mayor y llevar parte del grano para venderlo. El problema es que se nos ha roto una de las ruedas de la carreta y no tenemos las herramientas para arreglarlo, y sin rueda no hay carreta, y sin carreta no podemos ir a la feria, y si no vamos a la feria no podemos vender el grano.   

    Observo a Derek que, aun teniendo el semblante serio, está divirtiéndose pues tiene una minúscula sonrisa apenas perceptible; aunque yo soy capaz de distinguirla con claridad. Es la segunda vez hoy que demuestra humor. ¿Desde cuándo el estirado de mi esposo tiene sentido del humor? ¿Desde cuándo soy capaz de reconocer sus gestos?  

    Estoy tan sorprendida conmigo misma que no comento nada con respecto al problema que el señor Wilkinson nos acaba de exponer, además, en todo momento se ha dirigido al duque como es menester en estos casos, a pesar de que haya sido conmigo con quien los ha manejado durante los últimos años. 

    —¿Es posible que algún vecino disponga de las herramientas necesarias para arreglar la carreta? —pregunta Derek.  

    —Sí —contesta escuetamente el señor Wilkinson con el gesto huraño—. El señor Robinson.  

    —Bien. Entonces, ¿cuál es el problema? —Se me escapa una risita.  

    —El señor Robinson es el problema —gruñe con enfado.  

    —Bien. ¿Cuál es el problema con el señor Robinson? 

    —El señor Robinson y el señor Wilkinson no tienen la mejor de las relaciones desde un altercado hace unos años —aclaro.  

    —¿Sería posible pedirle al señor Robinson las herramientas a cambio de algo del grano que va a vender en la feria?  

    —El señor Robinson —escupe su nombre— y yo hace años que no nos hablamos.  

    —Mi esposa podría interceder en este asunto para que ambas partes llegasen a un acuerdo satisfactorio para ambos, si a ella le parece bien.  

    Me mira interrogante para saber si estoy de acuerdo con la decisión que ha tomado.  

    —Si no le parece poco convencional —replico con una sonrisa.  

    —Me parece la solución perfecta. Con tu sabia intervención, estoy seguro de que el problema dejará de ser tal con la mayor brevedad. 

    —Muy agradecido, señores.  

    Nos despedimos de él confirmándole que en unos días iré a gestionar el asunto con el señor Robinson.  

    Acaba de involucrarme para que solucione el conflicto. ¿Confía en mí? No, no confía en mí, no obstante, sí parece fiarse de mi criterio para mediar en las desavenencias entre los arrendatarios. Miro a mi esposo con gratitud y me vuelvo a perder en sus aceros pero no tengo más fuerzas para sostener su mirada, así que, cuando el cochero abre la puerta del carruaje y mi esposo me ayuda a subir, me meto dentro muy deprisa, intentando reducir el tiempo de contacto de sus grandes manos sobre mi cuerpo para no recordar las sensaciones que estas provocan. Me siento lo más pegada posible a la pared para evitar que nos rocemos cuando él se coloque en su sitio.  

    Me observa inquisidor, pero no pronuncia palabra, lo cual agradezco sobremanera. El carruaje se pone en marcha dejando atrás la plaza del pueblo y mi estabilidad emocional.  

     

  


   
    Capítulo 29 

    Hasta mañana 
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    Derek 

      

    —Derek —oigo que me llama Strathmore.  

    —Perdón, Edward, no estaba escuchando.  

    —¿En serio? —responde con ironía.  

    —Disculpa. Estaba pensando y no te prestaba atención, ¿qué decías? —ignoro la pulla.  

    —Te preguntaba sobre tu salida con tu esposa esta mañana.  

    —¿Qué quieres saber?  

    —¿Qué ha pasado? Estás demasiado taciturno, incluso más de lo que viene siendo normal tras nuestra llegada a Pevensey Manor.  

    —No he sido la mejor de las compañías durante vuestra estancia aquí, supongo.  

    —No, pero eso era esperable desde el momento en el que lady Amelia puso todo su interés en venir a la propiedad donde tienes recluida a tu mujer.  

    —No necesito que me recuerdes eso ahora.  

    Edward me mira a los ojos y al final asiente; sabe que necesito un poco de paz.  

    —¿Ha pasado algo? 

    —Digamos que la he acusado de adulterio… 

    —Derek… 

    —Luego me he disculpado. Yo estaba equivocado y tú tenías razón con respecto a su relación con el señor Miller —confieso—. Hemos firmado una pequeña tregua y nos hemos ido al pueblo donde hemos solucionado algunos asuntos que requerían su… nuestra atención. Cuando todo parecía ir mejor y estábamos teniendo una conversación amistosa, de repente todo ha cambiado (no me preguntes cómo) y el buen ambiente que había permanecido entre nosotros desde que salimos de la casa se ha esfumado; en su lugar, el silencio se ha instaurado entre nosotros. He intentado darle conversación, pero solo contestaba con «sí» o «no». No sé lo que lo ha estropeado y, por tanto, no sé cómo solucionarlo.  

    —¿Eso es lo que quieres? 

    ¿Solucionarlo? Claro, aunque no solo eso. Me llevo las manos al pelo con exasperación. Toda esta situación me tiene descolocado, y yo siempre tengo todo bajo control.  

    Quizás ya sea hora de empezar a olvidar un pasado que lo único que hace es daño y pensar en el futuro. Futuro que está ligado al suyo, aunque no sea yo quien lo haya decidido así. Ya es hora de intentar olvidar el incidente de la biblioteca.  

    —Supongo que ha llegado el momento de dejar atrás nuestras diferencias. Ella es mi esposa. Esto debería ser sencillo y, sin embargo, no sé cómo manejarlo. Alyssa es una mujer con mucho carácter.  

    —Debe de estar bastante enfadada contigo. A nadie le gustaría que se refirieran a ella como la Duquesa fantasma.  

    Otro halo de culpabilidad se adueña de mí al oír el mote que le pusieron tras nuestra boda. Gruño. La Duquesa fantasma, que se cree que existe, pero nadie ha visto. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba en un principio, y nunca ha pintado muy bien.  

    —Lo había olvidado —reconozco.  

    —De la misma manera que te habías olvidado de ella.  

    Es cierto. Me había olvidado de que estaba casado. Sin embargo, ahora no se me va de la cabeza.  

    —Quizás podría venir conmigo a Londres y ver qué sucede —suelto sin pensar demasiado.  

    —¿Ella qué opina al respecto? Porque si te conozco un poco, estoy seguro de que no la vas a obligar a hacerlo.  

    —No he hablado con ella de eso todavía.  

    —Te quedas sin tiempo, Derek. Nos vamos pasado mañana a Milton Hall.  

    Vuelvo a pasarme las manos por el pelo. Estoy confuso y frustrado. No sé cómo convencerla para que venga conmigo y ver si somos capaces de tener algo parecido a un matrimonio, aun habiendo muchas barreras que nos separan. Yo, por mi parte, necesito saber por qué me eligió, por qué me tendió aquella trampa y con ello me robó la capacidad de decidir mi propio futuro. Por otro lado, no estoy seguro de que ella pueda perdonarme por mantenerla apartada de mi vida durante estos años, así como tampoco sé si yo podré perdonarla a ella.  

    —No sé cómo voy a solucionarlo.  

    —Como bien sabes, no soy un experto en temas del corazón, pero si mi hermana estuviera aquí te diría que fueras sincero con ella.  

    —¿Sincero? ¿Qué crees que funcionará mejor para convencerla de que vuelva a Londres conmigo: saber que toda la sociedad la llama la Duquesa fantasma o que lady Amelia (a quien tengo alojada en su casa) es mi amante? —pregunto con sarcasmo.  

    —Yo creo que lo segundo —contesta, socarrón, ignorando mi tono.  

    —Edward, no me estás ayudando.  

    —En serio, supongo que es complicado y que apenas os conocéis, pero deberías decirle lo que piensas al respecto. Tal vez te sorprenda descubrir que ella también está dispuesta a empezar una vida en común.  

    Strathmore no dice nada más y yo me sumo en mis pensamientos mirando hacia el jardín donde Linley está con las damas dando un paseo. Se dirigen a la casa, así que debe ser la hora del té. Con un poco de suerte, Alyssa se unirá a nosotros y podré disfrutar de sus zafiros un poco más.  

    Ambos estamos callados cuando el grupo vuelve y toman asiento en los sofás. Minutos después llaman a la puerta y entra Alyssa vestida de medio luto con un vestido gris muy recatado; detrás de ella va una sirvienta con el servicio del té, que deja con cuidado en una de las mesitas.  

    Mi esposa saluda a todos en la sala y, cuando me mira, me sonríe ligeramente antes de ponerse a servir el té como la perfecta anfitriona que es. Solo ver su sonrisa hace que me dé un vuelco el corazón. No entiendo su cambio de actitud, esquiva en el carruaje y ahora sonriente; sea lo que sea lo que ha pasado, lo agradezco.  

    —Creo que han disfrutado de un paseo por los jardines —empieza la conversación Alyssa.  

    —Así es, milady —contesta Elisabeth—. Unos jardines preciosos, seguro que en primavera son espléndidos con las flores.  

    —Sí, cuando la primavera hace su magia el jardín es un sitio de cuento. Nuestros jardineros hacen un trabajo espectacular.  

    —No puedo imaginarme un sitio mejor para tomar té en los días calurosos que el banco que está bajo el sauce —alude Elisabeth.  

    —¡Oh! Es uno de mis lugares favoritos. Los días que hace bueno, y si mis tareas me lo permiten, cojo un libro y me siento allí a leer. Es tranquilo y las vistas son hermosas. 

    —¿Qué tipo de libros suele leer? —pregunta Amelia.  

    —Un poco de todo, novelas más actuales como las de Charles Dickens, lord Byron, las hermanas Brontë, Jane Austen o Elisabeth Gaskell; también disfruto de los clásicos.  

    —Se dice que las hermanas Brontë han escrito unas novelas maravillosas —dice Amelia.  

    No creo que haya leído muchos libros en su vida, pero es capaz de repetir lo que se comenta en los salones de té. 

    —Yo he leído Jane Eyre, de Charlotte, me gustó mucho —comenta Elisabeth.  

    —Es, sin duda, una excelente elección —replica Alyssa.  

    —Se dice —baja el tono Amelia— que otra de las hermanas ha escrito un libro… inmoral.  

    —¿De qué libro se trata? —inquiere Alyssa.  

    —La inquilina de Wildfell Hall.  

    —¿Cuáles son los motivos que lo hacen inmoral? —indaga mi esposa con media sonrisa.  

    —Por lo que he oído —hace un parón para darle suspense—… habla de una mujer casquivana. No sé si debería repetir lo que he escuchado puesto que es sobre temas íntimos —Alyssa se pone colorada y agacha la cabeza. Me entran unas ganas irrefrenables de mandar a Amelia callar— … claro, que estamos en confianza y, puesto que todas hemos estado casadas, no veo mayor inconveniente. Resulta que uno de los personajes femeninos es esclava de los apetitos carnales convirtiéndola estos en una adúltera… 

    Alyssa se remueve en su sitio. Es obvio que la conversación sobre el adulterio no está siendo de su agrado, y no sabe cómo salir de ella. ¿Su incomodidad se debe a que ha tenido algún amante, aunque no fuera el señor Miller? Es posible… ha pasado mucho tiempo desde nuestros esponsales. Puedo entenderlo, pero no por ello me molesta menos. Desecho con todas mis fuerzas la imagen de Alyssa en brazos de otro hombre.  

    —No he tenido el placer de su lectura en particular —interrumpe Alyssa el soliloquio—. Estoy segura de que es una novela muy interesante. Lord Strathmore, ¿usted ha leído algo de las Brontë?  

    —No es mi estilo de lectura, prefiero a los clásicos, pero he oído elogios de sus novelas, en especial de Cumbres borrascosas. ¿La conoce?  

    Alyssa sigue con el rostro contrito por la conversación, su intento de evitar hablar de adulterio no ha resultado lo que esperaba, porque se nota que quiere que la conversación vaya por otros derroteros.  

    —No. De las hermanas Brontë, únicamente he leído Jane Eyre y Agnes Grey. Por supuesto, he oído hablar de Cumbres borrascosas, cuando era más joven estuve a punto de leerlo a escondidas de mi institutriz —sonríe de manera tensa—, pero… al final no lo hice.  

    —Si le interesa, mi madre tiene un ejemplar que estaría encantado de prestarle —dice Linley. 

    Alyssa le sonríe con aprecio ante la muestra de generosidad.  

    —Gracias, tal vez en el futuro —añade después de un pequeño ensimismamiento—. ¿Han leído algún libro interesante últimamente?  

    —Casa desolada, de Dickens —contesto redireccionando el tema a otro menos comprometido.  

    —No lo conozco —declara Alyssa—. ¿Te gustó?  

    —Me pareció, francamente, muy interesante. Se publicó en el 53 y hace una crítica al sistema legal: sus leyes, sus dilaciones, la avaricia de sus ejecutores… Es un ataque muy duro contra los abusos de la justicia de hoy en día.  

    —Me pregunto por qué el señor Dickens sigue viviendo en Inglaterra si no le gusta nuestro país. Debería ser más agradecido con la patria que le ha visto crecer y lo ha convertido en un personaje famoso —farfulla Amelia.  

    Llevo ocupando un lugar en el Parlamento muchos años y he oído este tipo de comentarios muchas veces antes. Personas que viven en un mundo que es por completo irreal debido al dinero y a la posición que tienen en esta sociedad; personas que no saben cuál es la realidad que rodea a los trabajadores que hacen que su vida sea mucho más fácil; personas que, si hubiesen nacido en otras circunstancias, querrían condiciones mejores para los suyos; sin embargo, la casualidad ha hecho que nazcan en una cuna de oro y no son capaces de mirar a su alrededor y darse cuenta de que hay familias enteras que malviven en condiciones infrahumanas.  

    Amelia es un reflejo de una sociedad que está podrida por dentro, una sociedad que no ve, o mejor dicho, que no quiere ver cuál es la realidad de aquellos que no han tenido la suerte de nacer en un ambiente adinerado.  

    Pongo los ojos en blanco. Alyssa entrecierra los ojos con estupefacción ante un comentario tan pueril. Elisabeth agacha la cabeza fijando toda su atención en una arruga inexistente de su falda. Strathmore levanta una ceja porque no encuentra las palabras para contestar semejante disparate. Linley va a abrir la boca para contestar, pero decido intervenir antes.  

    —Lady Amelia, es por las críticas que hacen el señor Dickens y otros de sus compañeros sobre nuestra sociedad por lo que el Parlamento es conocedor de la situación de las clases menos favorecidas, y puede proceder, en consecuencia, a mejorar sus condiciones.  

    —No lo entiendo. —No me sorprende. Alyssa alza una ceja con ironía, pero controla el gesto casi de inmediato—. Nuestra sociedad lleva funcionando siglos de la misma manera y aquí seguimos, no habrá sido tan malo. Nunca ha habido ninguna complicación.  

    —Sin duda las circunstancias que denuncia el señor Dickens siempre han existido, si bien no eran visibles a las clases más afortunadas, lady Amelia —interviene Alyssa.  

    —Opino que si hay una injusticia, entonces lo correcto es intentar solucionarlo —añade Linley.  

    —Totalmente de acuerdo —alude Elisabeth—. Se tendría que ver cuán reales son esos problemas de los que se comenta. Hace algún tiempo me comentó la señora Fowler que en la fábrica de su marido…  

    —¿Te refieres a esa mujer que es más alta que su marido? —interrumpe Amelia.  

    —Sí. Decía que la señora Fowler me… 

    —El señor Fowler es el hijo de un barón, si no recuerdo mal.  

    —Así es, prima. El señor Fowler es el hijo de un barón que tiene un negocio de importación en Portsmouth. Su esposa me contó en una velada… 

    —¿En qué velada? Siempre vamos juntas a todas. No recuerdo haber coincidido con esa mujerona en ninguna ocasión.  

    —No deberías hablar de ella de esa forma, Amelia —la reprende con suavidad Elisabeth—. La señora Fowler es una señora muy agradable.  

    —No he dicho que no sea agradable, solo que es una mujer muy grande.  

    —Eso no es lo importante… —empieza a hablar con desesperación ante las constantes irrupciones de su prima.  

    —¡Oh! No digo que sea lo más importante, pero no es, lo que se dice, una dama a admirar.  

    —Mi trato con la señora Fowler siempre ha sido excelente —comenta Linley, un poco perdido—. Me ha parecido una dama muy amable. 

    —Estoy seguro de que tiene otras cualidades mucho más valiosas que la belleza externa —replico—. Elisabeth nos decía algo de su marido…  

    —Estoy segura de que es una dama encantadora, pero no agraciada. Dista mucho de ser considerada una joya de la sociedad. —Se hace el silencio, nadie sabe qué decir a semejante comentario. Alyssa me mira incómoda, insegura de si debe intervenir. Amelia intenta explicarse—: Sin duda tiene muchas cualidades, aunque no es especialmente bonita. Su constitución es demasiado grande, no es delicada; aunque cierto es que es muy amable —acaba con una sonrisa.  

    —No está en nuestra mano decidir nuestras condiciones físicas; si una persona es grande o pequeña, así como no decidimos el color del pelo o de los ojos, es algo ajeno a nosotros. Lo que sí podemos disponer es cómo nos comportamos, y esa parece ser una virtud de la que sí goza la señora Fowler —puntualiza Alyssa.  

    «Virtud de la que Amelia carece, como se empeña de dejar patente cada vez que abre la boca». 

    —Por supuesto, pero una constitución más pequeña es mucho mejor para una dama. Las damas han de ser pequeñas y delicadas, como los mejores perfumes, que vienen en preciosos frascos pequeños.  

    —Los venenos más letales también se guardan en frascos pequeños y agradables a la vista —se le escapa a Alyssa, y yo no puedo evitar sonreír abiertamente, al igual que Strathmore—. Así como las setas más mortíferas son las más llamativas. ¿Otra taza de té? —pregunta para disipar el tema de conversación por completo—. Prometo que no contiene veneno —añade con una magnífica sonrisa y sus zafiros rebosantes de diversión.  

    El resto de la velada sucede sin más sobresaltos.  

    Acompaño a Alyssa a la puerta cuando damos por finalizado el té y mi esposa se excusa para retirarse.  

    —Alyssa… 

    —¿Sí?  

    «Ven conmigo a Londres». 

    —¿Nos harás el honor de cenar con nosotros esta noche? —No era eso lo que iba a preguntarle, pero no me ha parecido apropiado abordarla tan drásticamente. Quizás mañana pueda acompañarla a algún sitio y hablar con tranquilidad, lejos de todos. Solos ella y yo.  

    —No creo que sea apropiado.  

    —Es del todo adecuado, Alyssa, eres la señora de esta casa.  

    —En cualquier caso, estoy segura de que estaré con Jaqueca esta noche también —me dice, y está apretando un poco los labios para no reírse; y yo no puedo evitar que se me escape una carcajada por la broma.  

    —De acuerdo. Espero que tu Jaqueca no te deje postrada en la cama y mañana podamos ir a cabalgar juntos. Es mi último día aquí y me gustaría visitar la playa de la que te hablé el otro día.  

    —Estaré encantada de acompañarte.  

    Clava sus zafiros en mí con una ligera sonrisa y sé que podría perderme en esos ojos para siempre. Bajo la mirada a sus labios, y la necesidad de besarlos es tan grande, que tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no acercarme más a ella. Noto su respiración agitada, que va al compás de la mía. 

    —Hasta mañana, entonces —se despide con su mirada posada en mis labios. Hace un ligero gesto con la cabeza y me deja en las puertas del salón con unas ganas, casi irrefrenables, de seguirla hasta su habitación.  
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    El resto del día pasa sin pena ni gloria. La cena discurre de manera amena con Strathmore contando anécdotas y Linley participando activamente en la conversación con las damas. Yo me he mantenido bastante callado dándole vueltas a todo lo que tengo entre manos. No sé cómo solucionar la situación con mi esposa sin que Amelia me la complique todavía más. Porque Amelia se está convirtiendo en un problema; así que, si lo pienso bien, me alegro de que nos vayamos pasado mañana. No deja de regalarme miradas cargadas de lujuria, bajadas de pestañas y roces con su pecho contra mi brazo, que es obvio que están hechos de manera intencionada, aunque intente aparentar lo contrario.  

    Cuando ha transcurrido un tiempo prudencial después de reunirnos con las damas en el salón tras la cena, damos el día por concluido y acompaño a mis invitados a las escaleras, me despido de ellos hasta el día siguiente ignorando deliberadamente la cara de enfado de Amelia y me dirijo al despacho. No he tenido tiempo en estos días de ocuparme del correo con mis administradores y quiero aprovechar para mandar algunas cartas. Me pongo un whisky, me siento en el sillón que usa Alyssa habitualmente y me concentro por completo en el correo atrasado. 

    Tras poner el lacre en la última carta, las amontono todas para que sean despachadas mañana y me dirijo, por fin, a mi habitación. Necesito descansar.  

    El corazón me da un salto cuando veo una nota en la cama.  

    «¿Alyssa?». Me tiemblan ligeramente las manos solo de pensar que mi esposa ha estado en mi habitación.  

      

    Derek:  

      

    Me tienes del todo abandonada. He sido un poco traviesa y he venido a verte, pero estoy cansada de esperarte y el sueño se ha apoderado de mí.  

    Espero que, en breve, aumenten tus atenciones hacia mi persona.  

    Tuya,  

      

    Amelia  

      

    Estrujo la nota en mi mano en un arranque de verdadera ira y la echo al fuego, las llamas engullen el papel reduciéndolo a cenizas en cuestión de segundos.  

    Menos mal que no la tengo delante, porque no estoy seguro de haber podido contenerme con ella. ¿Cómo se le ocurre venir a mi habitación? ¡Con mi esposa en la alcoba de al lado! Yo sabía que tenía poca inteligencia, pero esperaba que, por lo menos, tuviera un poco de sentido común.  

    Si antes ya tenía claro que mi acuerdo con Amelia llegaría a su fin en cuanto volviéramos a Londres, ahora tengo todavía más claro que se acaba aquí. Mi relación con Amelia termina en Pevensey Manor, a donde nunca tendría que haber llegado. Ni se me pasa por la cabeza seguir con esto más tiempo.  

    Cojo el material de escritura y redacto la última carta del día en la que informo a lord Milton de que no me quedaré en su propiedad y disculpándome por las molestias que este inesperado cambio de planes pueda ocasionarle. Amelia y Elisabeth irán a Milton Hall como habíamos acordado y yo me iré a Londres lejos de esa mujer.  

    Satisfecho con la decisión que he tomado de no ir a Milton Hall, y con el recuerdo de los planes con mi esposa para el día siguiente, me voy a la cama.  

    «Hasta mañana, Alyssa». 

  


   
    Capítulo 30 

    Las olas del mar 
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    Alyssa 

      

    30 de enero de 1857 

      

    Intento no hacer ruido cuando salgo de la habitación dispuesta a bajar a la cocina a desayunar. Justo cuando estoy llegando a las escaleras oigo como la puerta de su habitación se abre.  

    —Buenos días —dice.  

    Me doy la vuelta para saludarle y se me corta la respiración cuando lo veo. Está vestido de manera impecable, pero sus rizos oscuros rebeldes le caen descolocados sobre la frente quitándole el aire que tiene siempre de estatua griega perfectamente esculpida. Me sonríe, y ese mínimo movimiento de sus labios consigue que una mariposa juguetona revolotee en mi estómago. Está arrebatador. Derek es, sin duda, el hombre más guapo que he visto en mi vida. No me sorprende que tenga docenas de amantes. Y ese pensamiento, que días atrás me dejaba indiferente, ahora me molesta. No, la sola idea de que esté con otra mujer no solo me molesta, sino que me provoca verdadero desagrado; como si alguien me retorciese algo por dentro. Maldición. Aparto la mirada contrariada.  

    —Buenos días. ¿Has descansado?  

    —No todo lo que me gustaría, al final me acosté más tarde de lo que había planeado.  

    —¿Se alargó la velada?  

    —No, me quedé en el despacho ocupándome del correo atrasado que tenía.  

    —¿Encontraste todo lo que necesitabas? —le pregunto a sabiendas de que a veces vacío el tintero y no lo relleno.  

    —Sí, no tuve ningún problema.  

    —Es temprano, los sirvientes no habrán preparado todavía el desayuno.  

    —¿Vas a las cocinas? —Asiento—. Si no te importa, te acompaño y como algo abajo yo también.  

    Mi cara de estupefacción le hace sonreír, y no puedo evitar hacerlo yo también. Me gusta este ambiente entre nosotros, relajado y amistoso.  

    Con la misma cara de desconcierto que he puesto yo cuando me ha dicho que bajaba conmigo a las cocinas, lo reciben los sirvientes cuando entra en su territorio. Si no fuera porque tengo que mantener la compostura me reiría. Lo miro por el rabillo del ojo y puedo ver que él también tiene un brillo divertido en su semblante. No creo que haya hecho esto jamás en su vida. Supongo que para él es algo inconcebible y, sin embargo, aquí está, conmigo y con los sirvientes, compartiendo desayuno como uno más. Quizás no sea tan estirado como siempre he creído.  

    Derek y yo nos sentamos a la mesa con el mayordomo, la cocinera y el ama de llaves; en otra mesa se sientan el resto de los sirvientes en absoluto silencio debido a su presencia allí.  

    Cogemos la cesta que nos ha preparado la cocinera con algo de comida y nos dirigimos a las caballerizas donde montamos en nuestros caballos y salimos de allí a galope. Sabemos, sin haber hablado previamente, que nuestro destino son los acantilados. Cuando llegamos, desmonta con rapidez de Arrow y me ayuda a apearme de Cinna. 

    En lugar de que me moleste su manera de bajarme haciendo que mi cuerpo se deslice por el suyo, ahora disfruto de ese roce, de poder oler su particular aroma, de que nuestras miradas se enlacen cuando nuestros ojos se ponen a la misma altura y él me mantiene ahí unos segundos más de los necesarios, de notar su aliento en mis labios y desear que acorte la distancia que los separan de los suyos. Me muerdo el labio inferior para obligarme a no sucumbir al deseo de besarlo.  

    ¿Cómo reaccionaría si lo hiciera? ¿¡Qué estoy pensando!? Él es mi marido, que se va mañana para olvidarse, otra vez, de que tiene una esposa. Decido ignorar el malestar que eso me provoca. Coloco las manos en su pecho para apartarlo, necesito separarme de él.  

    No sé qué me pasa. Bueno, una idea sí que tengo porque esta no es la primera vez me siento así con respecto a un hombre, y no voy a dejar que me vuelvan a hacer daño.  

    —Arrow es un gran caballo. Cinna es rápida, pero no puede igualarle.  

    —Sí, es un pura sangre excepcional. Fue un regalo de mi madre hace muchos años.  

    —Debe ser su regalo predilecto, a mí me regaló a Cinna. —Sonrío por el recuerdo—. Nunca hubiera dicho que me enamoraría con tal rapidez de un caballo.  

    —Era la yegua de mi madre, cuando te conoció pensó que os parecíais mucho. Ambas sois enérgicas y con carácter; estaba segura de que haría mejor pareja contigo que con ella, por eso te la dejó como regalo tardío de bodas.  

    —No le puedo estar más agradecida. Con ella he descubierto el disfrute de cabalgar. Antes, apenas montaba a caballo, solo lo imprescindible. No me gustaba especialmente y, sin embargo, ahora no concibo la vida sin hacerlo. 

    —Nadie diría eso al verte sobre Cinnamon. —Entrecierro los ojos animándole a darme una explicación a sus palabras—. El día que llegué a Pevensey Manor y te acercaste sobre tu yegua, venías a tal velocidad que temí que te cayeras.  

    —¿Tenías miedo de que me cayera de Cinna? —pregunto, sorprendida. Si bien es cierto que ahora hemos tenido un acercamiento, ese día ni siquiera nos soportábamos.  

    —Sí, Alyssa, sentí pavor de que te pudiera tirar —contesta con un gesto tan serio que es imposible no creerle.  

    —Claro… que tu esposa perezca delante de tus invitados siempre es un contratiempo —bromeo.  

    Su gesto se contrae al oír mis palabras. ¿No podré mantener la boca cerrada?  

    —Alyssa… no es… no eres solo un contratiempo. —Se mesa el pelo dejando sus rizos más descolocados que sus pensamientos que, por su semblante, son una vorágine que no sabe expresar. 

    —Era una broma —aclaro para relajar el ambiente.  

    —No puedes bromear sobre tu muerte de esa manera —responde, contrito—, ni mucho menos saber lo que significaría para mí. —Hace una pausa—. ¿Vamos a la playa? —pregunta con gravedad girando sobre sí mismo y dirigiéndose a Arrow, dejándome atrás estupefacta por sus palabras.  

    A pesar de estar ofuscado, me ayuda a montar en Cinna, tras lo cual iniciamos el camino en silencio. Detiene el caballo cuando llegamos al estrecho sendero bordeado por árboles que desciende hacia la playa. 

    —Espero que el camino esté bien para poder llegar hasta abajo —dice escuetamente.  

    —El barro ya estará seco, pues lleva varios días sin llover. —Sonrío en un intento de que su humor cambie. No quiero que continúe mostrando seriedad, prefiero cuando bromea y se muestra cercano.  

    —Es verdad, desde que llegamos apenas ha llovido.  

    —Es como si hubieras traído el buen tiempo contigo.  

    «Y te llevarás el sol cuando te vayas mañana».  

    Contengo el aliento ante ese pensamiento. Hace unos días estaba deseando que se marchara para poder volver a mi vida rutinaria y sin sobresaltos, y hoy…  

    —Vamos —añado y aprieto las rodillas en Cinna para iniciar el descenso hasta la playa.  

    No dejo que me ayude a desmontar. Me bajo de la yegua de un salto cuando llegamos porque no quiero que me toque. Las faldas se elevan dejando mis pantalones a la vista, no me importa, no es la primera vez que los muestro delante del él; no tiene sentido andarse con remilgos. Derek también desmonta de un salto y lleva a los caballos a un lado del camino donde los deja atados a unos arbustos.  

    —Está todo igual que en mis recuerdos. —Su cara está serena y luce una ligera sonrisa.  

    Así es como me gusta verlo: relajado, accesible… humano.  

    —Somos las personas las que cambiamos con el paso del tiempo. Los acantilados, el mar, el cielo, la majestuosidad de la naturaleza permanecen inalterables; puede que cambien algo al ojo humano, pero su esencia es la misma.  

    —Siempre ha habido algo indómito en estos parajes, con los acantilados y el mar, que me atrapa y hace que me olvide de todo… aunque sea durante un breve lapso. —Fija su mirada en el horizonte. 

    —Sí, este sitio es mágico. A veces vengo solo para observar el mar. Me fascina pensar que es capaz de mostrarse sereno y, en cuestión de segundos, volverse salvaje —digo en voz baja mientras él sigue con la miranda perdida—. Las olas del mar, como el amor, son capaces de acariciarte con delicadeza o de azotarte con fuerza y arrastrarte hasta la más profunda oscuridad —añado asumiendo que está tan metido en sus propias cavilaciones que no me escucha.  

    —¿Te han acariciado con delicadeza? —pregunta, y no sé interpretar si se refiere al mar o al amor.  

    —En verano, con el buen tiempo, dejo que las olas me acaricien los pies —contesto obviando la posibilidad de que me estuviese preguntando si me ha acariciado algún hombre.  

    No quiero tener esa conversación con él; al fin y al cabo es mi esposo, el que me ha abandonado, y no se merece ninguna explicación al respecto. 

    Estoy tan incómoda por el rumbo de la conversación que me dirijo a los caballos a coger las mantas. Cuando vuelvo a su lado, extiendo una en el suelo y le invito a sentarme junto a mí, le paso otra para que se la eche por encima, pues, aunque hace un día soleado, es enero y hace todavía mucho frío.  

    —Hacía muchos años que no venía —inicia la conversación.  

    Alzo la ceja con ironía. 

    —Déjame que adivine… cinco años. —Obviamente me refiero a los años que llevamos casados en los que no ha tenido la decencia de aparecer por aquí. Me arrepiento del pensamiento y de las palabras que salen con acritud.  

    —Muchos más que cinco. —Oigo sus palabras mientras me levanto y me alejo de él enfadada conmigo misma, pues no quiero que me vea el gesto contrito—. Ahora no lo habría hecho, Alyssa.  

    Lo miro a los ojos con una pregunta silenciosa en los míos.  

    —No te habría dejado sola después de nuestra boda —aclara.  

    —¿Por qué? —Quiero saber.  

    —¿Por qué te dejé aquí?, ¿o por qué ahora no lo haría igual?  

    —Ambas.  

    —Ven, siéntate —me pide suavemente y le obedezco con cierta reticencia puesto que su cercanía me provoca demasiadas cosas, entre ellas que no pueda controlar mi lengua—. Era un crío y estaba enfadado… muy enfadado. Me engañaste, me usaste… me sentí manipulado, humillado, atrapado. Me negaste la capacidad de decidir sobre algo que era importante para mí. He tenido la suerte de crecer en un seno familiar donde mis padres se querían y se respetaban, al igual que lo hacían con sus hijos. Eso es lo que yo quería para mí también. Aquella nota acabó con mi posibilidad de elegir a alguien con quien tener lo mismo que ellos.  

    Bajo la mirada, avergonzada.  

    —Yo también quería un matrimonio como el que describes. Siento todo lo que pasó aquel día, tú fuiste la víctima inocente de todo lo que ocurrió. En cierto modo, entiendo tu manera de actuar después… Y he estado bien aquí, he encontrado una segunda familia.  

    —No, no estuvo bien. Estaba enfadado con ambos, contigo por engañarme y conmigo mismo por dejarme engañar. Yo fui a aquella biblioteca por voluntad propia, nadie me obligó. Tendría que haberme dado cuenta de que no eras la mujer con la que creía que me encontraría allí esa noche, al igual que debería haberme hecho cargo de las consecuencias de mis actos.  

    Sus palabras me duelen, porque hay algo de cierto en todo lo que dice, pero le manipularon —no es consciente de hasta qué punto— para que acudiera allí.  

    Aprieto los labios y fijo mi vista hacia el mar para evitar su mirada.  

    —¿Y ahora? 

    —Lo haría de distinta manera.  

    —¿Cómo? ¿Si hubiera sido anoche cuando nos encontraron a solas en una habitación?  

    —No puedo saberlo con total seguridad, supongo que seguiría estando enfadado, aunque no te apartaría de mi lado.  

    No me apartaría, ahora no me apartaría. Mis labios esbozan una ligera sonrisa.  

    No quiero que me aparte. ¡Santo cielo… no quiero que me aparte!  

    ¿Debería sincerarme? Debería. Lo sé, pero… ¿Cómo se confiesa algo así? Si se lo explico se va a ir y no va a volver, y quiero que vuelva, quiero estos momentos con él.  

    No puedo decírselo… no puedo.  

    No sé qué contestar, así que ambos nos sumimos en el silencio.  

    —Cuando era un niño —comienza a hablar—, veníamos a esta playa todos juntos, mis padres, mis hermanas y yo, y nos bañábamos. Es de los mejores recuerdos que tengo. Mi padre nos cogía y nos lanzaba al agua, y gritábamos de diversión. Mi madre, desde la orilla, esperaba nerviosa hasta que nos veía salir a la superficie. A ella le daba miedo meterse porque no sabía nadar, aunque le gustaba andar por la playa con los pies descalzos sobre la arena.  

    —Una de las veces que Victoria me visitó, me trajo aquí y se descalzó en cuanto llegamos.  

    Me mira y sonríe abiertamente y no puedo evitar pensar que es el hombre más guapo que he visto nunca y que tiene la sonrisa más hermosa del mundo.  

    —No me sorprende. Siempre lo hacía así.  

    Coge una de sus botas y se la quita, sigue con el calcetín. Lo miro atónita y él me responde con una carcajada de esas que me desestabilizan.  

    —¿Qué haces? 

    —Vamos. Tú también.  

    Niego con la cabeza, no me salen las palabras porque estoy ensimismada mirando su boca.  

    Continúa con la otra pierna hasta quedarse con los pies desnudos, que mueve enérgicamente hacia los lados como un niño pequeño. Giro la cabeza hacia el otro lado para evitar seguir mirándolo. Noto que se mueve, pero no lo miro. No quiero ver sus pies desnudos… y, ya puestos, tampoco quiero ver su sonrisa.  

    No debería haber venido, debería haberme quedado con Jackie en la habitación.  

    Cuando noto sus manos en una de mis pantorrillas doy un pequeño salto sobre mí misma y entonces sí lo miro, con la boca abierta y la respiración agitada. Se encuentra de cuclillas, sobre sus pies desnudos, frente a mí, con una expresión divertida. Retira con suavidad una de mis botas y la deposita a su lado, la otra bota sigue el mismo camino.  

    Debería hablar. Debería decirle que lo que está haciendo es del todo inapropiado. Debería, pero no puedo. Me levanta un poco el pantalón y no se lo impido.  

    No puedo.  

    No quiero.  

    Vuelve a poner sus manos en mis pantorrillas y, con suavidad, baja la media acariciando mi piel a su paso. Trago saliva. Sigo sin poder emitir sonido alguno. Repite la operación con la otra media. Yo sigo sin mirar las manos que están causando estragos en mi cuerpo, lo miro a él, a los ojos, con el corazón acelerado, los labios resecos, apretando los muslos y conteniendo el aliento.  

     Derek ha dejado de sonreír, sostiene con fuerza la media que me acaba de quitar y parece que le cuesta respirar tanto como a mí.  

     —¿Vamos? —oigo que dice en un susurro tendiéndome las manos para ayudar a levantarme del suelo.  

    He debido de quedarme ensimismada mirándole porque ni me he dado cuenta de cuándo ha dejado mis medias en el hueco de la manta que antes ocupaba él.  

    Da lo mismo lo que sea que me está proponiendo, en estos momentos le contestaría que sí a todo. «Sí», una palabra que solo me ha traído dolor. Y, sin embargo, la palabra se abre paso entre mis reticencias y sale a través de mis labios.   

    —Sí —me oigo responder muy bajito, pues el sonido de mi voz está amortiguado por el golpeteo de las olas del mar y el de mi corazón.  

    

  


   
    Capítulo 31 

    Mi puerto 
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    Derek 

      

    Miro la media que retuerzo con fuerza sin darme cuenta y la suelto encima de la manta como si me quemara en las manos, del mismo modo que las yemas de mis dedos arden tras el contacto con su piel.  

    ¿Cómo se me ocurre tocarla?  

    ¿Cómo he sido capaz de parar de hacerlo?  

    Su rostro muestra la misma estupefacción que el mío. Y excitación. Exhalo pesadamente. Se me ha vuelto a ir de las manos.  

    —¿Vamos? —le pregunto para romper la tensión que nos envuelve en ese momento.  

    —Sí —contesta en un susurro ahogado.  

    Sujeto sus manos y tiro de ella hasta que se levanta. Sus manos tiemblan ante el contacto, ¿o son las mías las que lo hacen?  

    —Ven. 

    —Sí —repite, pero no se mueve del sitio.  

    Cojo su mano y noto cómo se estremece. Tiro de ella porque no se mueve, parece haberse anclado al suelo. Da un paso y luego otro y de pronto comienza a reírse. Su risa me envuelve de tal manera que lo que iba a decirle se disipa en mis pensamientos.  

    —Está fría —añade señalando la arena del suelo con la mano que le queda libre.  

    —Sí.  

    Alyssa empieza a dar saltitos hasta colocar sus pies encima de la manta mientras sigue riendo.  

    —Está tan fría que casi duele.  

    —Corre —le aconsejo.  

    —¿Qué?  

    —Corre, entrarás en calor, y así tus pies no notarán tanto el frío cuando los metas en el agua.  

    —No voy a meterme en el agua.  

    —Solo los pies.  

    —Hace mucho frío, estamos en enero.  

    —Cobarde.  

    —No soy cobarde, lo que pasa es que tengo el sentido común que parece que a ti te falta en estos momentos.  

    Tiro de su mano, pone resistencia, pero al final da un paso y luego otro hacia mí. Salta poniendo el peso de su cuerpo sobre un pie y luego sobre el otro.  

    —¡Está helada!  

    —Corre.  

    —Estás loco —dice sonriente.  

    «Solo por ti», pienso. 

    —Solo a veces —contesto en cambio.  

    —Me gusta.  

    Se muerde el labio, como si las palabras se hubieran escapado sin pensarlo. Le gusta…  

    —Alyssa…  

    Se recoge un poco las faldas dejando ver sus pies desnudos y los pantalones que lleva bajo el traje de montar. Sale corriendo en paralelo a la orilla, lejos del agua, al cabo de medio minuto se da la vuelta y grita sonriente:  

    —He ganado.  

    —Menuda tramposa… ni siquiera era consciente de que estábamos echando una carrera. 

    —¡Oh! Era obvio.  

    Me sonríe y yo echo a correr. Su sonrisa me guía hacia ella como un faro dirige a los barcos a puerto por la noche hasta ponerlos a salvo. Así es como me siento estando con ella: siento que he llegado a puerto.  

    —¿Qué tal los pies? —le pregunto cuando llego a su altura.  

    —Fríos.  

    —¿Un poco menos que antes? 

    —Un poco —concede—. La arena está helada.  

    —Al cabo de unos minutos te habrás acostumbrado y no notarás el frío.  

    Me gusta sentir la arena en mis pies; incluso ahora que está gélida no me resulta desagradable en absoluto. La arena me invita a incrustar los dedos en ella; si fuera un niño enterraría los pies, pero no soy un niño, soy un adulto, un duque… un duque.  

    —Creo que voy a volver a la manta.  

    Salgo de mis recuerdos, la miro y me quedo sin aliento. Está preciosa. La carrera a caballo desde los acantilados ha hecho que algún mechón rebelde se escape del moño, tiene las mejillas un poco sonrosadas y un brillo de felicidad inunda sus ojos. Es, sin duda, la imagen más perfecta de una mujer que he tenido el placer de ver; bueno, quizás sea equiparable al día que llegué a Pevensey Manor y vino a mi encuentro, cual valquiria, encima de Cinna. 

    —Imposible, no has metido los pies en el agua todavía.  

    —Eso es porque no estoy tan loca como otros. Es invierno, Derek.  

    Me paralizo ante la mención de mi nombre en sus labios. Es la primera vez que me llama por mi nombre. No quiero que vuelva a llamarme de otra manera, ni «esposo», ni «milord», y mucho menos «excelencia»; solo «Derek».  

    —Prueba una vez. Es una sensación… diferente. Dolerá al principio, como si agujas se clavasen en tus pies… 

    —Así no me convences —me interrumpe.  

    —… pero será como si se despertasen todos tus sentidos. Te hace sentir vivo, fuerte. Puedes gritar, saltar, hacer lo que quieras; nadie te va a ver, ni a oír… únicamente estamos tú y yo. Conmigo puedes hacer lo que quieras. Puedes ser libre.  

    —¿Te sientes libre aquí?  

    —Sí.  

    —¿Conmigo?  

    Contiene la respiración esperando mi respuesta. Normal. No hemos estado juntos en los años que llevamos casados.  

    —Aquí y ahora, contigo, me siento libre; no recuerdo la última vez que lo hice. —La última vez que solo fui un hombre, no un duque. Le tiendo la mano para que nos metamos los dos juntos. Mira mi mano con el entrecejo fruncido. No se fía. Extiende la mano y entrelazo mis dedos con los suyos con delicadeza—. ¿Cómo están tus pies ahora? ¿Tienes frío? 

    —No —susurra.  

     —Vamos, prueba.  

    Aprieta ligeramente mi mano y asiente. Así, juntos, de la mano, echamos a andar hacia la orilla donde las olas dejan su contorno irregular marcado en la arena. Se para al llegar al borde.  

    —Tú primero —me pide.  

    Sonrío. Sin soltar su mano doy dos pasos y dejo que el agua cubra mis pies. Retengo la respiración por la impresión y agarroto los dedos intentando obviar el dolor que me provoca el agua helada. Exhalo y el dolor va desapareciendo lentamente. Inspiro y espiro otra vez, ya apenas duele.  

    Alyssa me observa con atención, como si no quisiera perderse un solo detalle de mis expresiones. Creo que quiere que claudique para tener razón, pero no va a ser posible. He hecho lo mismo cien veces antes, en aguas tan frías como esta, e incluso más.  

    Me gusta demostrarme que soy capaz de controlar mi cuerpo hasta dejar de notar el dolor producido por el frío; probar que puedo hacer cualquier cosa.  

    —Ahora tú. Ven.  

    Da un paso hacia mí sin dejar de mirarme fijamente. Veo en sus ojos el momento exacto en el que su pie toca el agua porque se agrandan mucho y contiene la respiración, igual que yo he hecho antes. Cierra los ojos y echa su cabeza un poco hacia atrás para coger aire, dejando expuesta la piel de su cuello, y me tengo que concentrar para no abalanzarme a besarla. Carraspeo.  

    —Expulsa el aire poco a poco —susurro—. Eres capaz de controlar la sensación de dolor. El frío que crees sentir, eres capaz de reducirlo hasta que no exista. Inspira. El agua está fría pero no duele, es solo agua. Puedes hacerlo.  

    Sé que ha logrado controlar parte del dolor cuando abre los ojos y me mira con asombro.  

    —Todavía duele.  

    —Molesta, ya no te duele.  

    —Es cierto —dice sorprendida, y su sonrisa se ensancha y exclama—. ¡Es cierto! —Se agacha para contemplar sus pies que están cubiertos de agua y parpadea como si no diese crédito de verlos sumergidos.  

    Está ligeramente inclinada hacia adelante, con una mano sujeta la falda para que no se moje y la otra la mantiene unida a la mía.  

    —Parece que vamos a iniciar un baile —bromeo.  

    —Nunca hemos bailado juntos.  

    —Esa es una falta imperdonable por mi parte. No se me ocurre mejor momento ni lugar para subsanar ese error. ¿Me concede este baile, milady? 

    —Será un placer, milord —contesta, divertida.  

    La atraigo hacia mí y le coloco la otra mano en la cintura. Hago que gire sobre sus pies mojados y comienzo un baile sin música, pero no la necesito, el sonido de las olas del mar es suficiente. La acerco más a mi cuerpo, dejando un palmo entre nosotros. Nuestros pies se van moviendo en perfecta sincronización por el agua. Nuestras miradas no se han separado desde que hemos iniciado esta improvisada danza. Nuestras respiraciones están igual de agitadas y no es por el esfuerzo físico.  

    —¿Sabes lo que también es un fallo inexcusable? —Niega con la cabeza—. No haberte besado de la manera correcta en nuestra boda.  

    Retiene el aliento y abre los labios. No sé cuánto tiempo hace que no rezo, pero lo hago con todas mis fuerzas, porque necesito su consentimiento. No existe nada en este mundo que necesite más que a ella en estos momentos.  

    —No se me ocurre mejor momento ni lugar para subsanar ese error —me parafrasea en un susurro.  

    Mi corazón da un vuelco al oírla.  

    He besado a muchas mujeres a lo largo de mi vida, pero el escalofrío que me recorre cuando, por fin, poso mis labios sobre los suyos es una sensación que no he vivido jamás.  

    Es en sus labios donde quiero estar siempre.  

    He llegado a puerto.  

    Ella es mi puerto.  

    

  


   
    Capítulo 32 

    El beso 
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    Alyssa 

      

    La mano que durante nuestro baile estaba apoyada en mi cintura se eleva rozándome hasta alcanzar mi mejilla, que acaricia con suavidad, acorta el espacio entre nuestros cuerpos y suspiro, porque eso es lo que llevo deseando desde que nuestras manos se han unido, ¿o quizás desde mucho tiempo antes?  

    Sus aceros ya no son fríos, están oscurecidos de deseo, pero también hay curiosidad y asombro ante mi respuesta. Me mira con intensidad con esos ojos que me han fascinado desde siempre y desciende sobre mis labios con una extraordinaria dulzura; me sorprende tanto, que el corazón me da un pequeño vuelco al sentir el roce de sus labios como una sutil caricia. Me estremezco por la delicadeza con la que me besa, la suavidad con la que sus labios succionan ligeramente los míos, que se abren para permitirle la entrada a mi boca. Lame mi labio inferior y yo emito un ruidito cuando su lengua se abre paso y lo domina todo.  

    No es la primera vez que beso a un hombre, aunque me siento como si lo fuera porque la maestría con la que me devora me deja sin fuerzas y necesito agarrarme a las solapas de su chaqueta para no caerme. Su lengua recorre todos y cada uno de los recovecos de mi boca, de la que sale un sonido gutural desde lo más profundo de mi ser.  

    No es la primera vez que beso a un hombre y, sin embargo, ninguno de los besos que he recibido me ha hecho sentir una mínima parte de lo que siento en estos momentos. No es solo deseo, aunque se hace palpitante entre mis piernas… Es la sensación de pertenencia, de plenitud, de sosiego, de calma.  

    Llevamos en guerra mucho tiempo y este beso pone fin a esa contienda para poder empezar un futuro; por lo menos es así como yo lo siento, espero que para él signifique lo mismo. 

    No me reprimo y dejo que mi lengua vaya al encuentro de la suya. Le oigo gruñir. ¿Puede ser un gruñido sensual? Definitivamente, sí.  

    Noto cómo se separa de mí y todo mi cuerpo protesta a su alejamiento, tanto que uso la fuerza de mis manos para atraerle de nuevo tirando de él por las solapas. 

    No necesito abrir los ojos para saber que está sonriendo ligeramente, lo sé porque sus labios se han estirado sobre los míos ante mi reacción. Me avergüenzo tanto que —a duras penas— separo mis labios de los suyos e intento agachar la cabeza, pero su mano me lo impide y me obliga a mirarlo a la cara.  

    —No te avergüences —dice como si pudiera leerme la mente—. No hay nada de malo. Es natural, además, estamos casados.  

    Me muerdo el labio inferior, los nervios me dominan.  

    Sí, sí… soy su esposa, pero se va a ir dejándome otra vez aquí, sola.  

    —No sé qué estamos haciendo, Derek. Nosotros no…  

    —¿No?  

    —No. Nosotros no somos un verdadero matrimonio. Te casaste conmigo por obligación y mañana… —Me callo y vuelvo a morderme el labio.  

    Mañana él se va. No quiero explicarle que el mero pensamiento de su ida me molesta más de lo que me gustaría. Hace solo unos días que Derek se presentó aquí sin avisar y en ese momento lo único que deseaba es que se fuera por donde había venido, sin embargo, ahora no quiero eso. No sé lo que quiero, pero tengo claro que eso no. Tampoco es que quiera profundizar en esos sentimientos. Lo único que importa ahora es que se va a Londres a recuperar su vida tal y como la conoce, sin mí; y yo me vuelvo a quedar en Pevensey Manor, sola. Sola.  

    Este beso lo complica todo porque es el primero de muchos de los que yo le daría; y eso no puede ser porque mañana se marcha.  

    Esta vez soy yo la que se separa de él, agacho la cabeza y miro hacia abajo. Mi falda está empapada; mientras nos besábamos, he debido perder el control de mi cuerpo y he soltado las faldas.  

    —¡Oh! Me he mojado —le digo.  

    —Yo también estoy muy excitado —me contesta en tono ronco y la mirada oscurecida.  

    —¿Qué? —pregunto sin entender.  

    —¿Qué? —pregunta, desorientado con el entrecejo fruncido.  

    —He soltado la falda del vestido y se está mojando. He de salir del agua o acabaré empapada.  

    Recojo la falda —que ya pesa más de lo normal— y salgo dando pasos largos hasta la orilla, avanzo hasta la manta sin pararme. No me giro para ver si Derek me sigue o no. No quiero mirarle a la cara, todavía intento entender qué ha pasado y cómo voy a afrontar lo que está por venir.  

    —Alyssa… 

    —Tenemos que irnos —le interrumpo. No quiero hablar con él más de lo necesario. Darme cuenta de que esto no nos lleva a ningún sitio no es agradable.  

    —Está bien —accede—. Nos vamos ya, podrías enfermar por la ropa mojada, pero esta conversación no acaba aquí.  

    Recogemos y volvemos a casa a la carrera.  

    Vamos a las caballerizas, mi esposo me ayuda a bajar, lo cual agradezco porque el vestido mojado es demasiado pesado para que pueda hacerlo yo sola.  

    Cuando poso mis pies en el suelo, intento salir de allí, mas él me lo impide colocando su imponente cuerpo frente a la salida. Levanto los ojos con cierto enfado, porque quiero esconderme de él cuanto antes, pero al posar mi mirada sobre la suya me quedo paralizada y todas las ganas de irme corriendo se esfuman repentinamente.  

    Sus aceros me observan con atención y deseo. Emito un suspiro de rendición y levanto la cabeza en busca de sus labios porque, por más que sepa que no debo hacerlo, en estos momentos, besar sus labios es lo que más deseo en el mundo.  

    Dejo que él domine el beso, porque está demostrado que su pericia en estos menesteres es insuperable. Abro mi boca y mi lengua comienza un baile con la suya del mismo modo que antes éramos nosotros los que bailábamos al son de una música inexistente. Y, de nuevo, siento que el deseo me inunda y gimo contra sus labios sin control. 

    Yo creía que nuestros cuerpos estaban juntos, sin embargo, Derek me demuestra que todavía hay espacio entre ambos cuando me estrecha completamente contra él. Una de sus manos se enreda en mi pelo desordenado y me sujeta la nuca para profundizar el beso mientras la otra sube acariciándome desde la cintura hasta rozar mi pecho. ¡Santo cielo! Debería apartarme, decirle que es indecoroso y del todo inadecuado, aunque no lo hago porque en realidad no quiero… me siento tan bien en sus brazos… en sus labios. 

    Un ruido hace que me separe de Derek por el susto.  

    Phillip asoma por la puerta del establo y nos saluda jovialmente. Le damos las riendas de Arrow y Cinna y salimos de allí sin cruzar una palabra. Entramos en casa y nos dirigimos hacia las escaleras que llevan a nuestras alcobas tras dar orden a los sirvientes de que preparen el baño para ambos. Me pongo nerviosa solo de saber que su habitación y la mía están al lado la una de la otra, pero me obligo a mantener la compostura. 

    Lo miro de reojo y compruebo que no me quita ojo de encima. Tiene una mirada cálida e incluso detecto humor en ella. De repente, sonrío con ironía al ser consciente de mi desastroso aspecto. Otra vez, mi apariencia dista mucho de ser la de una gran dama ante él; pelo desordenado, vestido mojado, nariz roja por el frío y, sin embargo, me siento la mujer más bonita en estos momentos por la forma en la que Derek me mira.  

    Nos paramos cuando llegamos a la puerta de mi habitación. Estoy muy nerviosa y no sé qué decir.  

    —Alyssa, tenemos que terminar nuestra conversación.  

    «Nuestra conversación», esa que hemos dejado interrumpida en mitad de la playa tras el mejor beso que he recibido nunca. Esa que no quiero retomar bajo ningún concepto. Esa que me recuerda que él se va mañana.  

    Mi ánimo se ensombrece porque no puedo evitar ser consciente de que ese beso no significa nada para él, es solo producto de la lujuria del momento, un beso más en su amplio repertorio de conquistas al que volverá cuando regrese a Londres. No quiero hablar con él de esto. No quiero ahondar en el dolor que me causará ver cómo se monta en el carruaje y se marcha dejándome aquí.  

    —No tenemos nada que añadir a lo que ya se ha dicho con anterioridad. 

    —Al contrario, opino que tenemos muchos temas que tratar.  

    —No tiene ningún sentido. Lo que ha pasado en la playa no debería haber ocurrido. Deberíamos olvidarlo.  

    —¿Olvidarlo? 

    —Sí, olvidarlo.  

    —¿Por qué debería hacerlo? 

    —Porque no lleva a ningún sitio. Eres mi esposo, pero no convivimos con tal. Llevamos mucho tiempo separados y no tiene ningún sentido darle pábulo a un… arrebato del momento —acabo con un aspaviento de mi mano. 

    —Eres tan consciente como yo de que no es un arrebato. Esta es la ocasión perfecta para discutir sobre el futuro de nuestro matrimonio, Alyssa.  

    —No hay futuro para nosotros, por lo menos no uno distinto al presente —suspiro con desesperanza. ¿Seríamos capaces de cambiar en algo? ¿Sería posible que tuviéramos un matrimonio normal? No. Han pasado demasiadas cosas—. Solo te casaste conmigo por obligación y mañana… mañana te vas. —Mi voz sale estrangulada ante tal pensamiento.  

    Suspira y en su mirada hay tal determinación que me estremezco por completo.  

    Me cuesta reconocer que he disfrutado de cada instante que he pasado con él estos días. Incluso de los primeros llenos de recriminaciones y peleas verbales —principalmente por mi parte—. Echaré de menos su compañía. ¿Echaría de menos a cualquier otra persona? ¿O solo la suya? La respuesta me golpea: la suya. He estado en compañía de otros caballeros en el pasado y no he sentido nostalgia una vez se han ido. Echaré de menos su conversación fluida, cómo habla de temas políticos y defiende sus ideas con convicción, pero con respeto. Echaré de menos nuestros paseos a caballo, cómo me implica en las decisiones y se interesa por mi opinión, también sus carcajadas cuando se deshace de la máscara ducal. Echaré de menos a Derek.  

    —Sí, me voy y podrías venir conmigo.  

    ¿Será verdad que está dispuesto a intentarlo?  

    —Yo no soy lo que esperas de una gran esposa y duquesa. No me parezco en absoluto a todas esas damas que inundan los salones de Londres. —Me muerdo el labio con nerviosismo. 

    —No sabes lo mucho que agradezco eso —me dice con dulzura y una media sonrisa—. Empecemos haciéndolo fácil. Acompáñanos en la cena hoy.  

    —Derek, no creo que sea una buena idea.  

    —Cena con nosotros, Alyssa, eres la señora de la casa.  

    —No creo… Ambos sabemos que eso no es verdad. No soy tu duquesa. —Va a intervenir, pero no le dejo y sigo hablando—: Entiendo que no te guste que se hable de nosotros y que no he asistido a ninguna de las cenas. Estoy segura de que, siendo amigos íntimos tuyos, son conscientes de nuestra inexistente relación. En realidad, toda la sociedad es consciente de ella, así que no deberías preocuparte.  

    —Cena conmigo. —Y ese «conmigo» suena demasiado bien—. Siéntate en la mesa como mi esposa. Ocupa tu lugar a mi lado.  

    Estoy tan anonadada por la conversación que estamos teniendo —y por qué no reconocerlo, por la ilusión que me hace que parezca decidido a poner de su parte para tener un matrimonio convencional— que no me doy cuenta de sus intenciones hasta que sus labios rozan los míos y lo hacen con tal suavidad que se me escapa un suspiro.  

    —Cena conmigo —insiste.  

    Dudo. No debería, es absurdo. El sentido común gana la batalla y cuando estoy a punto de decirle que no, entonces, me mira con tal decisión que sé que no va a cejar hasta conseguir lo que quiere de mí; y, sorprendentemente, eso hace que me invada una sensación maravillosa. Derek arquea la ceja y reconozco el reto implícito, y cedo porque en realidad quiero tener esa cena con él, no por reivindicar mi posición como la señora de la casa, sino como su esposa. 

    —Sí.  

    —Bien.  

    Sonríe y desciende sobre mis labios de nuevo, esta vez sin la dulzura de antes, lo hace con deseo. Invade mi boca con una destreza tal, que no soy capaz de pensar con claridad. Un escalofrío me recorre de arriba abajo y jadeo contra sus labios. Su cuerpo me empuja con suavidad, pero con soltura, hasta que quedo apoyada en la puerta de mi habitación. Mis manos se colocan en su pecho y lo recorren despacito hasta llegar a sus hombros y siento que se estremece por mi contacto.  

    —Alyssa… —susurra jadeante con su frente apoyada en la mía y sus pulgares acariciando mis mejillas—, déjame entrar.  

    Lo miro confusa al principio y cuando entiendo su petición abro mucho los ojos mientras noto como mi piel toma un color carmesí, pero no aparto la mirada de la suya. Ambos respiramos pesadamente mientras nuestros ojos se escrutan sin vergüenza.  

    Un carraspeo nos saca de la ensoñación en la que nos encontramos inmersos. Los sirvientes traen el agua para el baño. Derek se aparta aclarándose la garganta.  

    —¿Dónde llevamos el agua, señora? —pregunta Mary con una sonrisita mal disimulada en la cara.  

    —A mi habitación, gracias.  

    Mary entra en el dormitorio seguida del resto de sirvientes y yo la sigo. Cuando estoy en el marco de la puerta, echo un vistazo a mi esposo, que tiene una sonrisa en la cara, y sin poder evitarlo, sonrío yo también. Inclino la cabeza mientras susurro «sí» contestando a su última petición. No estoy muy segura de que me haya escuchado. Me cuelo en mi habitación sin mirar atrás, debería estar avergonzada de mi comportamiento… Debería, pero no lo estoy; en realidad estoy expectante, ¿nerviosa? Sí, también… y mucho, pero sobre todo expectante.  

    ¿Habré tomado la decisión correcta? Sí.  

    Cuando los sirvientes acaban de echar los baldes de agua en la tina, salen con discreción dejándonos a solas a Mary y a mí.  

    —Señora, está empapada, ¿qué ha sucedido?  

    —He tenido un imprevisto en la playa.  

    —Tiene que quitarse esas ropas rápidamente, no vaya a coger unas fiebres. —Veo cómo se estremece, supongo que por el recuerdo de mi enfermedad.  

    Me meto en la bañera y echo mi cabeza hacia atrás mientras cierro los ojos con un suspiro y me obligo a disfrutar de la sensación de estar sumergida en el agua caliente sin pensar en nada. Pasados unos minutos, salgo de mi aletargamiento y me abrazo las piernas con los brazos, apoyo la barbilla en las rodillas que sobresalen por encima del agua y sonrío como cuando era pequeña y no me pillaban tras hacer una travesura cuando pienso que le he dado mi beneplácito a Derek para que venga a visitarme a mi alcoba.  

    Debería sentirme avergonzada por querer que vuelva a besarme, a acariciarme, volver a sentir esas mariposas aleteando dentro de mí… pero lo cierto es que no lo estoy en absoluto.  

    Son todos unos hipócritas: la rígida sociedad en la que vivimos se vanagloria del desprecio a disfrutar de las relaciones íntimas, dando lecciones de disciplina y un moralismo exacerbado, sin embargo, los burdeles están siempre concurridos fomentando la prostitución de mujeres que no tienen otro medio de vida y donde se comete adulterio de manera habitual. 

    Hasta que me casé, nadie me había hablado de lo que sucede en la alcoba de puertas para adentro entre un hombre y una mujer. Mi experiencia era nula, lord Benton no pasó de robarme besos y caricias. Se me había instruido en la decencia de la mujer hasta el matrimonio, y me parece terrible, todavía recuerdo el temor que pasé en mi noche de bodas esperando a mi esposo, aterrorizada porque ejerciera sus derechos maritales. Si tan siquiera alguien me hubiera explicado qué tenía que esperar de aquello, estoy segura de que no habría estado tan asustada; no es lo mismo enfrentarte a algo desconocido por completo que si lo haces con algo de información previa; es lo que supone la diferencia entre estar nervioso y aterrorizado. 

    «Y todo para nada, porque él no me visitó aquella noche con esa intención», pienso con ironía.  

    Sin embargo, fue casarme y hubo un cambio de actitud de la sociedad por completo; de pronto ese tema de conversación, tabú hasta entonces, estaba a la orden del día; comentaban sin pudor ninguno sobre relaciones delante de mí. 

    Recuerdo durante mi primer viaje a Bath después de casada, verme inmersa en algunas conversaciones —totalmente ruborizada— atenta a todo lo que comentaban ciertas damas sobre algunos caballeros en la intimidad, y me fascinaba y avergonzaba a la par todo lo que oía. Hablaban entre ellas con total naturalidad acusando de falta de pericia a algunos caballeros y ensalzando la de otros mientras emitían risitas que yo imitaba sin saber qué era tan gracioso.   

    Ahora ya no soy tan inocente al respecto, y, aunque me pone nerviosa enfrentarme a esa intimidad con Derek, solo imaginarme qué puede pasar cuando me acaricie y me bese de nuevo hace que me tiemblen las piernas. Menos mal que estoy sola porque estoy por completo ruborizada por tales pensamientos.  

    Mary entra tras llamar para ayudarme con la ropa. Me levanto de la tina, me cubre con una toalla para secarme y me dejo hacer por Mary.  

    —Señora, ¿comerá como siempre aquí o bajará al salón?  

    —Comeré en mis aposentos, de momento. Avise al servicio que esta noche bajaré a cenar al salón con los invitados.  

    —Muy bien hecho, señora. —Sonríe—. ¿Qué quiere ponerse?, ¿un vestido de día ligero o la preparo para esperar a su esposo? —pregunta con una sonrisilla tonta en la cara.  

    —Mary, no seas impertinente.  

    —Solo lo decía porque no parecía que su excelencia pudiese esperar a esta noche, milady. —Ignora mi tono autoritario. De verdad, no sé por qué le he dejado coger tanta confianza conmigo, ahora sufro las consecuencias de que se haya convertido en mi amiga—. Se podría poner el camisón que compró el mes pasado… ese con las florecitas bordadas…. 

    —Mary… 

    —… y el regalo que le ha hecho el duque. La verdad es que tiene un gusto excelente, si me permite darle mi opinión. Nunca había visto una pieza tan elegante.  

    —¿Qué regalo, Mary?  

    —La bata que le ha regalado, es maravillosa. —La miro confusa, pero no digo nada y ella sigue hablando sin darse cuenta de mi cambio de semblante—. Es una tela de un hilo muy fino y suave y los bordados y el encaje son maravillosos, seguro que lo ha encargado en la mejor modista de Londres…  

    —¿Me puedes acercar la bata, Mary? —le pido en un hilo de voz. 

    —Por supuesto, milady. —Se acerca a la silla donde una prenda blanca está pulcramente colocada sobre el respaldo y la coge con delicadeza—. La he dejado esta mañana encima de la silla tras recogerla del suelo de la habitación de su esposo después de que se fuesen a cabalgar.  

     Se acerca a mí con la prenda en las manos. No hace falta que me la dé para saber que esa bata no es mía. Noto como las lágrimas empiezan a formarse en mis ojos y aprieto los labios con rabia.  

    ¡¿Cómo se atreve?!  

    —Vuelve a dejarla donde estaba —le ordeno con semblante serio y la voz dura.  

    —Señora… —empieza a decir Mary dubitativa. Se calla cuando se fija en mi expresión y la sorpresa domina su semblante. Agacha la cabeza, incómoda al llegar a la única conclusión posible, que la bata no es mía y solo puede pertenecer a una de las damas que mi esposo ha traído como invitadas—. El vestido gris perla le sienta muy bien…  

    —Mary, por favor, déjame sola —respondo con una dureza que no se merece, puesto que no es ella la causante de la furia que me corroe por dentro—. Te ruego discreción. —Asiente—. Si alguien pregunta por mí, informales de que no me encuentro bien y que permaneceré en mis aposentos todo el día. —Es irónico que no necesite usar a Jackie de excusa esta vez, porque no me puedo sentir peor en estos momentos.  

    —Sí, señora —responde Mary mirándome con lástima.  

    ¡Dios, cómo lo odio! ¡Cómo odio que sientan compasión por mí! Inspiro con fuerza para mantener la compostura hasta que Mary sale sin volver a mirarme a la cara.  

    Me acerco a la puerta que conecta con la habitación de mi esposo y cierro con llave. No voy a permitir que ese ser indeseable entre cuando le venga en gana. Ya tiene a su amiguita en mi casa para saciar sus instintos.  

    ¡En mi casa! ¡En mi propia casa! ¡Maldito seas, excelencia! 

    ¡Cómo he podido ser tan estúpida!  

    Me quedo sola, desnuda en el centro de la habitación apretando los puños con rabia antes de permitirme dejar que las lágrimas desciendan libremente por mis mejillas.  

      

    

  


   
    Capítulo 33 

    Mi única certeza 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Derek 

      

    Son las siete menos cinco y Alyssa todavía no se ha presentado en la sala donde estamos reunidos antes de ir al comedor. En cinco minutos comienza la cena a la que la he convencido de asistir. Espero que no se haya echado para atrás. Miro compulsivamente el reloj colocado en una de las paredes; con cada minuto que pasa y ella no hace acto de presencia mi entusiasmo por haber acercado posiciones con ella va mermando.  

    Observo de nuevo el reloj, las siete menos cuatro.  

    Vuelvo a mirar, siete menos tres.  

    Siguen siendo menos tres y ella sigue sin aparecer.  

    Menos dos. No va a bajar, ha cambiado de opinión.  

    —Disculpad la tardanza. —Oigo la voz de Alyssa y retiro la vista del reloj para mirarla a ella. Se ha puesto un vestido negro que moldea su figura a la perfección y unas joyas sencillas que realzan su belleza natural. Está preciosa.  

    —No hay nada que disculpar, no son todavía las siete, esposa —contesto con una sonrisa que se me borra cuando noto que su semblante es serio y que sus zafiros carecen de su peculiar brillo travieso. 

    —Bien, pues no lo demoremos más, podemos ir pasando al salón y sentarnos en la mesa para que empiecen a servir la cena.  

    Me acerco a Alyssa y le ofrezco mi brazo derecho sobre el que posa su mano con reticencia. Clavo mi mirada en la suya porque no entiendo el cambio en su actitud, pero no obtengo respuesta porque lo único que hace es estirar la espalda y levantar la cabeza con orgullo, sin mirarme; y aunque es lo que en el fondo quería, que estuviera orgullosa de estar a mi lado, en realidad, hay algo que no acaba de encajar.  

    —¿Estás bien? —pregunto en voz baja para que solo ella me oiga. 

    —¿Tengo algún motivo para no estarlo? —responde de manera cáustica, y no puedo evitar entrecerrar los ojos ante el tono de su respuesta.  

    Entramos en el comedor seguidos de los invitados y nos sentamos con toda la ceremonia que requiere la etiqueta con Alyssa ocupando su lugar como señora de la casa.  

    —La mesa está decorada de un modo exquisito —abre Elisabeth la conversación tras sentarnos en nuestros respectivos sitios. 

    Mi esposa no contesta, solo asiente y el silencio se hace en la estancia durante el tiempo que tardan los sirvientes en entrar con los platos. 

    No le quito ojo a Alyssa, como anfitriona debería haber iniciado una conversación sencilla para entretener a nuestros invitados, lo ha hecho a la perfección los días de atrás durante la hora del té cuando se unía a nosotros. Pero ahora permanece callada y posa la mirada por todos nosotros sin abrir la boca y con el gesto serio.  

    —Espero que hayan disfrutado de su estancia en Pevensey Manor —habla finalmente y sonrío un poco más tranquilo.  

    —Hemos pasado unos días maravillosos. Ha sido muy amable de su parte recibirnos sin previo aviso y disponer de todo con suma rapidez para nuestra comodidad, así que permítame agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros durante estos días —contesta Elisabeth con cordialidad.  

    —Ha sido un… —Alyssa traga con dificultad y hace un intento de sonrisa que se queda en eso… en un intento. Observa atenta a Elisabeth, escrutándola y, al final, prosigue—: Me alegro de que hayan estado cómodos durante el tiempo que han estado alojados en mi casa.  

    —Lo cierto es que ha sido un placer disfrutar de su hogar y de su compañía —dice Strathmore.  

    —Me sumo a las palabras de mi primo —añade Linley.  

    —Su compañía también ha sido muy agradable, caballeros. —Mi esposa les devuelve la sonrisa y esta no es tan forzada—. Espero que se lleven un grato recuerdo de esta apartada zona de Inglaterra.  

    —Al final no hemos tenido la oportunidad de visitar la zona, pero seguro que es preciosa y, por supuesto, la compañía ha sido magnífica —indica Amelia, en un intento de parecer complaciente.  

    —Ha sido una suerte que apenas lloviese durante la semana que han permanecido en Sussex, supongo que si no han podido ver la zona ha sido porque los entretenimientos de dentro de la casa han sido más atrayentes —replica Alyssa con la voz dura.  

    —Desde luego hemos estado sumamente a gusto en su casa, lady Alyssa.  

    Mi esposa asiente, pero no responde. No entiendo qué está pasando, es una anfitriona perfecta, ha conducido las impertinencias de Amelia durante estos días con una exquisita facilidad, y aunque ahora no dice nada fuera de los límites de educación, tengo la sensación de que está rayando la grosería a propósito.  

    Comienza a cenar con la mirada perdida en el mantel. Elisabeth inicia la conversación para llenar los silencios y yo intervengo de manera activa, puesto que soy el anfitrión, pero no dejo de observar el gesto adusto de Alyssa y de preocuparme por su silencio. No me ha prestado atención en toda la cena y se ha mantenido seria y con la espalda muy recta.  

    Alyssa mira el reloj del comedor con la misma frecuencia que lo hacía yo cuando estaba esperándola. Decide dar su cena por terminada porque corta la conversación y se levanta de manera abrupta.  

    —Disculpadme, pero no me encuentro del todo bien. —Levanta la mano hacia nosotros en un gesto que nos pide silencio—. Os ruego que me disculpéis y que sigáis disfrutando de la cena y de los entretenimientos que tengáis programados para hoy. Con vuestro permiso, me retiro a mis aposentos.  

    La alcanzo en el marco de la puerta y la cojo con suavidad del codo. Se gira para mirarme y me quedo petrificado al ver en sus zafiros el mismo desprecio de cuando llegamos.  

    —Si te encontrabas mal no deberías haber bajado a cenar.  

    —Tenía que dejar claro quién es la duquesa, ¿no cree?  

    La miro con el entrecejo fruncido al notar que vuelve a tratarme con formalidad. 

    Lo que ha pasado en el comedor es cualquier cosa menos lo que me esperaba cuando aceptó bajar a cenar y ocupar su lugar.  

    —No era necesario. Era algo que hubiera preferido que hicieras con gusto y no por obligación.  

    Empezamos a subir las escaleras, yo sujetando su codo y Alyssa ignorándome con la vista al frente.  

    —No me he sentido forzada, podría haberme quedado en la habitación (que es lo que supongo que debería haber hecho) y así ustedes habrían estado más cómodos que con mi presencia. 

    —No digas sandeces, Alyssa. Si te pedí que vinieras es porque quería que lo hicieras.  

    Llegamos a la puerta de su habitación. Me mira, está nerviosa, pero no dice nada. ¿Qué está pasando? 

    —¿Podemos hablar en tu habitación lejos de oídos curiosos? —pregunto.  

    Necesito saber qué ha sucedido desde que esta mañana nos separamos después de besarnos apasionadamente hasta ahora, porque el cambio en su actitud es radical. Asiente y abre la puerta, entra y yo la sigo y cierro tras de mí.  

    El fuego arde en la chimenea emitiendo destellos naranjas por toda la habitación, dando un toque íntimo. Evito el rumbo de mis pensamientos, porque está claro que o solucionamos lo que sea que haya sucedido o no va a haber intimidad de ningún tipo entre nosotros.  

    —¿Qué es lo que quiere, excelencia? ¿Ejercer sus obligaciones maritales? —Me quedo en silencio, porque esta no es la conversación que habría esperado—. ¿Me empiezo a desnudar ya o prefiere hacerlo usted?  

    —«Derek», llámame «Derek».  

    ¿Qué ha ocurrido para pasar de susurrar «Derek» entre jadeos a volver a usar «excelencia»? Esto es una pesadilla, no consigo entender nada.  

     —No.  

    —¿Por qué no? Pensé que habíamos superado esa barrera y nos tratábamos con más cercanía. Eres mi esposa.  

    —Por eso le trato con el respeto que se merece, excelencia. Por favor, siéntese en la silla, póngase cómodo. —Obedezco—. ¿Qué desea que haga, milord?  

    —Que me expliques qué está pasando.  

    —¿No prefiere que me desnude?  

    «Esto es una trampa mortal».  

    —No hay nada que más desee en este mundo que tenerte desnuda para mí, Alyssa, pero no así. No de una manera obligada.  

    —¡Oh! Pero puedo ser complaciente, excelencia. Eso es lo que busca de una mujer, ¿verdad? O de varias, ¿no es cierto? Supongo que ejercer su deporte favorito solo con una mujer es aburrido, por eso los hombres tienen una amante, ¿no cree?  

    Un escalofrío de terror me recorre. No puede ser cierto que esté insinuando algo sobre Amelia. Es prácticamente imposible que sepa de su existencia. No ha salido de su habitación en todo el día hasta la cena y Amelia y yo ni siquiera hemos hablado. Intento leer su expresión, pero no puedo.  

    —¿Alyssa? —pregunto confundido. 

    —¿Excelencia?  

    —Me gustaría saber qué está pasando, si hay algún problema para poder hablar sobre ello y resolverlo. 

    —¿Sobre qué problema en particular quiere discutir, milord? ¿Alguna desavenencia con los arrendatarios? ¿Se ha quedado sin jardinero en alguna de sus múltiples propiedades? ¿Se le han acabado las ideas para regalar a su madre por su cumpleaños? ¿No sabe qué flores elegir para mandarle a su amante por sus magníficos servicios? ¿O qué tipo de lencería regalarle? Estaré encantada de aclararle cualquier tema del que precise mi insignificante opinión.  

    De nuevo el escalofrío.  

    —Alyssa, estoy perdido en esta conversación. Te ruego que me aclares de qué estamos hablando y…  

    —¿Le importaría acercarme la bata que hay colgada en el respaldo de su silla? —Me interrumpe. 

    Obedezco. Parezco un títere en sus manos. Coge la prenda y la extiende sin delicadeza —con fuerza, diría que incluso con ira— y se la coloca sobre su cuerpo por encima del vestido de luto que lleva.  

    En cuanto reconozco la prenda un sudor frío me recorre entero y me quedo sin habla. Mentiría si dijese que no tengo un miedo atroz. Nunca había sentido temor a perder a una mujer; ahora estoy aterrorizado de perder a la única que ha sido capaz de ganarme con sus contestaciones inteligentes, su naturalidad, sus maneras poco afectadas y su fino sentido del humor. La única que me hace sonreír con solo aparecer, la única con la que me he mostrado yo mismo, con la que me he sentido un hombre y no un título, no solo un duque. El puerto en el que siempre he querido atracar y quedarme.  

    Sonríe, pero es una sonrisa falsa y el escalofrío que me recorre esta vez es visible, estoy seguro.  

    —Este es un buen regalo para una querida, de buen material, elegante, sensual… pero eso usted ya lo sabe, ¿verdad? 

    —Deja que…  

    —Un digno regalo para la amante de un duque.  

    Agarra con fuerza la bata, la hace una bola y la tira al fuego que se aviva con fuerza al consumir la tela. Ambos contemplamos el fuego sin apartar la mirada hasta que la bata de Amelia queda reducida a cenizas. Durante unos minutos el único sonido que se escucha es el crepitar del fuego. Soy incapaz de decir una palabra. Hay tantas cosas que quiero explicarle que no sé ni por dónde empezar.  

    —Fuera de mi habitación —espeta con furia apenas contenida—. A menos que quiera obligarme a dejar que haga uso de mi cuerpo para satisfacer sus necesidades carnales no tenemos nada más que decir o hacer juntos, le ruego que se vaya de mi dormitorio y no vuelva jamás. 

    —Por favor, quiero explicártelo.  

    —No tiene la obligación de darme explicaciones. 

    —Me gustaría que arreglásemos toda esta situación y poder pensar en un futuro juntos. Sé que estás enfadada, y tienes todos los motivos para estarlo, pero no es tal como piensas.  

    —A ver si es que no me he enterado bien, excelencia: la bata que mi doncella encontró en el suelo de su alcoba esta mañana y que ella ha dado por sentado que era un regalo de usted para mí… ¿me está diciendo que esa bata no pertenece a su amante a la que he cobijado en mi casa durante una semana?  

    —Alyssa, sí, es así como ha ocurrido todo; pero te puedo asegurar, por mi honor…  

    —Como si su honor tuviera importancia dadas las circunstancias… —contesta con sarcasmo.  

    —… por mi honor que en mi alcoba no ha pasado absolutamente nada. 

    —No era necesario aclararme que ha sucedido en la habitación de ella, de todos modos, le agradezco su consideración —ironiza— pues así me he ahorrado los ruidos delatores y no he visto mi sueño afectado por sus correrías nocturnas. Dígame, ¿quién de las dos es? ¿La más lista o la otra? 

    —No creo…  

    —Da igual, no me interesa saberlo. Es indiferente. Le ruego que se vaya de mi habitación. No tenemos nada de lo que hablar.  

    —No tenía intención de venir a Pevensey Manor. Jamás entró en mis planes; por circunstancias de las que no me enorgullezco, acabamos en tu casa…  

    —Debe tener sentimientos muy fuertes para viajar con ella por todo Inglaterra e incluso venir a la casa donde vivo desterrada.  

    —¿Sentimientos muy fuertes? ¿Piensas que estoy enamorado de ella? —pregunto confundido—. Alyssa, lo que normalmente une a un hombre con su amante no suele tener nada que ver con un sentimiento profundo, es solo algo físico. —Me meso el pelo, no encuentro las palabras para explicarle cómo me siento ni qué significa Amelia para mí—. No hay nada perdurable en esa relación, al contrario de cómo me he sentido estos días contigo. No debería haber venido con ella, pero te aseguro que no te he insultado manteniendo relaciones con ella aquí. No ha pasado nada ilícito en esta casa. —Vuelvo a rezar por segunda vez en un día y esta vez es para que me crea y entienda lo que le estoy diciendo.  

    —Lo cierto es que no le creo, y me molesta soberanamente que insulte mi inteligencia. ¿Cómo ha llegado esa bata a su dormitorio si no? No conteste, me da lo mismo, no quiero escuchar nada más al respecto. Solo quiero que se vaya de mi habitación… y de mi casa.  

    —No me voy a ir hasta que no me hayas dejado aclarar esta situación.  

    —Me es indiferente lo que quiera —resopla.  

    —No podemos ignorar lo que ha pasado entre nosotros estos días, no debemos ignorarlo. Nos hemos entendido bien, muy bien. Estoy seguro de que podemos tener un agradable futuro juntos.  

    —No hay un «juntos». Nunca lo ha habido y, desde luego, no lo va a haber —escupe las palabras con ira contenida y mirándome desafiante—. Nosotros nunca hemos tenido una oportunidad de ser un verdadero matrimonio. Siempre ha sido una mentira, empezó con una trampa en aquella biblioteca y luego tomamos caminos separados. Hemos estado bien hasta ahora, ignorándonos… Sigamos así.  

    Aunque sus ojos no solo hablan de enfado; he comenzado a conocerla y detecto dolor en ellos y se me encoge el alma porque es del todo razonable que esté enfadada y dolida.  

    ¡Maldita Amelia! Ahora estoy seguro de que la visita a mi habitación anoche no fue en absoluto inocente. Es una dama malcriada y caprichosa que, al verse apartada, ha decidido causar problemas. Su pataleta le va a salir cara, de eso me voy a encargar personalmente.  

    —Podemos hacerlo —digo en voz baja y me acerco a ella despacio, no quiero asustarla ni que se ponga más a la defensiva—. Todo lo que hemos compartido, lo ha pasado entre nosotros es importante…  

    —Sería importante si nos respetásemos, pero lo cierto es que usted no me respeta a mí (a las pruebas me remito) y yo —levanta el tono de voz—, desde luego, no estoy dispuesta a respetar a un hombre que trae a su amante a mi casa por mucho título antiguo y pomposo que tenga, porque no hay una pizca de honor en usted —me reprocha y aprieta los labios.  

    —No te haces una idea de lo que me arrepiento de estar en esta situación —me sincero, las palabras salen de lo más hondo de mi corazón—, pero créeme cuando te digo que no he cometido adulterio en esta casa. Soy consciente de que las actuales circunstancias te llevan a pensar lo peor de mí, hasta yo estoy avergonzado con este asunto… La bata… estaba en mi habitación, pero te aseguro que no ha llegado hasta allí como parece.  

    —¿Está insinuando que la bata de su amante ha llegado a su habitación por arte de magia, excelencia? —me pregunta con sarcasmo—. Le pido que deje de reírse a mi costa… aunque claro, eso es lo que ha estado haciendo estos últimos días. Dígame, ¿esa ha sido su manera de vengarse por lo de la biblioteca? —me pregunta con más congoja que curiosidad—. Lo ha hecho taaan bien que durante estos días he fantaseado con la idea de tener una vida de verdad. ¡Enhorabuena, milord! Ha ganado, ha conseguido su venganza. 

    —No es así como ha sucedido, no me he reído de ti en ningún momento. Esta mañana te he pedido que vengas conmigo —le susurro mientras me acerco con pasos cortos—, no lo he dicho en vano. Quiero que intentemos ser un matrimonio de verdad, sé que podemos entendernos y llegar a consolidarlo. —Acuno su cara entre mis manos y veo como traga con dificultad. Está luchando una batalla consigo misma—. Alyssa, por favor, danos una oportunidad, podemos ser felices… Estos últimos días hemos sido mucho más que dos jóvenes desconocidos que detestan las circunstancias de su matrimonio. —Acerco mi frente a la suya—. Hemos sido dos adultos disfrutando de la compañía del otro, creando ilusiones por un futuro que ha dejado de ser negro.  

    —No puedo. —Su voz sale entrecortada—. No puedo… Simplemente, no puedo olvidarlo. Mira la puerta que une nuestras habitaciones —me pide, y yo lo hago—. Bien, cada vez que miro esa puerta os imagino a ti y a tu amante riéndoos de mí entre besos y caricias. Mañana te vas de viaje con ella… 

    —No… 

    —… te vas de viaje con ella —repite con énfasis sin dejarme interrumpir su diálogo—, a seguir humillándome delante de toda la sociedad, y yo me quedo en esta casa, mi hogar, que ahora está mancillado por el recuerdo de tu… tu amante en ella. —Sus ojos se ven ligeramente acuosos, pero sé que no va a derramar una sola lágrima, su orgullo se lo impide. Se separa de mí y no puedo evitarlo—. Si te queda algo de decencia, algo de ese honor al que te gusta hacer referencia, te ruego que te vayas de mis aposentos de inmediato. Mañana nos despediremos fingiendo cordialidad, y a partir de ese momento volveremos a la misma dinámica que regía nuestras vidas hasta ahora. No volveremos a cruzar nuestros caminos. Te aseguro que voy a esforzarme todo lo posible en olvidar todo lo que ha ocurrido esta semana.  

    —Está bien… por el momento, me voy de tu habitación, pero no de tu vida. Entiendo que ahora necesites tomar distancia, pero nuestra historia no acaba hoy, ni tampoco mañana. Volveré y lo arreglaremos porque, si tengo una certeza, es que esta vida es contigo a mi lado como quiero disfrutarla.  

    Salgo de su habitación cerrando la puerta despacio con un suspiro de frustración y me dirijo a la biblioteca donde tengo toda la intención de emborracharme por ser el patán más grande de toda Inglaterra. ¿Cómo lo he estropeado todo tanto? 

    Me iré mañana, dejaré a Amelia y al resto en la hacienda de lord Milton, al que presentaré mis disculpas —de nuevo— por no quedarme a disfrutar de la invitación y me iré a Londres a ultimar unos asuntos con mi abogado. Después volveré para solucionarlo todo, estoy seguro de que estar un tiempo separados le vendrá bien para que su enfado disminuya y podamos arreglarlo. Había furia en sus preciosos zafiros, pero también dolor, supongo que el mismo que estoy sintiendo yo en el pecho. Sus ojos no van a volver a mostrar sufrimiento por mi culpa nunca más… Lo arreglaré. Estábamos tan cerca de conseguir solucionar nuestros problemas y ser un matrimonio que apenas doy crédito de cómo de repente todo se ha venido abajo.  

    Resulta irónico que me haya enamorado de la única mujer a la que he detestado por encima de todas las cosas, mi esposa, la Pequeña arpía. Sin embargo, si tengo una sola certeza en esta vida, es que voy a poner todo de mi parte para que me perdone porque es con ella con quien quiero pasar el resto de mis días.  

    

  


   
    Capítulo 34 

    Hasta nunca 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Alyssa 

      

    31 de enero de 1857 

      

    Hoy, por fin, se van de mi casa, él y su amiga, quien sea. Estoy deseando ver cómo los carruajes abandonan mi casa de una vez por todas. ¡Maldito sea!  

    Ayer decidí bajar a cenar, por orgullo, a pesar de que sabía que enfrentarme a esa cena iba a ser muy complicado para mí; sabiendo que en esa mesa, aparte del detestable adúltero de mi marido, se encontraba también la mujer a la que se está beneficiando en mi propia casa.  

    Estuve observado con atención para intentar adivinar cuál de las dos era la amante, pero no fui capaz de detectar ningún indicio que trajese luz a la cuestión. No sé muy bien por qué quería saberlo, ¿qué más da si es una, la otra… o las dos? 

    Creí —ilusa de mí— que sería capaz de aguantar con dignidad toda la cena. Lo cierto es que apenas pude probar bocado y llegó un momento en el que ya no quería seguir estando allí, no quería seguir fingiendo. Yo no soy la perfecta dama que sonríe cuando su marido le ha hecho jirones el corazón y le obliga a sentarse en la mesa con su amante… Así que, simplemente me fui del salón. No me importa lo que puedan pensar de mí… Seguro que mi opinión sobre ellos es mucho peor.  

    Solo me falta fingir durante el rato que dure la despedida en las escaleras de casa. Decir un «hasta la próxima, espero que hayáis desfrutado de vuestra estancia en Pevensey Manor» a todos y un «no te quiero volver a ver en lo que me resta de vida» a Derek.  

    Una vez que se hayan ido, cuando los carruajes se pierdan de vista por el sendero que sale de la propiedad, podré estar tranquila y llorar, como he hecho esta noche, y odiar a mi esposo como no lo había hecho hasta ayer y pensar sobre lo que quiero hacer, porque desde luego esta no es la vida que yo quiero. Ya no.  

    Si algo me ha enseñado Derek durante su estancia aquí es que el corazón humano puede romperse y recomponerse para volver a sentir ilusión. Eso es lo único que tengo que agradecerle. Yo conseguiré volver a recomponer el mío de nuevo.  

    Me enamoré como una cría de lord Benton sin apenas conocerle y sin tener aficiones comunes, y aun así tenía la ilusión de haber encontrado al príncipe azul que haría cualquiera cosa por mí. Él se encargó de demostrarme lo doloroso que es cuando ese sentimiento no solo no es correspondido, sino que además es vapuleado. Después ha venido Derek a enseñarme lo que puede llegar a ser estar al lado de un hombre con quien compartes aficiones y que valora tu compañía y opinión, aun siendo muy diferente a mí. Y otra vez el corazón se ilusiona, aunque con un poco más de reticencia que la primera vez, pero dejas que lo haga porque esa ilusión hace que te sientas bien… las mariposas, los besos, la expectación, las ganas de cruzarte con él, las miradas, los roces… Dejas que pase, quitas las barreras porque quieres seguir experimentando esa sensación de lábil felicidad… ¿Para qué? Para demostrarte que has sido una estúpida otra vez y has confiado en alguien que no te quiere… que ni siquiera te respeta.  

    Miro mi reflejo en el espejo. Mis ojos delatan que han estado llorando por la noche. Me molesta demostrarle que he derramado lágrimas por él; por desgracia, no puedo hacer nada al respecto. No puedo quedarme en mi habitación, y tampoco quiero hacerlo; estaré apaleada pero no derrotada. Yergo la espalda, levanto la barbilla y finjo una sonrisa; y con esa estudiada pose salgo de mi habitación dispuesta a despedir, de una vez y para siempre, a mi esposo de mi vida. 
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    Salgo por la puerta principal para comprobar que todo está listo. El frío me golpea, aunque no me molesta, estoy acostumbrada. Levanto la vista y observo el cielo gris; las nubes, densas, presagian lluvias sobre la hora del almuerzo. Rezo para que esto no impida que los indeseados se vayan de mi casa de una vez por todas.  

    Los lacayos están colocando los baúles en los carruajes que están ya preparados junto con los pura sangre de los caballeros para iniciar el viaje. Bien. Parece que todo está organizado para su partida.  

    Vuelvo dentro e inspiro con fuerza antes de entrar en el salón del desayuno para despedir a los invitados. Todos están sentados alrededor de la mesa tomando una taza de té.  

    —Por favor, no se levanten, sigan disfrutando del desayuno —digo nada más entrar.  

    —Lady Alyssa, espero que se encuentre recuperada por completo de su indisposición de anoche —me saluda Linley.  

    —Así es, muchas gracias por su preocupación, milord.  

    —Esposa, necesito discutir contigo unos asuntos en privado.  

    —Bueno, estoy segura de que todas sus necesidades están perfectamente cubiertas —escupo—, así que, esposo, permítame que disfrute de una buena taza de té antes —contesto con una sonrisa falsa.  

    Su cara no está en mejores condiciones que la mía, tiene los ojos un poco hinchados y parece cansado, no debe haber dormido mucho. Me alegro. Me alegro de no ser la única afectada por esta situación. Aunque ahora que lo pienso, lo mismo ha estado toda la noche retozando con su amiguita. Aprieto los labios e intento controlar mi reacción. Me he prometido a mí misma que hoy me comportaré conforme a lo que se espera de una duquesa, acabaré mi actuación y pondré punto final a esta pesadilla.  

    Me sirvo una taza de té, no cojo nada de comer porque tengo el estómago cerrado. Me dirijo a la silla que queda libre al lado de lady Amelia, y justo antes de sentarme un pequeño resplandor azul llama mi atención. 

    —¿Me permite? —le pregunto escrutando el discreto colgante que lleva expuesto en el cuello.  

    —¡Oh! Sí, claro —contesta complaciente mostrándome el escote donde una pequeña joya con zafiros en forma de flor cuelga de una sobria cadena de oro.  

    —Es una pieza espléndida, lady Amelia —consigo decir sin que me tiemble la voz. Mi sonrisa falsa amenaza con borrarse, pongo todo mi esfuerzo en mantenerla—. La flor de zafiros es sencilla pero muy hermosa, es una pieza magnífica. Dígame, ¿es una joya familiar?  

    —No —noto que se tensa un poco—, eh… fue un regalo.  

    Todas mis sospechas se ven confirmadas por una rápida mirada de reojo, apenas perceptible, de lady Amelia a Derek. ¡Misterio resuelto! Ya sé quién es la despistada amante que va olvidándose la bata en los aposentos de mi esposo.  

    —Un gusto exquisito el de la persona que compró semejante joya. Debió sentirse muy agradecida cuando recibió el regalo —añado con acritud.  

    Es mejor que me vaya de esta sala ahora mismo porque, como siga viendo el colgante de mi madre en el cuello de esa mujer, soy capaz de arrancárselo sin contemplaciones. Doy un trago a la taza de té para ocultar la vorágine de emociones que me corroe.  

    —Si me disculpan —dejo la taza vacía en la mesa—, voy a confirmar que todo está preparado para su viaje.  

    Salgo de la estancia con paso rápido impidiendo que algún comentario me retenga. Le pido al mayordomo que tengan preparado mi caballo, porque lo primero que voy a hacer en cuanto se vayan es salir a cabalgar con Cinna. Lo necesito. Necesito aligerar toda la furia que me invade.  

    No solo osa traerla a mi casa, sino que, encima, la lumbreras no tiene mejores ideas que pavonearse con las joyas que le regala mi marido. Lágrimas de ira se agolpan en mis ojos.  

    ¿Cómo ha sido capaz de regalarle una joya de mi familia a su amiguita?  

    ¿Le habrá dicho él que se la ponga para acabar de humillarme por completo?  

    ¿No era suficiente con hacerme saber que ha estado riéndose de mí con ella aquí durante esta semana?  

    Ya me imagino las conversaciones: «y la muy inocente se pensaba que realmente me importaba cómo solucionó el asunto de los lechones», «no tiene clase… mira que preocuparse por temas tan… rurales», «siempre va despeinada y con la apariencia de una criada, por eso no dejo que vaya a Londres», «claro… si monta a horcajadas, como un hombre, ¡qué falta de decoro!».  

    No voy a llorar. No voy a llorar. No voy a llorar. 

    A Derek nunca lo he odiado, siempre he creído entenderlo. Él piensa que le tendí una trampa para ser duquesa, y yo nunca le he sacado de ese error, incluso cuando me ha preguntado sobre el tema, no he sido capaz de aclarárselo. Comprendía sus motivos para recluirme en Pevensey Manor. Pero nunca me imaginé que su sed de venganza fuese tan grande como para pasear a su amante delante de mí con el collar de mi madre. Y mientras, yo me ilusionaba con la posibilidad de tener un futuro junto a él pensando que podía ser correspondida.  

    ¡Santo cielo! Quería ser correspondida.  

    ¿Cómo y cuándo ha ocurrido que Derek se me ha colado dentro? 

    No voy a llorar. No voy a llorar. No voy a llorar. 

    Oigo pasos detrás de mí. Es él, no hace falta ni que me dé la vuelta para saberlo. Acelero el paso y sigo mi camino hacia la cocina ignorando deliberadamente su llamada. Me alcanza cuando ya he llegado a mi destino, donde está la señora Radford preparando las cestas con comida para el viaje.  

    —Buenos días, señora Radford —saludo según entro.  

    —Buenos días, hija. ¡Ah!, excelencia —dice mirando al duque—, no tiene por qué venir a robar galletas, ya he metido un buen surtido de ellas en las cestas.  

    —Muy agradecido, señora Radford. —Sonríe—. Venía a pedirle a Alyssa unos minutos de su tiempo antes de iniciar el viaje, pero así también aprovecho a despedirme de usted, lejos de los invitados.  

    Estrecha a la señora Radford entre sus brazos y le da un sonoro beso en la mejilla. La cocinera le da golpecitos en la espalda mientras se separa de él y se limpia los ojos.  

    —Menos zalamerías, muchacho, y no tarde tanto tiempo en volver por aquí… —Oigo que le reprocha la cocinera y me regodeo en el rapapolvo que preveo que se va a llevar.  

    Aprovecho para escaparme de allí huyendo de la presencia de Derek y me uno a los invitados que están en el vestíbulo poniéndose los abrigos que les dan los sirvientes, inmediatamente mi abrigo aparece delante de mí y sonrío agradecida a Johnson.  

    —Mi esposo está al llegar, supongo que querrán iniciar el viaje cuanto antes, sobre todo teniendo en cuenta que es posible que llueva dentro de unas horas —inicio la conversación. Agradezco sobremanera que el abrigo de lady Amelia tape el colgante, porque no estoy muy segura de poder controlar mi carácter mucho más tiempo—. Espero que hayan disfrutado su estancia en Pevensey Manor. —Creo que he dicho estas mismas palabras varias veces estos días y cada vez que las pronuncio son más y más falsas.  

    —Ha sido un placer conocerla y disfrutar de su compañía, excelencia —responde Strathmore.  

    Medio sonrío y hago una inclinación de cabeza agradeciendo sus palabras, me ha parecido un hombre interesante e inteligente.  

    —El placer ha sido todo mío.  

    —Déjeme agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros durante estos días. Ha sido una estancia muy agradable y amena gracias a su presencia —se une Linley.  

    —Un honor conocerla al fin. —El turno de la amante—. Gracias por alojarnos en su morada con tanta amabilidad.  

    —Me sumo a las felicitaciones de mi prima por hacernos sentir como en casa. Ha sido un placer.  

    Finjo una sonrisa y asiento de nuevo.  

    —Disculpad. Alyssa, ¿podemos hablar en privado?  

    Oigo su voz detrás de mí y un escalofrío me recorre cuando me toma el codo con firmeza dándome a entender que no va a dejar que me vuelva a escapar. Ese es exactamente el mensaje que me lanzan sus aceros cuando lo miro. Aprieto los labios dominada por la ira.  

    —Podéis ir acomodándoos en los carruajes si gustáis, no retrasaré mucho a mi esposo —añado fingiendo una sonrisa serena. Me conduce a la salita amarilla y cierra la puerta despacio tras nosotros. Se apoya en la puerta y se pasa la mano por el pelo mientras se concentra en lo que va a decir. Espero expectante a que hable, solo quiero acabar con esto cuanto antes.  

    —¿Estás bien, Alyssa?  

    —Por supuesto, excelencia.  

    —Yo no.  

    —¿Se supone que tengo que apenarme por usted?  

    —No. —Suspira—. Anoche me emborraché. —Se acerca a mí, pero se lo piensa al ver mi gesto adusto y se dirige a la chimenea.  

    —No se preocupe por las reservas de alcohol de la casa, repondremos lo que consumió ayer con la mayor brevedad posible. 

    —Me emborraché porque me sentía como un patán.  

    Alzo una ceja.  

    —No estoy segura de qué quiere que le conteste a eso.  

    —No es necesario que digas nada, solo escúchame.  

    Asiento.  

    En el fondo una parte de mí quiere que me confirme que era mentira, que la bata era un regalo que me había traído de Londres, que lo que lleva esa mujer en el cuello es una joya muy parecida a la mía. Una parte de mí quiere que él borre con sus palabras todo lo que ha pasado después del beso en la playa.  

    —He sido un completo cretino. —Alzo una ceja interrogante, no estoy muy segura de adónde quiere llegar—. Pero no me arrepiento de haber venido a esta casa porque he disfrutado de cada segundo que he pasado contigo estos días. De lo único que me arrepiento es de haberlo hecho acompañado, ha sido una falta de respeto enorme y un error imperdonable por mi parte. 

    —¿Ya ha acabado, milord? 

    —No. No nos conocemos lo suficiente como para que me creas cuando te digo que, contrariamente de lo que parece, la ofensa se limita a venir acompañado por ella…  

    —Amelia. Se llama Amelia.  

    La sorpresa le inunda la cara, se pone rígido y noto como parte de la seguridad que mostraba una vez se puso a hablar le abandona. Espira despacio, inseguro de cómo proseguir. Yo estoy empezando a notar como cada palabra que él pronuncia hace que mi imperturbabilidad vaya disminuyendo y me domine el enfado. Estoy cansada de verle frente a mí, tan hermoso, imaginándolo entre susurros con Amelia, regalándole una joya de mi familia mientras se ríe de la estúpida de su esposa. Me siento tan herida que ya no soy capaz de fingir entereza durante más tiempo, me encuentro en el límite para perder el control. Tengo que acabar esta conversación que me hace tanto daño.  

    —Lady Amelia. ¿Quiere saber cómo he sabido que era ella y no la lista? —A pesar de que no se le mueve ni un solo músculo de su cara, sé que no está tranquilo. Asiente con precaución con una casi imperceptible inclinación de cabeza—. Una mujer como lady Elizabeth jamás habría osado lucir una joya regalada por su amante delante de la esposa de este. —Sigue sin hacer ningún comentario—. ¿Que cómo sé que se la regaló usted? Verá, es muy gracioso… resulta que cuando le he preguntado por la joya, me ha confirmado que era un regalo y no ha podido evitar mirarle cuando lo decía. ¿Curioso, verdad, cómo a veces unos pequeños gestos desvelan grandes misterios?  

    —Alyssa, por favor… —Intenta interrumpirme, pero ahora que he empezado, no voy a detenerme.  

    —¿Sabe cómo supe que era un regalo suyo? Esto es lo mááás gracioso de todo —inspiro con fuerza para rematar la discusión—, verá, es una joya sencilla, sin gran valor económico, pero preciosa, muy poco común puesto que es una joya que encargó fabricar mi padre para su mujer. —Traga con dificultad—. Una pequeña flor hecha con zafiros. —Sigue sin hablar, no pasa nada, yo tengo muchas cosas que decir—. Se la mandó hacer cuando, después de muchos años de matrimonio, su esposa se quedó, por fin, embarazada de mí. Ambos querían que fuera una niña. Mi padre bromeaba con que sería una flor inglesa (como lo era su amada), de ahí la forma de la pieza, y mi madre con que la niña tendría los ojos del mismo color azul oscuro que su padre, de ahí los zafiros. Como habrá comprobado, fue ella la única que acertó.  

    —No sabía que era tuya cuando la cogí. Estaba con otras joyas en casa. Jamás se me hubiera ocurrido cogerla si lo hubiera sabido. Por favor, Alyssa, créeme. No podía saber que te pertenecía. 

    —¡Oh! Claro que no podía saberlo… solo es la misma joya que llevé durante nuestros esponsales y que me olvidé en su propiedad donde nos casamos al cambiarme el vestido de boda por uno de viaje para traerme a esta casa donde me abandonó.  

    Dejo a mi esposo apoyado contra la chimenea, sin palabras y con la cara desencajada. Salgo de la habitación, con la espalda muy recta y los ojos llorosos y acelero el paso para irme de la casa. Sin detenerme a despedir a los invitados que ya están en los carruajes, ni a esperar a que Derek reaccione y me siga, me monto en Cinna y la pongo a galope para alejarme de allí antes de que me derrumbe por completo.  

    Adiós, Derek.  

    Hasta nunca.  

      

    

  





 ¿Nuestro Futuro? 
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    Capítulo 35 

    No 
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    Derek 

      

    Northfolk House, Londres, 07 de marzo de 1857 

    Un mes después 

      

    —No. 

    Años y años de educación protocolaria me permiten mantener la más absoluta imperturbabilidad cuando emito mi respuesta sentado, con aparente tranquilidad, tras el escritorio que nos separa en mi despacho. Sé que mi gesto de indiferencia no deja ver la punzada de dolor que he sentido cuando Alyssa ha formulado su petición. 

    —¿No? —pregunta sorprendida.  

    No entiendo cómo puede ser que le sorprenda mi respuesta. 

    —No —respondo impertérrito. 

    —¿Por qué? 

    Está preciosa. Lleva su melena castaña recogida en un sencillo moño. Incluso enfadada como está, con la espalda muy recta, la barbilla alzada, retadora y sus maravillosos zafiros echando chispas, me parece la mujer más increíble que he visto en mi vida. 

    —¿Me estás preguntando por qué? —Ahora el sorprendido soy yo. 

    —Sí, ¿por qué no? —insiste. 

    ¿Por qué no? Si esta misma pregunta me la hubiera hecho unos meses atrás la respuesta habría sido totalmente diferente. 

    —Porque no. 

    —Esa es una respuesta infantil. Deme un motivo, excelencia. 

    ¿Un motivo? Porque cada vez que te diriges a mí como «excelencia» algo se me rompe por dentro. 

    —Porque no quiero —contesto en cambio. 

    Sé que no estoy comportándome como un adulto. Tiene toda la razón en eso, pero no pienso dársela ni dejarla ir, por mucho que me lo merezca. No estoy dispuesto a dejar marchar a la única mujer que quiero a mi lado. 

    —Ese no es un motivo. 

    —Sí lo es, Alyssa. 

    —No es un motivo razonable, excelencia. 

    Otra vez «excelencia». Cómo me molesta que se esfuerce en marcar las distancias. 

    —Lo que me propones no es una opción válida. No voy a pedir la anulación. 

    —No hemos consumado el matrimonio, la anulación sería el camino más fácil y rápido para poder seguir con nuestras vidas y tener la oportunidad de ser felices por separado. 

    —No voy a pedir la anulación después de casi cinco años de matrimonio. 

    —El divorcio entonces. 

    —Tampoco el divorcio. 

    —¿Por qué? 

    —No estoy de acuerdo con el proceso de divorcio, es una falta de respeto a la institución del matrimonio —miento, aunque eso ella no lo sabe.  

    Estoy totalmente a favor, y así he votado en la Cámara de los Lores desde que ostento el título de duque. Cuando dos personas que se han casado no se soportan, no tiene sentido que sigan ligadas la una a la otra solo por unos votos pronunciados, en la mayoría de los casos, por conveniencia, y en el resto, por desconocimiento de la personalidad de la otra persona. En estos casos, separarse por la vía legal es la mejor opción. Sin duda lo habría sido para nosotros dos hasta hace unos meses, pero ahora mi manera de ver las cosas ha cambiado, y no estoy dispuesto a concedérselo, no sin antes haber hecho lo imposible en ganarme su favor. 

    —El matrimonio no es una institución, es una condición a la que llegan dos personas de mutuo acuerdo y que se puede romper si ambas partes así lo desean —suspira—. Su excelencia nunca ha deseado estar casado conmigo y yo no quiero seguir con esta farsa. Le ofrezco una solución que permitiría tener una vida normal, alejados el uno del otro como hasta ahora, pero con la posibilidad de un futuro mejor. 

    —No voy a manchar mi título con semejante escándalo. Espero que lo entiendas, Alyssa. 

    —El título se manchó al casarse conmigo —espeta enfadada—. El honorable, respetable y antiguo árbol genealógico repleto de generaciones de duques y sangre azul procedente de reyes desde tiempos inmemoriales, fue manchado con un casamiento con la hija de un simple barón en semejantes circunstancias. 

    Si me conociera un poco sabría que cabrearme no la va a ayudar en su cometido. Si me conociera más… Pero apenas lo hace. Ese es un error que estoy dispuesto a solventar, pero no podré conseguirlo si acepto su propuesta. 

    —¿A eso has venido a Londres? ¿A pedirme el divorcio? Porque entonces lo único que puedo decirte es que lamento que hayas perdido tu valioso tiempo. 

    No tengo la más mínima intención de concedérselo porque, si lo hago, no podré arreglar todas las cosas que he hecho mal desde que me casé con ella. Porque cuando nos reencontramos en Pevensey Manor, después de tanto tiempo, fui capaz de identificar en ella a mi perfecta duquesa. No me refiero a la dama perfecta para ser duquesa, sino a la mujer perfecta para ser mi esposa, la mujer que quiero a mi lado. No deja de ser irónico el hecho de que ya estemos casados, aunque yo no siempre haya querido recordarlo. Tras tantos años y agravios por mi parte, sé que voy a necesitar esforzarme mucho para que Alyssa entienda que tenemos una oportunidad de ser felices juntos. 

    No estoy muy seguro de poder conseguirlo.  

    Si llego a saber el motivo de su visita cuando me llegó su misiva, habría huido a la otra punta del país antes de su llegada. Ella quiere separarse legalmente de todo lo que la une a mí y mi objetivo es hacerla mi esposa en el sentido más amplio de la palabra.  

    Había trazado un plan para empezar a arreglar nuestro matrimonio. Un plan que empezaba por regresar a Pevensey Manor, yo solo esta vez, para limar las asperezas creadas los últimos días de nuestro previo encuentro. Así, hubiéramos tenido la oportunidad de conocernos mejor mientras cabalgábamos juntos, bajábamos a la playa o nos reuníamos con los hacendados como hicimos durante los escasos días que estuvimos conviviendo hace ahora poco más de un mes. Escasos días, sí, pero suficientes para ser consciente de que ella es perfecta. 

    El plan se vio quebrantado cuando le mandé una nota diciéndole que iría a la hacienda a pasar unas semanas y, con mucha sutileza, rechazó mi propuesta y se ofreció, muy amablemente, a venir a Londres ella misma, puesto que había varios asuntos que precisaba discutir con «su excelencia». Por supuesto acepté, no podía negarme a que viniese a Londres; aunque si hubiera sabido cuáles eran los temas que necesitaba tratar conmigo, quizás, se lo habría prohibido. 

    La miro y deseo con todas mis fuerzas que mi semblante permanezca impertérrito porque lo que veo cuando la observo me conmueve hasta la necesidad de ir a consolarla, lo que obviamente no puedo hacer, porque me apartaría sin ningún atisbo de duda; es posible hasta que me diese un puñetazo, y me lo merecería porque me estoy comportando como un auténtico malnacido. 

    En sus ojos puedo leer frustración y furia contenida, pero también dolor y desesperación. Quiero borrar de ella cualquier resquicio de emoción que no sea la felicidad más absoluta. Soy consciente de ser el responsable de todos esos sentimientos negativos. Lo peor de todo es que no sé cómo solucionarlo. De lo único que estoy seguro es de que voy a poner todo mi empeño en conseguirlo. 

    —Piénselo, excelencia —empieza a atacar de nuevo. No puedo decir que no me guste su fuerte carácter, sino todo lo contrario. Prefiero mil veces a la Alyssa que tengo ahora enfrente, la que me estrangularía en estos momentos, a la mujer frustrada y dolida de hace un minuto—, podría casarse con una dama a su altura con la que disfrutar un matrimonio normal, tener el heredero que le exige su título y hacer que este sea otra vez intachable, sin la mácula del casamiento con una arpía muy por debajo de su rango en la escala social —concluye su razonamiento.  

    Lo dice con educación y sobriedad, aun así, detecto un toque de ironía. Si ella supiera lo mucho que me gusta su lengua mordaz…  

    —Eso te llevaría directa al ostracismo. Si lo que quieres conseguir es la libertad para casarte de nuevo, créeme si te digo que ningún caballero te cortejaría siendo una mujer divorciada. No creo que seas consciente de las consecuencias que puede acarrear para ti.  

    Miento otra vez. Cualquier hombre con un mínimo de inteligencia haría lo que fuese por tenerla, pero en estos momentos soy capaz de decir cualquier estupidez por quitarle de la cabeza la determinación de alejarse de mí. 

    —Yo ya vivo en el ostracismo, excelencia. Llevo en el exilio social cuatro largos años. —La verdad de sus palabras hace que me sienta como un absoluto miserable—. Mi vida no va a cambiar mucho en ese aspecto, pero la suya puede mejorar —vuelve a la táctica inicial—, puede encontrar una esposa de la que no se avergüence y a la que respete para formar un matrimonio de verdad. 

    Sus razonamientos son absolutamente válidos y certeros y a mí ya no se me ocurren más tonterías que decir para que deje de insistir, así que voy a intentar llevar la conversación a otro terreno, a ver si tengo más suerte. 

    —¿Por qué ahora, Alyssa? 

    Si me hubiera hecho esta misma petición antes de reencontrarnos, se lo habría concedido, habría estado más que feliz de hacerlo. De hecho, eran opciones que había barajado antes, pero nunca había llegado a ponerlas en marcha por puro egoísmo. Ser considerado como un buen partido por ser joven, soltero y contar con un título significa ser perseguido por las grandes matronas para presentarte a las jóvenes casaderas. Cuanto más alto es el rango del título, más acoso sufres. Así que estar casado —aunque solo fuera sobre el papel—, me permitía disfrutar de la temporada sin el miedo a ser cazado en una trampa; eso ya me ocurrió con Alyssa hace casi cinco años. 

    Me mira con tristeza, la furia y la determinación la han abandonado de nuevo. 

    —Estoy cansada de vivir así. Divórciese de mí, por favor, aunque sea alegando adulterio, no me importa. Prefiero que todo el mundo piense que soy una promiscua que seguir viviendo de este modo. 

    Me duelen los dedos de querer acariciarla, abrazarla, consolarla. Se me encoge el corazón al reconocer la derrota en ella. 

    Quiero decirle que podemos empezar de nuevo y formar una familia, que estoy seguro de lograr hacerla feliz de igual forma que sé que ella es la única capaz de hacerme feliz a mí; que, en lugar de estar enfadado por las circunstancias de nuestro matrimonio, estoy agradecido por ello; que fui estúpido al alejarme de ella durante tantos años; que yo era un crío cuando todo aquello pasó —los dos lo éramos en realidad—; que ella es perfecta. 

    Pero no es el momento adecuado para decirle esas cosas, ¿o sí? 

    Me levanto y rodeo la mesa aproximándome a ella, no tengo muy claro con qué propósito, pero necesito acortar la distancia entre nosotros, sin embargo, me contengo al notar como se envara, así que, en lugar de acercarme más a ella, me apoyo de manera casual con la cadera en el escritorio. 

    —Lo siento, Alyssa, no voy a concederte el divorcio bajo ningún concepto —digo intentando mostrar una serenidad que estoy lejos de sentir. 

    —De acuerdo, si así es como está la situación, entonces déjeme volver a recordarle que puede solicitarlo alegando adulterio. No creo que su excelencia desee que su preciado ducado pase a manos de un niño engendrado por otro hombre. Buenos días, excelencia. 

    Se levanta, con la postura rígida y los ojos de color zafiro centelleantes de ira mal contenida y se dirige a la puerta que cierra con una delicadeza que no me espero. En realidad, creía que daría un portazo capaz de arrancarla. 

    Aprieto los puños con fuerza intentando controlar la espiral de emociones que me producen sus palabras. Su amenaza es clara, y por más que me moleste reconocerlo, es justa. Tengo muchos defectos, pero la hipocresía no se encuentra entre ellos. Tendría todo el derecho del mundo de haber buscado un amante, o una docena y no podría recriminarle nada en ese aspecto, puesto que la fidelidad no es, precisamente, algo que me haya caracterizado durante nuestros años de matrimonio. Incluso profané su casa llevando a Amelia allí, su refugio. ¡Cómo me arrepiento de haberlo hecho! Si no la hubiera llevado a Pevensey Manor, creo que la situación entre nosotros sería muy distinta ahora. Tengo tantas cosas que arreglar y ella está tan dolida que no sé ni por dónde empezar. 
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    La puerta se abre y mi madre entra y se sienta en la silla que Alyssa ha dejado libre. 

    —He visto a tu esposa dirigirse a su habitación bastante afectada. ¿Qué ha pasado, Derek? 

    —Quiere el divorcio. 

    No me responde, por lo menos no lo hace verbalmente, solo levanta una ceja. El significado de ese gesto es cristalino para mí: «¿Y qué esperabas?». Eso me pregunto yo. ¿Qué esperaba? Nos sumimos en el silencio. Necesito pensar, necesito trazar un nuevo plan.  

    ¿Cómo se recupera algo que nunca has tenido?  

    ¿Cómo se resarce a alguien a quien has vapuleado hasta la humillación?  

    ¿Cómo se pide a alguien que te dé una oportunidad cuando tú no se la diste en el pasado? 

    —¿Qué vas a hacer? —pregunta con cara de circunstancia. 

    —Voy a convencerla de que podemos tener un matrimonio de verdad. 

    Hace una leve inclinación de cabeza. 

    —Entonces tienes una ardua tarea por delante, y poco tiempo. Ha dado la orden de que le suban la cena a su habitación, mañana se va a visitar a su primo, por lo que probablemente pasará el día fuera y planea su regreso a Pevensey Manor para el día siguiente.  

    Gruño, la información que me proporciona no me da mucho margen de actuación. 

    —Encontraré la forma. —Lo digo con convencimiento, aunque en mi fuero interno no tenga clara la victoria, y mucho menos cómo conseguirla. 

    —Eso espero. 

    A mi madre siempre le ha gustado Alyssa, excepto al principio, cuando me tendió la trampa para cazarme. En aquellos momentos no era muy estimada ni por mi familia ni por mis conocidos. Su relación se estrechó cuando fue a cuidar de Alyssa tras caer esta enferma y, desde entonces, mi madre siempre ha pasado una temporada con ella en la hacienda ganándose su aprecio. No es que me lo haya dicho, sabía que no soportaba que me recordasen a mi esposa, así que jamás la mencionaba cuando volvía del campo, pero a veces la aludía sin querer cuando contaba alguna anécdota de su estancia allí. 

    —Lo conseguiré. No sé cómo, pero lo conseguiré.  

     

  


   
    Capítulo 36 

    ¡Maldito seas! 
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    Alyssa 

      

    «¡Maldito seas! Derek vas a desear haberme concedido el divorcio hoy». 

    Maldito tú, tu nombre, tu aristocrático apellido y tu ducado, excelencia. Maldita tu imperturbabilidad y tu cabezonería. Maldita la hora en la que te conocí y maldita la hora en la que escribí aquella nota. Malditos tus maravillosos ojos grises, tus rebeldes rizos oscuros y tus grandes manos. Maldito seas por dejarme ver al hombre que no es tan estirado como el duque. Maldito seas por besarme, porque el beso que me diste lo cambió todo, porque me gustó demasiado, porque ese beso me hizo creer que era posible, que teníamos una oportunidad, que podíamos tener un futuro. Maldito seas, Derek, por hacerme desear con todas mis fuerzas poder formar una verdadera familia contigo. Pero, sobre todo, maldito seas por no haberme mostrado cuál era la realidad de nuestra relación con esa estúpida bata hasta después de regalarme ese maravilloso beso. 

    Maldita tu sed de venganza, porque sé que es la venganza por lo que no quieres el divorcio.  

    ¡Todavía me pregunta que por qué! «Porque me has hecho mucho daño y es irreparable».  

    Lo cierto es que me he odiado un poco por no haber podido evitar romperme un poco más por dentro y que se me notase en la mirada mientras discutíamos.  

    Me he puesto tensa cuando parecía que se iba a acercar a mí, y es que quiero tenerlo cuanto más lejos mejor porque no sé si soy capaz resistirme a él, a su presencia, a sus manos, a sus preciosos aceros, a mi necesidad de él. No quiero ver su sonrisa. No quiero ver nada que haga tambalear mi decisión. Solo quiero cerrar los ojos y que, al abrirlos, todo lo que pasó se haya convertido en un mal sueño. Ojalá fuera un mal sueño. Ojalá lo hubiera sido… pero no lo fue.  

    Estoy frustrada y agotada. No esperaba una negativa por su parte.  

    Pensé que, después de todo lo ocurrido entre nosotros desde que mis errores le obligaron a casarse conmigo, estaría encantado de aceptar mi propuesta. Que la vergüenza de haberse presentado con su amante en mi casa sin avisar, y tras los incidentes de la bata y del colgante, se sentiría lo suficientemente culpable como para acceder a mi proposición. ¡Pero, claro, para eso debería tener algo de decencia!  

    El divorcio es beneficioso para ambos, pero sobre todo para él. Al fin y al cabo, una mujer divorciada no está bien vista en la sociedad, mientras que él, siendo hombre y poseedor de un ducado, no iba a tener ningún problema de rechazo, podría seguir con su vida tal y como la conocía antes de ese maldito beso; de fiesta en fiesta y de amante en amante.  

    Para mí, la vida que llevaba antes de ese beso ya no tiene ningún sentido.  

    No quiero volver a estar sola. No quiero sentirme sola nunca más.  

    Quiero a alguien a mi lado. Quiero a alguien con quien compartir mi vida en los momentos felices y los no tan felices; alguien con quien conversar sobre temas profundos y también sobre los superficiales; alguien que me haga reír y que me consuele; alguien a quien pedir consejo cuando tengo dudas; alguien en quien apoyarme cuando no me queden fuerzas; alguien con quien compartir mis inquietudes y discutir sobre los problemas que surjan; alguien con el que cabalgar y con el que meter los pies en el agua de una playa desierta; alguien con el que ir de la mano en el día a día; alguien que muestre interés en mis opiniones. A ser posible alguien que me aprecie.  

    Alguien como Derek, pero que no sea Derek.  

    ¡Maldito sea! No entiendo por qué no quiere concedérmelo. Llevamos casados casi cinco años en los que apenas nos hemos visto. A Derek jamás le había importado lo que yo hiciera. Le daba lo mismo si iba o venía, lo único de lo que se preocupaba era de no verme.  

    La única vez que nos vimos en persona fue en el entierro de mi padre, supongo que si hubiera podido lo habría evitado, pero estando en Londres cuando sucedió, no le quedó más remedio que dignarse a honrar tan triste evento con su ilustrísima presencia. 

    Así hemos estado todos estos años, tranquilos, sin vernos, sin sobresaltos, sin molestarnos, sin que a ninguno de los dos nos importase lo que ocurría con el otro, hasta que se le ocurrió aparecer con su grupito de amigos sin avisar en mi casa hace un mes. El lugar donde he estado desterrada de la sociedad desde que me casé con él. Mi hogar. El hecho de que lo haya empañado llevando allí a su querida no se lo perdonaré en la vida.  

    Nunca me ha importado lo que él hiciera ni con quien. Si ha tenido diez, veinte o cien amantes es algo que no me quitaba el sueño. Pero hay un límite para todo, y Derek sobrepasó ese límite con creces. La más absoluta falta de respeto que supone obligarme a estar bajo el mismo techo que su actual amiguita, mejor dicho, bajo el techo de mi hogar, me parece demasiado incluso para alguien como Derek, que me dio el «sí, quiero» para abandonarme justo después en una casa donde no conocía a nadie.  

    Si llego a saber quién era ella en el momento en el que bajó del carruaje en mi hogar, la historia a día de hoy no sería la misma. Derek y yo no habríamos acercado posiciones y, desde luego, ese beso jamás habría existido.  

    El beso que lo cambió todo. El beso que hizo que me diese cuenta de que no quería seguir viviendo la vida de la misma manera, de que ya no quería seguir conformándome con la vida que los demás habían decidido para mí. Acepté el destierro en Pevensey Manor como el castigo que me merecía por haber escrito aquella maldita nota, y habría podido seguir viviendo así si no hubiera existido ese beso que me hizo darme cuenta de que mi vida estaba vacía. Porque durante casi cinco años no podía decir que había vivido, lo que había hecho era subsistir o sobrevivir, no sé. Dejar pasar los días sin avanzar en ninguna dirección definida. No era feliz, tampoco infeliz, simplemente existía. Pero ya no quiero solo existir, quiero sentir, quiero vivir. 

    ¡Maldito Derek!  

    ¡Una semana! Mi esposo ha necesitado una mísera semana para hacer florecer la ilusión de nuevo en mí, para conseguir que, a pesar de todo, le eche de menos y ya no sea capaz de conformarme con la vida que llevaba hasta su irrupción en ella.  

    A veces pienso que, desde que se fue de Pevensey Manor, me he vuelto loca. El día de su partida estaba tan furiosa, que salí a galope de la propiedad en dirección contraria a la ruta que siempre tomaba hacia los acantilados. Cabalgué sin rumbo fijo con las lágrimas enturbiando mis ojos, lágrimas de rabia. Los recuerdos del último día no se iban de mi cabeza, aumentando mi humillación y mi furia. Sin embargo, cuando volví a casa, una sensación de completa soledad me inundó. Todo estaba desierto, Derek ya no estaba, y entonces la furia dejó paso al dolor por su ausencia. 

    La primera semana después de irse estaba demasiado dolida y humillada, los primeros días apenas salía de mi habitación, ni siquiera me apetecía salir a cabalgar. Lloraba y lloraba, no hacía otra cosa, no quería hacer otra cosa más que compadecerme de mí misma. Una vez pasados esos primeros días, el dolor fue menguando y la ira fue abriéndose camino en mí. Bendita ira que me hizo reaccionar y empecé a pensar y a decidir. Sí, por fin estaba tomando decisiones sobre mí misma y sobre mi vida, sobre mi futuro. Decidí que, en ese futuro, aunque se pintara incierto, no había cabida para él.  

    Anulación o divorcio. Ya no quedan más opciones para nosotros. No puedo entender como él no quiere verlo, como puede negarnos la oportunidad de tener una vida plena.  

      

    «Lo siento, Alyssa, no voy a concederte el divorcio bajo ningún concepto». 

      

    Pues que sepas, Derek, que esto no acaba aquí. Te he dado la oportunidad de hacerlo por el camino más fácil para ambos, y no has querido. Atente a las consecuencias.  

    Estoy tan enfadada que le doy un golpe al escritorio, golpeo tan fuerte que me hago daño y los ojos se me empiezan a llenar de lágrimas, no por el dolor del golpe, sino por la frustración que me ha llevado a darlo. Pero no voy a llorar.  

    Como si Jackie supiera que estoy a punto de perder el control, se acomoda en mi regazo pidiendo mimos. Le acaricio el lomo y me regocijo al oír sus ronroneos. Maúlla y se pone panza arriba para que la acaricie ahí, ¡cómo le gusta! Gracias a ella dejo de darle vueltas a la negativa de Derek.  
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    Abro un ojo y veo que está empezando a amanecer. Estoy cansada, he dormido muy poco. Después de cenar sola en mi habitación, intenté leer, pero no fui capaz de prestar atención, perdí la cuenta de las veces que había leído la misma página. Resignada me metí en la cama intentando conciliar el sueño, pero los recuerdos inundaron mi cabeza sin poder evitarlo. Recuerdos que me llevaron a consolidar la decisión que ya había tomado antes de venir a Londres a hablar con él: si Derek no me concede el divorcio o la anulación de esta farsa de matrimonio, voy a provocar su ruptura por todo lo grande. Voy a hacer que Derek se arrepienta de no haberme concedido el divorcio en buenos términos. Va a desear no haberme conocido nunca… aunque creo que eso ya lo hace desde el mismo día que me conoció. Tiene ironía la cosa.  

    Me levanto de la cama un poco más contenta tras haber tomado la resolución de hacerle la vida imposible.  

    Justo cuando estoy saliendo de la habitación para bajar al jardín con Jackie a que corra un rato, oigo como la puerta de la habitación contigua a la mía se abre. Ignoro el sonido y sigo andando.  

    —Buenos días, Alyssa. Qué madrugadora.  

    En cuanto oigo sus palabras me paro por inercia.  

    —Buenos días, excelencia.  

    Derek se pone a mi altura y extiende su brazo hacia mí. Como si yo fuera una marioneta, los finos hilos de la intrínseca educación a la que he sido sometida hacen que apoye mi mano libre encima del brazo que me ofrece.  

    Odio ese contacto. Odio ese contacto porque es Derek y lo detesto con todas mis fuerzas. Odio ese contacto porque, aun detestándolo, no puedo sino recordar las sensaciones que sus grandes manos fueron capaces de producir en mí y, sobre todo, odio ese contacto porque no puedo evitar estremecerme al recordarlo.  

    Lo miro y veo que tiene una de sus comisuras levemente curvada hacia arriba.  

    —Llámame Derek.  

    —No me parece apropiado, excelencia.  

    —Eres mi esposa.  

    —No por mucho tiempo.  

    Se le ha borrado la sonrisa. Bien. Ahora estamos en paz. Seguimos bajando en silencio por la escalera, ambos tensos, y me dirige hacia el salón del desayuno.  

    —Disculpe, excelencia, pero desayunaré más tarde en mi habitación —le informo.  

    Solo cuando estoy en el jardín y compruebo que estoy yo sola me permito relajarme. Dejo la cesta en el suelo e insto a la gata a que vaya a jugar un rato.  

    No puedo evitar reírme cuando observo como Jackie intenta cazar una mosca sin ningún tipo de éxito, sé que puede estar así media hora.  

    —Buenos días, hija.  

    —Buenos días, Victoria. Ha madrugado mucho.  

    —Sí, anoche me acosté pronto y me he despertado al alba. Veo que tú también has decidido aprovechar el día.  

    —Sí, eso voy a intentar. He sacado ahora un rato a Jackie para que disfrute del jardín, puesto que no creo que vuelva hasta bien entrada la tarde.  

    —¿Cenarás con nosotros?  

    —Me temo que llegaré cansada de los quehaceres del día y cenaré en mi habitación.  

    —Nos harías un gran honor cenando con nosotros, Alyssa.  

    He evitado su mirada durante la conversación, pero no me queda más remedio que afrontar a mi suegra.  

    —No creo que sea una buena idea. —Antes de seguir hablando miro a todos lados para comprobar que no hay ningún sirviente que nos pueda oír—. Si ha hablado ya con su hijo, sabrá que he venido a pedirle el divorcio. 

    —Eso me ha comentado, sí, así como su negativa a concedértelo. 

    Suspiro. No quiero hablar de esto con ella. Por supuesto no le voy a explicar nada de lo que he decidido, al fin y al cabo, es su madre.   

    —Efectivamente, se ha negado y no lo entiendo. La única damnificada sería yo. Él no saldría perjudicado en ningún caso y le permitiría encontrar a alguien más aceptable que yo para ocupar el puesto de duquesa y seguir con su impecable legado.  

    —Querida, tú eres más que aceptable para ejercer el papel de duquesa y de esposa de mi hijo —me dice con suavidad—. Es más, te aseguro que no podría imaginarme a nadie mejor.  

    —Al parecer su hijo no es de su misma opinión —contesto bastante tensa.  

    Nos quedamos calladas unos segundos en los que cada una se sume en sí misma.  

    Sé que Victoria habla desde el cariño que me tiene. Con el paso de los años hemos aprendido a aceptarnos primero y a querernos después. Lo cierto es que se ha portado con una madre para mí desde el momento en el que me visitó en la mansión por primera vez. Ella es una de las razones por las que toda esta situación me hace más daño. Me duele decepcionarla y avergonzarla haciendo que se hable del apellido Howard por mi culpa otra vez.  

    —Creo que estás equivocada —contraataca, y no me explica cuál es el punto de nuestra conversación en el que cree que no tengo razón, pero no voy a pedirle que me lo aclare cuando lo único que quiero es que acabemos con este tema, así que me quedo callada. Pero mi suegra es tan tozuda como su hijo y al cabo de unos segundos continúa—: Creo que mi hijo tiene incluso más claro que yo que eres perfecta para ese papel. Si aceptas un consejo de esta vieja, déjame que te diga que deberíais sentaros a hablar con tranquilidad. Sé que las cosas no han sido fáciles entre vosotros, pero todavía estáis a tiempo de construir un matrimonio que merezca la pena. Piénsatelo, hija, no solo porque tu reputación quedaría dañada de un modo irreparable tras el divorcio, sino porque, con sinceridad, creo que podéis ser felices.  

    Hago un leve asentimiento con la cabeza, aunque sé que no tengo ningún tipo de intención de pensar nada más sobre el tema.  

    La decisión está tomada.  

    Esto es la guerra. 

  


   
    Capítulo 37 

    La conquista acaba de empezar 
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    Derek 

      

    Anoche no bajó a cenar con nosotros, así que mi madre y yo cenamos solos y el ambiente fue bastante sombrío. Desde que mis hermanas se casaron, las comidas familiares ya no son tan divertidas pero, aun así, siempre hemos tenido una conversación muy amena y fluida.  

    Excepto anoche.  

    La petición de divorcio de Alyssa pendía sobre nosotros como la espada de Damocles.  

    Esta mañana, he salido a su encuentro en cuanto he oído su puerta, pero ha sido un auténtico desastre.  

      

    «Eres mi esposa… No por mucho tiempo». 

      

    He estado toda la noche intentando pensar cómo acercar posiciones con ella. Lo cierto es que he perdido todo el tiempo que le he dedicado, porque no tengo ni la más remota idea de cómo empezar. Miro por la ventana de la sala del desayuno hacia el jardín y la veo reír mientras observa a su gata. Jackie. Recuerdo el día que me contó el porqué de ese nombre. Me gusta su sentido del humor. Es una mujer muy inteligente y, aunque es un rasgo que me gusta mucho de ella, en estos momentos no es algo que agradezca, pues me pone las cosas más difíciles para ganármela.  

    Mi madre sale a su encuentro al jardín. Sé de qué están hablando por la expresión seria de sus caras. Cuando veo que mi madre va a entrar en la casa me siento en la mesa del desayuno como si no hubiera estado espiándolas.  

    Como era de esperar, tras su charla con Alyssa, viene al salón, se sienta a mi lado y empieza mi calvario. 

    —¿Has pensado en cómo vas a solucionar todo este desaguisado, Derek?  

    —Buenos días a ti también —replico con ironía. 

    —Déjate de tonterías y contéstame.  

    —Sí lo he pensado, pero no he llegado a ninguna conclusión.  

    —Ella no te conoce, Derek. Conquístala. Eres un seductor nato, no te creas que no me entero de tus correrías y de tus líos de faldas, usa tu encanto con tu esposa.  

    —No es tan sencillo.  

    —¡Claro que no lo es! La apartaste de tu vida al día siguiente de la boda —refunfuña exasperada—. No te lo va a poner fácil. En estos años no os habéis visto, no os conocéis, pero siempre te has manejado muy bien con las mujeres. Alyssa mostrará más reticencia, mucha más reticencia, tendrás que esforzarte más pero, si eres listo, lo conseguirás.  

    —Han pasado muchas cosas entre nosotros que no sé cómo reparar.  

    —Es imposible que haya pasado nada, si ni siquiera os habéis visto.  

    —Nos vimos hace poco en Pevensey Manor.  

    No me he atrevido a mirarla en toda la conversación. Me siento avergonzado de mí mismo, y ella no es de las que se callan los juicios de valor con sus hijos.  

    —¿Cuándo estuviste allí?  

    — Estuvimos unos días allí después de visitar Tower Park. 

    —No me dijiste nada. —No hay reproche en sus palabras. Lo que sí lleva su tono es suspicacia—. Dices «estuvimos».  

    —Sí, estuvimos. —Maldigo en silencio a mi madre por entrometida y perspicaz.  

    —Dime, ¿quiénes fueron contigo allí?  

    —Unos amigos.  

    —¿Qué amigos? Los conozco a todos y me gustaría saber quién ha estado en mi casa.  

    «¡Maldición!». 

    —El vizconde Strathmore, el vizconde Linley, lady Amelia Galymer y lady Elisabeth Middleton.  

    Obviamente no iba a ser tan afortunado de tener una madre que ignore quiénes son mis amantes. La mirada que me echa podría prender fuego a la casa. 

    —¿Me estás diciendo que llevaste a lady Amelia a la residencia de tu esposa?  

    —Eso hice, sí —contesto agachando la cabeza.  

    —¿Me puedes explicar en qué momento se te pasó por la cabeza que llevar a su casa a la mujer con la que te acuestas era una buena idea?  

    —¡Basta! No tengo que darte explicaciones de mi vida privada.  

    Me arrepiento al instante de mi reacción. No estoy siendo justo, solo intenta ayudarme. Estoy pagando con ella el enfado que tengo conmigo mismo. Jamás se ha entrometido demasiado en mis asuntos personales y ha respetado, en general, mis decisiones. Eso no quiere decir que no haya dado sus opiniones al respecto, por supuesto.  

    —Lamento el arranque. Todo el tema del divorcio está sacando lo peor de mí mismo.  

    —Derek, eres mi hijo y sabes que te quiero por encima de todas las cosas, pero hay veces, como esta, en las que no me siento muy orgullosa de ti. Yo creía haber educado a un buen hombre, no a un hombre sin escrúpulos. Llevar a tu amante a la casa de tu esposa está muy lejos de todos los valores que te he inculcado.  

    —Yo tampoco estoy muy orgulloso de mí mismo —reconozco avergonzado—. En realidad, no quería llevarlos allí. Intenté evitarlo por todos los medios, pero no pude negarme y al final acabamos en Pevensey Manor. Tampoco pensé que las cosas se fueran a desarrollar como lo hicieron —me sincero con ella, ya que no puedo hacerlo con quien realmente se merece estas explicaciones—. Cuando nos fuimos de Tower Park la idea era venir a Londres y luego viajar a Milton Hall. A mitad de camino, Linley se acordó de que yo tenía una hacienda cerca de la posada donde pasamos la noche y, de repente, las mujeres estaban cambiando los planes para ir a Pevensey Manor y así no pasar por Londres. Insistieron de tal manera que hubiera sido descortés por mi parte no invitarlos a una de mis propiedades. No se me ocurrió ninguna excusa razonable.  

    —¿No te pareció una excusa razonable que en esa casa vive tu esposa? —No sale de su estupor.  

    —Ese fue uno de los motivos que usé para evitar visitar Pevensey Manor, pero fue en vano. Además, no es tan raro viajar con tu amante. Todo el mundo sabe que Alyssa y yo hacemos vidas separadas.  

    —No. Todo el mundo sabe que tú haces tu vida separado de ella. Alyssa no tiene ninguna otra vida que no sea la de ser la duquesa de Northfolk en Pevensey Manor. —Resopla—. Sinceramente, Derek, no estoy segura de conocer al hombre que me está diciendo toda esta sarta de tonterías.  

    —Quizás se te haya olvidado que Alyssa me tendió una trampa, que me cazó con malas artes. En mi camino hacia la hacienda lo único que hacía era recordar el rencor que le tenía por ello. Quería que se encerrara en su habitación y no saliera, como si no estuviera, como si no existiera.  

    Mi madre guarda silencio varios segundos con su inquisitiva mirada fija sobre mí.  

    —Pero no fue así, y salió de su habitación, y, por primera vez desde el día de tu boda, reparaste en la gran mujer con la que te habías desposado y viste más allá de la nota que te llevó a casarte con ella.  

    —Así fue. Se comportó como una gran anfitriona con el grupo y fui conociéndola un poco. Además, aproveché para dar una vuelta por la hacienda y vi que todo marchaba a la perfección bajo su administración.  

    —Eso te lo podría haber contado yo hace años si te hubiera interesado.  

    —Lo sé —contesto con cansancio—. Estoy al tanto de ello a través de mi administrador. Pero antes no quería saber demasiado sobre ella. Estaba enfadado.  

    —¿Ya no lo estás?  

    La pregunta de mi madre me pilla por sorpresa. ¿Estoy enfadado con Alyssa? Sí, todavía lo estoy, pero mucho menos que antes. No deja de molestarme la manera en la que pasó todo y cómo me engañó. Sí, sigo algo resentido, pero incluso enfadado soy capaz de ver los beneficios de que sea ella, y no otra, la mujer a la que estoy ligado hasta que la muerte nos separe. Y, sí, digo «la muerte» porque no va a ser su tan ansiado divorcio lo que la aparte definitivamente de mi lado. 

    —Todavía lo estoy, pero ahora veo más cosas aparte del engaño. 

    —Cuéntame lo que pasó en Pevensey Manor.  

    Me quedo pensativo porque no sé cómo contestar. ¿Qué pasó? Pasaron muchas cosas. Demasiadas.  

    —Alyssa y yo pasamos algún tiempo juntos, empezamos a conocernos un poco y vislumbré en ella lo que ya habías visto tú en tus visitas. Disfruté de su compañía, de su conversación inteligente y sus maneras nada afectadas. Lejos quedó el recuerdo de la chiquilla del día de nuestra boda. Cuando parecía que todo marchaba bien entre nosotros, lo estropeé y Alyssa se enteró de quién era Amelia en realidad.  

    Mi madre suspira y me mira con reprobación, pero no dice nada, cosa que agradezco, porque me basto yo solo para sentirme como un completo idiota al recordar cómo sucedió todo.  

    —Como te puedes imaginar, Alyssa ha venido a pedirme el divorcio después de mi estancia en Pevensey Manor con Amelia.  

    —La has humillado en su propia casa, no te va a perdonar. Concédeselo, Derek, no la castigues más, no se lo merece.  

    —Eso está fuera de toda discusión. No voy a divorciarme de ella. Voy a conseguir que tengamos un matrimonio de verdad.  

    —Te deseo toda la suerte del mundo, la vas a necesitar. Si te soy sincera, dudo de tu victoria en este caso. —Negando con la cabeza, mi madre se va del salón dejándome sumido en mis pensamientos.  

    Me levanto y vuelvo a mirar por la ventana. Alyssa está acomodando a Jackie en la cesta y se dispone a entrar en la casa. Me acerco para encontrarme con ella en la puerta del jardín.  

    —Ven, por favor, tómate un té en el salón, me gustaría hablar contigo —le pido.  

    Me sostiene la mirada con curiosidad. 

    —Está bien, excelencia —acepta al final, y la cojo suavemente por el codo para conducirla al salón.  

    Lo que daría porque dejara de llamarme «excelencia» y me llamara «Derek» de nuevo. 

    Nos sentamos, ambos tensos. Basta una pequeña señal por mi parte para que los lacayos se vayan y nos dejen solos.  

    —¿Está la alcoba a tu gusto? 

    Levanta una ceja con ironía ante una pregunta tan formal. Es lo único que se me ha ocurrido para romper el hielo. Se sirve un té, pero obvia ofrecerme uno. Me ofende a propósito, no está dispuesta a ejercer de anfitriona conmigo. Tiene el carácter fuerte y la lengua afilada, sería más fácil intentarlo con cualquier otra mujer en la tierra y, sin embargo, son estos rasgos los que más me gustan de ella, los que la hacen especial a mis ojos.   

    —Sí, excelencia, es de mi agrado, la habitación cuenta con todas las comodidades posibles.  

    —¿Disfrutarás de ella muchos días?  

    —No, milord. Regreso a casa mañana.  

    —Esta también es tu casa, Alyssa.  

    Me mira con recelo al principio y con cierto grado de furia después del primer impacto. Da un pequeño sorbo al té y yo no puedo evitar fijarme en sus generosos labios.  

    —Me temo que en eso discrepamos, excelencia —replica.  

    —Como en tantas otras cosas.  

    —Sin embargo, en esto hemos estado de acuerdo ambos durante muchos años —apostilla. 

    —Las cosas han cambiado. Me gustaría que te quedaras algún tiempo. 

    —Tengo tareas urgentes que me requieren en Pevensey Manor.  

    —¿Puedo saber cuáles son esas emergencias?  

    —Necesito asegurarme del correcto aprovisionamiento de sábanas. Hace poco tuvimos un accidente y perdimos unas cuantas.  

    —¿Un accidente? —pregunto con preocupación.  

    Estoy enterado de todo lo que ocurre en mis propiedades a través de los administradores, pero no me ha llegado noticia sobre el tema. Sonríe, pero lo hace de tal manera que no puedo evitar la sensación de haber caído en una trampa.  

    —Sí, excelencia, después de vuestra estancia allí hubo un pequeño… incidente doméstico… y, lamentablemente, las sábanas de su habitación y las de lady Amelia cayeron al fuego… de forma accidental, por supuesto. 

    Con esas palabras, que son como un puñetazo en el estómago, se levanta para salir del salón. Me cuesta reaccionar, pero consigo levantarme y salir detrás de ella parándola justo antes de que pueda abrir la puerta. Sujeto sus hombros con mis manos, y me regocijo cuando noto que se estremece ante mi contacto.  

    —No me acosté con ella estando en Pevensey Manor, Alyssa —le digo con voz suave.  

    —Permítame que lo dude, milord —su tono es frío como el acero.  

    No puedo evitar acercarme más a su cuerpo y aspirar su aroma. Ella permanece inmóvil ante mi acercamiento.  

    —No sucedió nada —insisto.  

    —Eso no es de mi incumbencia, excelencia.  

    —Sí lo es, eres mi esposa.  

    —Solo sobre el papel. Ahora, si me disculpa, me gustaría subir a mi habitación a arreglarme. Tengo planeado salir temprano para visitar a mi primo —me contesta con frialdad estirando la espalda y alzando la cabeza. 

    —No pasó nada con Amelia —repito porque no sé qué otra cosa decirle—. Por favor, Alyssa… Jamás se me habría ocurrido faltarte el respeto de esa manera. 

    Se tensa más si cabe y da un paso hacia adelante para poner distancia entre nuestros cuerpos.  

    —Eso es irrelevante. La llevaste a mi casa. ¡A MI CASA! —explota. Por fin reacciona con una emoción distinta a una fría indiferencia. Por fin me trata de tú y no de usted—. Me has faltado el respeto metiendo a tu amante bajo mi mismo techo. Que mantuvieras o no relaciones íntimas con ella allí me es totalmente indiferente. Suéltame.  

    Con pesar separo mis manos de sus hombros porque no puedo rebatir nada de lo que me ha dicho, pero no me alejo de ella, me quedo detrás anhelando el calor del contacto que he tenido que romper. 

    —Yo… lo siento. —Es la primera vez que le pido perdón, y no va a ser la última—. No debí hacerlo y te pido mis más sinceras disculpas. Me gustaría que me creyeras cuando te digo que, si bien te falté el respeto al llevarla allí, no lo hice manteniendo relaciones con ella a pesar de lo que pudiera parecer. 

    Se da la vuelta y fija sus maravillosos zafiros en mí, sin titubear, con fuerza. Es magnífica.  

    —No sé por qué insistes en ello. Lo que yo crea al respecto te debería dar lo mismo. Más ahora que nos vamos a divorciar.  

    —No te voy a conceder el divorcio, Alyssa, nunca.  

    —Estás obcecado y no quieres ver los beneficios. Si me lo concedieras podrías casarte de nuevo. Tal vez con tu lady Amelia, aunque si me permites un consejo —entrecierra los ojos y, como si fuésemos amigas íntimas, baja el tono a uno más confidencial—: yo me buscaría otra dama un poco más cuidadosa. Yo jamás he olvidado la bata en los aposentos de ninguno de los hombres que he visitado. Buenos días, excelencia.  

    Con la barbilla alzada, sabiéndose ganadora de esta contienda, sale con la actitud de una reina y yo me quedo mirando la puerta por donde se ha ido sin poder hacer nada. Sin saber qué hacer.  

    Una mezcla de furia, celos, frustración, arrepentimiento y miedo me invaden. Aprieto los puños con fuerza hasta hacerme daño.  

    Maldición.  

    Has ganado una batalla, pero la guerra la ganaré yo. Esto es solo el principio. La conquista de Alyssa acaba de empezar. 

  


   
    Capítulo 38 

    ¡Prepárate, Derek! 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Alyssa 

      

    Salgo del salón del desayuno dando pasos largos y rápidos, mi cuerpo está rígido tras la confrontación con Derek. Cuando llego a mi habitación me dejo caer pesadamente en la cama y exhalo el aire que, sin darme cuenta, he estado conteniendo.  

    Me tiembla todo. No sé de dónde he sacado las fuerzas ni el descaro para salir victoriosa de mi encuentro con él.  

      

    «Yo jamás he olvidado la bata en los aposentos de ninguno de los hombres que he visitado». 

      

    No me puedo creer que haya sido capaz de decir algo así. Supongo que he hablado desde la desesperación más absoluta, desde la necesidad de hacerle daño, aunque solo sea en su maldito orgullo. 

    Menos mal que me voy mañana. No estoy segura de ser capaz de soportar estos asaltos verbales de manera continua.  

    Aunque he de reconocer que me ha gustado mucho dejarle sin palabras, y mucho más ver su expresión contrita cuando he pronunciado semejante frase.  

    Que sufra, se lo merece. Se merece sufrir todos los días de su vida.  

    «Te ha pedido perdón» me dice una vocecilla, pero la ignoro. La ignoro porque, en realidad, da igual que me haya pedido perdón por llevar a su amante al lugar donde me desterró. Porque, después de que él se fuera, cada día miro la puerta que separa su habitación de la mía y no puedo evitar recordar cómo se reveló todo ni el sufrimiento por unos sentimientos que se iniciaban como una tímida llama que presagia una hoguera. 

    ¿Pero qué me creía? En realidad, la culpa es mía y solo mía. No debería haber esperado nada de él. Nunca me ha considerado su esposa, sino una obligación. Su título y honorabilidad le forzaron a pasar por el altar por la maldita nota que escribí. Siempre he entendido que no quisiera hacer vida marital conmigo. Y si soy del todo sincera, yo tampoco lo quería. Ni siquiera nos conocíamos cuando nos encontraron en aquella biblioteca donde se truncó nuestro futuro tal y como lo habíamos diseñado cada uno de nosotros por separado.  

    He revivido aquella noche todos los días de mi vida desde entonces. No hay un solo día en el que no me arrepienta de haber escrito aquella nota. Si pudiera volver el tiempo atrás… Ese maldito papel lo único que me ha traído es dolor y abandono. Soledad.  

    Han pasado más de cuatro años desde entonces, y ya no puedo más. Todavía soy joven y puedo hacer algo más que estar abandonada en una propiedad de un marido que no me respeta. Esto se ha acabado y hoy empieza la ejecución de mi plan.  

    ¡Prepárate, Derek! 
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    Me acomodo en uno de los sillones de una de las salitas que Robert y Mely tienen para las visitas, y no han pasado ni diez segundos cuando la esposa de mi primo entra como un vendaval por la puerta corriendo a saludarme.  

    —¡Alyssa! ¡Qué ilusión volver a verte! —Me abraza con fuerza y yo le devuelvo el abrazo con todo el cariño que siento por ella. Se separa y me observa de arriba abajo, inspeccionándome—. Estás divina, querida prima. Te noto distinta.  

    —Muy agradecida, pero no merezco los halagos. ¡Mírate, estás deslumbrante, Mely! —digo admirando la barriga que empieza a hacerse evidente.  

    —Puedes tocarla si gustas.  

    —¿Puedo? ¿No te molesta?  

    —Para nada, puedes tocarla todo lo que quieras —me contesta con una cálida sonrisa.  

    Coloco las yemas de mis dedos sobre el vestido y Mely me sonríe con ternura.  

    —Puedes tocarla con más fuerza, no me haces daño, y al bebé tampoco.  

    Entonces pongo toda la mano y sonrío, y pienso que dentro hay una pequeña vida por venir y se me empañan los ojos de la emoción.  

    He de reconocer, por lo menos ante mí misma, que las lágrimas que empiezan a formarse se deben también a la poca probabilidad de que yo tenga lo mismo en el futuro. Sin poder evitarlo recreo en mi mente a un bebé de ojos azul oscuro y rizos rebeldes y tengo que morderme el labio para que no tiemble.  

    —¿Pero qué preciosa jovencita ha venido a hacernos una visita? —pregunta mi primo que nos observa apoyado en el marco de la puerta con una sonrisa cariñosa.  

    —¡Robert! —exclamo corriendo a lanzarme a sus brazos que me envuelven con fuerza.  

    Robert y yo siempre hemos tenido una relación muy especial.  

    Mi primo es el único hijo del hermano pequeño de mi padre. Como mis padres no tuvieron hijos varones, desde siempre se ha sabido que mi primo heredaría el título de barón cuando mi progenitor falleciese. Al contrario de lo que pasa en otras familias, mi primo y yo siempre hemos tenido una relación muy cercana.  

    Robert es como un hermano mayor. Él siempre ha sido mi protector, mi confesor y mi amigo. 

    Ambos nos quedamos huérfanos de madre a edades muy tempranas, y como nuestros padres tenían una relación muy estrecha, casi nos hemos criado juntos. Mi padre y mi tío hicieron lo que pudieron tras la muerte de sus esposas, y aunque han sido buenos y amables con nosotros, no han sido especialmente cariñosos, por eso las necesidades afectivas que ambos teníamos las cubríamos entre nosotros a pesar de la diferencia de edad de casi seis años.  

    Mi primo me separa con suavidad de su cuerpo y me acaricia la mejilla con cariño.  

    —¿Cómo estás, Aly?  

    ¿Cómo es posible que a veces las preguntas más sencillas sean las más complicadas de responder?  

    —No lo sé.  

    —¿Cómo dices?  

    —Con sinceridad, no sé cómo estoy. Mi vida se ha complicado últimamente. Necesito que me ayudéis.  

    Me dispongo a contarles lo que ha sucedido desde que recibí la insoportable visita de mi marido en mi casa hasta hoy y les detallo mi plan.  

    Mi primo y su mujer van cambiando el semblante según voy contándoles los acontecimientos, pasan por todos los estados posibles: incredulidad, enfado, lástima, esperanza en algún momento —principalmente Mely—, pero, sobre todo, preocupación.  

    Cuando acabo de explicarles todo, espero su veredicto cual reo esperando que el juez le absuelva de sus crímenes. Estoy nerviosa. Necesito su ayuda, pero también su aprobación, y esta última no estoy muy segura de tenerla. Se hace el silencio, y no puedo evitar retorcer mis manos esperando ansiosa a que hablen.  

    —Te has vuelto loca.  

    No es una pregunta. Es una afirmación rotunda que hace mi primo después de que pasen lo que parecen horas sin que nadie diga una palabra.  

    —Querida, lo que tu primo quiere decir es que el plan que nos has detallado… em… no parece muy factible.  

    —Quizás haya que pulir algunos detalles… —digo esperanzada.  

    —No. No vas a hacer nada similar, Aly. Es una locura.  

    —Robert, no puedo seguir viviendo de esta manera. Cometí un error hace muchos años, y creo que ya lo he pagado con creces.  

    —Pero no has medido las consecuencias de tu plan —rebate mi primo.  

    —Sí lo he hecho. 

    —Pues no parece que lo hayas pensado muy a fondo, prima. El divorcio es un tema muy serio.  

    —Lo he recapacitado mucho y he valorado todas las posibilidades que tengo, y el divorcio es la única salida. Sé que no está bien visto y que la sociedad me dará de lado, pero yo ya estoy fuera de la sociedad. Le pediré ayuda a John para vender la casa de Londres y me mudaré a alguna otra ciudad donde pueda vivir con un poco de dignidad. Quizás pueda conocer a algún caballero que me valore por mí misma y formar una familia.  

    —Entiendo tu punto de vista, es un anhelo plenamente justificado —dice mi primo mientras fija su profunda mirada en mí, como si quisiera leer en mis pensamientos y cambiarlos por algo más prudente; hace que me sienta incómoda y no tan segura de mí misma—, pero de verdad que el divorcio no es la solución. 

    —Querida, tú ya tienes un marido y una familia. ¿No sería más sencillo y menos problemático que hables con tu esposo e intentéis llegar a un acuerdo en vuestra relación y tratar de formar esa familia que tanto deseas? —interviene Mely para apaciguar las aguas—. Quizás podáis llegar a tener una convivencia marital muy digna. 

    —Mi marido no tiene cabida en mi vida.  

    —Pero, por lo que nos has contado, parece que estaba dispuesto a disminuir la distancia entre vosotros…  

    —Sé que me queréis y que lo que me estáis diciendo es porque creéis que es lo mejor para mí. Pero ninguno de los dos se ha parado a pensar en cómo me siento y qué es lo que necesito.  

    —Pues claro que pensamos en ti… —empieza a decir Mely.  

    —Me siento humillada —la interrumpo—. No pido amor, pero sí respeto. Eso es algo que no voy a tener con él. Así que mi única alternativa es divorciarme. Y voy a conseguirlo con vuestra ayuda o sin ella —sentencio con cierto enfado.  

    Robert me mira pensativo, como si estuviese evaluando la veracidad de mis palabras y la determinación de mis propósitos.  

    —Muy bien —concede—. Te ayudaremos, pero no vamos a dejar que lleves a cabo tus planes tal y cómo nos los has contado. No pienso permitir que te destroces a ti misma por conseguir tu objetivo.  

    —Podemos cambiar algunas cosas —digo para congraciarme con él.  

    —¿Algunas? No, Aly, algunas no… muchas.  

    —Ya veremos.  

    —Muchas. —Se pone Mely de su parte, como era de esperar.  

    —¿Por dónde empezamos? —pregunto con una sonrisa.  

    —Creo que deberíamos empezar por ir a Bond Street a la modista y después al despacho de John —sugiere Mely.  

    —Sí. John necesita estar al tanto de todo —confirma Robert.  

    —Venid los dos a cenar a casa esta noche —añade Mely—, así discutimos sobre los detalles legales con él y trazamos la estrategia definitiva. 

    Miro con gratitud a la feliz pareja.  

    Ahora que cuento con su apoyo, si bien es cierto que tienen reparos, sé que puedo hacerlo y que voy a conseguir mi objetivo.  

    Derek va a desear haberme concedido el divorcio cuando se lo pedí la primera vez.   

    

  


   
    Capítulo 39 

    Dímelo 
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    Derek 

       

    Estoy esperándola, inquieto, en la biblioteca después de haber vuelto a cenar a solas con mi enfurruñada madre. Toco con nerviosismo la cajita de terciopelo que llevo en el bolsillo. No pierdo la esperanza de tener la oportunidad de entregársela en persona cuando vuelva a casa.  

    Si no la veo esta noche, supongo que se lo haré llegar de alguna manera, pero Alyssa no va a irse de Londres sin esa caja, aunque tenga que colarme en su habitación como un vulgar ratero para dársela.  

    La caja no entra dentro del plan de conquista, no, es parte del plan de redención. Porque no se puede conquistar algo que está arrasado, desolado, como si una guerra hubiese acabado con todo… Así es exactamente como está la situación entre nosotros en estos momentos. Llegué y arrasé no solo con sus sentimientos, sino también con su orgullo, y eso hay que repararlo primero.  

    La caja es una manera de decir «lo siento» sin palabras, porque las palabras se quedan cortas cuando intentas definir tan hondo arrepentimiento y vergüenza. Eso es lo que siento, vergüenza de mí mismo. A mi madre no le faltaba razón, aunque no estoy dispuesto a reconocerlo ante ella.  

    Soy consciente de todos los errores que he cometido y no puedo evitar ponerme en su situación y darme cuenta de que, si yo fuese ella y hubiese tenido que mostrarme amable y solícito con su amante en mi casa, estaría bastante enfadado —por decirlo de una manera suave—, así que voy a intentar hacer todo lo posible por intentar obtener su perdón, y después volveré a ganarme poco a poco su corazón.  

    No soy el único que sintió que entre nosotros nacía algo, Alyssa también lo sintió, si no, no me habría dejado besarla aquel día, no me habría dejado acercarme ni a un metro de ella; de eso estoy seguro. Sin embargo, me dejó besarla y yo no he vuelto a ser el mismo desde entonces.  

    Comparo su beso —y todas las sensaciones que me produjo— con cualquier otro beso de cualquier otra mujer en cualquier otro momento de mi vida, y ninguno se parece, ni de lejos, a la sensación de conexión, de pertenencia, de que todo tenía sentido por fin en mi vida cuando, con extrema suavidad, nuestros labios se encontraron como si llevaran toda la vida buscándose.  

    Estoy tan frustrado desde que me comunicó su intención de divorciarse de mí que no consigo analizar la situación con la suficiente frialdad como para idear un plan de conquista real. Solo sé que quiere apartarme de su vida justo cuando yo me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ella.  

    Sumido en mis pensamientos oigo el ruido de la puerta principal que se abre, así que dejo la copa de brandy y salgo a su encuentro.  

    —Buenas noches, Alyssa,  

    —Buenas noches, excelencia.  

    Respiro hondo al oírla pronunciar el título de cortesía para dirigirse a mí, pero no me permito demostrar el desagrado que me produce esa palabra en sus labios.  

    —Me gustaría hablar contigo, acompáñame a la biblioteca si eres tan amable.  

    —Disculpe, milord, pero es tarde y mañana salgo de viaje temprano, así que, con su permiso, me voy a descansar sin demora.  

    —Por favor, te agradecería mucho que antes de irte pudiéramos discutir algunos asuntos.  

    —Estoy segura de que tales cuestiones no son tan importantes que no se puedan discutir mientras me acompaña a mi alcoba —me dice en tono aburrido y se dirige con paso cansado hacia las escaleras.  

    Contengo la respiración pues mi imaginación me ha llevado a estar con Alyssa tumbada con su gloriosa melena esparcida sobre el colchón, pero eso es imposible, ella jamás me dejaría entrar en su cama en estos momentos. Expulso el aire poco a poco, suspiro y comienzo a seguir sus pasos.  

    —Me gustaría hablar con más detalle de lo que me has pedido.  

    Me mira levantando una ceja.  

    —¿Sobre qué quiere dialogar exactamente? 

    —Me gustaría que cambiases de opinión y que no volvamos a discutir sobre este asunto.  

    —¿En base a qué debería cambiar mi manera de ver esta situación?  

    —En base a darnos una oportunidad. ¿Podemos tratar este asunto en privado, por favor? 

    Se muerde el labio, lo que delata su nerviosismo. Seguro que está tratando de decidir si es o no seguro hablar de este tema en su habitación, que es a donde sus pasos nos dirigen. Frunce el entrecejo mientras toma una decisión. Lo que daría por pasar mi pulgar por la arruga que se le forma en la frente para relajarla.  

    —Podemos discutir esto en tu habitación, en la mía o bajar las escaleras y hacerlo en la biblioteca —enumero las posibles opciones.  

    —Vamos a mi dormitorio, tengo que recoger las últimas cosas antes del viaje de mañana.  

    Abre la puerta y se aparta para dejarme entrar. Cuando paso a su lado me paro frente a ella a muy poca distancia y la miro a los ojos para desestabilizarla, necesito ganar esta contienda como sea. Al principio se muerde el labio de nuevo, pero al segundo, alza la barbilla y me aguanta la mirada con una fuerza indescriptible.  

    ¡Dios! La tengo tan cerca que podría atraerla hasta mi cuerpo con un ligero movimiento y besarla hasta dejarla sin sentido… que es exactamente lo que quiero hacer. Sin embargo, me separo de ella y me siento en una silla que hay al lado de su cama. Ella empieza a sacar cosas de los cajones de su cómoda, colocándolas con cuidado en el baúl que tiene abierto a los pies de la cama, ignorándome adrede.  

    —Me gustaría que te replantees el tema del divorcio, no solo por las razones que te expuse antes, sino también porque creo que podemos construir una vida familiar en la que ambos estemos satisfechos.  

    Se sienta en la cama y coloca sus manos en el regazo, inspira y me escudriña con curiosidad.  

    —¿No está cansado de todo esto?, ¿de nosotros? —me pregunta con sincero pesar. No espera mi respuesta y prosigue—: Yo lo estoy. He estado muchos años recluida y he estado… más o menos bien, pero ya no. Nuestra boda no debería haberse celebrado, fue un error, y hemos pagado durante mucho tiempo por aquello. No deberíamos hacernos más daño, ya nos hemos hecho demasiado.  

    Le sonrío agradecido ante su muestra de franqueza sobre su experiencia. Ambos nos merecemos hablar sin tapujos ni formalismos, solo así llegaremos a entendernos.  

    —No quería casarme y de repente me vi obligado a desposarme con una desconocida —reconozco con amargura—. Me rebelé ante la idea de estar casado por verme forzado a hacerlo. Tienes razón en que nos hemos hecho daño, pero ha pasado tiempo, ahora no eres una desconocida para mí, y aunque quedan muchos aspectos que conocer el uno del otro, creo firmemente que podemos hacer de nuestro matrimonio algo real.  

    —No creo que pueda, excelencia.  

    —Te estás dando por vencida antes de intentarlo. Podemos poner de nuestra parte para sacar algo provechoso de la obligación de casarnos.  

    —No va a salir nada bueno de esto. No existe nada sobre lo que podamos construir. Usted me detesta por haberle cazado, y yo a usted por la soledad y la humillación en la que estoy sumida.  

    —Yo no te detesto, ya no.  

    —Imaginemos que ambos ponemos de nuestra parte e intentamos convivir en armonía. ¿Qué pasará cuando tengamos una discusión o haga algo que no le guste? Porque lo haré, no le quepa duda. ¿Me volverá a echar en cara que está casado conmigo porque le tendí una trampa? Y cuando la disputa sea muy fuerte, ¿me llevará de regreso a Pevensey Manor? ¿O me iré yo para no cruzarnos en esta casa? —Agita la mano en el aire—. Por supuesto le gritaré recordándole que profanó mi casa con su amante siempre que usted haga algo que me moleste. Una y otra vez… Así toda la vida. —Suspira y aprieta los labios—. Me gustaría que las cosas hubieran sido diferentes, pero estamos en un punto en el que el futuro para nosotros dos solo significa dolor y resentimiento.  

    —Esos días en Pevensey Manor estuvimos bien. Podemos intentar dejar el pasado atrás y construir un nuevo futuro juntos.  

    —No soy capaz. Cuando estoy en mi alcoba sola por las noches, miro hacia la puerta que comunica nuestras habitaciones y no puedo evitar recordar la humillación que sentí aquel día. —Su mirada denota tristeza y yo me siento el hombre más imbécil del mundo—. Con sinceridad, no creo que pueda olvidarlo nunca.  

    —Dime que no disfrutaste de mi compañía esos días, dime que no tuviste esperanza por nuestro matrimonio, dime que nunca llegaste a pensar que podíamos tener una oportunidad, dime que no sentiste la atracción entre nosotros, dime que fue un beso igual al resto, dime que no significó nada… Dímelo y te concederé el divorcio.  

    Aprieta los puños en su regazo, la rabia la consume por dentro. Quiere mentirme, lo veo en la manera en la que me mira, en sus labios apretados con furia, pero en el momento en el que sus ojos se empañan, suspiro y me relajo, porque sé que no va a hacerlo, no va a mentir. Sé que no he jugado limpio, pero necesitaba corroborar que todo lo que vivimos juntos antes del suceso de la bata fue real para ambos; porque si para ella no fue tan especial cómo lo fue para mí, no tiene sentido que mantenga mi postura.  

    —No puedo, y por eso le odio un poco más —sentencia al final.  

    —Lo sé, y por eso voy a seguir manteniendo mi decisión hasta que aceptes intentarlo. No te pido más, que nos demos una oportunidad, solo eso.  

    —¿Por qué hace esto? No lo entiendo, excelencia.  

    —Porque jamás me había sentido igual con ninguna mujer hasta que pasé esos días contigo y porque estoy seguro de que a ti te pasó lo mismo —digo mirándome las manos que he colocado sobre mis piernas cruzadas, y es que no me siento cómodo diciendo este tipo de cosas; la falta de experiencia, supongo.  

    Aunque me siento un poco cohibido y su gesto denota extrañeza, le mantengo la mirada, no voy a echarme atrás.  

    —Estoy segura de que eso se debe exclusivamente a que no ha puesto la suficiente atención a las otras mujeres con las que se ha relacionado. Su… recién descubierto interés en mí… se debe al reto que supone embelesarme. Seguro que todas caen rendidas con su encanto y título, pero yo ya tengo su título y no lo quiero, y con respecto a su encanto… considero que va esparciéndolo demasiado para mi gusto. Estoy segura de que lady Amelia es mejor receptora a sus encantos que yo.  

    En cuanto Amelia ha salido en la conversación he sabido que no tengo nada que hacer. Pero insistiré, volveré al ataque en otro momento. No es bueno tensar la cuerda.  

    —Toma —le digo entregándole la cajita de terciopelo que me quema en el bolsillo—. Esto te pertenece. Que descanses. Espero verte antes de tu partida.  

    Me levanto de la cama y abro el pestillo de la puerta que comunica con la mía y entro en mi habitación, tras observar anonadado cómo mira, con inquietud, la caja de terciopelo azul que sostiene en su mano. No sabe si abrirla, así que supongo que sabe lo que hay dentro. Cierro la puerta que nos separa y suspiro. Lo que daría porque me dejara quedarme en su alcoba y demostrarle la plenitud que podemos alcanzar estando juntos.  
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    Anoche me costó conciliar el sueño. Reproduje la conversación con Alyssa infinidad de veces e intenté trazar un plan para convencerla de darnos una oportunidad. Creo que lo único que puedo hacer para arreglarlo es ir a Pevensey Manor e intentar pasar tiempo con ella, tal y como hicimos aquellos días, pero la temporada no me permite alejarme de Londres, no puedo faltar a las sesiones parlamentarias. ¿Quién sabe qué decisiones tomaría esa panda de carcamales retrógrados si las nuevas generaciones nos ausentamos? Pero, sobre todo, es que creo que presentarme en su casa sin su permiso es un error dadas las circunstancias. Estoy seguro de que no me va a dar su consentimiento para visitarla. Es mejor darle un poco de tiempo para que se disminuya su enfado.  

    Quizás cometí un error al hablarle de cómo me sentía con respecto a ella, pero creo que es la única manera de acercarme siquiera a una pequeña tregua entre nosotros.  

    Volví a perder en nuestra pequeña batalla dialéctica. Esta guerra empieza a ponerme nervioso, y es que lo que está en juego es lo más importante de mi vida, mi propia felicidad.  

    Me desperezo y salgo de la cama dando un salto cuando caigo en que puede que Alyssa todavía no se haya ido y tenga la oportunidad de verla una vez más. Pero mis esperanzas se van de un plumazo cuando veo que encima de mi cómoda está la caja de terciopelo azul que le entregué ayer y debajo hay una hoja de papel doblada por la mitad.  

    No abro la caja, pues sé de antemano lo que me voy a encontrar dentro y lo que no. Desdoblo la carta con sumo cuidado. Inspiro hondo y empiezo a leer.  

      

    Excelencia:  

      

    No quería irme de Londres sin ofrecerle mi más profundo agradecimiento por las molestias que se ha tomado en recuperar y devolverme mi colgante pues, como ya sabe, para mí tiene un valor sentimental incalculable.  

    He de rechazar, sin embargo, el resto del contenido de la caja, pues ni me pertenecen ni soy merecedora de tan valiosos obsequios. Estoy segura de que sabrá encontrar a alguien con más predisposición a recibir y exhibir sus generosos regalos.  

    Tan solo me llevo mi colgante, el cual, de ahora en adelante, voy a llevar siempre conmigo, y prometo no volver a dejármelo en una casa que no sea la mía para evitar posibles problemas en el futuro.  

    Me siento obligada a aclararle que mi gratitud no supone ningún cambio en mis convicciones y sigo esperando que reconsidere el divorcio como la mejor opción para resolver nuestra situación. Espero una respuesta afirmativa con respecto a este tema de su parte en breve.  

    Sin más, se despide atentamente,  

      

    A.  

      

    ¡Maldita sea, Alyssa! No hay una sola frase en toda la carta que no sea un dardo envenenado. Empezando por «excelencia» y acabando por la manera en la que firma: «A.» 

    Me agradece, con no poca dosis de ironía, las molestias por recuperar y devolverle su colgante y encima rechaza los pendientes que había mandado hacer a juego con el colgante, dejándome claro que no quiere nada mío, que se los puedo regalar a Amelia para que exhiba orgullosa mis regalos. Me merezco la pulla, pero me molesta que reincida en que no es su casa, puede que no la sienta así, pero es tan suya como mía.  

    Si se piensa que esta carta me va a molestar lo suficiente como para concederle el divorcio es que no me conoce en absoluto. Todo lo contrario. Esta carta, aunque envenenada, me da fuerzas para seguir luchando por ella, porque denota que está muy enfadada, pero si no sintiera nada salvable por mí, no se molestaría en intentar hacerme daño, solo mostraría indiferencia. Con el dolor se puede lidiar para arreglarlo, con la indiferencia no hay nada que hacer.  

    Cuando entro en el salón, el mayordomo me confirma —sin tener que preguntarle— que Alyssa ya ha partido. Sus palabras ratifican mi presentimiento, aun así, son estocadas directas a mi corazón.  

    Me hubiera gustado que estuviera para convencerla de que se quede el resto de la temporada conmigo, hacerle entender que esos pendientes los mandé hacer exclusivamente para ella y que no va a haber ninguna otra mujer en el mundo que los lleve puestos.  

    ¡Maldición! 

  


   
      

    Mayo de 1857 
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    Derek 

      

    Northfolk House, Londres, 29 de mayo de 1857 

      

    —¿Irás a la fiesta en casa de los de los marqueses de Hertbury? —me pregunta mi madre durante el desayuno.  

    —¿Tengo alguna alternativa? —replico alzando una ceja, divertido.  

    —En realidad, no. —Sonríe a su vez.  

    Ni se me pasa por la cabeza no ir a la fiesta que dan los padres de Hugh. Meg me mataría. 

    —Asistiré a la cena y luego un rato al baile, aunque no me quedaré hasta el final puesto que hay sesión en el Parlamento mañana.  

    —Pensaba ir un rato antes de la cena para estar con mis nietos. ¿Quieres venir conmigo? —inquiere.  

    —Me es imposible. He hecho planes para ir desde el club.  

    —Derek… estoy preocupada —cambia de tema abruptamente.  

    La miro con seriedad. Sé que está preocupada, yo también lo estoy. Han pasado casi tres meses desde que Alyssa se fue de Londres y ninguno de los dos tiene noticias.  

    —Yo también. —Retiro mi mirada de la suya, avergonzado, y me sumo en el silencio.  

    Mi madre le ha escrito en varias ocasiones, pero sus respuestas se han reducido a escasas palabras escritas confirmando que su salud es buena y deseando que la nuestra también lo sea, cuando antes le mandaba largas cartas.  

    Las notas que me manda el señor Polley también son más escuetas que antes. Se limita a darme datos sobre la propiedad, pero apenas hay información sobre ella o lo que ocurre dentro de la casa. Después de recibir varias cartas de este tipo, le pregunté por mi esposa en particular y me contestó que gozaba de buena salud, pero que poco más me puede decir aparte de eso, puesto que últimamente no está tan habladora como antes. Tampoco los sirvientes de la casa le dan más noticias de la que me proporciona.  

    Yo también la he escrito, he perdido la cuenta de las veces que lo he hecho, disculpándome una y otra vez, explicándole todo y rogando su perdón. A mí ni siquiera me ha contestado. Es posible que haya quemado mis cartas sin abrirlas, tiene una tendencia natural a echar a la hoguera todo lo relacionado conmigo. Estoy seguro de que me lanzaría a mí si pudiera.  

    He estado —muchas veces— montado en Arrow dispuesto a ir Pevensey Manor, presentarme allí y afrontar lo que sea, pero siempre me he bajado del caballo con la certeza de que volver a invadir su casa sin su permiso es contraproducente. Sin embargo, respetar su necesidad de estar lejos de mí tampoco está dando resultados.  

    Cuando recibí su nota anunciando que sería ella quien vendría a Londres en marzo, pensé que se le había pasado el enfado, un poco al menos, pero mi sorpresa fue que vino a pedirme el divorcio. No estaba preparado para eso, sabía que estaría enfadada pero no que sería capaz de pensar en algo tan rotundo como solución al problema que existe entre nosotros.  

    Desde que volvió a su casa, he intentado evitar pensar demasiado en todo lo que ha pasado desde el principio; las circunstancias de nuestra boda, mi visita a Pevensey Manor y la suya a Londres. Han pasado tantas cosas que parece imposible una reconciliación entre nosotros, prefiero no pensar en ello.  

    Intento mantenerme ocupado el máximo tiempo posible. Me encierro en el despacho a trabajar, acudo sin falta al Parlamento, y cuando tengo tiempo libre, quedo con mis amigos en el club. Siempre hay alguno dispuesto a tomarse un whisky. Como hoy, que hemos quedado en vernos para ir juntos a la casa de los marqueses.  
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    —Ya pensaba que no vendrías, Linley —le digo cuando toma asiento a mi lado.  

    —Me he retrasado un poco, estaba viendo un piso de soltero para alquilar. Es lo más sensato si no quiero que mi madre me vuelva loco.  

    —Yo tengo uno alquilado también, pero no resido en él, solo lo tengo para cuando necesito intimidad. —Mejor dicho, cuando la necesitaba.  

    —Buenas tardes, caballeros, ¿preparados para la fiesta de esta noche? —pregunta Strathmore mientras se acomoda y le hace un gesto al camarero para que le sirva.  

    —Si pudiera evitarlo me quedaría en el club en lugar de ir a la fiesta —admito.  

    —No quiero pensar en lo que haría tu hermana si no asistes —apunta Strathmore.  

    —Ni yo comprobarlo, Strathmore. —Sonrío, la venganza de Meg podría ser muy dolorosa para mí.  

    —¿Sobre qué conversabais? —pregunta Strathmore.  

    —Sobre los pisos de soltero. Creo que voy a mudarme a uno por el bien familiar —aclara Linley.  

    —¿Algún problema con tu hermano? —inquiere Strathmore.  

    —No. Con mi madre. No hay un solo día en que no me insista con el tema de la búsqueda de esposa. No os imagináis lo que es tener a alguien con la palabra «matrimonio» detrás de ti todo el día.  

    —Mi padre empezó a mencionarlo hace un par de años, pero nada que no pueda seguir ignorando tranquilamente… durante, por lo menos, otro lustro —comenta Edward con una sonrisa de medio lado.  

    —El único que se libra de un tema tan tedioso eres tú, Northfolk —apunta Linley.  

    —Sí, yo ya estoy casado… Aunque no sé durante cuánto tiempo —me sincero con mis amigos. No he hablado del tema con ninguno hasta ahora. Ni siquiera con Edward.  

    —¿Está enferma? —pregunta Linley, preocupado.  

    —No. Hasta donde yo sé, Alyssa goza de buena salud.  

    —¿Entonces?  

    —Quiere el divorcio —contesto mientras me meso el pelo, y toda la preocupación y el malestar que esta situación me provoca se apoderan de mí.  

    Se hace el silencio. Strathmore y Linley se miran sin saber qué decir. Les explico todo lo que ha pasado, aunque ya conocen parte de la historia. La única persona con la que he hablado del asunto es mi madre, y sin darle todos los detalles. No ha sido de mucha ayuda, ella piensa que debería concedérselo, me considera incapaz de conseguir su perdón y, dadas las circunstancias, yo he llegado a la misma conclusión.  

    —¿Qué vas a hacer? 

    —No lo sé, Strathmore —confieso—. Siento que tengo las manos atadas. No puedo ir allí a solucionarlo, y quedarme aquí tampoco lo hace. Por más que le doy vueltas, no llego a ninguna idea que pueda arreglar este desaguisado.  

    —Otro whisky para todos, por favor —pide Strathmore al camarero.  

    Parece dispuesto a emborracharme para que olvide. Le sonrío con agradecimiento antes de levantar el vaso y darle un buen trago al líquido ambarino. 
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    —Deberías sacar a bailar a alguna joven, Derek —me reprocha Meg.  

    La entiendo, es el baile de sus suegros y quiere que todo salga a la perfección; ella y la marquesa de Hertbury se han esforzado mucho en dar una fiesta digna de ser recordada.  

    —Dame una tregua, acabo de bailar con lady Catherine —replico.  

    —Lady Catherine no cuenta, es la hermana de tu amigo. Además, flaco favor le hacéis a ella si no dejáis que otros caballeros la saquen a bailar.  

    Me rio porque nos acaba de cazar a todos nosotros. Sacamos a Kate y a Jane a bailar uno detrás de otro para que no estén solas y así evitar que otros hombres se les acerquen, Josh dice que no hay ninguno a la altura de ninguna de sus hermanas. Razón no le falta, en realidad. Ambas son estupendas, cada una a su modo. También es una manera de evitar bailar con el resto de las jóvenes de la sala.  

    —Kate no muestra demasiado interés por otros caballeros, Meg. Le hacemos un favor también a ella, con nosotros se siente a gusto a diferencia de con otros hombres que están siendo un poco insistentes en su interés por ella.  

    —¿Quién?  

    Sonrío por las ganas de cotilleo que muestra mi hermana.  

    —Eso no es asunto tuyo. Es una confidencia que no desvelaré —contesto, y mi hermana me da un pequeño golpe en la mano con el entrecejo fruncido.  

    —¿A quién destripáis? —pregunta Hugh colocándose a nuestro lado.  

    —A nadie, por desgracia, Derek no está dispuesto a colaborar en lo más mínimo para proporcionarme un poco de diversión esta noche —replica mi hermana mirándome con cara de reproche, hasta que mira a su esposo y le sonríe.  

    —Ya está Meg pidiéndote que saques a bailar a todas las jóvenes insulsas de la fiesta —adivina Hugh, sonriente—. Te entiendo a la perfección, no hay ninguna joven con cerebro que no esté casada, comprometida o bailando contigo y tus amigos. —Vuelvo a reírme ante lo evidente de la táctica que hemos usado para escaquearnos de bailar con jóvenes casaderas—. Lady Catherine y lady Jane deben estar cansadas de bailar con vosotros… dadles un poco de margen. Si quieren casarse deberíais dejar que se relacionen con otros caballeros. Alguno habrá con algo de inteligencia… supongo.  

    —No es solo eso. Sabe un chisme y no me lo quiere contar —vuelve a la carga.  

    —No es asunto mío, Meg. De todos modos, siempre pasa algo en estas veladas para que la sociedad tenga tema para hablar durante un tiempo. Un encuentro indiscreto en la biblioteca, una mano colocada un poco más abajo de la cintura durante un baile, un paseo a la luz de la luna… Seguro que antes de que se acabe la fiesta tienes un buen cotilleo que saborear.  

    Hugh levanta las cejas con sorpresa observando con atención por encima de mi cabeza, hacia la entrada de la sala donde sus padres reciben a sus invitados, me mira a los ojos con seriedad y dice:  

    —El escándalo está servido en tres… dos… uno…  

    —Su excelencia, la duquesa de Northfolk, acompañada por los barones Greenross —anuncia el mayordomo.  

    Un escalofrío me recorre.  

    Alyssa está aquí.  

    El silencio se apodera de la sala. Los ojos curiosos pasan de mí a mi esposa, que queda a mis espaldas. Mi hermana tiene la cara desencajada. Hugh ha cambiado la expresión de sorpresa por una sonrisa, está claro que todo esto le divierte.  

    Me doy la vuelta y se me seca la boca al verla. Está espectacular. Es, sin duda, la mujer más increíble que he visto nunca. Tiene la espalda recta y la cabeza ligeramente alzada en un gesto desafiante, como si esperase a que todos los miembros de la alta sociedad fueran a increparle y estuviera deseándolo. Lleva el pelo castaño recogido en un elegante moño y un vestido azul del mismo tono que sus maravillosos ojos. Luce un escote un poco más bajo de lo que dictan las normas, aunque no llega a ser indecente, permite ver la perfecta curva de sus senos en medio de los cuales descansa su flor de zafiros.  

    Su actitud, el colgante, el escote… Todo en ella me dice que viene con un propósito, que está preparada y dispuesta a ganar nuestra particular guerra.  

    Toda la sala sigue en silencio mirándonos alternativamente, esperando el desenlace de este reencuentro. Mis ojos buscan los suyos con desesperación, y cuando se encuentran, nuestras miradas se quedan ancladas la una en la otra y todo a mi alrededor desaparece, como si en ese salón solo estuviéramos ella y yo. 

    Sonrío, cómo hacía mucho tiempo que no sonreía, porque el que ella esté aquí me da una oportunidad que antes no tenía. Porque, aunque sé que ha venido a devolverme todos y cada uno de los agravios a los que la he sometido, estoy feliz, porque ahora, tal vez, tenga la posibilidad de reconquistar a mi esposa.  

    Y con una sonrisa empiezo a andar hacia ella, que me espera en lo alto de las escaleras con una ceja alzada y la dignidad de una reina.
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    Mi Pequeña arpía 
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    Alyssa 

      

    Me detengo e inspiro con fuerza. Mi primo y Mely me miran con preocupación.  

    —Todavía estás a tiempo de recobrar el sentido común y volver a casa —me dice Robert. 

    —No. No voy a echarme atrás. He tomado una decisión y voy a llevarla a cabo.  

    —Aly, piénsatelo —interviene Mely—. Lo más probable es que tu esposo esté hoy en la fiesta. No va a haber vuelta atrás una vez que montéis un escándalo.  

    —Tranquila. Solo voy a dejarme ver en sociedad, tengo todo el derecho a hacerlo, ¿no? Algún beneficio debe tener ser la duquesa de Northfolk.  

    Lo cierto es que hablo con más seguridad de la que en realidad siento. Estoy aterrada.  

    Yergo la espalda, levanto la cabeza y sigo andando. Nos paramos en la puerta de entrada de la casa de los marqueses de Hertbury. El sirviente nos observa expectante pues estamos en el borde de las escaleras, pero no hacemos el amago de entrar.  

    —Es tu última oportunidad de tomar la decisión correcta e irnos a casa, Aly, por favor, piénsalo… hay otras formas de hacer las cosas.  

    Los nervios me atenazan por dentro pero no estoy dispuesta a dejar que me dominen. He dejado mi casa para venir a Londres con un propósito y voy a cumplirlo.  

    Le damos nuestras tarjetas al mayordomo que nos acompaña a la sala de baile donde están los marqueses de Hertbury recibiendo a sus invitados. Estiro la espalda y alzo el mentón porque sé lo que va a pasar en cuanto me presenten. Espiro lentamente en un intento de infundirme valor.  

    —Su excelencia, la duquesa de Northfolk, acompañada por los barones Greenross.  

    En cuando el mayordomo anuncia mi presencia en la sala, el barullo de fondo va menguando poco a poco, las conversaciones se van extinguiendo convirtiéndose en aislados susurros y, finalmente, en un atronador silencio. La sala entera se paraliza para inspeccionarme, y yo me paralizo ante su escrutinio. Sin mover ni un solo músculo, recorro la sala con la mirada, estoy tan nerviosa que no distingo bien las facciones de la gente que me observa incrédula, hasta que lo detecto entre la multitud.  

    Sería capaz de reconocerlo en cualquier parte por más personas que haya. Su rostro imperturbable, su porte, sus rebeldes rizos oscuros, sus aceros que me miran con una intensidad tal que tengo que esforzarme en contener el estremecimiento que amenaza con hacerse evidente. 

    Debería darme la vuelta y salir corriendo de aquí. Debería haber hecho caso a mi primo y no haber venido. Me he vuelto loca. Trago saliva. ¡¿Qué diablos se ha apoderado de mí para pensar que esto era una buena idea?! Entonces sucede algo que me descoloca del todo. Derek sonríe y comienza a andar hacia mí. Alzo una ceja, no entiendo nada. ¿Por qué sonríe? ¿Se alegra de verme? Es imposible. Es un hombre inteligente, estoy segura de que intuye que mi visita a Londres no es amistosa… y, sin embargo, me sonríe.  

    Maldito sea él y su preciosa sonrisa.  

    Nos acercamos a los anfitriones y nos saludamos como exigen las normas de protocolo. Me siento incómoda cuando me hacen una reverencia, no soy merecedora de ella.  

    Derek nos alcanza a en lo alto de las escaleras, justo en el momento en el que acabamos con las reverencias. Tras él vienen Meg y Hugh. Mi suegra también se acerca a nosotros. Ese es el momento en el que me arrepiento por completo de estar aquí, pero ya no hay vuelta atrás.  

    Compongo una sonrisa, va dedicada a toda la sala, que me mira expectante, y también a mi marido, quiero desestabilizarle para que estemos en las mismas condiciones. Estoy segura de que lo último que espera es una sonrisa de mi parte.  

    —Esposa —saluda con inclinándose para besarme la mano sin romper en ningún momento el contacto visual.  

    —Esposo —repito, y le hago una pequeña reverencia, muy pequeña, en un intento de que lo entienda como un insulto a su título—. Milord, milady —saludo a los condes de Warmouth—, excelencia —me dirijo a mi suegra a la que presento mis respetos haciendo una profunda reverencia. 

    —Alyssa, hija —dice Victoria cogiéndome de la mano—, ¡cómo me alegro de verte! —Baja el tono de voz—. ¿Cuándo has venido? ¿Dónde te hospedas? Nos tenías que haber avisado, habríamos preparado… 

    —He venido a hacer compañía a lady Greenross hasta la llegada del bebé. —Sonrío señalando a Mely, que resplandece debido a su avanzado estado de gestación.  

    —Claro, claro… Mi más sincera enhorabuena, ¿se encuentra bien, lady Greenross? —pregunta Victoria.  

    —Sí, muy bien, pero agradezco enormemente a su excelencia que haya venido a hacerme compañía y a ayudarme a organizarlo todo para el feliz acontecimiento.  

    Durante unos minutos la conversación se vuelve convencional entre los presentes, pero no presto atención, aunque intento aparentar lo contrario inclinando la cabeza de vez en cuando. Miro a Derek de reojo, que permanece callado y sonriente a mi lado. Maldita sea. ¿Por qué sonríe? No ha dejado de observarme, y yo, sin poder evitarlo, lo miro a los ojos y le mantengo la mirada, retándole. Porque eso es lo que he venido a hacer aquí… retarle, incomodarle, hacer de su vida un infierno hasta que me conceda el divorcio. 

    —¿Me concede este baile, milady? —me pregunta ofreciéndome el brazo para que apoye mi mano en él. 

    —Por desgracia, excelencia, no soy una gran bailarina, estoy segura de que le pisaría los pies… sin querer, por supuesto.  

    —Vamos, Alyssa, no es la primera vez que bailamos juntos. Sé que nos compenetramos a la perfección, estoy seguro de que será igual de especial esta vez con música, ¿o ya lo has olvidado? —pregunta con diversión.   

    ¡Como si pudiera olvidar aquel baile! Ojalá pudiera borrarlo; el baile y el beso. Maldita sea, me estoy sonrojando.  

    —No estoy tentada de bailar, excelencia —contesto con una sonrisa tensa.  

    —Toda la sala te mira, Alyssa. Llevo mucho más tiempo del razonable ofreciéndote mi brazo y sigo esperando. No voy a quitarlo hasta que accedas a bailar conmigo. Tú decides si quieres que los rumores empiecen porque rechazas bailar con tu solícito esposo —me reta con una ceja alzada.  

    Esto no era lo que había planeado. Creía… quería que él se mostrase enfadado por mi intromisión en Londres, incluso esperaba encontrármelo bailando con su amante para poder montar una escenita —la primera de muchas llegado el caso— delante de la flor y nata de la sociedad, que se iba a recordar durante años en todos los salones de té, pero no esperaba que él se mostrase feliz de verme.  

    Lo cierto es que ha salido todo del revés. En mi cabeza, yo llegaba muy digna a las escaleras del salón de baile y divisaba a mi disoluto esposo bailando con el cuerpo de lady Amelia muy cerca, indecorosamente cerca, felices y sonrientes mientras se reían de mí, y entonces yo me acercaba muy solemne y le propinaba tal bofetada que resonaba en toda la sala. Un indignado Derek, medio sorprendido, medio enfadado por mi aparición en Londres —su territorio— me increpaba si me había vuelto loca, y luego yo me ponía a dar gritos entre llantos y alguna patada, haciendo aspavientos grandilocuentes, y soltaba una gran retahíla de insultos de lo más variopinto, más dignos de un marinero que de una dama. Toda la sala cuchichearía sobre la Duquesa loca y Derek se vería obligado a pedir el divorcio por el bien de su pomposo título.  

    Sin embargo, parece feliz de tenerme aquí.  

    ¡Santo cielo, se le ve feliz! 

    Con mucha reticencia poso mi mano en su antebrazo y me dejo guiar al centro de la pista de baile. La gente a nuestro alrededor nos deja pasar y nos observa con curiosidad. No los miro. Estoy tan nerviosa que es posible que me desmaye si veo a toda la sala juzgarme. Nos colocamos junto con el resto de los bailarines con nuestras miradas enlazadas.  

    Los primeros acordes de un vals empiezan a sonar. Claro, no podía ser otra pieza un poco menos íntima… tenía que ser un vals.  

    Apoya su mano en mi cintura y no puedo evitar estremecerme por el recuerdo de nuestra improvisada danza por la playa. E igual que la vez anterior, sus manos guían mis pasos, esta vez siguiendo las notas de la melodía que resuena en la gran sala de baile.  

    —¿Por qué sonríe? Usted no sabe sonreír —ataco, quiero que quite esa maldita sonrisa que lo único que hace es perturbarme, pero obtengo justo lo contrario, que la ensanche.  

    —Ese es el efecto que ejerces sobre mí —me contesta con un deje divertido en la voz.  

    —¿Por qué hace esto, excelencia?  

    —¿Por qué hago qué?  

    —¿Por qué me hace esto? ¿Por qué no me deja tranquila?  

    —Porque dejarte tranquila sería darme por vencido, y no estoy dispuesto a renunciar a ti.  

    Su respuesta es tan clara y directa que hace que yerre el paso. Sus manos reaccionan ágilmente y hacen que me recupere con rapidez y volvamos a movernos por la sala dejándonos llevar por la música.  

    —Qué palabras más bonitas, ¡lástima que no me las crea! Seguro que las ha utilizado muchas veces antes que conmigo con buenos resultados.  

    —¿De verdad crees que le digo estas cosas a todas las mujeres que se cruzan en mi camino o lo dices solo para molestarme? 

    —No. No creo que se lo diga a todas las mujeres… en realidad, creo que solo se las dice a aquellas con las que quiere intimidad, que no son pocas, según los folletines de cotilleos que dan fe de sus proezas.  

    —Ya veo por dónde vas, lo que quieres es molestarme. Bien —dice, y sigue sonriendo. 

    Maldito sea.  

    —¿Bien? 

    —Sí. Bien.  

    —Explíquese. ¿Cómo que «bien»? ¿Qué significa? 

    —«Bien» es una palabra con muchas acepciones. —Parece que el estirado de mi esposo ha vuelto a ser él mismo—. Pero si lo que me preguntas es por el contexto en el que lo he mencionado, te diré que lo he usado para expresar mi satisfacción al confirmar que todo está como debe estar.  

    —Nada está como debe estar —espeto, enfadada. No es justo. ¿Por qué no se comporta de manera normal?  

    —Te equivocas, Pequeña arpía.  

    Abro la boca con indignación. No me puedo creo que me haya insultado. Él se ríe de mi reacción. Se ríe. Su risa hace que un escalofrío me recorra. Había intentado olvidar que su risa es un sonido perfecto: espontánea, sincera, sensual, masculina, y que tiene el efecto de dejarme muda. Maldito. 

    —¿Me ha llamado «arpía»? —No salgo de mi estupefacción.  

    —No, he dicho «Pequeña arpía» —contesta, socarrón.  

    Socarrón. Cómo me molesta que se esté divirtiendo.  

    —¡Oh, perdón! Me he expresado mal —ironizo—, ¿me ha llamado «Pequeña arpía», milord?  

    —Así es. Tómatelo como un apelativo cariñoso. Así es como te he llamado durante muchos años, después del incidente de la biblioteca, «mi Pequeña arpía».  

    —Si eso es lo que piensa de mí, lo razonable, excelencia, es que me acepte mis condiciones.  

    —Eso es imposible, Alyssa —me dice mirándome con dulzura—. Porque he cometido muchos errores en mi vida, pero ir a aquella biblioteca esa noche ya no lo considero uno de ellos. Sin embargo, dejarte ir sería el mayor de todos.  

    Agacho la cabeza porque no soy capaz de seguir manteniendo su mirada por más tiempo. Esto no tendría que estar sucediendo así. Necesito alejarme de él y volver a reencontrarme con mis ganas de conseguir el divorcio, porque Derek, con unas escasas frases y un par de sonrisas, las ha hecho tambalear.  

    Lo miro y veo la tenacidad de alguien que no está acostumbrado a perder y me estremezco al pensar que la nuestra va a ser una lucha encarnizada, porque él no va a ceder, pero yo tampoco.  

    —No entiende, excelencia, que no importa lo que haga, he tomado una determinación y las consecuencias serán peores cuanto más difícil lo ponga. Usted solo quiere conquistarme porque soy un reto, pero se cansará de mí y volverá a abandonarme. No voy a ser una más en su lista de conquistas. No estoy dispuesta a permitírselo. 

    —No son tantas, Alyssa, no deberías dar crédito a todos los chismes que aparecen en los periódicos, y sí deberías creerme cuando digo que nunca me había sentido así con ninguna, excepto contigo.  

    Habla acercándose a mí peligrosamente. Toda la sala nos mira. Nuestros cuerpos casi se rozan, lo que es un auténtico escándalo, aunque estemos casados.  

    —Está demasiado cerca. Sepárese de mí, excelencia, está rompiendo las normas de decoro —digo entre dientes. 

    —Eres mi esposa y hemos estado mucho tiempo separados, seguro que lo entienden, y si no… no puedo hacer nada para evitarlo.  

    —No finja que el protocolo no le importa, excelencia, usted que es tan estirado y perfecto, siempre haciendo lo que se espera de un duque, lo que las normas de conducta dictan.  

    —Rompería todas y cada una de esas normas por ti.  

    La música se acaba y nosotros paramos de bailar, pero no de mirarnos a los ojos. Doy un paso atrás para poner distancia y carraspeo para recuperar la voz.  

    —Quiero que me acompañe a donde está Mely, por favor. No quiero montar una escena —asevero con mucha seriedad.  

    —Me gustaría presentarte a unos amigos. 

    —No. No tengo intención de conocer a más amigos suyos, ya tuve bastante.  

    La última vez que me presentó a gente como sus «amigos», su amante se encontraba entre ellos. Aprieto los labios por el recuerdo, y todo el dolor resurge dándome fuerzas para mantener a raya a mi esposo. Derek debe leer en mi semblante porque un ramalazo de culpabilidad pasa por su cara.  

    —Está bien por hoy. ¿Dónde te hospedas?  

    Su pregunta me saca de mis negros pensamientos. Me sujeta con suavidad del codo y empezamos a andar en dirección a las sillas donde se encuentran las matronas y Mely flanqueada por Robert, que habla con Hugh.  

    —En casa de mi primo.  

    —Ven a casa, a nuestra casa.  

    —No es mi casa. Nunca lo ha sido.  

    —Siempre lo ha sido, pero apenas la hemos compartido. Ven a nuestra casa.  

    —No. Creo que no ha entendido que el motivo de mi viaje a Londres no es otro que ayudar a mi primo y su mujer con la inminente llegada del bebé, y eso no puedo hacerlo si me hospedo en su casa.  

    —Mañana iré a visitarte.  

    —No.  

    —Lo haré. Iré todos los días hasta que aceptes recibirme.  

    Aprieto los labios con frustración.  

    —Estaré con jaqueca.  

    El maldito se ríe, y cuando acaba, la sonrisa se queda instalada en su cara y en sus aceros.  

    Cuando llegamos donde está Mely, mi primo mira a mi esposo con auténtico odio, que este ignora deliberadamente. Hace una inclinación de cabeza y, mirándome a los ojos, hace una reverencia y se despide con un «hasta mañana» al que no respondo.  

    —Aly… —oigo a mi primo llamarme.  

    —¿Qué? —pregunto, descolocada—. ¿Nos podemos ir ya? Creo que he tenido demasiadas emociones por hoy.  

    —Por supuesto, Mely también necesita descansar. ¿Ha sido como esperabas?  

    —No. —Lo miro con el entrecejo fruncido—. No sé muy bien qué esperaba, pero ha sido todo lo contrario —confieso mientras iniciamos nuestro camino fuera de la casa de los marqueses. 

    Maldito Derek.  

    Así que «Pequeña arpía»… De pequeña nada, te voy a demostrar la gran arpía que estoy hecha. 

  


   
    Capítulo 42 

    Los periódicos 
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    Derek 

      

    09 de junio de 1857 

      

    Levanto la ceja con hastío cuando escucho al mayordomo del barón Greenross repetir las mismas palabras de los diez días anteriores: «Su excelencia no puede recibirle, pues se encuentra en su habitación con jaqueca». Me doy la vuelta dispuesto a salir por la puerta para irme a casa sin haberla visto una vez más.  

    Maldita Alyssa, solo la vi el día que hizo su aparición en sociedad en la casa de los marqueses de Hertbury. 

    Sabía que iba a ser complicado, pero esta situación empieza a parecerme imposible.  

    —Disculpe, excelencia, la duquesa ha dejado un paquete para usted. Si me disculpa un momento iré a buscarlo.  

    Un paquete que Alyssa ha dejado para mí. No hace falta que lo abra para saber que no me va a gustar lo que hay dentro.  

    La caja que me da el mayordomo es mucho más grande de lo que me esperaba. Pensaba que sería alguna nota pidiéndome que dejara de insistir, pero el tamaño del paquete indica que no va a ser tan sutil.  

    Cuando llego a casa voy directo a mi despacho y me sirvo un brandy porque estoy seguro de que voy a necesitarlo en cuanto vea el contenido. Tardo en coger las fuerzas necesarias para abrir el embalaje. Frunzo el entrecejo con extrañeza cuando veo que dentro hay una pila de periódicos y folletines atados con un cordel, y encima de todo, una carta de mi esposa.  

      

    Su excelencia:  

      

    Espero que usted y su familia gocen de buena salud.  

    Ya que no hemos tenido el placer de coincidir estos días, aprovecho esta misiva para informarle de que mis días en Londres están siendo muy bien aprovechados. Acompaño a lady Greenross la mayor parte de mi tiempo, pero he hecho nuevas amistades durante esta semana y estoy experimentando la vida social londinense.  

    Como se podrá imaginar, para alguien acostumbrado a la sociedad rural, estar aquí es como un sueño hecho realidad. Llevo poco tiempo en la capital, pero ya me he aficionado a tomar el té con mis nuevos conocidos, a acudir a veladas de lo más variopinto y a asistir a los bailes que durante tanto tiempo no he podido disfrutar.  

    Lo mejor de todo ha sido tener el placer de conocer a muchas damas de alta alcurnia, imagínese lo importante que es esto para la hija de un simple barón. Además, he sabido después que, en muchos casos, esas damas son conocidas suyas. ¡Qué casualidad!  

    Como no quiero desperdiciar muchas hojas de papel listando los nombres de nuestras mutuas conocidas, he pensado que sería más fácil para usted ubicar en el tiempo a las damas a las que me refiero con los periódicos que adjunto.  

    Espero que el contenido sea de su agrado y le ayude a comprender mejor todos los motivos para mi particular petición, la cual espero acepte con prontitud.  

    Sin más novedades, se despide atentamente,  

      

    Alyssa Brown 

      

    Los periódicos, su nombre de soltera. Un escalofrío me recorre al comprender el contenido de la caja. Desato el cordel sin ganas y, antes de revisar los ejemplares, doy un largo trago al brandy.  

    Hago una revisión rápida y compruebo que todos los periódicos están colocados en orden cronológico y pertenecen al mismo periodo de tiempo, desde finales de junio hasta mediados de septiembre de 1852, que corresponde con los meses posteriores a nuestra boda.  

    Trago saliva a duras penas.  

    Cojo el primer ejemplar y lo abro por la única hoja que está marcada con un doblez en la esquina; es la sección de cotilleos y en grande aparece una noticia en la que se me relaciona con lady Aberdeen a los pocos días de mi boda con Alyssa.  

    Vuelvo a darle un trago al brandy.  

    Cojo el siguiente periódico y busco directamente la esquina marcada, y vuelvo a encontrarme con el mismo tipo de noticia, una donde se habla de los escarceos del D.N. —está claro que se refieren al duque de Northfolk— con una viuda de iniciales S.P., de la que no tengo ningún recuerdo, pero no descarto.  

    Aunque sé que todos los periódicos que Alyssa me ha enviado contienen el mismo tipo de noticia, los reviso uno por uno, solo para asegurarme. Cada vez que abro una página y me encuentro mencionado en la sección de cotilleos tras nuestro matrimonio, donde los escándalos estaban a la orden del día, me avergüenzo de mí mismo. Uno hace referencia a la vida disoluta de un noble a cuya esposa la nombran como la Duquesa fantasma, que se cree que existe, pero nadie ha visto.  

    Doy otro trago.  

    Una sensación de culpabilidad me atraviesa cuando me planteo cómo se sintió leyendo las noticias donde yo la humillaba públicamente.  

    No me puedo sentir peor conmigo mismo; en aquella época estaba tan enfadado por haberme visto obligado a un matrimonio que no había elegido, que no medía las consecuencias de mis actos. Han pasado cinco años y he madurado mucho desde entonces, con el tiempo me he ido haciendo más discreto a la hora de mantener relaciones con otras damas… excepto con Amelia.  

    Otro trago.  

    Cada periódico que abro me roba un poco de la esperanza que tenía puesta en poder conquistar a mi esposa, pero no me voy a rendir en mi empeño. Porque renunciar a ella sería como renunciar a mí mismo.  

    Se que me lo va a poner muy difícil, incluso puede que no lo consiga, puede que ella nunca me acepte, pero seguiré intentándolo hasta que solo sienta indiferencia hacia mí.  

    Miro la pila de periódicos y me estremezco.  

    Bebo.  

    Lo que no entiendo es por qué no me ha mandado los periódicos posteriores a septiembre; no descarto que los tenga en su casa y los esté guardando para darme otro paquete mañana cuando vuelva a ir a casa de su primo a visitarla.  

    Bebo y bebo y me emborracho porque necesito no sentirme así de mal conmigo mismo.  
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    10 de junio de 1857 

      

    —Su excelencia no puede recibirle, pues se encuentra en su habitación con jaqueca —escucho las mismas palabras de siempre al mayordomo del barón Greenross.  

    —Por favor, dígale que espero que se recupere con prontitud de su jaqueca, pues si no me veré obligado a mandar al médico de la familia para que le haga un chequeo —digo tirante por la frustración y la resaca de la borrachera que me pillé ayer—. Por favor, entréguele esto —extiendo el brazo y le doy el sobre lacrado— y pídale que no lo queme antes de leerla.  

    Me doy la vuelta y salgo de la casa sin esperar una respuesta del mayordomo.  

    Sabía que no me iba a recibir, así que le he escrito una carta que es una copia exacta de todas las que le he enviado a Pevensey Manor desde que se fue de Londres en marzo. Una carta que lo único que contiene son explicaciones y más explicaciones de lo que pasó rogando su perdón.  

    No sabía qué otra cosa hacer, puesto que estoy seguro de que no me va a dar una oportunidad de escuchar mis palabras, así que, por lo menos, voy a intentar que las lea. Aunque dudo que esta no acabe en la chimenea, pues estoy seguro de que todas las que le he enviado previamente han acabado en el fuego.  

    Ayer, tras ver todas las noticias de los periódicos que mi esposa ha estado guardando durante tantos años, no fui capaz de pensar en nada, solo me emborraché. Sin embargo, esta mañana mientras me estaba aseando se me ha ocurrido una idea, pero necesito unos días para llevarla a cabo, sé que no va a ser suficiente, pero creo que por lo menos puede abrir una pequeña puerta para que me escuche.  
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    16 de junio de 1857 

      

    —Su excelencia…  

    —Su excelencia —interrumpo al mayordomo, y soy yo el que pronuncia con retintín las palabras que le han entrenado para decirme cada vez que vengo a verla— no puede recibirle, pues se encuentra en su habitación con jaqueca.  

    Hoy hace una semana que me regaló su colección de periódicos sobre mis aventuras. Ahora me toca a mí hacer lo mismo.  

    —He traído esto para mi esposa, por favor, cuando se lo entregue dígale estas palabras: que la reto a que gaste todas las hojas que sean necesarias para completar la lista con el contenido del paquete.  

    Me dirijo a la puerta sin haber visto a Alyssa otro día más.  

    Me voy de su casa un poco más contento, sabiendo que no va a poder rechazar el reto y va a darse cuenta, con su misma arma, de que soy sincero en mis sentimientos.  

    Llego a casa y me pongo a trabajar en el despacho, pero mi madre entra sin llamar como viene siendo costumbre. Levanto la cara con hastío, voy a increparla, pero me detengo al ver su expresión furibunda.  

    —Arregla esto, Derek, ¡arréglalo! —Tira un periódico encima de los papeles que tengo desplegados por la mesa. La miro como si estuviera loca—. Mira lo que has conseguido —dice señalando una de las páginas por la que está abierto el diario.  

    Me sorprendo al ver que me está señalando la sección de cotilleos del London Gazette; «Entre té y pastas» se llama.  

    —Esto es lo que has conseguido, que toda la sociedad hable sobre vosotros.  

    —Hace mucho que no soy el protagonista de ningún escándalo. Es imposible que mi nombre aparezca en ese folletín.  

    Miro la fecha y compruebo que es de ayer, y el enfado se apodera de mí al pensar que han publicado un falso chisme en estos momentos tan críticos con Alyssa. Hago un barrido, pero no encuentro nada que me haga referencia.  

    —No hay nada sobre mí —digo desconcertado.  

    —Efectivamente, Derek, nada sobre ti, pero sí sobre tu esposa.  

    La miro a los ojos y lo que veo me deja aterrado porque veo sinceridad. Me estremezco.  

    —Por favor, déjame solo. 

    Mientras mi madre sale del despacho, yo hago el mismo ritual que el otro día. Me sirvo un brandy de manera generosa, estoy seguro de que lo voy a necesitar.  

    Le doy un trago y disfruto del último minuto de paz del día.  

    Le echo valentía y la busco. Doy un trago. Me tiemblan las manos mientras sujeto el maldito folletín y leo.  

      

    ENTRE TÉ Y PASTAS  

    Se comenta, entre té y pastas, que algunas damas han podido comprobar que cierta duquesa, de quien se decía que era un fantasma, no solo sí existe, sino que además ha hecho acto de presencia en los salones londinenses dejándose ver muy bien acompañada de cierto caballero, de quien no diremos su nombre, pero sí confirmamos que no ha contraído matrimonio con anterioridad.  

    Seguiremos los pasos de este fantasma que promete entretenernos con sus apariciones en sociedad.  

      

    Bebo; un trago, otro y otro hasta apurar el contenido de la copa. Cojo la botella y bebo de ella; el alcohol me quema la garganta.  

    Releo y bebo de nuevo en un intento por contener todas las imágenes de Alyssa desnuda en brazos de un hombre sin cara que se agolpan en mi cabeza. El dolor es insoportable, peor que un puñetazo en el estómago, como si alguien agarrase mis entrañas y las retorciese por dentro.  

    Un trago, otro y otro y así hasta vaciar la botella.  

    Completamente borracho en mi despacho es como me encuentra mi madre cuando viene a informarme de que Cinna ya está en las caballerizas.  

    

  


   
    Capítulo 43 

    Solo usted 
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    Alyssa 

      

    Escondida tras la cortina de mi ventana, observo a mi esposo salir de casa. Me muerdo el labio con nerviosismo y reprimo el arrepentimiento que me oprime el corazón cuando lo veo subir al carruaje con el escudo ducal. El mismo que lo ha traído hasta aquí todos los días a la misma hora, sin falta, incluso después de haberle mandado los periódicos que guardé con los chismes donde describían —a veces con demasiado detalle— sus juergas después de nuestra boda.  

    Derek no ha faltado ni un solo día, de lo que no estoy segura es de que vaya a volver a partir de hoy. Pensar en ello hace que me asalten unas acuciantes ganas de llorar, de salir corriendo y pedirle por favor que no lea el London Gazette, porque esta vez soy yo quien aparece en la sección de cotilleos.  

    Me llevo las manos a la cara e intento respirar con normalidad. Todavía no me puedo creer lo que he hecho. Lo cierto es que ya no hay vuelta atrás. Una enorme tenaza me oprime la garganta. Se supone que eso es lo que quería, que así voy a conseguir que se divorcie de mí, entonces ¿por qué no me siento bien? ¿Por qué no estoy feliz? Cuando vea el periódico ¿le dolerá el corazón como me duele a mí, o solo el orgullo?  

    Pierdo de vista el carruaje y salgo de mi habitación con intención de hablar con el mayordomo, pues he visto que Derek traído una caja y se ha ido sin ella. ¿Me devolverá los periódicos?  

    —Excelencia —me dice el mayordomo—, su esposo ha dejado una caja para usted. —Arrugo la frente al ver el tamaño, es mucho más grande que la mía—. Milady, su excelencia también ha dejado un mensaje. —Agito la cabeza con nerviosismo indicándole que me lo dé—. Su excelencia ha pedido que le diga —duda un segundo y prosigue—: que la reta a que gaste todas las hojas que sean necesarias para completar la lista con el contenido del paquete.  

    Sola en mi alcoba, retiro la cinta de la caja con dedos temblorosos y miro con curiosidad dentro. Justo como esperaba, los periódicos. Los saco y, al fijarme con más detenimiento, me doy cuenta de que no son los que yo le envié. Las fechas no coinciden, el primero es de inicios de febrero de este año y el último de hace apenas una semana.  

    Reviso todos y cada una de las secciones de cotilleos de todos los periódicos y no encuentro ni una sola mención a mi esposo. Nada. Ni una. Ni una sola. Eso no significa nada. ¿Verdad? No significa absolutamente nada. Que no aparezca en los periódicos no significa que no haya tenido ningún escarceo desde que volvió de Pevensey Manor a finales de enero. ¿Verdad?  

    Miro la pila de cartas que está amontonada en mi mesilla. Son todas las cartas que me ha mandado desde que me fui de su casa en marzo. Por alguna extraña razón, que no sé explicar, no las he abierto; supongo que porque sé que lo que pone en ellas haría tambalear mi decisión de conseguir mi propósito. Y no quiero, porque es la decisión correcta.  

    Es la decisión correcta. ¿Verdad?  

    Rompo a llorar.  

    Mely entra en la habitación y me abraza. No me dice nada, se limita a abrazarme en silencio hasta que me calmo.  

    —Cuéntamelo, Aly, ¿por qué lloras? —pregunta con suavidad acariciándome el cabello.  

    —Dime que estoy haciendo lo correcto —le ruego—. Dime que no me estoy equivocando, por favor.  

    —Aly… sabes que te apoyamos en esto, pero no…  

    —¿Por qué no me siento bien? ¿No debería estar feliz de estar a un paso de que Derek pida el divorcio? Yo… quiero tener una vida normal. —Las lágrimas vuelven a asaltarme—. ¿Sabes lo que había en la caja? —Niega con la cabeza—. Periódicos.  

    —¿Te los ha devuelto? ¿Había alguna nota? 

    —No. No eran mis periódicos. Eran periódicos londinenses que abarcan desde que regresó de Pevensey Manor hasta ahora. ¿Sabes qué? Que no hay ni un cotilleo sobre él en todo ese tiempo.  

    —Eso no quiere decir que no haya pasado, solo que no ha sido público —me dice, contrita—. Los periódicos no son tan fiables como creemos, se publican muchas mentiras y no siempre se publican las verdades. A la sociedad le da igual, lo único que quiere es tener jugosos temas de conversación sobre los que cotillear en los salones de té. En este caso… fuiste tú quien nos contó que después de irse de tu casa se iba… con esa mujer… a pasar unos días a casa de otro amigo; y viajaban juntos.  

    Dejo de sentirme culpable por lo que he hecho cuando Mely me ha recordado a lady Amelia, con el colgante de mi madre en mi casa, contando que venían de pasar unos días en casa de lord Nomeacuerdo y que estaban de paso por allí antes de ir a la casa de lord Tampocomeacuerdo. Se iba con su amante para seguir divirtiéndose con ella a mi costa. Menos mal que hay alguien que me recuerda por qué estoy haciendo todo esto.  

    Además, Mely tiene razón: no se publica todo lo que sucede y no sucede todo lo que se publica.  

    Aunque todavía no me siento del todo bien conmigo misma, la conversación ha hecho que recupere la determinación de llevar a cabo mi plan para conseguir separarme de Derek, por mucho que me duela.  

    Y duele. Mucho.  
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    20 de junio de 1857 

      

    Miro distraída por la ventanilla del carruaje que me lleva al baile en casa de lord Hanson, donde he quedado con mis nuevas «amigas». Vaya grupo de brujas, se pasan las horas de té criticando y chismorreando sobre todo el mundo para luego encontrártelas conversando con las personas a la que acaban de despellejar con una dulce sonrisa en la cara que, si no supiese que es más falsa que Judas, me creería sin dudarlo.  

    No me apetece ir a la fiesta de esta noche, pero debo continuar con esta vida disoluta hasta haberme asegurado el divorcio.  

    Han pasado cuatro días y Derek no ha vuelto a visitarme y, mal que me pese, eso me tortura, porque disfrutaba de cada uno de los segundos que contemplaba su imponente figura por la ventana, aunque él no me viera a mí, aunque no supiera que estaba observándole tras la cortina de mi habitación.  

    Debería estar complacida conmigo misma porque me ha costado muy poco conseguir mi propósito y, sin embargo, lo que siento dista mucho de la satisfacción.  

    He acudido a muchos bailes desde que llegué a Londres. En el único en el que me he encontrado con mi esposo es el de los marqueses de Hertbury, donde hice mi presentación de vuelta a la sociedad por todo lo grande. Sabía, sin ningún atisbo de duda, que él estaría allí, por eso lo elegí. Cuando lo recuerdo todavía me tiemblan las piernas de los nervios.  

    Me pongo en tensión cada vez que asisto a una velada por la posibilidad de volver a encontrarme en persona con Derek, sobre todo ahora que se ha publicado un escarceo de la Duquesa fantasma. 

    —¿Estás bien? ¿Quieres que volvamos a casa? —me pregunta Robert sacándome de mis turbios pensamientos.  

    —No tienes por qué hacer esto —añade Mely sentada al lado de su marido.  

    —Estoy bien y quiero hacerlo —miento, aunque sé que no me creen.  

    —Aly, estoy preocupado por ti. Esto no me gusta, cada vez me gusta menos, pero sobre todo porque tú no pareces contenta. Si todavía te viese feliz no te diría nada, ya te dije todo lo que pensaba sobre este asunto cuando nos contaste tu plan.  

    —No me voy a echar atrás, Rob. No hasta que Derek se presente con una petición de divorcio. 

    Les ignoro volviendo la cara para seguir mirando por la ventanilla hasta que llegamos a la casa de nuestros anfitriones, donde todas las caras se giran hacia nosotros una vez mi nombre es pronunciado por el mayordomo. Lo detesto.  

    Saludo a mis «amigas» pero no me quedo con ellas. Hoy no me apetece fingir más de la cuenta, sino que me voy con mis acompañantes a una de las esquinas de la sala donde Mely se sienta en una silla junto a algunas matronas que no quitan el ojo a sus hijas.  

    Varios caballeros me piden bailar, pero los rechazo porque, en realidad, no estoy de humor. Debería fingir una sonrisa y bailar con todos ellos, pero hoy tengo el ánimo sombrío. Debería haberme quedado en casa.  

    —Lord Greenross, lady Greenross, excelencia —dice una voz que conozco a la perfección y que logra que me tiemble todo el cuerpo.  

    No puede ser cierto. Trago saliva. Aprieto los labios y me giro despacio hacia donde lord Benton me mira con una turbulencia en los ojos que nunca le había visto. No ha cambiado apenas, está un poco más mayor, más maduro; pero sigue siendo un hombre muy atractivo con el pelo rubio y bellos ojos castaños.  

    ¡Maldito traidor!  

    Ni siquiera se me había pasado por la cabeza la posibilidad de volverme a encontrar con él, así que la conmoción está siendo arrolladora.  

    —Lord Benton, hacía mucho tiempo que no coincidíamos, espero que todo vaya bien —saluda mi primo a su amigo con una inclinación de cabeza.  

    —Así es. Por favor, lady Greenross, no se levante. Espero que se encuentre en perfectas condiciones —le indica atentamente a Mely.  

    —Así es, muy amable de su parte, vizconde Benton. —Sonríe con calidez al amigo de su esposo.  

    —Hacía mucho tiempo que no se dejaba ver por Londres, excelencia, espero que todo haya sido satisfactorio para usted desde la última vez que nos vimos —añade Benton dirigiéndose a mí con dureza.  

    Maldito sea. Me entran ganas de gritarle que, por culpa de su traición, mi vida se ha convertido en un infierno desde la última vez que nos vimos. Inspiro profundamente. Tengo que tranquilizarme.  

    —Por supuesto, milord, los mejores años de mi vida. —Espero que no se note que estoy mintiendo—. Espero que a usted las circunstancias le hayan sonreído igual que a mí.  

    —Sin duda, así ha sido. ¿Me concede este baile, excelencia? —responde tenso y vuelve a pronunciar mi título como si estuviera escupiéndolo. 

    «No».  

    —Por supuesto, milord —acepto, rígida.  

    No nos dirigimos ni la mirada ni la palabra mientras nos encaminamos a la pista y nos colocamos uno frente al otro con las caras serias. Empieza la música y comenzamos el baile como tantas veces hicimos en el pasado. Un atisbo de tristeza se apodera de mí; pena por la pérdida de algo que fue muy bonito e importante en mi vida y que su traición y el tiempo han borrado por completo, dejando solo un agradable recuerdo de los momentos felices y resentimiento por la traición.  

    —Los años le han sentado bien, excelencia —inicia la conversación.  

    —Lo mismo digo, milord —contesto, seria.  

    —Debe estar muy satisfecha, ¿no es así?, excelencia.  

    —La verdad es que estoy muy satisfecha con mi vida en general, milord. Aunque si especifica un poco más su pregunta, estoy segura de que podré darle una contestación más adecuada.  

    —Me refería a que debe estar muy satisfecha consigo misma por haber conseguido convertirse en duquesa siendo solo la hija de un barón. Ser vizcondesa no era suficiente para alguien como usted —me dice con acritud mientras sus manos me guían con maestría por la pista.  

    Trastabillo, pero me recupero con rapidez. La ira hierve dentro de mí como nunca. ¡Cómo osa!  

    —¡Ah! Por eso… por supuesto que sí, ser duquesa es infinitamente mejor que ser una simple vizcondesa —contraataco. Si cree que va a poder reírse de mí es que no nunca llegó a conocerme en lo más mínimo—. Creo que todavía no le he dado las gracias por su ayuda aquel día para conseguir tamaña proeza.  

    Sus ojos se clavan en mí con furia.  

    —¿Por qué? —pregunta.  

    —¿Por qué… qué? 

    —¿Por qué no fui suficiente para ti? 

    —¿¡Qué!? —exclamo anonadada.  

    —¿Por qué me aceptaste si tenías planeado pescar un pez mayor? —Aprieta los labios con fuerza tras emitir su pregunta.  

    —¡Cómo se atreve! —espeto—. ¿¡Planeado!? ¿¡Un pez mayor!? ¡Me mandó directa a los brazos de un desconocido para poder librarse de mí! Dígame, milord, ¿se arrepintió de haberse prometido conmigo el mismo día de la pedida o fue al día siguiente? Porque planificar todo debió de llevarle algún tiempo; no era sencillo conseguir que mi esposo y yo acudiéramos a aquella biblioteca donde una panda de chismosas abrió la puerta muy convenientemente con nosotros dentro.  

    —¿¡Qué!?  

    —¡Enhorabuena! Todo salió a la perfección, como había calculado, para poder casarse con lady Laura en lugar de conmigo. Pero ¿sabe una cosa? —siseo, ahora que he empezado no puedo parar—, que yo se lo hubiera puesto fácil; si no quería casarse conmigo, hubiera sido suficiente con decírmelo, no era necesario traicionarme de la manera en que lo hizo.  

    —¿De qué estás hablando, Alyssa? —En su gesto ya no hay furia, solo confusión.  

    Pero yo estoy tan enfadada, he estado tan enfadada durante tanto tiempo, que me da lo mismo todo. Lord Benton va a lamentar haber intentado reírse de mí una vez más.  

    —Excelencia. No le he dado permiso para tutearme, y mucho menos para usar mi nombre de pila. Diríjase a mí como «excelencia».  

    —Alyssa… excelencia, ¿de qué está hablando?, ¿qué…? 

    —Dígame, si no le hubiera mandado esa nota esa misma mañana ¿cómo habría conseguido que mi esposo acudiera? ¿O habría elegido a cualquier otro caballero? Claro… esa nota debió ser como un regalo caído del cielo para su plan.  

    —¿De qué nota habla?  

    Se para en medio de la sala. La gente nos mira con curiosidad. Me ofrece el brazo y salimos en silencio de la pista directos a la terraza a una zona un poco retirada para evitar los oídos curiosos.  

    —¿De qué nota habla? —repite la pregunta.  

    —No se haga el inocente. No tiene ningún sentido ya —espeto enfadada y con ganas de acabar esta discusión e irme a casa.  

    ¿Para qué darle vueltas a algo que pasó hace cinco años? Mañana hace cinco años. Inspiro y espiro, no quiero perder la compostura. Y, desde luego, este no es el tipo de escándalo que necesito.  

    —¿Qué nota?  

    —¿Cómo que de qué nota hablo? Le ruego que deje de intentar reírse de mí… ¡esto es el colmo! Buenas noches —me despido muy rígida, y me dirijo hacia dentro al encuentro de mi primo, pero su mano me sujeta.  

    —¿De qué nota habla? Por favor… no sé a qué nota se refiere.  

    —¡Oh! Por favor, no se haga el inocente. Sabe perfectamente que me refiero a la nota que metí por la puerta de su habitación esa misma mañana, donde le citaba a las doce en la biblioteca para enseñarle el libro; la misma que usted se encargó de hacerle llegar a mi ahora esposo para que acudiera a esa misma hora durante el baile. Debió agradecer que escribiese su nombre de pila en la nota en lugar del apellido pues, de otro modo, no podría haberla utilizado con tan ruin propósito.  

    —Yo no le mandé la nota que me enviaste esa mañana a Northfolk.  

    —Solo una pregunta, ¿cómo sabía que él acudiría? La nota estaba firmada únicamente con la inicial de mi nombre. Que yo iba a acudir cuando el sirviente me dijo que usted me esperaba en la biblioteca estaba claro, yo habría ido a cualquier sitio por usted en aquella época, habría hecho cualquier cosa —me desahogo. Por fin me desahogo—. ¿Cómo sabía que Derek iría? 

    —Yo no la cité en la biblioteca por la noche.  

    —Basta ya de mentiras, buenas noches.  

    —Yo no la cité en la biblioteca por la noche —repite mirándome con seriedad, y parece sincero.  

    No puede ser. Fue él.  

    —El sirviente me dijo que lord Benton estaría esperándome a las doce en la biblioteca. Dijo claramente lord Benton. Esta discusión no tiene sentido.  

    Vuelvo a hacer el amago de irme, y me vuelve a retener por el brazo.  

     —Yo no le envié a ningún sirviente para citarse conmigo aquella noche, ni tampoco le mandé su nota a su esposo. Esa nota la guardé como todo lo suyo; todo lo que me daba lo atesoraba.  

    —No le creo. Usted tenía esa nota, era el único que pudo orquestar todo aquello.  

    —¿Qué sentido tiene que lo hiciese si lo que yo quería era casarme usted?  

    —Para poder casarse con lady Laura, yo era un impedimento, ¿verdad? Le dio lo mismo mi reputación y mis sentimientos. Me habría roto el corazón que anulase su compromiso conmigo, pero lo habría aceptado. No tenía ningún derecho a destrozar mi reputación para deshacerse de mí —le recrimino dolida.  

    —Alyssa, yo estaba enamorado de ti —me dice con la voz rota—. Fui el hombre más feliz del mundo cuando aceptaste casarte conmigo, y todo se me vino abajo cuando escuché el rumor corriendo por la sala de que te habían encontrado con Northfolk en la biblioteca. No me lo creía, no podía ser que tú me hicieras eso, pensaba que me querías. Fui a comprobarlo y, en la puerta de aquella biblioteca, todas mis ilusiones se vieron truncadas cuando mi madre me confirmó que os había visto dentro.  

    —Miente —insisto, pero con menos fuerza.  

    —No, no te miento.  

    —No puede ser. Solo pudo ser usted. Solo usted. Buenas noches.  

    Esta vez no me retiene y me dirijo dentro donde está mi primo y les ruego que nos vayamos. Debo tener mala cara porque acatan mi petición con una rapidez supina.  

    Solo pudo ser él, ¿verdad? 

  


   
    Capítulo 44 

    Cinco 
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    Derek 

      

    21 de junio de 1857 

      

    Hoy hace cinco años que me casé con ella. Cinco años durante los cuales, la mayor parte, he ignorado su existencia; no deja de ser irónico que ahora sea ella la que quiera olvidarse de la mía y sea yo quien no pueda quitármela de la cabeza.  

    Hoy hace cinco días que Alyssa apareció en el periódico donde me demostraba que está dispuesta a todo con tal de conseguir el divorcio. Varias botellas vacías de brandy dan fe de que apenas he salido del despacho en estos cinco días, durante los cuales me he esforzado en permanecer borracho para no imaginarme a mi esposa con ningún otro hombre.  

    Cinco días durante los cuales me he planteado infinidad de veces claudicar y concedérselo porque, por más empeño que le ponga, no estoy seguro de conseguir arreglar todo lo que hemos estropeado.  

    Pero hoy me he obligado a salir de mi despacho y de mi casa porque es nuestro aniversario y tengo varias sorpresas para ella. Espero que sirvan de algo, si no, tal vez, sea mejor resignarme y dejarla ir… por más que mi corazón grite de dolor ante esa idea.  

    Miro el contenido de la caja y rezo por acertar, para que entienda que no es un insulto sino algo nuestro. Solo nuestro. Cinco cardos.  

      

    Querida Alyssa:  

      

    Hace hoy cinco años, ambos recitábamos unas palabras que, durante mucho tiempo, han sido vacías. Sin embargo, en los últimos tiempos se han convertido en una certeza.  

    Siendo como eres, una dama poco convencional e inteligente, sabrás valorar adecuadamente el ramo de cardos escogidos solo para ti. Cinco flores de cardo que representan cada uno de los años que hemos estado casados. No han sido los más bonitos, pero como ambos sabemos, los cardos son fuertes y robustos, perdurables en el tiempo, y eso es lo que pido, que hagamos del nuestro un matrimonio fuerte y robusto, perdurable en el tiempo hasta que la muerte nos separe, tal y como juramos con nuestros votos hace cinco años.  

     Encontrarás, además, una caja que debe resultarte familiar. Te ruego que no la tires, que pienses que los pendientes fueron encargados única y exclusivamente para ti, solo para ti. De lo único que me arrepiento es de no haberlos encargado hace cinco años para que pudieras llevarlos el día de nuestra boda.  

    Por último, pero no menos importante, hay una sorpresa especial esperándote en nuestra casa, acabando, junto a Arrow, con los suministros de manzanas de mis caballerizas. Estoy seguro de que está deseando que la saques a dar un paseo y para mí sería un verdadero placer acompañarte en esa salida.  

    Te ruego que me concedas el honor de recibirme en un día tan especial.  

    Solo tuyo,  

      

    Derek  

      

    Cuando el carruaje me deja en la puerta de la vivienda del barón Greenross, agarro la caja donde están las flores, los pendientes y mi carta, y salgo de un salto. Estoy nervioso. ¿Me recibirá hoy? ¿Se acordará de tan señalada fecha? 

     —Su excelencia no puede recibirle, pues se encuentra en su habitación con jaqueca —dice el mayordomo con gesto imperturbable.  

    —Tengo un paquete para mi esposa. ¿Podría encargarse de hacérselo llegar ahora mismo? Mientras, si es tan amable, la esperaré durante un rato a ver si se recupera de su jaqueca.  

    —Excelencia, milady ha pedido que le informemos de que no va a salir de su habitación en toda la mañana.  

    —Bien, en ese caso, esperaré aquí a que sea por la tarde y salga de su alcoba. —El mayordomo va a decir algo, pero le corto—. Háganos un favor a ambos y acompáñeme a una sala mientras espero a que baje mi esposa. Cuando suban el paquete, por favor, díganle que no me voy a ir de aquí hoy sin haber sido recibido. —Alzo una ceja para hacerle entender que no voy a dar mi brazo a torcer y que es mejor que haga lo que le digo.  

    —Como guste, acompáñeme —replica con frialdad mientras me indica el camino a una salita de té.  

    Me siento en una de las sillas, pero estoy tan inquieto que me levanto tras unos segundos. Me acerco a la ventana y miro, la calle bulle de gente paseando.  

    Pasan los minutos y sigo solo. Me empiezo a impacientar. Tenía la esperanza de que, por lo menos hoy, me recibiera.  

    Se abre la puerta y, en lugar de ella, entra el barón Greenross.  

    —¿Otra vez por aquí, excelencia? —me saluda sin ninguna ceremonia.  

    Sé que me odia por cómo he tratado a su prima, yo también me odiaría en su posición. Simplemente no dejo que me alteren sus formas ni sus miradas asesinas cuando nos cruzamos.  

    —Por supuesto.  

    —No tiene buena pinta. ¿Malas noticias? —ataca, soy consciente de que se refiere a la noticia del periódico. Aprieto los dientes—. No le hemos echado de menos estos días de atrás —tira otra pulla—. Pensaba que ya se habría dado por vencido.  

    —Nunca —contesto.  

    —No va a conseguir nada de ella.  

    —Eso ya lo veremos.  

    —La conozco mejor que usted, ella no le quiere en su vida, debería aceptarlo de una vez por todas.  

    —Nunca, conseguiré hacerla cambiar de opinión.  

    —No la merece. Ella se merece a alguien que la trate mejor que usted.  

    —En eso estamos de acuerdo, pero no voy a dejar de intentarlo por ello. Estamos a tiempo de empezar a tratarnos mejor el uno al otro —contesto, y lo miro con determinación para que entienda que da igual lo que diga, no voy a cejar en mi empeño.  

    —Excelencia.  

    Oigo su voz y me giro hacia la puerta donde se ha quedado parada. Lleva un moño alto y un sencillo vestido rosa que le sienta muy bien. Sin embargo, su aspecto es preocupante. Su rostro parece cansado, sus ojos están un poco rojos y no expresan ninguna emoción, luce unas profundas ojeras y durante un segundo me replanteo si realmente no estará enferma. 

    —Robert, ¿te importaría dejarnos a solas? —le pide.  

    Su primo la observa con preocupación, pero al final asiente y se va tras fulminarme con la mirada. Alyssa cierra la puerta con suavidad y me clava sus zafiros durante unos segundos para luego agachar la cabeza.  

    —¿Te encuentras bien, Alyssa? No tienes buen aspecto, ¿te duele algo? ¿Habéis llamado al médico?  

    —Agradezco mucho su preocupación, pero me encuentro bien, excelencia.  

    —No lo parece, tienes ojeras y estás un poco pálida.  

    —Ayer asistí a una fiesta y no he dormido muy bien, pero le puedo asegurar que gozo de buena salud. De hecho, excelencia, le recuerdo que es de mala educación decirle a una dama que su aspecto no es impecable —me reprocha con un pequeño atisbo de humor.  

    —Solo hablaba desde la preocupación. Por lo demás, todo en ti es perfecto. Sigues siendo la mujer más impresionante que he visto en mi vida —replico, y no miento.  

    —Ambos sabemos que eso no es cierto. —Sonríe con cansancio—. ¿Por qué ha venido, milord?  

    —Por fin has aceptado verme —digo.  

    He pensado mucho en todas las cosas que quiero decirle, pero ahora que la tengo delante de mí, no me salen las palabras.  

    —Sí, pero no se acostumbre. Solo he bajado por Cinna —responde apretando los labios—. ¿Ha mandado traerla a Londres? ¿De verdad está en su casa? 

    —Nuestra casa —la corrijo—. Y sí, está en casa, esperándote para que la saques a cabalgar.  

    Sus ojos se humedecen.  

    —Gracias, ¿por qué lo ha hecho? 

    —Cinna fue tu regalo de bodas, y hoy es nuestro quinto aniversario —contesto—, tenía todo el sentido que pudieras montarla en este día tan señalado. Puedes tomártelo como el mismo regalo de bodas por segunda vez.  

    —Gracias, ¿cuándo podré ir a verla?  

    —Es tu casa, Alyssa, puedes ir siempre que quieras, deberías saberlo —aclaro exasperado.  

    —¿Por qué está aquí? ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué insiste? ¿Por qué no se da por vencido? 

    —Han pasado muchas cosas entre nosotros, casi todas malas, pero las buenas han sido las mejores de mi vida y no puedo ignorar eso. Me estaría traicionando a mí mismo si lo hiciera. —Retira su mirada de la mía, nunca la había visto tan insegura—. Sé que para ti han sido tan importantes como para mí —señalo mirándola a los ojos con toda la intensidad de los sentimientos que bullen en mí—; si no estuviera seguro de eso no tendría sentido que persistiese en que nos des una oportunidad.   

    No se aparta, pero me mira con tristeza y ¿culpa?  

    —No puede ser.  

    —Danos una oportunidad. —Cojo su cara con mis manos y la acaricio con los pulgares—. Vamos a intentarlo, y si no somos capaces de superar todo lo que ha sucedido, entonces accederé al divorcio.  

    —No estoy segura de que podamos perdonarnos. Ya ha debido de ver la sección de cotilleos. ¿Por qué ha vuelto? —me pregunta.  

    Aprieto los labios. Cada vez que lo recuerdo es como un puñetazo. Me tomo unos instantes para contestarla mientras ordeno mis sentimientos.  

    —Porque, aunque me duela, me lo merezco y no tengo ningún derecho a increparte por ello, solo quiero olvidarlo. —Cierra los ojos y aprieta un poco los labios mientras mis pulgares siguen recorriendo la suave piel de sus mejillas.  

    —No has venido en cinco días.  

    —Eso suena a reproche —le digo con un asomo de sonrisa, pensando en la posibilidad de que le haya dolido mi ausencia.  

    —Sí, suena un poco a reproche —reconoce curvando los labios con diversión.  

    —¿Me has echado de menos? —pregunto con esperanza.  

    —Quizás. Pensé que acabaría pidiendo el divorcio —responde, y toda mi esperanza se evapora como por arte de magia.  

    —No te lo voy a poner tan fácil. Solo cuando vea en tus ojos que estar separados ya no te duele, entonces te concederé lo que pides.  

    —Esto nos lleva a hacernos más daño, milord.  

    —O a solucionarlo por completo y ayudarnos a borrar el dolor que nos hemos infligido el uno al otro. Ven a cabalgar con Cinna y conmigo hoy… 

    —No creo que… 

    —… o mañana al amanecer —interrumpo, no estoy dispuesto a aceptar una negativa—. Como hacíamos en Pevensey Manor. —Tuerce un poco el gesto al oír el nombre de su casa, no voy a darle tregua—. Podemos ir a Hyde Park, a esas horas no hay nadie, puedes ponerte tus pantalones, cabalgar a horcajadas y hacer una carrera por el parque; puedes hacer lo que quieras… conmigo.  

    Intenta agachar la cabeza, está confusa e insegura, nunca había visto tal falta de determinación en ella.  

    —Está bien, pero no significa nada.  

    —Sí que lo hace, aunque todavía no estés preparada para aceptarlo.  

    Desciendo lentamente sobre sus labios dejándola decidir si quiere detenerme o no. No lo hace. Ataco sus labios con suavidad, los lamo despacio hasta que Alyssa los abre para dejarme entrar, en cuanto lo hago, su lengua va al encuentro de la mía y me olvido de la suavidad con la que tenía intención de hacer las cosas porque necesito más. De ella lo necesito todo. Me obligo a detenerme cuando escucho un gemido salir de su garganta. ¿O es de la mía? Me separo de su boca a duras penas y dejo apoyada la frente en la suya mientras ambos intentamos recuperar el aliento.  

    —¿Te han gustado los cardos? —pregunto contra sus labios.  

    —Sí. Usted sí sabe cómo cortejar a una mujer —bromea con una risita.  

    —Espero que el doctor Sanders también haya sabido hacerlo.  

    —¡Oh, sí! El doctor Sanders y la señorita Mathews anunciaron su compromiso hace un mes. Se casarán en septiembre —me explica.  

    —Me alegro por ellos, espero que sean felices.  

    —Estoy segura de que lo serán.  

    La duda de si nosotros también seremos capaces de conseguirlo nos envuelve. Nos miramos a los ojos, la incertidumbre instalada en ellos. Finalmente es Alyssa la que se separa de mí. No la retengo, aunque daría todo lo que poseo porque volviera a cobijarse en mis brazos, por iniciativa propia y para siempre.  

    —Mañana a las ocho paso a recogerte con Cinna. ¿Te parece bien? Si vamos más tarde, es posible que haya más gente en el parque.  

    —Sí —contesta, y me regala una tímida sonrisa.  

    Salgo de allí y me voy a casa con un estado de ánimo mucho menos sombrío que en los últimos cinco días. Alyssa ha cedido, solo un poco, pero algo es algo, y mientras exista un mínimo de posibilidad de ganar esta batalla, no me daré por vencido. 

  


   
    Capítulo 45 

    El premio 
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    Alyssa 

      

    Los últimos días han sido un auténtico caos. Llevo días sintiéndome mal conmigo misma arrepintiéndome de todas las cosas que he hecho desde que llegué a Londres. Tenía que haber hecho caso a mi primo y a mi hermano, pero estaba tan dolida y obcecada que no me paré a pensar en las consecuencias que tendría una vez pasado el enfado inicial. He llegado a la conclusión de que el dolor y la humillación a la que me sometió Derek en mi casa ha hecho que pierda el sentido común.  

    Soy consciente de que me he comportado como un animal herido, que embiste para defenderse; sin darme cuenta de que yo era la primera víctima de mis propios ataques.  

    Me enamoré de lord Benton y me traicionó —o eso pensaba, ya no lo tengo tan claro después de nuestra última conversación—, y a pesar de ello, dejé que mi esposo se colase poco a poco en mi vida hasta conseguir que me ilusionase con un futuro feliz a su lado. Dejé mis reticencias de lado y me enamoré de él sin saber muy bien cómo pasó en tan poco tiempo. Él ha sido el único con el que me he sentido valorada por mí misma, por mi inteligencia; el único que se ha interesado por mi opinión y ha respetado mis decisiones; el único que me hace temblar con clavar su acerada mirada en mí. 

    Solo quería obligarle a divorciarse para alejarle de mí y así poder superar el dolor de tener otra vez el corazón roto; y, a la larga, darme una oportunidad de tener una vida real, una familia, y no sentirme sola, aunque ya he perdido las esperanzas de tener un amor correspondido. Derek ha arrasado con esa posibilidad.  

    No paro de darle vueltas a todo lo que ha pasado últimamente con Derek y también con lord Benton y esa conversación en la que parecía sincero, aunque yo no le creo. Él era el único que tenía acceso a la nota que colé en su habitación, nadie podía acceder a ella. Solo pudo ser él. Incluso obligándome a creerle y aceptar que no fue él, ¿quién haría algo así? ¿Con qué motivos? Imposible. A quien fuera tengo que agradecerle que eligiera a mi esposo para que acudiera a la biblioteca aquella noche y no a otro.  

    —¿Qué enturbia tus pensamientos? —me pregunta Mely sacándome de mis negras cavilaciones. 

    —Todo. Mely, estoy hecha un lío. Antes de venir a Londres, tenía muy claras las cosas, pero según pasan los días todo se vuelve más y más confuso y no puedo evitar pensar que me he equivocado.  

    —¿En qué crees que has errado? 

    —Llegué a Londres con una misión, montar un escándalo tras otro para conseguir que mi esposo me rechazara por adúltera y pidiera el divorcio. Durante el mes que llevo aquí, he propiciado algunos chismes, aunque a día de hoy solo haya salido uno publicado; saldrán más, de eso estoy segura. Le he hecho daño. Sé que le ha dolido ver la noticia. 

    —¿Estás segura de eso?  

    —Sí, lo sé. Ha estado sin venir desde el día en que apareció en el periódico, y solo ha venido hoy porque es nuestro aniversario.  

    —Es un bonito gesto —añade con dulzura.  

    —Sí, lo es. Me ha traído unos regalos.  

    Controlo las lágrimas al recordar el contenido del paquete.  

    —Por la caja diría que era un ramo de flores.  

    —Cardos —aclaro, y tengo que contener la risa al ver la cara de estupefacción de Mely.  

    —¿Perdona?, creo que no te he escuchado bien.  

    —Has oído correctamente. Era un ramo de cardos. También unos preciosos pendientes.  

    —¿Tu esposo te ha regalado cardos?  

    No sale de su asombro y yo me rio a carcajadas. Por fin he recuperado un poco de buen humor.  

    —Es algo entre nosotros, tiene un significado especial.  

    Mely asiente fingiendo entendimiento y doy el tema por zanjado.  

    —Si te sientes mal por estar llevando a cabo tu plan, si casi lloras al pensar en haberle hecho daño, si le echas tanto de menos… Aly, ¿por qué no recapacitas sobre lo que estás haciendo? Puede que llegues a la conclusión de que lo mejor es darle una oportunidad.  

    —Él y yo no hemos desarrollado unos sentimientos tan fuertes el uno por el otro como para superar todas las cosas que han sucedido entre nosotros. Han sido demasiadas.  

    «¿O sí?».  

    Lo primero que deberíamos hacer sería sincerarnos, y estoy segura de que Derek, en cuanto sepa todos mis secretos, dejará de quererme, si es que de verdad lo hace. No creo que pueda perdonarme si alguna vez se entera de todo.  

    —Yo creo que deberías intentarlo, es obvio que lo quieres, Aly, y por lo que me cuentas, él parece sentir lo mismo por ti.  

    —¿Es obvio?  

    Me molesta que sea capaz de leer mis sentimientos por Derek con tanta facilidad.  

    —Sí —responde con su dulzura habitual.  

    —No debería serlo. 

    —También es obvio que él está loco por ti. Hasta Robert me lo ha comentado… y eso que lo odia. No lo justifico, se portó fatal, pero todos nos equivocamos, incluida tú, y todos tenemos derecho a que nos perdonen por ello. La decisión de a quién otorgamos ese perdón y a quién no es más personal. Supongo que lo hacemos mientras nos compensa mantener a la otra persona a nuestro lado, mientras que lo que nos aporta es capaz de compensar los errores. La pregunta sería, ¿lo que Derek te aporta ahora compensa sus errores del pasado?  

    —No lo sé. 

    —Ten en cuenta que son errores que cometió antes de conocerte, me refiero a conocerte como persona cuando compartisteis tiempo juntos. ¿Crees que el Derek del que te has enamorado haría lo mismo ahora?  

    —No.  

    —Entonces te dejo para que medites con tranquilidad sobre el tema. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy —dice, y sale de la habitación acariciando su inmensa barriga y dejándome sumida en mis pensamientos.  
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    22 de junio de 1857 

      

    Veo el carruaje ducal aparecer por el extremo de la calle y bajo corriendo a la puerta donde el mayordomo abre a mi esposo con la ceremonia habitual.  

    —Excelencia —le saluda el mayordomo.  

    —Buenos días —responde Derek—. Esposa, alguien te espera fuera —dice dirigiéndose a mí con una sonrisa en la cara.  

    —Vamos —contesto nerviosa cogiéndole de la mano con fuerza para sacarle de casa y reencontrarme con Cinna cuanto antes.  

    En el momento en el que nuestras manos se rozan, una corriente me traspasa. Derek me clava sus aceros y a mí se me corta la respiración. Abro la boca para que el aire que me ha abandonado pueda entrar a mis pulmones, pero mi marido no parece tener ganas de dejarme respirar porque empieza a trazar círculos con el pulgar en mi muñeca. Un escalofrío me recorre y empiezo a respirar entrecortadamente. Me paso la lengua por el labio inferior y clavo mi mirada en sus labios. Quiero que me bese, como hizo ayer, que me impida pensar en nada. Quiero dejarme llevar por el hombre que se quita la careta ante mí y que permite que yo me quite la mía, que seamos solo Alyssa y Derek conociéndose y anhelándose en una playa con los pies desnudos.  

    —Sí —añade mi esposo con dificultad—, Cinna está deseosa de verte.  

    —Sí. —Pero no me muevo. Trago saliva—. Vamos ya, antes de que Hyde Park se llene y no podamos echar una carrera. 

    —Te ganaré.  

    De nuevo un escalofrío me recorre, pero esta vez es porque sé que no se refiere a la carrera de caballos, sino a mí.  

    —No estés tan seguro —contraataco—. Vamos.  

    Mi reencuentro con Cinna sí que es digno de salir en todos los periódicos. Relinchos, achuchones, caricias y hasta lagrimillas se me escapan. ¡Cuánto la había echado de menos! Hace algo más de un mes que me fui de Pevensey Manor y no era consciente de lo mucho que necesitaba estar con ella, montarla, cabalgar, volver a sentir que somos una… Volar juntas.  

    Derek nos mira en silencio durante las muestras de cariño, dándonos espacio para que yo me sienta a gusto de poder decirle lo que me apetezca, lo cual agradezco sobremanera. Bastante vergüenza he pasado ya esta mañana al demostrarle lo mucho que me afecta su presencia y su tacto.  

    Nos subimos en los caballos e iniciamos, en silencio, la marcha hacia el parque. Las calles de Londres están casi vacías. Los trabajadores empiezan a salir de sus casas, pero todavía no hay mucha gente. Tampoco hay apenas carruajes a estas horas. La alta sociedad todavía no se ha levantado.  

    Cuando llegamos a Hyde Park, mi esposo me dirige hacia un camino un poco más apartado de los senderos principales que recorren el parque.  

    —Creo que Cinna necesita que la pongas a galope, este camino es perfecto para hacerlo, puesto que apenas pasa nadie casi nunca, y mucho menos a estas horas de la mañana.  

    —¿Hace cuánto tiempo llegó Cinna a Londres? 

    —Lleva cinco días aquí. Primero pensé en acercarla a tu casa el mismo día que la trajeron, pero consideré que sería mejor hacerte saber de su presencia en la ciudad el día de nuestro aniversario, por lo que significa.  

    —Te echo una carrera.  

    —¿Hoy sí que me avisas de que es una competición? Deberías haber hecho trampas al igual que en la playa, no tienes ninguna oportunidad contra Arrow.  

    —Yo no hice trampas, es que no te enteraste bien de la situación —miento con una sonrisilla delatora.  

    —Muy bien, como quieras, pero ahora no hay engaño posible. Quien gane se llevará un beso del otro.  

    Miro su gesto, está imperturbable, sin embargo, hay un brillo travieso en sus aceros.  

    —Si es indiferente quien gane, ¿qué beneficio tiene hacer una carrera? 

    —Está bien, cambiemos un poco las reglas. Quien gane dejará al perdedor decidir si quiere recibir un beso del ganador —responde.  

    —¿No debería ser el ganador quien decidida? ¿Qué beneficio tiene para el ganador dejar que el otro sea quien decida?  

    —El premio. Si yo gano y tú decides que quieres que te bese, mi premio sería sentirme el hombre más afortunado del mundo. Si, por el contrario, me pides que no te bese, mi premio sería haberte hecho feliz respetando tus deseos.  

    —¿Y si gano yo? —pregunto confusa.  

    —No vas a ganar.  

    —Eso ya lo veremos.  

    —Está bien. En el hipotético, e improbable, caso de que ganaras, te llevarías un apasionado beso de tu esposo y tu premio sería recordar lo increíbles que somos cuando estamos juntos.  

    Me recorre un escalofrío.  

    —¿Y si decides no besarme?  

    Alza una ceja con ironía.  

    —Eso no va a suceder, Alyssa. Me pasaría el resto de mi vida besándote, la única razón por la que no lo hago es porque todavía sigues reticente a aceptar que quieres que lo haga.  

     «Porque me vas a volver a hacer daño». 

    —¿Dónde está la meta? —pregunto. 

    —Al final del sendero hay una explanada, cuando llegues gira a la derecha hasta llegar a unos robles, al lado hay un pequeño estanque. Esa es la meta.  

    —De acuerdo. ¿Preparado para perder?  

    —Te ganaré —me dice muy seguro de sí mismo.  

    Acaricio el cuello de Cinna para infundirle ánimo, necesito que dé el máximo de sí misma. Quiero ganar, quiero su beso, mi premio, sentir que juntos somos capaces de lograr cualquier cosa, creer que no me va a hacer daño otra vez.  

    —Da la salida —me pide.  

    —Está bien. Preparados… Listos… ¡Ya! —grito.  

    Ambos ponemos los caballos a galope. Arrow se adelanta a Cinna. Me agacho para pegarme más al cuerpo de mi yegua, para ser solo una y correr más rápido. Cinna se pone por delante. Sonrío de felicidad. Felicidad por estar con mi yegua, por volar sobre ella… y por ir ganando también. 

    Derek sonríe y aprieta las rodillas en los flancos de Arrow, que de inmediato aumenta la velocidad acabando con la distancia entre ambos caballos y con mi esperanza de ganar la carrera.  

    Llegamos a la explanada, Arrow por delante, y giramos a la derecha a todo galope, vislumbro el estanque del que me había hablado Derek y al que veo que llegan antes que nosotras. Freno a Cinna cuando alcanzo a mi esposo y lo miro con resignación. En el fondo sabía que no teníamos nada que hacer contra ellos. Arrow es muy veloz y Derek es un jinete increíble, juntos son imbatibles. 

    Me ayuda a desmontar y, como siempre, hace que mi cuerpo resbale por el suyo cortándome la respiración.  

    —Bien, Alyssa, ¿qué decides? —me pregunta con una ceja alzada.  

    Su gesto es imperturbable, pero sé que está nervioso por mi respuesta.  

    Para él siempre ha sido importante la capacidad de decisión, la misma que le robé —o mejor dicho: le robamos—, aquella noche en la biblioteca. Siempre me lo ha demostrado dejándome decidir: decidir si quería que lo besara; si le dejaba entrar en mi habitación; cómo manejar los asuntos de los arrendatarios o la escuela; si bajaba a cenar con sus invitados; si me iba a Bath, a Londres o a cualquier otro lado; decidir dónde vivir, si en la casa de mi primo o la suya, por eso no me ha obligado a trasladarme a su casa desde que volví, aunque tiene toda la potestad legal para hacerlo por ser su esposa. Sé que lo que quiere es que sea yo la que tome la decisión de ir a nuestra casa.  

    Ahora me está dando la oportunidad de elegir, como siempre ha hecho, si quiero recordar por qué me ha dolido tanto todo lo que pasó, no el dolor en sí, sino el motivo por el que me dolió. A pesar de haberle humillado públicamente, sigue aquí dejándome decidir si quiero olvidar el pasado para poder construir un futuro juntos.  

    Tengo claro qué es lo que quiero, lo que no tengo tan claro son las consecuencias, y eso me da un miedo terrible.  

    —Quiero recordar lo increíbles que somos cuando estamos juntos.  

    Todo a mi alrededor deja de existir excepto su sonrisa. Cierro los ojos al sentir como una de sus manos me acaricia la mejilla con delicadeza, mientras que con la otra acerca mi cuerpo al suyo. Sus labios descienden desde mi frente dejando un reguero de pequeños besos hasta llegar a mi boca, que le espera abierta y expectante. Lame mis labios con sutileza y dejo escapar un gemido de placer, me muerde ligeramente el labio inferior hasta arrancarme otro gemido, pero es de frustración esta vez, porque quiero que se adueñe de mi boca y que las pequeñas mariposas que siento se conviertan en un huracán. La mano que antes me acariciaba la mejilla ha bajado por mi cuello hasta detenerse en mi pecho y acariciarlo por encima de la tela del vestido. Jadeo ante su roce. ¿Por qué no me besa? ¿Se ha arrepentido? Abro los ojos y lo miro intentando entender qué es lo que pasa. Lo que veo es fascinante, la manera en que me mira es como si me estuviera besando sin usar sus labios. 

    —¿Lo recuerdas ahora? —me susurra colocando sus labios sobre los míos.  

    —Nunca lo he olvidado… por más que lo he intentado —confieso. 

    —Bien.  

    Todo cuanto me rodea se evapora cuando se apodera de mi boca, de mi raciocinio y de mí al completo. Jadea cuando se separa, ¿o soy yo la que jadea? 

    —Tenemos que parar. —«¿Sí?»—. No voy a poder controlarme de otro modo. Te mereces… nos merecemos… que nuestra primera vez juntos no sea un revolcón rápido en un parque.  

    Estamos en un lugar público, cualquiera puede vernos. Me muerdo el labio, nerviosa. ¡Santo cielo! Casi mantenemos relaciones íntimas en medio de un parque.  

    —Creo que es hora de que volvamos a casa —digo.  

    —¿A casa? —contesta levantando una ceja.  

    —Yo a casa de mi primo y tú a la tuya.  

    —A la nuestra.  

    —Como sea —replico divertida; es tan tozudo como yo, no pierde una oportunidad de intentar conseguir lo que quiere.  

    Cuando llegamos al domicilio de Robert, me ayuda a bajar del caballo y el roce de nuestros cuerpos hace que me sonroje al recordar las sensaciones que sus labios han provocado en mí hace un rato.  

    —Hasta mañana —se despide con un movimiento de cabeza y los aceros brillantes.  

    Ya en mi habitación me tiro en la cama con el corazón latiéndome desbocado. Estoy en un estado de nervios tal, que voy a necesitar una semana para recuperarme. 

  


   
    Capítulo 46 

    Gracias 
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    Derek 

      

    He estado dos días sin ir a visitarla, sumido de nuevo en el alcohol. Tras nuestra salida a cabalgar por Hyde Park regresé a casa con el optimismo de un joven inocente pensando que todo se solucionaría con rapidez. La realidad iba a encargarse de ponerme en mi sitio al día siguiente durante el desayuno mientras revisaba el correo y el London Gazette volvía a publicar una noticia sobre mi esposa en la sección de cotilleos.  

      

    ENTRE TÉ Y PASTAS 

    Se comenta, entre té y pastas, que nuestro fantasma favorito se ha dejado ver en algunas veladas con un atractivo viudo, de quien se dice que está aprovechando su nuevo estado civil para deleitarnos, como ya lo hizo en el pasado, proporcionándo un alto número de escándalos por libertinaje. 

    ¿Será nuestro fantasma capaz de asustarle lo suficiente como para que vuelva al sendero correcto?  

    Seguiremos la pista a esta extraña pareja.  

      

    Las noticias de los dos escándalos de mi esposa han hecho mella en mi determinación, pero sobre todo en mi corazón, el cual le entregué, aunque ella no lo sepa, el día que nos besamos en la playa.  

    Quizás, ponerle empeño a algo no siempre sea suficiente. Le he mandado muchas cartas explicándome y pidiendo perdón; he ido prácticamente todos los días a visitarla, aunque solo uno de ellos se ha dignado a recibirme; le he demostrado con los periódicos que desde que volvimos a encontrarnos no ha habido otra mujer en mi vida; he intentado que entienda que ella es lo más importante para mí con pequeños detalles con mucho significado por nuestro aniversario y, sin embargo, nada de eso parece ser suficiente. Es posible que no haya querido ver que, para ella, no fue tan importante como lo fue para mí. 

     A pesar de todo, he decidido que voy a intentarlo por última vez; si tampoco consigo nada, entonces sabré que es hora de dejar de machacar en hierro frío.  

    Doy mi tarjeta al mayordomo de lord Forstable con pereza para que haga mi presentación. Estoy seguro de que, de acudir a alguna fiesta, sería a esta; pues es la única con cierto renombre que se celebra hoy.  

    Tras saludar a los anfitriones, hago un barrido de la sala y no la encuentro con la mirada; a quien sí distingo en una de las esquinas es a Strathmore, al cual me dirijo con paso rápido para evitar que me detengan con conversaciones banales.  

    —Buenas noches, Northfolk, no pensé que aparecieras por aquí esta noche —me saluda Edward.  

    —No era mi intención, pero al final he decidido acercarme un rato.  

    —Linley también acudirá; de hecho, debería estar aquí ya.  

    —¿Has visto a mi esposa? —pregunto sin miramientos.  

    La cara de circunstancia de Edward me contesta sin palabras.  

    —¿Dónde está? 

    —Estaba en la pista de baile con el señor Swift —vacila—, luego se ha ido hacia la salita de los refrigerios.  

    Swift. Viudo. Libertino.  

    Las palabras se me agolpan en la cabeza. Empiezo a buscarla. No la encuentro en la mesa de las bebidas, me encamino a la terraza pensando que puede haber salido a tomar el fresco, pues hace mucho calor en la sala. No está. ¿Dónde se habrá metido? Vuelvo a revisar el salón, nada. Me dirijo a uno de los pasillos de la casa con pasos rápidos, no se ve a nadie. Maldita sea. Escucho unas pisadas a lo lejos, y voy hacia ellas, giro a la derecha de donde parece provenir el sonido y veo a Alyssa aparecer medio corriendo y sujetándose con fuerza la falda del vestido verde mientras mira para atrás. Cuando gira la cabeza y me ve, se frena en seco con una expresión que nunca le había visto: sorpresa, culpabilidad y vergüenza. Aprieta los labios y corre hacia mí, que la espero con los brazos abiertos para protegerla de lo que sea o quien sea que la ha puesto en ese estado.  

    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?  

    —Derek —susurra contra mi pecho con voz temblorosa.  

    —Alyssa, por favor, dime qué ha ocurrido, ¿te han hecho daño? ¿Quién ha sido?  

    —Estoy bien… de verdad, quiero irme de aquí… llévame a casa —me dice implorante.  

    —Si alguien te ha hecho daño yo… 

    —Nadie me ha hecho daño. No es eso. Solo quiero irme. Llévame a casa —me ruega colocándose las manos en la cara.  

    Miro hacia el pasillo por el que ha venido, pero no veo a nadie. Tengo unas ganas irrefrenables de ir a buscar al malnacido que haya osado asustar de esa manera a mi mujer, pero cuando veo la súplica en sus ojos tengo claro que ella es lo primero y que ya tomaré acciones cuando sepa qué ha pasado.  

    Le paso el brazo por los hombros y comenzamos a andar hacia la salida. Alyssa no ha levantado la vista del suelo, sigue sonrosada e incómoda y yo sigo sin comprender nada.  

    Le doy órdenes al conductor de que nos lleve a mi casa. Una vez dentro del carruaje observo detenidamente a Alyssa, que tiene la mirada perdida a través de la ventanilla.  

    —Alyssa, tienes que contarme qué ha sucedido. Si alguien ha intentado propasarse contigo, yo… 

    —Nadie me ha hecho daño.  

    Aprieto los dientes.  

    —No sé cómo afrontar las cosas contigo. Me gustaría que me tuvieras confianza para poder ayudarte.  

    —Derek, yo… es que me siento abochornada. —Se sonroja un poco más y vuelve a colocar las manos en su cara—. Por favor… no me pidas que te lo explique.  

    Estoy por completo perdido en lo que sea que está pasando.  

    —Puedes sincerarte conmigo, ya deberías saberlo. 

    —¡Santo cielo, no puedo!  

    Suspiro de frustración. La coloco en mis piernas, al principio me mira sorprendida pero luego sonríe, y hace algo que me descoloca por completo: apoya la cabeza en mi hombro con lentitud. Aspiro su aroma y siento la necesidad de hundir mi nariz en su pelo… para siempre. La abrazo, no puedo evitarlo, necesito más de ella y, para mi asombro, se remueve un poco en mis piernas pero no es para separarse, sino que alza la cabeza y acaricia mi cuello con su nariz.  

    —Siempre me ha fascinado tu olor. Hueles a sándalo y a jabón, me gusta la mezcla —dice aspirando mi aroma con los ojos cerrados.  

    —Alyssa… si haces eso vas a acabar con todo mi autocontrol, que no es mucho en estos momentos. —Tiemblo cuando su mano me acaricia la cara.  

    —Lo siento mucho. Sé que no has venido a verme estos días por… por la noticia del periódico. Yo… 

    —No quiero hablar de eso ahora. Prefiero olvidarlo —me sincero.  

    —Creí que así tendría lo que quería, lo que vine a buscar cuando regresé a Londres…  

    —¿Y qué quieres ahora? 

    —No lo sé.  

    —¿Te digo lo que quiero yo? —Asiente—. Quiero que conversemos sobre cualquier cosa sin temor ni vergüenza. Quiero tenerte entre mis brazos, como ahora, pero sin miedo a que quieras irte. Quiero besarte y sentir lo mismo que el día que te besé por primera vez, todos y cada uno de los días de mi vida. Quiero que seas tú quien quiera besarme. Quiero llevarte a mi habitación y adorarte toda la noche, esta y todas las demás. Quiero dormir contigo pegada a mi cuerpo, mientras yo aspiro el aroma de tu pelo y tú el de mi cuello. Quiero que nuestros olores se entremezclen en uno, nuestro olor, solo nuestro. Pero, sobre todo, quiero que quieras lo mismo que yo.  

    —Yo… no quiero pensar en nada —me mira nerviosa, mordiéndose el labio—, quiero que me beses.  

    No necesito otro incentivo para apoderarme de sus labios con toda el ansia que lleva corroyéndome por dentro desde hace mucho tiempo.  

    Quiero acariciarlos, lamerlos, morderlos, saborearlos y borrar con mis labios el recuerdo de cualquier otro hombre que los haya besado.  

    Prolongo el beso, que nos deja jadeantes, hasta que el carruaje se para a las puertas de nuestra casa.  

    —Alyssa, tú decides.  

    —Estoy asustada —confiesa.  

    —No tienes que temerme, jamás te haría daño. 

    —Lo sé.  

    —Quédate conmigo esta noche.  

    No me muevo, no respiro, solo la miro en silencio, esperando su respuesta, dándole tiempo a que entienda la decisión que está a punto de hacer y lo que conlleva. Veo la duda en su cara, se muerde los labios nerviosa, mete la cabeza en el hueco de mi cuello y lo acaricia con la nariz como hiciera antes.   

    —Sí.  

    Desciendo despacio sobre sus labios, es la última oportunidad que tiene de echarse atrás. Su mano se posa en mi cuello y me acerca a ella para besarme con dulzura. Profundizo el beso hasta que se separa jadeante de mí con las pupilas dilatadas de deseo.  

    No tengo muy claro cómo lo hago, pero consigo salir del carruaje, ayudarla a bajar y abrir la puerta de casa en un tiempo récord. La cojo en brazos nada más cerrar con cuidado la puerta de casa. Suelta una risita cuando la cojo y vuelve a esconder su cara en mi cuello.  

    Si ella supiera que solo necesito esto para ser feliz… 

    Subo las escaleras con ella acurrucada contra mi cuerpo, con sus manos en mi nuca y sus ojos clavados en los míos. Una vez dentro de mi habitación, la deposito con cuidado en el suelo y me coloco enfrente de ella. La chimenea ilumina con suavidad la estancia, haciendo el ambiente muy íntimo.  

    Estoy tan nervioso que no sé cómo actuar, no sé qué decir, supongo que tengo miedo de dar un paso en falso y que cambie de opinión.  

    —¿Estás segura? —pregunto con seriedad, quiero que entienda lo importante que es lo que vamos a hacer.  

    —Sí —me responde con serenidad; y mi corazón da un vuelco.  

    La estrecho contra mí y la beso con toda la necesidad que tengo de ella. No puedo hacerlo con delicadeza, tengo tantas ganas contenidas que en cuanto a mis labios rozan los suyos la pasión se apodera de mí y devoro su boca con ansia. Alyssa me responde con el mismo ardor, buscándome con su lengua y acariciando con ella todos los recovecos de mi boca. Mi gemido se pierde en sus labios antes de abordar su boca de nuevo, lamiendo, mordiendo, succionando hasta conseguir que sea ella quien gima con desesperación.  

    Una de mis manos ha empezado a quitarle las horquillas tirándolas al suelo, mientras que con la otra voy bajando sutilmente hasta acariciar su pecho por encima de la tela, pero ya no puedo conformarme con eso, necesito acariciar su piel; así que meto los dedos por debajo del vestido hasta conseguir rozar el pezón, que se endurece a mi contacto. Mi esposa vuelve a gemir contra mis labios para morderlos con suavidad primero y lamerlos después. A duras penas me separo de ella con la respiración entrecortada. Me encanta ver sus pupilas dilatadas por el deseo y cómo su pecho sube y baja con un ritmo acelerado. Mi mano sigue acariciando su pezón y ella sigue jadeando por mis caricias, con los labios entreabiertos, la cabeza echada ligeramente hacia atrás y los ojos semicerrados.  

    Las horquillas van cayendo una a una en el suelo, pero yo solo oigo su respiración desacompasada.  

    Enredo mis dedos en su pelo cuando este cae libre sobre sus hombros.  

    No me muevo, me deleito observando su imagen excitada enmarcada por su gloriosa melena que tantas veces he estado tentado de colocar detrás de sus orejas. Quiero que me mire y me ruegue —aunque sea únicamente con la mirada— que siga, que necesita que siga adorándola, no solo su imagen sino a toda ella. 

    —Derek —susurra jadeante.  

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Que me olvide de todo —contesta agarrando las solapas de mi chaqueta y acercándome a ella de tal manera que nuestros cuerpos parecen uno solo, y toda mi contención se va al garete.  

    Acerco mi pelvis a la suya y la beso con desesperación. Necesito que sepa lo que me hace sentir, lo excitado que estoy, pero sobre todo, lo perfecto que es este momento para mí.  

    Beso, succiono, lamo, muerdo sus labios. No puedo contenerme. Alyssa sigue mi ritmo sin titubear, no podría imaginarme nada comparable a lo que estoy sintiendo. Comienzo a desabrochar, uno a uno, todos los botones de su vestido. Quiero hacerlo de una manera lenta, sensual, no quiero asustarla y estropear el momento, pero me tiemblan las manos al hacerlo, aunque ella no parece darse cuenta. Desabrocho el último botón y sonrío sobre sus labios, ladino, al saber que estoy a una capa menos de perderme en ella.  

    Trago saliva al ver el vestido en el suelo y a mi esposa medio desnuda frente a mí. Está ruborizada, y mantiene la mirada un poco agachada. Es magnífica.  

    Me pongo a su espalda y acaricio sus brazos con las yemas de mis manos, coloco su pelo sobre el hombro derecho, dejando expuesta la piel sensible de su cuello que me llama a gritos y que no me reprimo de lamer, recordando nuestro primer encuentro en la biblioteca, el que selló nuestro destino para siempre, aunque Alyssa todavía no quiera reconocerlo. Se estremece, pero no se aparta, e inclina la cabeza a un lado para dejar más espacio a que siga haciéndolo. Sonrío al encontrar ese punto sensible de su anatomía, y me prometo a mí mismo seguir descubriendo una a una todas las zonas erógenas de su cuerpo.  

    Un suspiro de placer llena la habitación cuando aflojo el corsé y lo mando al suelo junto con el vestido y las enaguas. Alyssa sale de la maraña de ropa que se ha formado a sus pies, pero no se da la vuelta, no me mira, sigue con la cabeza un poco inclinada en señal de vergüenza. No me puede parecer más perfecta, solo con la camisa y las medias dejando que la luz que emite la chimenea ilumine su pálida piel.  

    Me quito la chaqueta y el corbatín y los tiro al suelo junto con el resto de nuestras prendas. Me acerco a ella, quiero que me mire, pero mantiene la cabeza agachada, así que se la agarro con delicadeza y la obligo a levantarla.  

    Cojo sus manos y las pongo en mi pecho para que me toque y que, poco a poco, vaya perdiendo la vergüenza. Entiende mi mensaje y las desliza por mi torso hasta los hombros y baja por los brazos. Contengo la respiración y dejo que me explore como quiera, soy todo suyo.  

    —¿Te gusta? —me pregunta sin levantar la vista.  

    —Sí, ¿y a ti? 

    Asiente.  

    —Me gusta sentir el calor que desprendes y… mmm… me gusta cuando me tocas.  

    Todo mi autocontrol se esfuma y la agarro por las nalgas para acercarla a mí y que note todo lo que me provoca. La beso en profundidad hasta arrancarle un gemido. Subo con mis manos por sus costados arrastrando la fina camisa blanca que lleva puesta y que, tras unos segundos, acaba en el mismo sitio que el resto de nuestra ropa.  

    Contemplo a mi esposa, casi desnuda delante de mí, y se me seca la boca. Es maravillosa. Sus pechos, de piel blanca, no son demasiado grandes, están coronados por unas areolas pequeñas y rosadas con unos pezones que ya están endurecidos; su veinte es plano y sus piernas están bien torneadas, debido al ejercicio que hace con Cinna. Toda ella es, simplemente, perfecta y solo pienso en recorrer todo su cuerpo con mis manos y mi boca.  

    Ante mi escrutinio, se tapa la cara con las manos.  

    —No tienes que avergonzarte, eres mi esposa. Lo que va a pasar es algo natural y espero que ambos lo disfrutemos.  

    Se vuelve a morder el labio.  

    —Derek, por favor, escúchame. Yo no soy… yo… necesito que sepas…  

    Le quito las manos de la cara.  

    —No me importa lo que haya pasado antes de hoy, no me importan los anteriores, no quiero saberlo, solo me importa nuestro futuro.  

    La cojo en brazos y la deposito en el borde de la cama. Me arrodillo ante ella y le quito una media, despacio, para que se acostumbre a mi contacto. Le quito la de la otra pierna y la miro a los ojos, que tiene fijos en mis manos, como si no pudiera creerse que estuviéramos haciendo algo tan íntimo. 

    Voy subiendo desde las pantorrillas en una caricia, sin ejercer apenas presión; cuando llego a los muslos aprieto muy ligeramente para que abra las piernas, pero no lo hace, solo me mira con sorpresa. Ascendiendo desde las rodillas, meto mis pulgares entre ambos muslos y, cuando llego al final y la rozo, abre las piernas en un acto reflejo que aprovecho para besar el interior de sus muslos por la cara interna de las rodillas.  

    —¡¡¡Derek!!! —exclama escandalizada.  

    Así que soy el primero en mostrarle esta cara del sexo. Mejor.  

    —Voy a besar tus zonas más íntimas para darte placer. Esta noche, Alyssa, voy a encargarme de que disfrutes como nunca lo has hecho. Esta noche es nuestra noche. ¿Nunca…?  

    —¡¿Qué?! ¡No! Derek, escucha… yo no… ¡Oh! —Se vuelve a tapar la cara con las manos. No me gusta verla tan azorada—. Pero eso no puedes hacerlo… eso… eso…  

    —Confía en mí. Voy a hacer que roces el cielo con los dedos. Déjate llevar. Disfruta sin pensar en nada. Por favor, mírame. —Inspira y coloca sus manos en el colchón a ambos lados de su cuerpo—. No te asustes por nada. No voy a hacer nada que no quieras, y te prometo que no te voy a hacer daño. Confía en mí —ruego, y espero impaciente hasta que asiente y entonces acaricio sus rizos oscuros con mis dedos.  

    —Pero…  

    Su frase se corta cuando mi lengua roza su sexo. Me mira con los ojos muy abiertos y una «O» en su boca que rápido se convierte en un gemido cuando vuelvo a atacar esa parte sensible de su anatomía. Primero doy suaves lametones, para que se acostumbre, pero cuando la oigo jadear aplico más presión y muerdo su centro con suavidad hasta que veo como se deja caer sobre el colchón y los jadeos se hacen más intensos. Succiono con devoción, y cuando noto que está a punto de llegar al orgasmo, introduzco un dedo y tiro con suavidad hacia mí para que aumente su excitación.  

    —Déjate llevar —susurro. 

    Cuando alcanza el clímax, grita agarrada a las sábanas y siento los espasmos de su vagina en mi dedo como el mayor triunfo de mi vida, aunque me habría gustado verle la cara al llegar. No pasa nada, tenemos tiempo de sobra. Pienso regalarle orgasmos toda la noche y me voy a recrear en cada uno de ellos.  

    Cuando se recupera se incorpora sobre los codos y me pierdo en sus zafiros. Está satisfecha y tranquila, pero también sorprendida —espero que gratamente— y expectante. Yo también lo estoy. Estoy excitado y no quiero imaginarme lo que puede ser enterrarme en ella. Solo pensarlo hace que se me endurezca aún más si cabe.  

    Beso su pubis, su vientre y subo a sus pechos. Ataco un pezón, que succiono con deleite hasta hacerla gemir. Alyssa se revuelve debajo de mí, mientras sus manos se aferran a mi pelo, lo que no me ayuda en mi propósito de alargar el descubrimiento de nuestros cuerpos, pues me duele el miembro de pura necesidad. Me apodero de sus labios y ella se abandona con ardor al beso. Me tengo que separar para poder controlarme un poco porque quiero que recuerde esta noche como algo maravilloso, y no como la noche en que su marido se comportó como un imberbe.  

    Me mira con acusación cuando me separo, pero su semblante cambia cuando empiezo a desnudarme, al principio gira la cara avergonzada y cierra los ojos. Me quito la ropa con rapidez. Inspira para darse seguridad y luego me mira de reojo… varias veces. Hasta que fija la vista en mi cuerpo desnudo y me observa con curiosidad. Cuando llega a mi erección, cierra los ojos un segundo, pero no tarda mucho en armarse de valor y clavarme su mirada sin reserva. 

    —Derek, em… esto —dice dubitativa—… en realidad…  

    —Ya te he dicho que no me importa. Esta noche solo somos tú y yo.  

    Nos besamos con suavidad al principio, pero rápidamente aceleramos el ritmo del beso. Mis manos la recorren entera: sus pechos, sus nalgas, su cintura. Mi boca hace lo propio en su cuello, su barbilla, el lóbulo de su oreja, sus pezones. Ambos jadeamos y gemimos perdidos en una vorágine de sensaciones que se adueñan de nosotros. Compruebo con un dedo que está preparada para mí y me coloco sobre ella.  

    —Necesito enterrarme en ti —susurro con la frente apoyada en la suya haciendo un último ejercicio de contención.  

    —Sí —jadea.  

    Entro lentamente en ella, recreándome, disfrutando de cada segundo, de cada sensación que me envuelve, de cada expresión de su cara, de sus maravillosos zafiros.  

    A pesar de haberlo hecho despacio y con suavidad, lo noto y me paralizo. Solo un pequeño gesto de incomodidad en su cara la delata. La observo con absoluta incredulidad y entonces sus ojos se empañan y gira la cabeza para no enfrentarse a mi mirada. Parpadeo varias veces, como si eso pudiera hacer que no fuera cierto. Su cuerpo empieza a ponerse tenso bajo el mío. 

    —Gracias —susurro sobrepasado por la situación.  

    Entonces abre los ojos y me mira con reserva. De los dos, yo soy el que más estupefacto está, eso sin duda alguna. La acaricio con dedos torpes y le doy un tierno beso en la nariz y noto como se relaja un poco.  

    —Gracias —repito—. No me lo merezco. 

  


   
    Capítulo 47 

    Se lo debo 
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    Alyssa 

      

    —Gracias —susurra desconcertado.  

    No lo miro, no quiero abrir los ojos, no quiero ver la acusación en sus aceros. No después de haberme hecho sentir… ¿cómo lo ha llamado? Rozar el cielo con los dedos, porque eso es lo que ha conseguido que haga, y ha sido glorioso. Ni en mis mejores sueños podría haberme imaginado que sería así de placentero y maravilloso.  

    No puedo hablar, no puedo moverme, la culpa me corroe. Ahora Derek está turbado, pero en cuanto piense en todo lo que ha pasado y componga el puzle, me va a detestar, y razones no le faltan. No voy a poder soportarlo; pensaba que podría, pero no. Me tenso, todo mi cuerpo se tensa. Me esfuerzo por reprimir las ganas de llorar que se adueñan de mí. Tengo que enfrentarme a él y a las consecuencias de todas mis decisiones. Abro los ojos con reticencia y le observo, está completamente aturdido. Como no sé por dónde empezar a explicarme, me quedo callada y lo que hace me sorprende sobremanera: no me reprocha, no me grita ni me recrimina, solo me acaricia con sus grandes manos y me da un beso en la punta de la nariz que hace que me sienta un poco mejor. Intento relajarme.  

    —Gracias. No me lo merezco.  

    —Derek, lo siento. Debería habértelo dicho, lo he intentado, pero no… no he podido —intento explicarme.  

    —No me merezco este regalo, Alyssa —resopla con culpabilidad—. ¿Te he hecho daño? ¿Estás bien? —pregunta, preocupado.  

    ¿Daño? No. Apenas una mínima molestia que hubiera pasado desapercibida entre las agradables sensaciones si él no se hubiera parado al notarlo. Maldita sea, ¿por qué lo ha tenido que notar?  

    —No, no me ha dolido en absoluto.  

    Respira con alivio.  

    —Alyssa, yo…  

    Se interrumpe para besarme con pasión y yo me relajo un poco más bajo el roce de sus labios en los míos, en el lóbulo de mi oreja y en mi cuello. Vuelvo a gemir. Siento otra vez las mariposas revoloteando y una sensación acuciante en mi sexo. Abro los ojos cuando noto que deja de besarme para mirarme, entonces mueve las caderas muy despacio, deslizándose un poco más adentro. Vuelven las agradables sensaciones de antes y se me escapa un suspiro.  

    —¿Te ha dolido? —Niego con la cabeza. Vuelve a introducirse un poco más—. ¿Bien? —Asiento. Derek aprieta los dientes haciendo un esfuerzo sobrehumano por contenerse—. Alyssa, necesito entrar del todo. Avísame si te hago daño. 

    —No me haces daño —susurro, y le beso en la barbilla, asciendo con mi lengua hasta sus labios, los cuales succiono despacito.  

    Un sonido gutural sale de su garganta y en una sola embestida, suave pero certera, llega hasta el final y deja salir el aire poco a poco. Sin dejar de mirarme a los ojos comienza un sutil movimiento con su pelvis que manda oleadas de placer por todo mi cuerpo. Lo miro con sorpresa y me sonríe. Me dejo llevar y cierro los ojos para prestar atención a todo lo que estoy sintiendo.  

    —Abrázame con las piernas —me pide, y comienza a moverse un poco más rápido que antes. Jadeo, la fricción de su virilidad dentro de mí es maravillosa—. ¿Bien?  

    —Derek, no duele, es… —gimo—… es increíble.  

    Acaricio su espalda con mis manos. Me gusta tocar su piel, es cálida y suave. Nos fundimos en un beso apasionado mientras él sigue embistiéndome. Me susurra algo incomprensible entre besos, aunque a mí me parecen las palabras más bonitas del mundo, sean las que sean.  

    No hay dolor, solo una sensación mágica que se va formando dentro de mí y que es cada vez más intensa, que crece y quiere explotar, que necesita salir y gritar.  

    —Derek —jadeo.  

    —Déjate llevar —me susurra antes enredar sus dedos en los rizos de mi sexo y masajearlo.  

    Cuando muerde mi cuello yo, simplemente, me pierdo en las sacudidas que me arrasan y grito hundiendo mis dedos en sus hombros. He vuelto a rozar el cielo con los dedos. Derek emite un ronco gemido inmediatamente después; tras unos segundos, apoya su frente sobre la mía y me besa en la nariz.  

    Abro los ojos y veo que mi esposo me observa con una intensidad tal que sé que no hay marcha atrás y tengo que afrontar parte de mis malas decisiones.  

    Con delicadeza se retira de encima de mí y un escalofrío me recorre. Echo de menos su cuerpo sobre el mío, su boca mimando la mía, sus susurros en mis oídos; pero, sobre todo, noto la distancia que se ha creado entre ambos, porque no sé si vamos a ser capaces de estrechar la separación ya existente entre nosotros y de la cual soy la mayor responsable.  

    Va a la jofaina y, cuando vuelve, trae un paño en la mano. Se pone de rodillas frente a mí.  

    —Ahora voy a lavarte… 

    —¿¡Qué!? ¡Nooo! Puedo hacerlo yo sola —exclamo cuando entiendo lo que pretende hacer. Esto es vergonzoso.  

    —Ya sé que puedes, pero quiero hacerlo yo. Déjame cuidarte, es lo mínimo que puedo hacer por el regalo que me has hecho esta noche. —Voy a protestar, pero prosigue—: Y después, tú y yo vamos a hablar, largo y tendido.  

    —De acuerdo.  

    No puedo evitar que me escuezan los ojos por el infinito cuidado que tiene al limpiarme con el lienzo; pero no debo perder la compostura ahora, se merece una explicación y voy a intentar dársela lo más serena posible.  

    Tira el paño al suelo cuando acaba y se tumba en la cama a mi lado colocando una sábana sobre nosotros. Me atrae hacia su cuerpo y me abraza por la cintura. La sensación es maravillosa. Aprovecho para aspirar su olor, ese que tengo grabado en la mente como suyo y solo suyo, y me relajo contra él, disfrutando del momento, que no creo que dure mucho, porque estoy segura de que está pensando cómo abordar todos los temas que tenemos pendientes.  

    —Alyssa, no sé cómo empezar. —«¡Lo sabía!»—. Tenías que haberme dicho que conservabas tu virginidad.  

    —He intentado decírtelo varias veces, pero me lo has impedido —ataco en respuesta a su reproche.  

    —En cualquier caso, la información era lo suficientemente importante como para haber insistido hasta que te hubiera escuchado. Podría haberte hecho daño.  

    —No me has causado dolor, te lo habría dicho. 

    —Es igual, podría habértelo hecho… podría haberme abalanzado contra ti e ir deprisa y fuerte. —Frunzo el entrecejo, no entiendo lo que me dice—. Podría haber sido rudo pensando que tenías experiencia previa y… —Inspira profundamente, no sabe cómo seguir.  

    —Sabía lo que pasa entre un hombre y una mujer.  

    —Cómo sabes eso es algo que me gustaría que me explicaras, pero luego. Tenemos temas más importantes. —Me arrepiento de mis palabras según oigo las suyas—. ¿Por qué has dejado que piense que no conservabas tu virtud? ¿Por qué las noticias en las secciones de cotilleo? —Me remuevo intranquila al notar como las lágrimas se me agolpan en los ojos—. ¿Cómo lo has hecho? Pero sobre todo quiero saber por qué, ¿todo ha sido para conseguir el divorcio?  

    Está muy enfadado, aunque su cara no lo muestre, y no puedo culparle.  

    —Yo… está bien. —Me armo de valor y comienzo, es lo justo—. Vine a Londres con un objetivo… ya sabes cuál. Como no accediste a mi petición, planeé forzar la situación para que fueras tú quien quisiera separarse de mí. La primera noche que hice vida social, fue en la casa de los marqueses de Hertbury. Estaba segura de que te encontraría allí. Me imaginé que estarías con tu amante bailando y riéndote de tu estúpida esposa delante de toda la sociedad y entonces yo montaría el mayor escándalo de todos los tiempos y tú aceptarías tramitar el divorcio.  

    —¿Pensabas que cedería por montar una escena en un baile? —Su sorpresa es mayúscula. 

    —Sí, también porque estaba segura de que entenderías el mensaje.  

    —¿Qué mensaje? 

    —El que te mandaba con la flor de zafiros puesta.  

    —Sí, sí que lo entendí; sabía que habías venido dispuesta a todo, que sería la guerra.  

    —Sí… el caso es que no estabas con tu amante —le digo haciendo una mueca.  

    —Amelia hace mucho tiempo que dejó de serlo.  

    —Me da igual —miento enfadada.  

    —Pues no debería.  

    «Desde luego, no lo parece». 

    —El caso —contesto, contrita—, es que aquella noche no salieron las cosas como esperaba. —Suspiro—. No estabas con ella, e incluso parecías contento de volver a verme.  

    —Lo estaba. 

    —¿Te alegrabas de verme?  

    —Sí, por tenerte en Londres. Estando en Pevensey Manor estaba de manos atadas, pero estando aquí, tenía una oportunidad de intentar reparar mis errores contigo. 

    —¡Oh! —Me siento un poco azorada por sus palabras—. Como no sucedió como había pensado, decidí poner en marcha plan alternativo que tenía preparado y por el cual he estado yendo a salones de té y soportando a damas con las que no tenía nada en común, que son unas auténticas cotillas y unas víboras con la lengua muy larga.  

    —¿Cómo conseguiste que las chismosas hicieran correr los rumores que luego se publicaron en los periódicos? 

    —Eso ha sido lo más fácil —reconozco un poco avergonzada, intento agachar la cabeza, pero me lo impide suavemente con un dedo—. Tras dejarme ver en un baile, iba a tomar el té con esas damas y les decía lo amable y atento que había sido algún caballero durante la fiesta. Solo una frase y una sonrisita, y ellas ya estaban elucubrando cuándo me había escapado de la sala de baile para ir a un encuentro con ese caballero. Era cuestión de tiempo que apareciera en las secciones de cotilleos. Derek…  

    —Has aparecido dos veces, pero habrá más. ¿Eso es lo que me quieres decir? —pregunta con la mandíbula rígida.  

    —Sí, probablemente.  

    —No lo entiendo, ¿tan importante era conseguir el divorcio que estabas dispuesta a arrastrar tu reputación por ello? —me pregunta con cierto grado de sorpresa y mucho enfado—. ¿Tan alta era tu necesidad de humillarme?  

    He tenido mucho tiempo para pensar y comprenderme a mí misma, ahora tengo claro el porqué de todo lo que he hecho, espero ser capaz de hacerme entender. Suspiro con resignación antes de empezar a explicarme. 

    —No solo me humillaste, también me hiciste daño. —No lo miro a la cara, estoy segura de que hay acusación en sus aceros—. Sí, en parte quería que sufrieras un poco, que supieras lo que es la humillación pública pero, sobre todo, quería alejarte de mí para que no pudieras seguir haciéndome daño. Tú, con tu cara imperturbable y tus pequeños y bonitos gestos conmigo, conseguiste que me ilusionase con tener una vida de verdad… Yo quería esa vida que me mostraste que podíamos tener, y la pisoteaste sin piedad con esa esa mujer en mi casa luciendo un colgante muy importante para mí y su bata en tu habitación, viajando por toda Inglaterra con ella.  

    —Alyssa, era sincero cuando te dije lo que ella significaba para mí. Ella no es nada, nunca fue nada. Lo de la bata… no sé cómo decírtelo para que me creas, pero te aseguro que no ocurrió nada entre nosotros en tu casa. Te he pedido disculpas, pero no sé qué más puedo hacer.  

    —Te creo —susurro bajito, porque sé que me está diciendo la verdad.  

    Por las secciones de cotilleos me enteré de que no viajó con ella a su siguiente destino y no ha aparecido en ellas de nuevo.  

    Me alza la cara y me besa en los labios con suavidad.  

    —Te das cuenta de que lo que ha pasado esta noche lo cambia todo, ¿verdad?  

    Me muerdo el labio.  

    —Me doy cuenta de que cambia muchas cosas, pero ahora mismo estoy hecha un lío. No quiero tomar decisiones así.  

    —¿Qué pasó anoche? Cuando te encontré te escapabas de alguien.  

    Gimo de frustración.  

    —No quiero hablar de eso. Por favor… 

    —Me gustaría que me lo contaras —me pide con seriedad, y yo hago un ruido muy poco digno de una dama.  

    —No quería estar en la fiesta, estaba cansada y cada vez más confusa con toda la situación contigo. No paraba de plantearme qué hacía yo allí. Buscando algo de soledad, acabé en la biblioteca y me senté un rato. Cuando oí la puerta abrirse, casi se me sale el corazón. Otra vez iba a ser la protagonista de un escándalo en la biblioteca. El caso es que me escondí tras una cortina para que nadie me viera. Quería salir al jardín, pero la ventana estaba muy dura y no conseguí abrirla, así que solo podía esperar que quien hubiese entrado se fuese y rezar para que no se dirigiese hacia la ventana donde yo me encontraba; ventana que seguía intentando abrir con todas mis fuerzas. —Me callo.  

    —Sigue.  

    —Oí… em… diversos ruidos, uno me pareció un golpe, como si alguien se hubiera caído al suelo, así que asomé la cabeza para ver qué pasaba.  

    —O como si alguien se hubiera dado un golpe contra una pared, ¿no?  

    Lo miro y tiene una ceja alzada. ¿Por qué tengo la impresión de que se está divirtiendo porque sabe cómo sucede la historia? 

    —Sí. Había dos personas allí, bueno… em… el caso es que resultó evidente que nadie necesitaba mi ayuda y volví a mi escondite. —Me ruborizo solo de recordar la escena—. Yo rogaba para que se fueran, pero no lo hicieron, se quedaron en el sofá, bebiendo y charlando. Menos mal que conseguí abrir la ventana y pude salir. Entré en la primera habitación que encontré abierta y salí corriendo al pasillo donde me encontraste.  

    He evitado mirarlo mientras le contaba la historia, avergonzada, pero al oír como tose, lo miro y, para mi sorpresa, está aguantando la risa. Alzo la ceja. Derek deja de contenerse y suelta una sonora carcajada. No tiene gracia, lo pasé mal. Sigue riéndose. Maldito sea. Esbozo una sonrisa.  

    —No es gracioso. —Asiente con la cabeza, la risa le impide contestarme con palabras—. No lo es. —Se me escapa una risita—. Bueno… quizás, un poco.  

    Derek me aprieta más a su cuerpo una vez se nos pasa el ataque de risa a ambos.  

    —Quiero que sepas que ha significado mucho para mí que me regales tu virtud, y que lo que ha pasado entre nosotros esta noche es muy importante. Nunca me había sentido así con nadie —confiesa—. Espero que no vuelvas a pronunciar esa horrible palabra nunca más y que podamos empezar a ser un matrimonio de verdad, aunque llevemos unos años de retraso.  

    —Estoy confusa, Derek. Necesito un poco de tiempo, te lo ruego.  

    Lo que veo en sus ojos me confirma que le estoy haciendo daño. No quiero hacerlo, pero en estos momentos necesito ser sincera con él y no tomar decisiones en caliente. Las tomé de esa manera, con confusión y enfado, cuando vine a pedir el divorcio y después para ejecutar el plan… Todo ha salido mal. No quiero cometer más errores. Nos lo debo a ambos, pero sobre todo a él, que ha sido sincero desde que nos conocimos, en su odio visceral al principio y después en su ¿qué?, ¿admiración?, ¿afecto? Antes me ha dicho que quiere que seamos un matrimonio de verdad; es lógico, necesita una esposa y ya tiene una, y a pesar de todo lo que ha pasado, nos llevamos bien, supongo que eso es suficiente para él. El pensamiento que me reduce a ser algo práctico hace mella en mí y parte de la felicidad que he sentido entre sus brazos se esfuma dejando un pequeño vacío. 

  


   
    Capítulo 48 

    De una vez por todas 
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    Derek 

      

    «Estoy confusa, Derek. Necesito un poco de tiempo, te lo ruego». 

      

    No puedo presionarla más por mucho que me gustaría obtener el «sí» de su parte, pero dadas las circunstancias, es probable que lo más sensato sea darle el espacio que necesita. Hoy ya ha sido un día con demasiadas emociones. 

    —Está bien. Retomaremos el tema más adelante. Ahora es mejor que descanses —digo en un susurro.  

    Acomodo su cuerpo contra el mío, buscando el máximo contacto posible. Apoya su cabeza en el hueco de mi hombro y coloca su mano sobre mi pecho. Inspira hondo y se relaja contra mí. El sentimiento de pertenencia, de protección y necesidad de ella que me inunda es tan inmenso que me asusto de mí mismo. Como inmensa es la incertidumbre de cómo resolver esta situación.  

    Cuando he ido a la fiesta lo único que buscaba era provocar un encuentro para poder hablar. Ni en mis mejores sueños habría imaginado que esta velada acabaría como lo ha hecho, con ella en casa, en mi cama y abriéndose un poco a mí.  

    Era virgen.  

    Ni siquiera era una posibilidad en mi cabeza. Han pasado cinco años desde nuestra boda, ¿cómo iba a imaginar que se había mantenido intacta durante tanto tiempo? Estaba seguro de que ella tenía experiencia. Me hizo entender que así era: «Yo jamás he olvidado la bata en los aposentos de ninguno de los hombres que he visitado» y yo la creí; todo el tiempo que ha transcurrido desde la boda, su manera de besar, de abandonarse en mis brazos sin mostrar temor, no parecía la de una virgen.  

    Repaso nuestra noche… se la veía azorada, pero como muchas otras mujeres, supongo. Menos mal que con ella quería ir despacio, disfrutar de cada segundo, saborear cada pulgada de su cuerpo… Porque era ella. Si no, en un encuentro rápido y apasionado la habría podido hacer daño.  

    Le doy un beso en el pelo y oigo un ruidito muy leve seguido de su respiración acompasada, se ha quedado dormida en mis brazos y me siento el hombre más afortunado, hasta que recuerdo que no está segura de querer seguir siendo mi esposa.  

    No sé cuál es la manera más apropiada de manejar todo esto. Estoy absolutamente perdido. Sigo dándole vueltas a las posibilidades que tengo hasta que el sueño me vence con Alyssa acurrucada contra mí. 
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    23 de junio de 1857 

      

    La decepción que me llevo al despertarme y darme cuenta de que Alyssa no está en la cama es tan grande como la felicidad que sentí anoche entre sus brazos. Me incorporo sobre un codo, el único rastro que queda de Alyssa es su corsé, que ha colocado en una silla.  

    Todo apunta a que ya se ha ido de casa, pero me niego a aceptar esa realidad. No me puedo creer que se haya largado sin más después de lo que ha pasado entre nosotros esta noche, sin un «adiós», un «hasta luego» o «ya hablaremos otro día». Nada.  

    Abro la puerta que comunica con su alcoba, solo para confirmar que también está vacía. Salgo y bajo a la biblioteca, a las salas de té, miro incluso en mi despacho. Me parece absurdo, pero voy hasta la cocina por si acaso. Ni rastro de ella.  

    Es muy temprano pero no me importa; voy a ir a casa de su primo a buscarla y me da lo mismo si toda la calle está durmiendo todavía. Me va a recibir o el escándalo lo voy a montar yo. Cuando estoy a punto de entrar en mi habitación, me cruzo con mi madre.  

    —Madrugas mucho, ¿has visto a Alyssa? —pregunto sin esperanza de obtener una respuesta afirmativa.  

    —¿Alyssa?  

    —Sí.  

    —¿Alyssa? —repite la pregunta con escepticismo.  

    —Sí, mi esposa. 

    —Derek, ¿te encuentras bien? —dice acercándose y poniéndome una mano en la frente.  

    Bufo.  

    —Estoy perfectamente bien, gracias. ¿Has visto a Alyssa?  

    —Hijo, tu esposa no vive en esta casa.  

    —De acuerdo, no la has visto. Que tengas un buen día —me despido exasperado entrando en mi habitación.  

    —Derek —me llama entrando en mi dormitorio tras de mí—, ¿ocurre algo con ella?  

    —No. —Empiezo a buscar ropa para ponerme.  

    —¿Ha estado aquí?  

    Ignoro la pregunta hecha con un deje de esperanza.  

    —¿Te importa salir de mi habitación? Voy a vestirme.  

    —Me doy la vuelta, pero no me voy a ir hasta que no me expliques qué está pasando.  

    Lo último que necesito en estos momentos es una madre metomentodo.  

    —Nada que sea de tu incumbencia.  

    La miro al escuchar una exclamación ahogada y maldigo para mis adentros al ver que está señalando con el dedo las sábanas donde está la evidencia de lo que ha sucedido esta noche en mi cama.  

    —¡Arréglalo, Derek! —me grita enfadada.  

    —Si te vas y dejas que me vista, podré ir a buscar a mi esposa con la que tengo muchas cosas que hablar. Te agradecería que no me importunes más. Esto no está siendo fácil y tú lo estás complicando todavía más si cabe.  

    —Derek —cambia el tono a uno más cariñoso—, hijo, lo único que quiero es lo mejor para ti… y para ella.  

    —Sí, yo también.  

    Me abraza y me relajo un poco. Le doy un beso para que se tranquilice ella también.  

    —Voy a hacer todo lo posible para acabar cuanto antes con esta situación, pero no depende solo de mí.  

    —Estoy segura de que conseguirás tu propósito.  

    —Ahora necesito que dejes que termine de arreglarme para poder ir a buscarla.  

    —Está bien. Solucionadlo, por favor.  

    Asiento.  

    Está amaneciendo cuando consigo terminar de vestirme y salir de casa en dirección a la casa del barón Greenross. 
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    Golpeo la aldaba con fuerza. Sé que están despiertos porque se ve la luz a través de las ventanas. El mayordomo me abre la puerta y, antes de que pueda decir una sola palabra, le digo:  

    —He venido a ver a mi esposa y no me voy a ir sin conseguirlo.  

    —Pase, excelencia, le acompañaré a la salita.  

    Al poco aparece Alyssa. Se ha cambiado, ya no lleva el vestido de fiesta sino uno azul muy sencillo, tiene el cabello recogido en un moño bajo y parece un poco cansada. A pesar de que su aspecto no es el mejor del mundo, a mí me pareciéndome la mujer más increíble que he visto en mi vida.  

    —Derek —su voz llega hasta mí con suavidad.  

    —Excelencia —dice una voz varonil detrás de ella, su primo Robert.  

    —Lord Greenross —saludo.  

    —Excelencia —otra voz masculina, su hermano John. El que faltaba. 

    —Señor Miller. Encantado de volver a verles —les digo a ambos—, me encantaría charlar con ustedes, pero me temo que mi esposa y yo tenemos asuntos que tratar. Si nos disculpan… 

    —No vamos a dejarla a solas con usted… excelencia —contesta Robert, retador.  

    Miro a Alyssa que suspira con cansancio.  

    —Robert, John, por favor, dejadnos a solas. Él jamás me haría daño.  

    Por la manera en que los mira, intuyo que ha debido discutir con ellos esta mañana. Ambos aprietan los labios, pero finalmente asienten y se van dejando la puerta abierta para controlarnos dentro, pero Alyssa la cierra nada más salen de la estancia.  

    —Discúlpales, están preocupados por mí —explica un poco azorada.  

    —¿Cómo estás? ¿Te duele? ¿Te encuentras bien? —pregunto, ansioso, acercándome a ella.  

    Frunce el ceño en respuesta.  

    —¿Qué? —Señalo su pelvis—. ¡Oh! Estoy bien. No duele, apenas me molestó un poco… en ese momento, pero nada más —replica sonrojándose, pero con sinceridad.  

    —Te has ido, Alyssa —le reprocho una vez me cercioro de que está bien—. ¿No podías esperar para irte de mi lado? ¿Ni siquiera un «adiós»? —Me paso las manos por el pelo—. Tenemos muchos temas pendientes de los que hablar.  

    —Me tenía que ir. No te imaginas lo angustiados que estaban Robert y Mely por mí. Me he despertado por la noche y he caído en la cuenta de que desaparecí de la fiesta sin avisarles, ni una nota… absolutamente nada. —Es cierto, yo tampoco me acordé de dejar un recado para ellos al irnos de allí—. Cuando he llegado a casa, Robert había avisado a John y estaban dispuestos a ir a la policía. Se han llevado un susto de muerte.  

    —Podrías haberme despertado. Tendrías que haberme despertado. Yo te habría traído, o habríamos mandado un mensaje para tranquilizarles asegurándoles que estabas bien, con tu marido, que es con quien tienes que estar. Es peligroso que salgas a la calle tú sola por la noche. ¡Por el amor de Dios, Alyssa! —exclamo presa de la frustración y la preocupación.  

    —Estoy bien —dice con dulzura.  

    —Nada de esto tiene sentido. —La miro a los ojos con la esperanza de que sea capaz de leer en ellos cómo me siento—. No deberías haberte ido de mi casa, que es tu casa. Tampoco deberías darle explicaciones a tu primo por salir de una fiesta del brazo de tu marido. Yo no debería estar buscándote en la casa de tu primo porque tú deberías estar en casa, conmigo.  

    —Por favor…  

    —Pensé que lo que pasó anoche era lo suficientemente importante como para que te quedaras esta mañana y te plantearas intentar arreglar nuestro matrimonio —exploto—. Pero parece que no es tan importante para ti. Ni una nota, nada. Podría haberte pasado cualquier cosa.  

    Siempre he tenido todo bajo control, pero la situación con Alyssa se me escapa por completo. He intentado todo lo que se me ha ocurrido sin apenas resultados, y cuando, de manera inesperada, acaba en mi cama y doy por sentado que todo se va a solucionar, resulta que me había hecho ilusiones para nada.  

    —No quería alarmarte, lo siento.  

    —Podría ser yo el que llamase a la policía para obligarte a volver a casa. Soy tu esposo, me respalda la ley.  

    —Pero no vas a hacerlo.  

    —¿Tan segura estás? 

    —Sí, siempre has podido ejercer ese derecho, llevo en Londres un mes y no lo has hecho. Vas a dejar que yo decida porque la capacidad de decisión es algo que es muy importante para ti. Necesito recapacitar, solo te pido un poco de tiempo. He tomado muchas malas decisiones y no quiero equivocarme también en la más importante de todas.  

    Me acaricia la cara.   

    —No sé qué más hacer, no sé qué más quieres que haga.  

    Atrapo su mano y me la llevo a los labios. Cierra los ojos y noto como se estremece cuando beso la piel sensible de su muñeca. Acerco su cuerpo al mío y me deja hacer sin oponer resistencia. La beso despacio, con una calma que no siento, primero la frente, bajo por las mejillas hasta atrapar su boca y profundizo el beso. Gime contra mis labios y se abandona a la pasión que nos envuelve. Con un esfuerzo sobrehumano, me separo de ella al notar las palpitaciones en mi erección; no es momento ni lugar.  

    —Vuelve a casa conmigo —suena a súplica; exactamente lo que es.  

    Sus zafiros me observan con arrepentimiento, y sé que lo que va a decir no me va a gustar cuando aprieta los labios antes de hablar. 

     —Contéstame a una pregunta, ¿serías capaz de convivir conmigo sin reprocharme cómo te cacé con una treta? 

    —No lo sé —contesto con sinceridad. No quiero mentirle, en el fondo quiero una explicación de por qué acabé casado con una mujer a la que no conocía de nada.  

    —Yo tampoco. Necesito ordenar mis ideas, estar segura de que podemos tener una vida en la que no esté increpándote a diario por lo que pasó en Pevensey Manor, de que cada vez que discutamos no te eche en cara a lady Amelia.  

    Maldita sea su inteligencia y su sentido común porque tiene razón, no habrá paz entre nosotros si no somos capaces de asumir los errores del pasado como parte de nuestra historia y mirar al futuro sin recriminaciones por ambas partes.  

    —Me obligaste a hacer algo que no quería hacer, no sé si soy capaz de olvidar eso, y por ese mismo motivo hoy te dejo decidir. Pero me gustaría que tuvieras en cuenta que llevar a Amelia a tu casa ha sido, con diferencia, la peor decisión ética que he tomado en mi vida, pero la que mejores resultados me ha reportado, pues, si ella no hubiera insistido en ir a tu casa, no estaríamos teniendo esta conversación y no se habría abierto la posibilidad de un futuro juntos.   

    Aprieta los labios y asiente aceptando valorar este hecho.  

    Salgo de la casa un poco menos frustrado que cuando he llegado, pero solo un poco.  
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    Levanto la vista hacia la puerta del despacho cuando oigo la cerradura pensando que es mi madre que viene a indagar sobre mi visita a la casa del barón Greenross.  

     —Resulta que dicen las malas lenguas que cierto duque y su fantasmal esposa fueron vistos abandonando una fiesta juntos. La cotilla de tu hermana ha venido a confirmar la veracidad de sus fuentes —dice mi cuñado caminando hacia mi mesa de trabajo con mi indignada hermana a su lado.  

    —¡Hugh! He venido porque estoy preocupada por mi hermano. Desde que la arpía ha vuelto a la ciudad…  

    —No te consiento que hables así de mi mujer, Meg.  

    Hugh levanta una ceja con sorpresa ante mi reacción.  

    —¿Derek? —pregunta mi hermana desconcertada.  

    —Sé que lo haces porque me quieres, pero no vuelvas a referirte a ella de manera irrespetuosa.  

    —No me lo puedo creer, ¿tú también? Primero mamá y ahora tú… Habéis caído en las redes de esa… ¿Soy la única que recuerda que te tendió una trampa? ¡Ahora me dirás que es inocente de aquella treta! 

    —No tienes idea de cuánto —dice Hugh.  

    —¡Oh! Tú siempre de su parte. Le mandó una nota citándole y planificó todo para que un buen número de chismosas los viera juntos y que no tuviera otra opción más que casarse con ella —le reprocha a su marido.  

    —Sí, lo cierto es que, sin aquella nota, ahora no estaríamos casados.  

    «No estaríamos casados». Si no fuera por la trampa, no me habría casado con Alyssa, de la cual me he enamorado profundamente. 

    Su pregunta resuena en mi mente.  

      

    «¿Serías capaz de convivir conmigo sin reprocharme cómo te cacé con una treta?».  

      

     Sí. Ahora lo veo como una bendición, aunque no fuera de la mejor de las maneras.  

    —¿Habéis arreglado vuestro matrimonio de una vez? —pregunta Hugh ignorando la mirada acusadora de mi hermana.  

    —No, y no estoy seguro de poder enmendarlo.  

    —Las fiestas siempre son un buen sitio para ablandar a las damas; un baile, una miradita, un paseo romántico a la luz de la luna…  

    —Tú y yo nunca hemos dado un paseo romántico en una fiesta —escupe Meg.  

    —¿Os veréis esta noche en la fiesta de lord Willthorne, Derek? —se dirige a mí ignorando la pulla de mi hermana.  

    —No pensaba ir, Hugh, me aburren las fiestas, tampoco sé si ella acudirá; no me informa de sus actividades nocturnas.  

    —Resulta que estoy seguro de que asistirá a esa fiesta, pues el anfitrión es amigo íntimo de su primo Robert. No creo que falten esta noche.  

    —Allí nos veremos, entonces.  

    Tras conversar un rato más con mi ellos, se van de mi despacho e intento ponerme a trabajar, aunque mi cabeza, en realidad, está elucubrando cómo conquistar a Alyssa esta noche de una vez por todas. 

  


   
    Capítulo 49 

    ¿Y ahora qué? 
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    Alyssa 

      

    —Mely, ¿estás segura de quieres quedarte en la fiesta? Pareces cansada.  

    Está sentada en una silla y, sin embargo, su semblante es pálido y su gesto forzado. Está en el último mes de embarazo y cada día se fatiga con más facilidad.  

    —No te preocupes por mí, me agoto con rapidez, pero me encuentro bien. Estaremos solo un rato más. Lord Willthorne es uno de los más estimados compañeros de Cambridge de Rob —mira hacia a donde se encuentra mi primo hablando con unos conocidos—; me consta que no quiere perderse la fiesta, prefiero quedarme.  

    —¿Te traigo algún refrigerio? —me ofrezco.  

    —Lady Greenross, lady Northfolk.  

    Me erizo solo de oír su voz. Maldito sea, ¿qué hace aquí?   

    —Lord Benton —saluda Mely con una sonrisa.  

    Yo hago una inclinación de cabeza con gesto serio.  

    —Espero que se encuentre bien, lady Greenross.  

    —Así es, muy atento, milord. Mi esposo está hablando con unos conocidos, estoy segura de que se alegrará de volver a verlo tan pronto.  

    —Ciertamente, el gusto es mío también, pero antes de reunirme con él, lady Northfolk, ¿sería tan amable de concederme este baile? 

    —No sería adecuado dejar a lady Greenross sola, milord.  

    —¡No te preocupes por mí! Por favor, ve y disfruta tú por las que no podemos. —Me sonríe pensando que me hace un favor, y nada más lejos.  

    —Por supuesto —contesto al final.  

    Tal y como sucedió la vez anterior, me acompaña a la pista, y como autómatas comenzamos a girar con la música.  

    —Alyssa, escúchame…  

    —Lady Northfolk —espeto.  

    —Lady Northfolk —corrige—, necesito que me escuche.  

    —Lo hago; por desgracia, no sufro de sordera, milord —replico con notable cinismo.  

    —No me cree, milady, pero no fui yo.  

    —Por supuesto que le creo, milord —contesto con evidente sarcasmo y me mira escéptico.  

    ¿De verdad supone que existe la mínima posibilidad de que me crea sus mentiras? Me da igual lo que piense, pero que me deje en paz.  

    —Me gustaría explicarle qué pasó aquella noche.  

    —Y a mí me gustaría que me dejase tranquila, así que, como ve, ninguno de los dos parece destinado a ver sus deseos hechos realidad.  

    —Aquella noche fue la peor de mi vida, la odié por no quererme, la he odiado tanto por ello —aprieto las mandíbulas con fuerza—, pero ahora sé lo que sucedió de verdad, sé que… 

    —Basta, por favor, lord Benton.  

    —Le tendieron una trampa.  

    —¿En serio? —No puedo evitar el sarcasmo.  

    —Por favor, acompáñeme fuera. Lo que quiero explicarle a mí me ha servido para dejar de odiarla, espero que para usted suponga lo mismo.  

    Parece sincero, ¿y si me estuviera diciendo la verdad?, pero si no fue él ¿quién y por qué?  

    —Está bien, salgamos a tomar el aire.  

    Salimos a la terraza y nos alejamos de los grupos de personas que conversan animadas. Nos adentramos un poco en el jardín, hasta llegar a un banco que está ligeramente iluminado, donde tomamos asiento, cada uno en una esquina.  

    —Dispone de cinco minutos para decir todo lo que considere necesario, después me iré y no volverá a dirigirse a mí ni en privado ni en público.  

    —Como quiera, milady. ¿Por dónde empiezo?  

    Levanto una ceja con ironía, pero no digo nada. No estoy segura de que esta conversación vaya a aportarme nada en absoluto, pero si es la manera de cerrar este capítulo de mi vida, solo son cinco minutos.  

    —Le agradecería que se diera prisa, si alguien nos encuentra aquí habrá rumores.  

    —Eso no parece importarle mucho desde su vuelta a Londres.  

    Encajo el golpe como puedo, porque tiene razón, pero no tiene ningún derecho a recriminarme nada, él no es mi marido y, para más inri, Derek ni siquiera lo ha hecho nunca… y él sí tiene ese derecho.  

    —Mejor me voy —resoplo levantándome.  

    —Lo siento —dice con un toque de arrepentimiento en su voz—, por favor, quédese. Solo serán unos minutos. Yo estaba enamorado de usted, me sentía el hombre más afortunado del mundo porque había accedido a casarse conmigo. Aquel día mi madre vino a mi habitación a recordarme que esa noche era el baile de despedida y que tenía que sacar a lady Laura a bailar, que era una estupenda candidata, y a ensalzarme sus virtudes.  

    —Por lo visto, dio resultado, porque, por lo que pude leer en los periódicos, se casaron al poco tiempo. Mi más sincera enhorabuena por sus esponsales. Ahora, si me disculpa, no tengo tiempo para estas cosas…  

    —Milady, no se vaya. Yo me comprometí con Laura tras su boda con Northfolk, no antes.  

    —Si me casé con Northfolk fue porque me vi obligada a hacerlo gracias a su intervención —estallo—. Vamos a dejar una cosa clara, yo estaba completamente enamorada de usted y me traicionó. Me daba igual su título y su riqueza, del mismo modo que me da igual el título y la riqueza de mi marido. ¿Sabe para lo que me ha servido acabar casada con un duque? Para vivir cinco años en la más absoluta soledad. Aprovechó que mi marido comparte nombre de pila con usted para mandarle la nota que le había escrito y asegurarse de que él fuera a la biblioteca para que nos encontraran allí a los dos. ¡No ha habido un solo día desde entonces que no me haya arrepentido de escribir aquella nota! 

    —No fui yo quien le envió la nota a Northfolk. La quería, ¿por qué habría de hacer algo así?  

    —Era usted quien tenía ese papel. Usted era el único que pudo hacer algo así. ¿Por qué hace esto? ¿Qué quiere de mí, que le perdone? Le perdono…  

    —Fue mi madre —confiesa con las mandíbulas apretadas.  

    ¿Y si no miente? 

    —¿Qué?  

    —No fui yo, milady, fue ella quien hizo llegar esa nota a Northfolk. Lo siento tanto…  

    —¿Por qué? No lo entiendo.  

    —Le estaba explicando que aquel día, después de nuestro encuentro en la biblioteca, vino a mi habitación a intentar emparejarme con lady Laura, ante su insistencia me vi en la tesitura de contarle nuestro compromiso, pues pensé que de esa manera dejaría el tema… Baste decir que la conversación no fue agradable, no estaba de acuerdo con mi elección. —No me extraña, siempre he tenido claro que yo no era una de las mejores opciones de aquella temporada, una simple hija de un barón sin más—. Mi madre no entendía que me hubiera enamorado de… de ti. —Me tutea dubitativo, y le dejo hacerlo por la nostalgia, supongo, de tener ante mí al hombre en el que se ha convertido el chico del que me enamoré—. Ella pensaba que me habías embaucado de alguna manera. —«Bruja»—. Discutimos y me fui de mi habitación bastante ofuscado. Te busqué, necesitaba verte, además, aquel día habíamos discutido y quería disculparme. En el baile tú seguías enfadada y no querías hablar conmigo, así que cuando te encontraron con Northfolk en la biblioteca pensé que ella tenía razón, que solo te interesé por mi título y me desechaste cuando apareció un título más alto.  

    —¿Qué tiene que ver eso con su madre? 

    —Cuando me fui de la habitación tras la discusión, ella encontró tu nota en mi mesilla y se la guardó. Se la mandó a Northfolk con un sirviente con la esperanza que este acudiese a la cita. A otro sirviente le mandó decirte que yo te esperaba allí.  

    ¿Será cierto? ¡Santo cielo! Es demasiado incluso para una madre entrometida. Por otro lado, ¿por qué iba mentirme ahora? 

    —Milord, creo que está usando a su progenitora para exonerar su culpa, pero no tiene que hacerlo, ya le he dicho que le perdono.  

    —Ella había acordado mi matrimonio con Laura, hija de una amiga de su infancia, sin mi consentimiento, y no estaba dispuesta a dejar que nada se interpusiera para que su hijo se casara con la hija de un conde. Ella ya había decidido quitarte de en medio, la nota le facilitó las cosas.  

    —No puede ser… —Gimo porque leo la sinceridad en sus ojos castaños, en su expresión que me mira con congoja y en sus palabras que me hablan de una verdad que ni siquiera había valorado—. No puede ser cierto —repito llevándome las manos a la cara.  

    —Estoy diciéndote la verdad.  

    Lo miro a los ojos y sigo viendo sinceridad. 

    Tanto dolor, tanto odio dirigido a la persona incorrecta, tanto tiempo recriminándome por aquel suceso y cuestionándome de qué otra manera podría haber hecho las cosas para que el desenlace de la noche fuera distinto. Tanto arrepentimiento por mis actos, y ahora todo eso deja de tener sentido, al darme cuenta de que daba igual lo que yo hubiera hecho o dejado de hacer, el final habría sido el mismo: con mi reputación destrozada para quitarme de en medio.  

    —Al final tu madre consiguió su cometido —sonrío con ironía—, te casaste con la mujer de su elección, dale la enhorabuena de mi parte. Es increíble pensar que ella hubiera arruinado mi reputación de todas formas, solo por conseguir casarte con quien ella quería. Si Northfolk no hubiese aparecido en la biblioteca el escándalo habría sido el mismo para mí, pero sin marido. Por favor, agradécele que me proporcionase un esposo a cambio de mi reputación. Un plan llevado a cabo de manera magistral —añado con acritud.  

    —Alyssa, lo siento tanto, por ti, por mí… por nosotros.  

    —¿Sabes que te he odiado como a nadie nunca? —Hablo desde el recuerdo del sufrimiento infinito que sentí—. Pensaba que me habías abandonado a mi suerte con un completo desconocido, que para deshacerte de mí habías jugado con mi reputación y pisoteado mis sentimientos. Pensé que no me querías —le digo con una tenaza apretando mi garganta—, que no era suficiente para ti…  

    —Lo eras todo para mí.  

    —Y tú para mí. Enfermé, el día que vi en el periódico el anuncio de tus esponsales enfermé… —Los dolorosos recuerdos se agolpan en mi memoria—. Te ibas a casar con una mujer que no era yo. Dejé de leer los cotilleos de los periódicos tras aquella noticia.  

    —Al principio te odié y luego me resigné a no tenerte. —Se acerca a mí y me coge las manos—. Si no podía estar casado contigo, me daba igual casarme con Laura o con cualquier otra mujer.  

    —Espero que hayas sido feliz.  

    —Supongo que lo he sido.  

    —Me alegro de corazón y te agradezco que te hayas sincerado conmigo, no debe ser fácil desenmascarar a una persona tan importante en tu vida. —Lo miro con tristeza al ser consciente de que él también lo pasó mal. ¿Cómo puede una madre anteponer los títulos nobiliarios a la felicidad de su hijo? Si para mí esta revelación está siendo dura, no me quiero imaginar cómo se sintió Benton al descubrir quién era la maquinadora de semejante plan—. Estoy segura de ella lo hizo pensando que hacía lo mejor para su hijo, no se dio cuenta de que sufrirías como lo hiciste.  

    —Lo siento tanto, Alyssa, jamás me perdonaré por todo lo que ha pasado por mi culpa —me dice en un susurro apretando mis manos con fuerza.  

    Le sonrío con cariño pues significó tanto para mí.  

    Supongo que la expresión de ambos es la misma y denota cierto grado de nostalgia de un bonito recuerdo que ya está acabado para ambos.  

    —Quite las manos de mi esposa.  

    «¡No, no, no!».  

    Me separo de un salto de Benton al oír la voz de Derek detrás de mí. ¿Nos habrá visto? ¡No, por favor!  

    —¿Derek…? —acierto a decir en un hilo de voz.  

    —Esposa —dice, y un frío demoledor me recorre.  

    —Derek, no es… —Las lágrimas se agolpan en mis ojos. Su postura rígida; su rostro pétreo; su voz, igual de acerada que sus ojos, confirman mis mayores temores.  

    —Le aconsejo que se vaya de aquí, mi mujer y yo tenemos asuntos que tratar.  

    Benton se coloca delante de mí como para ¿protegerme? «Lo estás estropeando, quítate».  

    —Lord Benton, mi marido es incapaz de hacerme ningún daño, por favor, váyase.  

    Me mira inquisidor y le hago un gesto de asentimiento.  

    —Que seas feliz —le susurro para que solo él me oiga.  

    Por lo menos que uno de los dos lo sea, puesto que soy plenamente consciente de haber echado por tierra cualquier posibilidad de serlo yo. Dubitativo, echa a andar en dirección a la casa. Derek ni siquiera lo mira, tiene sus aceros clavados en mí.  

    El silencio se instala entre nosotros. Tengo que hablar, que explicarle, pero no me salen las palabras.  

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    —El suficiente para saber que estabas en actitud cariñosa con el hombre del que siempre has estado enamorada, con el que esperabas verte en la biblioteca aquella aciaga noche.  

    El miedo me recorre.  

    —Derek, no es lo que piensas. Él es una historia del pasado. Era una despedida.  

    —He escuchado todo lo que has dicho y he visto cómo lo mirabas. ¿Qué hubiera sido lo siguiente, Alyssa? ¿Acabar en su cama para rememorar viejos tiempos? 

    —Derek, no… él no significa nada para mí. 

    —¿Y yo qué significo? Solo soy ese hombre que estaba allí ese día. Daba igual uno que otro; es más, hubieras preferido a cualquier otro, ¿verdad? —Su voz denota angustia.  

    —Nooo…  

    —Te arrepientes de haber escrito aquella nota y, sin embargo, yo he sido un iluso al pensar que aquello era lo mejor que me había pasado, porque sin ella tu no estarías en mi vida ahora. —Se mesa le pelo y los rizos rebeldes le caen sobre la frente. 

    —Estás equivocado, ya no me arrepiento, tienes que creerlo.  

    —Resulta que acabas de reconocer lo contrario.  

    —Lo dije desde el enfado, pero no es cierto… Lo fue durante mucho tiempo, pero ya no lo es.  

    —No insultes más mi inteligencia —me increpa, el tono de su voz es cada vez más frío—. No es necesario, ya has conseguido que me sienta estúpido; mientras tú suspirabas por los besos de otro hombre, yo me enamoraba como un jovenzuelo.  

    —Derek, por favor, escúchame… 

    —Esta noche venía con la intención de explicarte que no me importa la manera en la que acabamos en el altar, que me sentía afortunado por ello, que no necesito nada más que a ti para ser feliz, que son tus labios los únicos que quiero besar eternamente. Tenía la esperanza de poder hacerte feliz, me habría pasado la vida entera esforzándome por conseguirlo.  

    Esas palabras, que podrían haber sido la declaración de amor más bonita del mundo, se convierten en las que me han infligido el mayor dolor de toda mi vida porque están pronunciadas con un tono frío e impasible, carente del amor del que hablan. Palabras dichas sin emoción, con indiferencia, la misma que muestra su cara, su gesto, sus ojos que ya no me miran con anhelo y calidez. Su bella mirada gris se ha transformado en el frío acero del pasado.  

    Esas palabras hablan de su dolor, del que le he causado por mi necesidad de perdonar el pasado y encarar el futuro sin rencores, dudas o arrepentimientos. La necesidad de pedir perdón a Benton por odiarle sin motivo real durante demasiado tiempo. La necesidad de empezar una vida con Derek habiendo cerrado por completo mi pasado.  

    Sin embargo, esa necesidad es la que me ha llevado justo al sitio contrario de donde quiero estar; porque si ansiaba dejarme llevar por las promesas de una vida junto a Derek, el que me haya encontrado a solas con Benton me coloca justo en el punto opuesto. He conseguido alejar al hombre del que estoy profundamente enamorada; incluso más lejos que cuando me abandonó en Pevensey Manor.  

    ¿¡Qué he hecho!? ¡Lo he echado todo a perder! 

    —Déjame que te lo aclare, por favor.  

    —No es necesario, he oído suficiente mientras le dabas a otro hombre las explicaciones que tantas veces te he pedido.  

    La frialdad con la que cierra cualquier posibilidad de escucharme me pone los pelos como escarpias. Los ojos se me llenan de lágrimas. Estoy perdiendo al hombre que me ha enseñado qué es el amor de verdad, que me ha querido y valorado por mí misma demostrándomelo en cada acto, en cada palabra y no solo en cada beso. Sé que da el tema por zanjado porque Derek no dice frases vacías, nunca lo ha hecho.  

     —Por favor —suplico—. No es lo que crees.  

    —No es lo que creo, es lo que he visto y oído. —Intento interrumpirle, pero ni siquiera se inmuta y sigue hablando—. De todos modos, si el día que viniste a solicitarme el divorcio hubieras sido sincera y me hubieras dicho que estabas enamorada de otro hombre, te lo habría concedido sin más. Tú no habrías perdido el tiempo y yo no habría perdido el corazón en esta pequeña contienda que hemos lidiado. Por cierto… enhorabuena, estarás satisfecha, la guerra la has acabado ganando tú.  

    —Derek, no…  

    —Hablaré con mi abogado para que prepare los papeles del divorcio. Los presentaré en el Parlamento una vez me confirmes que nuestros actos de la otra noche no han tenido consecuencias. Si estás embarazada, lo siento, Alyssa, ¡que el cielo nos asista! pero estarás ligada a mí de por vida, porque no pienso renunciar a mi hijo. No hay nada en este mundo que pueda separarme de él… ni siquiera tú. Si, por el contrario, no estás encinta, presentaré la petición formal en el Parlamento, y no os preocupéis, milady, me aseguraré de que nos lo conceden.  

    «No, no, no… el divorcio no. Ahora no, por favor. No lo quiero, ya no lo quiero, lo único que ansío es estar contigo». No me puedo creer que, después de tanto tiempo buscándolo, me lo conceda ahora que me acabo de dar cuenta que separarme de él es lo último que quiero.  

    —Por favor, escúchame… —Mis mejillas están húmedas de todas las lágrimas que derramo sin darme cuenta.  

    —No tengo nada más que escuchar, excelencia. —«¡Oh, Dios, cómo duele que me trate con distancia!»—. Ya no. Ha tenido sobradas ocasiones para dar las explicaciones que tantas veces le pedí y, sin embargo, he tenido que conocer la historia espiando detrás de un arbusto. —Se mesa el pelo y aprieta los labios mostrando su absoluta incredulidad ante la escena que hemos protagonizado—. Ya no necesito saber nada más. Buenas noches.  

    —No, no, no…  

    Derek se marcha con pasos acelerados y yo me quedo allí, parada, con las lágrimas cayendo sin control, sintiéndome más sola que nunca. Más que cuando me dejó en Pevensey Manor tras la boda, porque en ese momento ni siquiera me hacía una idea del vacío que provoca la ausencia de esa persona especial que te aporta, sin darte cuenta, pequeños momentos de felicidad.  

    ¿Y ahora qué?

  


   
    Capítulo 50 

    Lejos 
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    Derek 

      

    He acudido a la casa de los Willthorne para ver a mi esposa e intentar solucionar nuestra situación de una vez. Quería darle una sorpresa; aunque pensándolo bien, la sorpresa se la ha llevado, al igual que yo. Sobre todo, yo.  

    Ni en mis peores pesadillas me habría imaginado la escena de la que he sido testigo mudo esta noche.  

    Cuando los he visto en la distancia, se notaba que Alyssa estaba afectada por la conversación, movía los brazos y la expresión de su cara denotaba enfado; así que he acelerado el paso, preocupado, y sus palabras han hecho que me pare en seco:  

      

    «Si me casé con Northfolk fue porque me vi obligada a hacerlo gracias a su intervención. Vamos a dejar una cosa clara, yo estaba completamente enamorada de usted y me traicionó».  

      

    Salgo de la casa de lord Willthorne con grandes zancadas. Mi estado es tal, que ni siquiera me despido de los anfitriones, aunque no creo que a nadie le importe, en particular a mi mujer, a la que le habría dado lo mismo qué hombre hubiera aparecido en la biblioteca aquella noche. 

      

    «Si Northfolk no hubiese aparecido en la biblioteca el escándalo habría sido el mismo para mí, pero sin marido. Por favor, agradécele que me proporcionase un esposo a cambio de mi reputación».  

      

    Aprieto la mandíbula. No consigo eliminar su imagen sujetando las manos de ese hombre con devoción.  

      

    «¿Sabe para lo que me ha servido acabar casada con un duque? Para vivir cinco años en la más absoluta soledad».  

      

    Le doy instrucciones al conductor de que me lleve al club. Necesito emborracharme. Necesito olvidar todo lo que he oído espiando a mi esposa, escondido como un maleante. Sin orgullo. Sin honor. Aprieto los puños con fuerza.  

    Cuando llego al club me voy a un reservado, le pido al camarero de que no permita la entrada a nadie, ni si quiera a mis amigos, y que me traiga una botella de whisky, pero que no se la lleve, no va a durar mucho llena. 

      

    «Pensaba que me habías abandonado a mi suerte con un completo desconocido, que para deshacerte de mí habías jugado con mi reputación y pisoteado mis sentimientos. Pensé que no me querías, que no era suficiente para ti…». 

      

    Por lo menos ahora ya sé por qué no me mandó más periódicos con mis andanzas. Fue cuando cogió las fiebres y casi perece.  

    Por él. 

      

    «Enfermé, el día que vi en el periódico el anuncio de tus esponsales enfermé… Te ibas a casar con otra una mujer que no era yo. Dejé de leer los periódicos tras aquella noticia».  

      

    Bebo.  

    Iba con la intención de confesarle que no me importaba el motivo por el que acabé casado con ella; que jamás se lo reprocharía porque estaba agradecido de poder tenerla a mi lado; que me daba igual la nota.  

    La maldita nota.  

      

    «¡No ha habido un solo día desde entonces que no me haya arrepentido de escribir aquella nota!».  

      

    Bebo.  

    Recuerdo, palabra por palabra, el contenido del papel que cambió el curso de mi vida.  

      

    Derek:  

      

    Te espero en la biblioteca a las doce.  

    Tengo una cosa que enseñarte.  

      

    A.  

      

    «Aprovechó que mi marido comparte nombre de pila con usted para mandarle la nota que le había escrito y asegurarse de que él fuera a la biblioteca para que nos encontraran allí a los dos». 

      

    Un recuerdo de la conversación que mantuvimos durante nuestra noche de bodas se abre paso en mi mente y cobra sentido:  

      

    «No tiene por qué creerme, y sé que no lo va a hacer por muchas explicaciones que le dé. Pero me gustaría que supiera, excelencia, que no fui yo quien lo eligió, sino que lo eligieron para mí. No fue su título, sino su nombre, por el que hoy estamos casados. Si pudiera volver el tiempo atrás… Yo… Yo… de verdad que lo siento. Todo lo que ha pasado se debe a mis errores».  

      

    ¿Por qué no me lo dijo entonces? Todo habría sido más fácil para ambos.  

    Bebo.  

    Cuando susurraba mi nombre, ¿era en él en quien pensaba?  

    Bebo. Un trago, otro y otro… hasta perder la consciencia.  
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    24 de junio de 1857 

      

    Está casi amaneciendo cuando llego a casa con un dolor palpitante en mi cabeza. Lo único que quiero es meterme en la cama y dormir dos días seguidos sin que nadie me moleste.  

    Abro la puerta de mi dormitorio y veo un bulto en mi cama. No salgo de mi asombro. «Alyssa». Me tiemblan las manos solo de pensar que está en mi cama. Esto parece una broma pesada. Habría dado cualquier cosa por tenerla esperándome en la cama mientras yo era la última persona del mundo a la que ella quería ver; y aquí está ahora, cuando el sentimiento es justo al contrario y soy yo el que necesita tomar distancia.  

    —Esposa —la llamo en voz baja para no sobresaltarla—. Esposa —vuelvo a intentarlo, pero no se mueve.  

    Su melena castaña le tapa parcialmente la cara. Es preciosa. Maldita sea. Me siento en la cama y apoyo la cabeza en mis manos, derrotado. Esto es una pesadilla, y necesito escapar de ella. Voy al escritorio y empiezo a escribir instrucciones para mi abogado y administradores, una carta para mi madre y otra para ella, que yace en mi cama durmiendo ajena a la tormenta que oscurece mis pensamientos.  

      

    Estimada esposa:  

      

    Espero que su salud sea excelente.  

    Sírvase de esta misiva para informarle de mi ausencia durante una temporada. Obviamente, puede disponer de esta casa todo el tiempo que considere oportuno. 

    Si necesita ponerse en contacto conmigo, puede hacerlo a través de mi abogado.  

    Espero noticias suyas con respecto a su estado para, llegado el caso, iniciar los trámites necesarios. 

    Reciba un cordial saludo,  

      

    Su excelencia, el duque de Northfolk 

      

    Abro el cajón y cojo las llaves de la casa que hace tanto tiempo que no visito. Deposito la carta en la almohada para que la vea cuando se levante y salgo de la habitación en dirección a la cuadra, donde me monto en Arrow y me voy lejos de mi esposa y del dolor que supone tenerla cerca y saber que nunca será mía, pues su corazón pertenece a otro.

  


   
    Capítulo 51 

    Nunca 
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    Alyssa 

      

    08 de julio de 1857 

      

    Han pasado más de dos semanas y Derek todavía no ha vuelto a casa. Exactamente han pasado dieciséis días y medio si tenemos en cuenta que debió irse antes de las siete de la mañana, que es cuando me desperté y me encontré durmiendo sola en la cama de mi marido, acompañada por la evidencia de que él había estado allí en forma de una carta, fría e impersonal, que me dejó desolada. Mi esposo me abandonaba de nuevo, pero esta vez tenía todos los motivos del mundo para hacerlo; aunque ser consciente de ello no lo haga menos doloroso.  

    Llevo dieciséis días encerrada en sus aposentos. Dieciséis días en los que apenas he querido salir de aquí por miedo a que se presente justo cuando me vaya.  

    Abandono la habitación únicamente para recibir visitas y para bajar a almorzar con mi suegra, que me tiene amenazada con no darme de comer si no lo hago con ella en el comedor. Lo agradezco, la verdad, porque me voy a volver loca de estar en la misma habitación día tras día. Me da conversación e intenta mantenerme entretenida, aunque mi cabeza se distrae con preguntas que no me hacen ningún bien: ¿dónde está?, ¿con quién?, ¿ha vuelto a ver a Amelia? Me los imagino teniendo la intimidad que tuvo conmigo y un dolor sordo me corroe las entrañas. No ha habido un solo día que no me haya deshecho en lágrimas en la soledad de su habitación.  

    En alguna ocasión me he encontrado abriendo su armario para aspirar el aroma de su ropa intentando buscar ese olor a sándalo y jabón tan particular suyo, ese que le pertenece exclusivamente a él y que me ha fascinado desde el principio. Aunque el olor que desprende el armario es parecido, carece de su esencia, y me dejo llevar por las lágrimas porque lo que quiero es volver a disfrutar del olor que desprende su piel, no su ropa.  

    Mi primo y Mely han venido a verme casi a diario, y no han debido verme con muy buena cara porque insisten en que regrese a casa con ellos. Obviamente no lo voy a hacer, me voy a quedar aquí hasta que vuelva y me escuche. El primer día que vinieron les conté todo lo que había pasado con Benton desde el principio hasta que Derek nos encontró en el jardín en una escena que parecía un encuentro entre amantes. Creo que es la conversación más dura que he tenido con Rob en toda mi vida. Decir que estaba enfadado por no haberle explicado las cosas cuando sucedieron es quedarse muy corto.  

    John también ha venido, pero él es más respetuoso con mis decisiones, se asegura de que estoy bien y se va sin juzgarme, por lo menos no lo hace abiertamente; pero claro, aunque él es mi hermano, solo nos hemos tratado como tales desde que mi padre consideró que estaba preparada para entender la situación, contaba entonces con quince años.  

    Hugh y su esposa también han venido en varias ocasiones; está claro que Meg no viene a verme a mí, lo hace para acompañar a su marido y a que su madre esté un rato con sus nietos. 

    Hugh es el único que ha conseguido hacerme sonreír cuando uno de los días que vino de visita trajo una caja con pastelillos rellenos de nata, el muy bribón.  

    El resto del tiempo estoy con Jackie en la habitación de Derek intentando concentrarme para leer, pero me distraigo con gran facilidad; miro hacia la cama donde compartimos besos, caricias y susurros y las lágrimas se me agolpan en los ojos, porque esa noche lo tuve todo, pero estaba demasiado confusa para entenderlo, y ahora que ya no hay confusión, lo único que tengo es un vacío inmenso que lo ocupa todo.  

    Lo he hecho todo mal y sé que me lo merezco, pero no voy a conformarme sin luchar, no lo he hecho nunca y no voy a hacerlo ahora que sé que lo que pierdo es lo único que siempre he querido.  

    Mi doncella me informa de que los condes de Warmouth han venido a visitarme. Así que me miro en el espejo y me pellizco las mejillas para darles un poco de color; con el rojo de los ojos no hay nada que hacer.  

    —Es un placer verlos de nuevo —saludo al entrar.  

    —Alyssa, déjate de formalidades —me interrumpe Hugh con un movimiento de mano. Sonrío, no tiene remedio—. Te traemos un regalo.  

    —Mmm… ¿otra caja de pastelitos? —replico, divertida.  

    —No, esta vez es un regalo mucho mejor —dice enigmático. Levanto una ceja con curiosidad, me da un poco de miedo lo que me haya podido traer teniendo en cuenta su particular sentido del humor—. Sí, de esos que van a hacer que tu cara deje de estar pálida y demacrada…  

    —¡Hugh! —le regaña Meg.  

    —¿Me has traído maquillaje? —pregunto con asombro sin tomarme a mal la total falta de respeto por su comentario sobre mi aspecto.  

    —No, aunque no te vendría mal.  

    —¡Hugh! —le vuelve a amonestar su esposa.  

    Hugh me guiña un ojo y yo me río, es imposible no hacerlo. Él es un hombre fantástico con un corazón enorme escondido bajo un falso cinismo. Le adoro y me encanta verlo tan feliz con Meg; lo cierto es que son perfectos juntos. Se me empañan los ojos cuando me asalta el recuerdo de una conversación con Derek sobre lo perfectos que eran el doctor Sanders y la señorita Mathews juntos.  

      

    «—… Tendrías que verlos juntos: son perfectos el uno para el otro.  

    —¿Eso cómo se sabe? ¿Cómo sabes que la persona que tienes delante es la adecuada? 

    —Supongo que, llegado el caso, simplemente… lo sabes».  

      

    Yo lo supe, lo sabía, en ese momento lo sabía y, aun así, rechacé esa certeza con todas mis fuerzas. El labio amenaza con ponerse a temblar, lo sujeto con los dientes. 

    —Alyssa, ¿estás bien? —inquiere Meg, preocupada.  

    Asiento con la cabeza porque soy incapaz de emitir un solo sonido sin ponerme a llorar. Les sonrío como puedo y me voy a la ventana a intentar recomponerme. Ambos parecen entender mi estado y es Hugh quien toma las riendas de la conversación pasados unos minutos, acercándose a mí.  

    —Bueno, ¿quieres tu regalo o no?  

    —No estoy muy segura, Hugh, si no son pastelitos… 

    —Ya te he dicho que es mejor que los pastelitos. Toma.  

    Cojo el papel que me tiende y lo miro con extrañeza al ver solo una dirección escrita.  

     Charles Street 18 

    —¿Es la dirección de una tienda de maquillaje? —pregunto desorientada.  

    —No, pero estoy seguro de que lo que vas a encontrar allí va a poner un poco de color en tus mejillas.  

    —¡Hugh, por el amor de Dios! —explota Meg—. Alyssa, es la dirección de la casa de soltero que tiene mi hermano en Mayfair.  

    El pecho me da un vuelco. Los miro estupefacta. ¿Será verdad? Por favor, que sea verdad. Me muerdo el labio. Maldita sea, me pica la nariz… y los ojos… no puedo perder la compostura delante de ellos. 

    —Gracias —consigo decir en un susurro antes de echarme a llorar como una niña pequeña.  

    —Dale las gracias a Strathmore, él es quien nos ha dado la dirección. Dice estar cansado de ver a Derek borracho todos los días —responde.  

    —Gracias de todos modos.  

    Me tapo la cara con las manos sin acordarme de la nota; mis lágrimas hacen que la dirección se convierta en un borrón sobre el papel, pero da igual, porque me la sé de memoria. Podría ir andando, tampoco está tan lejos. Pues claro que voy a ir, inmediatamente. ¿Qué hago aquí? Me voy en dirección a la puerta, pero la voz de Hugh me detiene.  

    —¿A dónde vas?  

    —A buscar a mi esposo.  

    —¿Qué vas a hacer cuando lo veas? —pregunta.  

    —No lo sé.  

    —Por lo menos habrás pensado qué decirle —usa su tono más cínico.  

    —Eh… No —confieso.  

    —Quizás, deberías planificar tu visita usando el cerebro y no la impaciencia —añade con autosuficiencia.  

    —Cuanto más tiempo pasa es peor, Hugh —contesto con voz lastimera—. Lo sé bien. Cuanto más tiempo tienes para pensar, más se emponzoña todo.  

    —Alyssa, has herido a Derek de todas las formas imaginables —habla su hermana, noto cierto reproche, pero sobre todo preocupación. Agacho la cabeza porque lleva toda la razón—. Mi hermano es un hombre razonable, pero deberías saber qué vas a decirle si quieres resolver esta situación. Ninguno de los dos ha hecho bien las cosas. Pero, si me lo permites, te voy a dar un consejo: el motivo por el que él se fue de esta casa —evita mencionar a Benton, lo cual agradezco sobremanera— quizás no significase nada para ti, pero para él lo significó todo. Piensa cómo te habrías sentido tú si la situación hubiera sido a la inversa y también qué necesitarías oír para perdonarlo.  

    —Haz caso a Meg, le has herido en sus sentimientos, pero también en su orgullo, y de eso los hombres nos recuperamos con mucha dificultad. Si yo viera a mi esposa en brazos de otro…  

    —Pues pórtate un poco mejor, que todavía estás a tiempo de verlo —responde mi cuñada con picardía.  

    Hugh emite un gruñido y les sonrío con cariño.  

    —¿Por qué me ayudas ahora, Meg? —no puedo evitar preguntar—. ¿Por qué ahora y no antes? 

    —Adoro a Derek, es el mejor hombre que conozco… 

    —Gracias, esposa —apostilla su marido con sarcasmo.  

    —… cuando atrapaste a mi hermano, no parecías arrepentida, solo culpable. —«Obviamente»—. No podía perdonarte que le arruinaras la vida y ni siquiera viera un mínimo atisbo de remordimiento por ello. Ahora entiendo mejor la situación de entonces. Y, aunque te parezca mentira, también comprendo que todo lo que ha pasado después entre vosotros es solo la consecuencia, nefasta eso sí, de aquella trampa que os tendieron a ambos. 

    —Siempre pensé que el sirviente se equivocó al entregar la nota —añade Hugh.  

    —Ya podrías habérmelo contado —reprocha a su marido con una mirada asesina. Me mira y prosigue—: El caso, es que se encontró con su esposa en actitud cariñosa con el hombre del que estaba enamorada, no basta con que le digas que no fue importante, tendrás que demostrárselo. Arregladlo, por el bien de ambos.  

    —Gracias de corazón —le agradezco con lágrimas en los ojos—, nunca podré devolverte el favor tan grande que me has hecho hoy, pero que sepas que no lo voy a olvidar en la vida.  

    —Eso espero, y ahora ponte manos a la obra, tienes una gran batalla por delante —contesta con una media sonrisa.  

    Me alegro de haber estrechado lazos con ella, estoy segura de que a partir de ahora nuestra relación mejorara irremediablemente… si es que soy capaz de arreglar las cosas con mi marido.  
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    Golpeo con impaciencia el llamador del número 18 de Charles Street. Un señor de unos cincuenta años y expresión inexistente me abre la puerta. Me meto en la casa sin darle la oportunidad de hablar ni de impedirme el paso, porque supongo que Derek ha dado órdenes para que no me dejen entrar.  

    Una vez dentro, el mayordomo, cuya cara ya sí muestra cierta sorpresa, me pregunta el motivo de mi visita.  

    —Quiero ver a su excelencia. 

    —El señor está ocupado, milady. ¿Quién le digo que ha venido a visitarle? 

    —¿Dónde está su despacho? —inquiero ignorando su pregunta.  

    —Señora, su excelencia no admite visitas —empieza a decir.  

    Empiezo a andar por la casa en busca de alguna puerta que abrir para ver si Derek está dentro. El indignado mayordomo me sigue diciéndome que no puedo entrar. Abro una puerta, es una pequeña sala de té que no parece estar en uso. Cierro y abro la siguiente puerta. El corazón me da un vuelco al verle.  

    Levanta la cabeza y se crispa al verme apretando las mandíbulas con fuerza.  

    —Señor, la señora… no he podido detenerla. Mis disculpas.  

    —No se preocupe. Mi esposa rara vez hace lo que se espera de ella. Puede retirarse, Smithson.  

    El mayordomo se va con gesto contrito.  

    —Le dije, excelencia, que si quería algo de mí se pusiera en contacto con mi abogado —me increpa.  

    —Derek, escúchame, por favor. Sé que estás enfadado…  

    —¿Enfadado? ¿Eso es lo que cree?  

    Un sudor frío me recorre la espalda por el tono helado con el que me responde.  

    —Necesito que me escuches, por favor, es importante.  

    —Entonces has venido a decirme que estás en estado —dice con voz tensa, pero su gesto no muestra ninguna emoción.  

    Arrugo la frente. ¿En estado? Ni siquiera he pensado en eso, aunque supongo que eso es improbable, mi madre tardó en quedarse embarazada cinco años.  

    —¿Eh? No… No lo sé, es demasiado pronto —respondo, azorada.  

    —Entonces no tenemos ningún asunto que tratar, milady; si es tan amable de salir de mi despacho, me gustaría seguir trabajando.  

    —No voy a irme de aquí sin que me escuches.  

    —Muy bien, puede quedarse en este despacho todo el tiempo que quiera —replica levantándose y dirigiéndose hacia la puerta donde me encuentro parada.  

    Me doy la vuelta y giro la llave para evitar que se vaya. Levanta una ceja, retador, que me deja claro que eso no va a impedir salir de la habitación. Saco la llave y la agarro con fuerza. ¿Intentará quitármela? Lo conseguiría sin apenas esforzarse. Necesito ganar tiempo, así que, en un arranque de desesperación, meto la llave en mi escote; sé que no va a tocarme.  

    —¿Cree que esa argucia va a conseguir retenerme? —pregunta acercándose peligrosamente a mí.  

    Sus aceros no muestran ninguna emoción. Su cuerpo casi me roza y nuestras caras quedan a escasas pulgadas. Retengo el aliento, si me pusiese de puntillas podría alcanzar sus labios. Da un paso hacia mí, lo que me obliga a dar un paso atrás, y otro hasta que mi espalda choca con la estantería que se encuentra al lado del marco de la puerta. Me aprisiona sin rozarme y no puede importarme menos; estoy atrapada en su mirada —por muy fría que esta sea—; su boca sigue estando demasiado cerca de mí, pero no me atrevo a eliminar la distancia que la separa de la mía, por mucho que lo desee. Mi respiración se acelera y me paso la punta de la lengua por el labio.  

    Clic.  

    ¿Qué? Derek tiene el picaporte de la puerta cogido con su mano derecha y abre sin ningún impedimento. Pero… ¿cómo? Maldición.  

    Da un paso hacia atrás sin despegar sus aceros de mí.  

    —La cerradura está rota —me aclara sin preguntarle—. Disculpe si no le acompaño a la salida, creo que puede llegar usted sola.  

    —Derek, por favor —ruego con lágrimas en los ojos, lágrimas que él no puede ver porque ya no me mira. Veo su espalda salir de la estancia con porte regio.  

    —No vuelva por aquí, excelencia, no es bienvenida en esta casa.  

    —Eres mi esposo —gimo desesperada.  

    —No por mucho tiempo.  

    El recuerdo de esas mismas palabras que pronuncié unos meses atrás me golpea. Observo cómo desaparece por las escaleras y me quedo sola, temblando.  

    El plan de venir y esperar que él se mostrase receptivo a mis explicaciones, quizás, no haya sido el mejor, pero tenía que intentarlo. Sabía que no iba a ser bien recibida, pero por lo menos esperaba poder tener una conversación con él como adultos que somos. ¿Ahora qué hago?  

    «No darme por vencida. Nunca». 

  


   
    Capítulo 52 

    Vete 
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    Derek 

      

    Salir del despacho sin besarla es, sin duda, lo más difícil que he hecho en la vida. Todavía me duelen los dedos por la necesidad de insertarlos en su gloriosa melena, rozar su suave piel, acariciar cada recoveco de su cuerpo.  

    He estado dieciséis días sin permitirme tener tiempo libre para pensar. Trabajar y emborracharme, eso es todo lo que he hecho. Pensé que alejarme de ella y sumergirme en el trabajo me ayudaría a sobrellevarlo mejor; pero el esfuerzo de dieciséis largas jornadas de trabajo y alcohol se lo ha llevado de un plumazo irrumpiendo en mi casa sin avisar.  

    Me siento en la silla y me preparo un whisky y estoy a punto de llevarme el vaso a la boca cuando la puerta de mi habitación se abre de un portazo.  

    Alyssa cierra la puerta, echa la llave, y sonríe cuando se asegura de que el cerrojo de esta puerta sí que funciona. Coge la llave, triunfante, y repite la operación de guardarla en el escote.  

    —Él no significa nada —dice mirándome a los ojos.  

    —Excelencia, no sé a qué se refiere pero, con sinceridad, me importa un ardite lo que tenga que contarme.  

    —Fue un encuentro entre dos personas que tuvieron un pasado del que ya solo queda un recuerdo, fue una conversación necesaria para perdonarnos y despedirnos. 

    —Vi cómo lo miraba y lo agarraba de las manos —aprieto los dientes. 

    —Tienes que creerme, Derek. No había nada romántico, era una manera de cerrar una historia de mi pasado por la cual lo odié durante mucho tiempo sin tener él culpa ninguna.  

    —Entonces, milady, la felicito por sentirse mejor consigo misma… y ahora, si no le importa, váyase de mis aposentos.  

    —No significa nada para mí, dejó de hacerlo hace muchos años. Puede que pareciera otra cosa, pero solo lo miraba con cariño, nada más… Es un buen hombre y fue una situación complicada la que vivimos entonces. Lo que siento estando con él no se parece en nada a lo que siento por ti. Lo único que pienso cuando te tengo cerca es en besar tus labios y olvidarme de todo.  

    —Excelencia…  

    —Cuando tú me besas, yo dejo de pensar —dice acercándose a mí con cautela. El corazón me da un vuelco—. Cuando tú me besas, no hay un solo pensamiento en mí, ni conexo ni inconexo, nada, se anula mi capacidad de raciocinio. —Se muerde el labio—. Cuando tú me besas, el mundo se reduce a ti y a mí, a… a nosotros —susurra—. Cuando tú me besas, yo soy feliz. Feliz.  

    —No la creo. ¿Por qué hace esto ahora? Ya ha conseguido su propósito, estoy más que dispuesto a concederle el divorcio, llegado el caso.  

    —Por favor, escúchame —ruega—. Luego, si después de explicarte todo sigues queriendo que me vaya, lo haré sin poner resistencia. —Se saca la llave del escote y la coloca sobre la mesa, dándome a entender que me puedo ir cuando quiera.  

    —Ha tenido sobradas ocasiones para darme las explicaciones oportunas y nunca lo ha considerado pertinente, ¿por qué habría de escucharla ahora? 

    —Porque cuando nos besamos, tú tampoco eres capaz de pensar. 

    Maldita sea cuando lleva razón.  

    —Dese prisa, no tengo todo el día —acepto de mala manera.  

    —Te ruego paciencia, Derek —me pide. Coge aire y comienza a hablar mientras pasea nerviosa por la habitación—: Era mi primera temporada, Benton era amigo de mi primo, nos conocimos en una fiesta, compartimos un baile y luego muchos más y nos… nos enamoramos. —Duda, pero ha tomado la decisión de contármelo todo, aunque me duela. Y duele—. Me pidió matrimonio el primer día de nuestra estancia en la casa de campo de Hugh, yo acepté. El último día… el día del baile de despedida, le mandé la nota para vernos en la biblioteca a las doce, antes del almuerzo —aclara—, porque quería enseñarle un libro que había descubierto en la biblioteca de los marqueses. Ese día, habíamos discutido, así que, por la noche, cuando un sirviente me dijo que Benton me esperaría en la biblioteca a las doce, pensé que él me había citado para arreglar las cosas, por eso fui. Cuando me di cuenta de que no era él el que estaba allí conmigo intenté salir de allí, pero fue demasiado tarde, su madre se había encargado de que tú también estuvieras y de tener un amplio número de testigos que nos viera juntos. —Su sonrisa es tensa—. Cuando vi la nota, le culpé a él porque asumí que no podía haber sido otra persona.  

    —No entiendo cómo aquella noche no dijiste nada. Si nos hubieras contado lo que había pasado las cosas habrían sido distintas.   

    —No podía, nos encontraron a los dos allí. No teníamos otra opción, tenías que casarte conmigo. ¿Qué habrías pensado si confesaba que mi prometido, del que pensaba que estaba enamorado de mí, me había desdeñado mandándome a la biblioteca con otro hombre? ¿Te habrías casado conmigo sabiendo que otro caballero me había repudiado?  

    —Lo habría hecho igualmente —contesto indignado. ¿Cómo puede cuestionar mi honor?—. Pensé lo peor de ti… si lo hubieras explicado aquella noche, por lo menos no habría estado años pensando que estaba casado con una arpía sin escrúpulos. —Agacha la cabeza arrepentida.  

    —No podía saber cómo reaccionarías, no te conocía de nada. Tenía miedo. Confesar eso era darte la posibilidad de librarte del matrimonio conmigo, y si te negabas a casarte, jamás podría tener una vida normal, la sociedad no es benevolente con las jóvenes protagonistas de semejantes escándalos… ¿qué otras opciones tenía?  

    «Ninguna».  

    —¿Y después de casados? Te he preguntado en varias ocasiones.  

    —La razón es la misma, por miedo. Miedo a que no me creyeras… o a que sí lo hicieras y me repudiaras.  

    —Ya te había repudiado. Lo hice cuando te llevé a Pevensey Manor —reconozco con pesar, no me siento en absoluto satisfecho conmigo mismo. 

    —Sí, es cierto. Supongo que no es fácil explicarle a tu marido que estabas enamorada de otro hombre —admite mirando al suelo.  

    —Bien, ya no tienes que darme esas explicaciones. Ahora ya conozco toda la historia; no necesito más detalles.  

    —Me gustaría que me dejaras acabar antes de dar el asunto por finalizado.  

    En sus zafiros hay una súplica velada.  

    —Está bien.  

    —No me importó que me abandonaras allí. Yo estaba rota por dentro y prefería estar sola para recuperarme de todo lo que había pasado. Supe por los periódicos que él se casaba con la mujer que su madre había decidido a los pocos meses de estar allí.  

    —Enfermaste al enterarte —apunto.  

    —Sí. Ese día me pilló una tormenta en los acantilados y estuve muy enferma, como bien sabes. Quizás, estar cerca de la muerte te hace ver las cosas de otra manera, no lo sé, pero después de aquello cambió mi actitud. Con el paso del tiempo, acepté que él no me quería y el odio que sentí por su traición se fue difuminando poco a poco hasta el olvido.  

    —Te recuerdo que os vi juntos.  

    —Era una despedida, Derek. Él me odió con la misma intensidad que yo a él, ambos víctimas de las aspiraciones de su madre. Era solo una muestra de cariño por el recuerdo de algo que fue importante en mi vida, un modo de disculparnos por el odio que nos hemos tenido. No significó nada. Es como si fuera un viejo conocido, nada más.  

    —Estabas enamorada de él. ¿Cómo sé que no sigues estándolo?  

    —Porque te lo estoy diciendo yo.  

    —¿Cómo sé que no me mientes? ¿Qué motivos tengo para creerte, Alyssa?  

    —Nunca te he mentido.  

    —Nunca me has dicho la verdad a pesar de haberte preguntado —recrimino.  

    —No confiaba en ti. —Se para enfrente de mí y suspira—. No nos conocíamos y me abandonaste creyéndome culpable, ¿cómo iba a confiar en ti? Cuando te presentaste en mi casa sin avisar, ¿qué tenía que hacer, confesarte todos mis secretos? —Mueve las manos en aspavientos, empieza a exasperarse—. Tampoco tú fuiste sincero, Derek. Llevaste a esa… mujer a mi casa, y no me la presentaste como tu amante, así que, por favor, seamos un poco consecuentes.  

    —La diferencia, es que yo sí he sido sincero contigo siempre que me has preguntado por el asunto.  

    —Y yo lo estoy siendo, Derek —espira fuertemente—. No lo he hecho bien, no he hecho nada bien. Lo sé, pero tampoco tenía ningún motivo para hacerlo mejor. Te presentaste en mi casa con tus amigos y no me quedó más remedio que portarme como tu esposa cuando llevaba cinco años apartada de tu lado. Luego tú, tan estirado y seguro de ti mismo, tan correcto, tan perfecto… me comparaba contigo y no podía sentirme menos adecuada para ejercer ese papel.  

    —Sin embargo, desde el primer momento pensé que eras perfecta para ello.  

    —¡Oh! No digas eso… siempre despeinada, montando a horcajadas con un pantalón, manchada de harina, desayunando con los sirvientes o relacionándome con los arrendatarios como si yo fuera uno más de ellos. Estaba conforme con mi vida antes de que decidieras meterte de lleno en ella. Sé que no encajo en lo que se espera de mí, pero yo nunca quise ser duquesa.  

    —Sin embargo, desempeñaste ese papel a la perfección.  

    —Eso no es cierto, pero lo intenté. Al principio solo quería que te fueras para poder volver a mi tranquila y solitaria vida. Pero luego lo cambiaste todo, poco a poco, y eso que intenté resistirme con todo mi empeño. Te dejé entrar en mi vida con reticencia y llegó un momento en el que me sentí apreciada. 

     —Lo eras —confirmo—. Aquellos días yo me debatía entre el recuerdo de la arpía que me llevó al altar y la mujer a la que me encontré allí y que me fascinó. Quería mantenerme alejado de ti, pero no podía.  

    Sonríe con nostalgia frente a mí. 

    —Yo no quería que me volvieran a romper el corazón y, sin embargo, no pude evitarlo; todos los momentos que compartimos, las conversaciones, las salidas, tu contacto… todo hacía tambalear mi decisión y me volví a ilusionar con tener a alguien a mi lado que me quisiera. Cuando me besaste en la playa… Ha sido el beso más increíble que me han dado nunca. Quería más besos como ese, no… no quería que te marcharas y me volvieras a abandonar. Estaba aterrada, sabía el dolor que produce que te rompan el corazón, y tú, poco a poco, ibas ganándote el mío. Mientras que yo sentía como me iba enamorando de ti, tú me hablabas de tener un matrimonio normal y la idea se me hacía cada vez más irresistible pero, por otro lado, no podía evitar sentir todavía más miedo al pensar que me volverías a abandonar una vez te aburrieras de mí y volvieras a tu vida normal sin recordar que estabas casado… a tu vida con tus amantes, sin mí. 

    —Eso jamás habría pasado. Eres la mujer que siempre he querido a mi lado. Te pedí que vinieras conmigo a Londres.  

    Me mira con una sonrisa triste. 

    —Y yo quería ir contigo. Me sentía dichosa. Cuando volvimos de la playa, veía un futuro para nosotros y eso me hacía feliz. Entonces Mary me mostró la bata y todo se derrumbó. —Vuelvo a sentir la culpabilidad por mis actos—. Para empeorar la situación, al día siguiente la vi con el colgante de mi madre. ¡De mi madre! Apenas tengo recuerdos suyos y esa mujer llevaba puesto su colgante. —Inspira con fuerza.  

    —No sabes cómo me arrepiento, ya no sé qué decir o hacer para que me perdones por ello.  

    —Lo sé —reconoce—. He leído todas tus cartas. No necesito que te disculpes más veces.  

    —Pensé que las habrías tirado al fuego.  

    —Algo me impedía quemarlas, las amontonaba en la habitación sin abrirlas; no las he leído hasta que te fuiste de casa. —Traga saliva.  

    —Fui a buscarte —confieso—. El día que me fui de Pevensey Manor, salí detrás de ti, pero te habías ido cabalgando, no te encontré. Fui a los acantilados y a la playa, pero no estabas, también di una vuelta por el pueblo con Arrow, pero no aparecías por ninguna parte. Quería… solucionarlo. 

    —No lo habrías conseguido. —Me mira con tristeza—. Estaba demasiado humillada y dolida como para escucharte, y mucho menos perdonarte. Cuando vine a Londres la primera vez, creía que aceptarías gustosamente la separación, no concebía una negativa por tu parte.  

    —Nunca te la habría concedido, pensaba que podríamos arreglarlo, que tú habías sentido lo mismo que yo esos días. En cambio, ahora que sé que hay otro hombre… 

    —No hay otro hombre, Derek —gime con frustración—. Hace mucho que no hay nadie, y desde que apareciste en mi casa, solo tú. No voy a negar que me enamoré de Benton, o eso creí en aquel momento. Éramos… éramos muy jóvenes y nos dejamos llevar unos sentimientos que estaban ensalzados por la inexperiencia. Ahora, yo… ni siquiera estoy segura de que hubiera sido un buen matrimonio —se lleva las manos a la cara—, no teníamos nada en común y, lo peor de todo, no confiábamos el uno en el otro. Lo que pasó aquella noche, ambos nos acusamos mutuamente sin ni siquiera darnos el beneficio de la duda. Se supone que tienes que confiar en la otra persona. Yo confío en ti.  

    Me callo. La falta de reciprocidad en esa confianza se hace evidente entre nosotros y sus zafiros se llenan de lágrimas.  

    —Él es un recuerdo del pasado, solo eso. ¡Por el amor de Dios! Me entregué a ti. 

    Los recuerdos de la noche que pasamos juntos se agolpan en mi cabeza, sus besos, sus caricias, la suavidad de su piel, sus gemidos, su expresión cuando alcanzó el clímax. Tengo que dejar de pensar en esto, necesito poder pensar con claridad y no con mi entrepierna.  

    —¿Cómo sabías qué pasa entre un hombre y una mujer?  

    Bufa ante mi pregunta.  

    —Preferiría no contestar a eso. Tú has tenido un vasto historial y yo no te lo he recriminado.  

    —Sí lo has hecho, te recuerdo el paquete de periódicos que me hiciste llegar. —Arruga la nariz, derrotada—. Eras virgen, pero no te comportabas como tal. Me gustaría saber qué sabías y cómo. No te voy a juzgar, simplemente es curiosidad.  

    Inspira para controlar las lágrimas, y una vez lo consigue, me enfrenta con la mirada.  

    —Hubo varios caballeros en Bath que mostraron interés en mí, sin embargo, hubo uno en especial que fue muy atento conmigo el tiempo que coincidimos allí. —Aprieto los puños, me imagino a la perfección cuán atento fue el caballero—. Yo me sentía muy sola. A veces íbamos a cenar, o al teatro, siempre acompañados, pero a veces… bueno, ya sabes —agacha la cabeza, avergonzada—… hubo algún beso y… —vacila un segundo—. Yo no tenía ni idea de qué pasaba, únicamente sabía que es doloroso para muchas mujeres, en especial la primera vez. Así que me asusté. Estaba aterrada. Ni siquiera llegamos a… no pasó nada, pero sentía curiosidad, y cuando volví a casa interrogué a Prue sobre las relaciones íntimas. Me explicó, con mucha reticencia, y ante la insistencia de mis preguntas, cómo sucedía todo. Me aclaró que podía ser muy placentero, y que no había que tener miedo. Hasta entonces solo tenía una ligera idea, pues las damas hacen comentarios sobre ello si eres una mujer casada.  

    —Me hiciste pensar que tenías experiencia, ¿por qué? 

    —Al principio fue para herir tu orgullo, luego… no supe salir de la mentira. Intenté decírtelo aquella noche, pero no encontré la manera de hacerlo… Pensaba que no te darías cuenta —reconoce mirando al suelo.  

    —¿Creíste que no lo notaría?  

    Se muerde el labio.  

    —Sí, no sé qué pensaba. Lo único que tenía claro es que quería compartir esos momentos contigo, y no me arrepiento, fueron perfectos.  

    —Aun así, te fuiste sin despedirte. 

    —Sabía que Robert estaría preocupado, así que me fui y lo puse por excusa, pero lo cierto es que estaba huyendo de todo lo que me hacías sentir. Estaba muy confundida. Había ido a buscar el divorcio, a vengarme en cierto modo por todo el daño que me habías hecho y, sin embargo, acabé en tu cama. Yo… necesitaba pensar. —Me mira con ojos suplicantes y me coge las manos con las suyas aproximando su cuerpo al mío—. Yo me he comportado de una manera que me avergüenza, como un jabalí herido que ataca para defenderse. Tú eres mejor que yo, Derek, no me apartes. Estos dieciséis días han sido los peores de mi vida. Por favor, vuelve a casa, conmigo. Empecemos de nuevo, sin Amelias, ni Bentons, ni nadie más que se interponga entre nosotros. Solo tú y yo. 

    —¿Te acuerdas de cuando me decías que mirabas la puerta que separaba nuestras alcobas y no podías evitar recordarlo? ¿Que no podrías olvidarlo nunca? —Asiente—. Bien, pues cuando cierro los ojos no puedo evitar recordar la conversación que escuché y tu imagen mirando a otro hombre como querría que me mirases a mí, no creo que pueda borrar esa imagen nunca.  

    —Las borraremos juntos, a besos, de esos que hacen que no seamos capaces de pensar en nada, con caricias y palabras de amor, con recuerdos preciosos que crearemos juntos. Nuestros recuerdos, solo nuestros. Derek, por favor.  

    Coge mi cara con sus suaves manos y se acerca dubitativa. Sus labios rozan inseguros los míos y la sensación de haber llegado a puerto vuelve a apoderarse de mí. Soy yo el que profundizo el beso y recorro con mi lengua su boca, sus labios.  

    —Derek —dice entre gemidos.  

    La imagen de Alyssa con Benton se abre paso en mi mente y me separo bruscamente de ella, que me observa desorientada.  

    —Cuando susurras mi nombre, ¿es en él en quien piensas? —Me meso el pelo.  

    —Nooo, por favor…  

    —Vete.  

    —Cuando susurro tu nombre es a ti a quien evoco. Cuando susurro tu nombre, susurro tu nombre. El tuyo. Solo el tuyo. Por favor…  

    —Vete —digo con voz estrangulada—… vete.  

    Cojo el vaso de whisky y bebo mirando por la ventana, de espaldas a mi esposa para que no vea la angustia que me produce ese pensamiento. Únicamente me permito relajarme cuando oigo el clic de la puerta al cerrarse tras ella. 

  


   
    Capítulo 53 

    A las doce en la biblioteca 

    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    Alyssa 

      

    15 de julio de 1857 

      

    Ha pasado una semana, siete eternos días desde que me presenté en su casa y le di todas las explicaciones que debería haberle dado mucho tiempo atrás. Nada. Nada desde entonces. Ni ha venido, ni ha mandado una nota para echarme de su casa ni para que vaya a verle. Nada. Es hora de aceptar la derrota y marcharme a casa a lamerme las heridas.  

    —Alyssa.  

    Entra mi suegra en mi cuarto.  

    —Lo siento, Victoria, no me apetece ver a nadie. Te agradecería que me dejases sola.  

    —¿Sabes lo que pasa con las viejas como yo? Que la edad nos concede ciertos privilegios, como el de no hacer caso a jovencitas llorosas como tú. ¿Qué hace eso ahí? —pregunta señalando el baúl abierto que tengo a los pies de mi cama.  

    —Estoy recogiendo mis cosas. Me vuelvo a Pevensey Manor mañana.  

    —¿Te das por vencida?  

    —Lo he intentado y he perdido. No tiene sentido seguir aquí más tiempo. Esta es su casa y mi presencia aquí impide que tu hijo haga uso de ella, aquí estoy de más. —Sorbo los mocos sin ninguna elegancia.  

    —Nunca has sobrado en esta casa, hija, siempre has faltado. Si te vas ahora, será el peor error de tu vida. Peor incluso que los que has cometido hasta ahora.  

    —Tu hijo es un cabezota y yo le he hecho daño, no me va a perdonar nunca —me justifico entre hipidos.  

    —Mi hijo es tan terco como tú y él también lo hizo mal contigo, sin embargo, tú le perdonaste. —Frunzo el entrecejo—. ¿Cómo lo hizo? Podrías usar su estrategia.  

    —Me regaló un ramo de cardos —contesto, y me pongo a llorar ante el bonito recuerdo.  

    —¿Que te regalo qué? —pregunta mi suegra anonadada.  

    —Cardos. Nadie me había hecho un regalo tan bonito nunca. Significó mucho para mí. —Vaya imagen debo estar dando, entre hipidos y lagrimones.  

    —Yaaa… —añade sin entender nada—. Obviando los cardos, podrías intentar hacer algo que signifique algo para él.  

    —Él nunca quiso casarse conmigo. Siempre me ha odiado. Yéndome le doy la posibilidad de deshacerse de mí como siempre ha querido… es el regalo perfecto.  

    —Lo que mi hijo odió fue el hecho de verse obligado a casarse, hija, no tuvo elección; y ahora sabe que tú no fuiste responsable. Solo necesita digerir que tú tienes un pasado, del mismo modo que él ha tenido el suyo.  

    —Me vio con otro hombre, Victoria, y dije cosas… es imposible que lo olvide.  

    —De igual forma que tú viste a su amante con el colgante de tu madre, no lo vas a olvidar nunca, pero puedes aprender a convivir con ello. Derek también podrá hacerlo, pero necesita un aliciente. 

    Me sumo en mis pensamientos cuando se va. ¿Qué podría hacer que no haya hecho todavía? Se lo he explicado todo, absolutamente todo. Una pequeña idea se empieza a formar en mi mente. ¿Funcionará? Por favor, que funcione.  

    Empiezo a rebuscar por la habitación hasta encontrar todo lo que necesito.  

    Llamo a mi doncella para que me prepare con mucho esmero. Hasta yo me sorprendo de lo hermosa que me veo en el espejo cuando acaba de peinarme.  

    Cuando el carruaje ducal me deja en el 18 de Charles Street son bien pasadas las once de la noche.  

    —Excelencia, el señor no admite visitas —me informa el mayordomo, contrito, cuando me abre la puerta.  

    —Sobre todo la mía, ya me imagino —contesto—. No importa, señor Smithson, dele esta nota a mi esposo. Y lleve eso —digo señalando el paquete— a la biblioteca, por favor.  

    Parpadea varias veces, dubitativo, antes de decidir hacerme caso. Bien, parece que Derek no ha dado la orden de no dejarme pasar. Sonrío.  

    Miro el reloj, once y cuarenta.  

    ¿Y si piensa que es una broma que le convoque en su biblioteca? Quizás debería haber escrito una nota un poco más larga, no solo citándole.  

      

    Derek:  

      

    Te espero a las doce en la biblioteca.  

    Solo tuya,  

      

    A.  

      

    Espero que note que he cambiado las palabras de orden con respecto a la nota de aquella noche. En lugar de poner «Te espero en la biblioteca a las doce», pone «Te espero a las doce en la biblioteca». Quería que supiera que está escrita solo para él, aunque, tal vez he sido demasiado sutil… Mmm… Tal vez debería haber firmado con mi nombre completo y no solo con la inicial. Bueno, no hay nada que hacer. Ya se la ha llevado el mayordomo para dársela. 

    Por favor, que baje, por favor, por favor.  

    Once cuarenta y tres.  

    Me paseo nerviosa por la estancia, es pequeña y no es que tenga muchos libros, la verdad. Nada comparado con la biblioteca que hay en Northfolk House, que es inmensa; ni una vida entera me daría para poder leer todos los ejemplares que hay allí.  

    Once cuarenta y ocho. 

    Miro el reloj constantemente, deseando con todas mis fuerzas que sean las doce de una vez por todas.  

    Cojo un libro, leo el título y lo dejo donde estaba.  

    Once y cuarenta y nueve.  

    ¿Qué libro era? No me acuerdo. Lo vuelvo a coger. Flora Británica, Volumen 3, de James Edward Smith y publicado en 1804. Es enorme y todavía hay dos volúmenes anteriores sobre lo mismo. Increíble. Lo vuelvo a colocar en su sitio.  

    Once y cincuenta y tres.  

    No aguanto más y me voy a la ventana, por la cual miro, pero sin ver en realidad lo que pasa por la calle.  

    Clic.  

    —¿Se puede saber qué haces aquí? —me pregunta en tono seco, pero sus ojos hablan de anhelo y un halo de esperanza se abre ante mí.  

    Su expresión no es neutra, aprieta la mandíbula con fuerza demostrando la batalla interior que está lidiando.  

    Por favor, por favor, por favor.  

    —He venido a proponerte empezar de nuevo. Vamos a hacer como si hoy fuera aquella noche de hace cinco años cuando nos conocimos. Así que no puedes hablar. Tienes que cerrar la puerta, echar la llave para que nadie nos moleste y luego acercarte a mí, agarrarme por la cintura y besarme en el cuello como hiciste entonces —le explico las normas y ruego para entienda lo que estoy intentando hacer.  

    —Alyssa…  

    —No puedes llamarme por mi nombre. No supiste cómo me llamaba hasta mucho más tarde. Tienes que colocar tu cuerpo contra el mío, en silencio, y besarme en el cuello.  

    Me doy la vuelta y miro, sin ver, hacia el jardín. Pasan los segundos, y sigo sola en la ventana de la biblioteca. Inspiro con fuerza intentando controlar unas tremendas ganas de llorar. Ha sido una idea estúpida. Por favor, que se vaya y me deje llorar a gusto, porque no voy a dejar que vuelva a ver mis lágrimas. El orgullo es lo único que me queda en estos momentos, así que hago uso de él y estiro la espalda y alzo la cabeza, orgullosa por haberlo intentado, aunque no lo haya conseguido.  

     —Esa era, exactamente, tu postura de aquella noche. Con la espalda muy recta y la barbilla elevada en un porte regio —susurra en mi oído colocando su cuerpo contra el mío y abrazándome por la cintura, y se me escapa un suspiro de alivio—. Sí, eso también lo hiciste, y después gemiste cuando saboreé tu piel con mi lengua… así.  

    Me estremezco al contacto de su boca recorriendo el hueco de mi cuello.  

    —¿Derek? —pregunto como aquella noche, en un jadeo—. Ahora tú tienes que decir: «Mmm… preciosa, ¿no podías esperar hasta después del baile para vernos?», y otro día me explicarás con quién habías quedado aquella noche.  

    Noto como sus labios sonríen sobre mi cuello.  

    —Mmm… preciosa, ¿no podías esperar hasta después del baile para vernos? —susurra provocativamente en mi oído.  

    —¡Oh! ¡Usted no es la persona que yo esperaba! —exclamo con fingida afectación y me doy la vuelta entre sus brazos—. Pero ahora estoy segura de que eso es lo mejor que me ha pasado en la vida. —Clavo mis ojos en los suyos rezando para que reconozca la sinceridad de mis palabras.   

    —Permítame presentarme adecuadamente, milady. Derek Howard, duque de Northfolk —responde con una sonrisa.  

    ¡Sí, una sonrisa! Aprieto los labios para contener una risita de alegría.  

    —Alyssa Brown, excelencia. Ni Melissa ni Quienseas. Alyssa. —Se le escapa una carcajada al recordar cómo me llamó aquel día, que ahora estoy segura de que lo hizo solo para molestarme. Hago una profunda reverencia conteniendo la risa de felicidad—. Encantada.  

    —Un placer, milady. Dígame, ¿qué hace aquí sola una dama tan hermosa? —me sigue el juego.  

    El corazón me late desbocado. 

    —Un sirviente me ha dado un recado para que venga a las doce a la biblioteca, ¿y usted?  

    —Una tal A. me ha mandado una nota citándome aquí a esta hora, supongo que era «A.» de «arpía».  

    Le doy un puntapié y se me escapa una risita mezclada con llanto.  

    —No me cabe ninguna duda de que era una auténtica arpía la bruja que le hizo llegar esa nota, excelencia. —Sonrío con malicia. 

    —Está usted preciosa, milady. Ese vestido le sienta como un guante y realza el color zafiro de sus ojos. —Llevo puesto el mismo vestido que me puse la noche que hice mi presentación en Londres, hecho para seducir, a juego con mis ojos y con las joyas que llevo puestas. Su mirada se pierde en mi pecho y contengo la respiración—. Lleva unas joyas preciosas.  

    —El colgante es una pieza familiar con gran valor sentimental, y los pendientes —cojo aire—… son un regalo que me hizo el hombre del que estoy enamorada y que no he sabido valorar adecuadamente hasta ahora.  

    —Es un regalo digno de una duquesa.  

    —Sí, pero ¿sabe algo? No fue el mejor regalo que me hizo ese caballero.  

    —¿No?  

    —No. Me regaló cinco cardos.  

    —Ese hombre sabe cómo cortejar a una dama. Son unas flores hermosas.  

    Sonrío. Tomo su mano y lo guio a la mesa donde el mayordomo ha colocado la caja que he traído, donde están colocados con mimo los cinco cardos que me regaló por nuestro aniversario. Abro la tapa y señalo con la mano. Quiero que sepa que para mí son un tesoro.  

    —Lo son, pero además tienen otras particularidades que los hacen muy interesantes —repito sus palabras—. Tienen partes comestibles que han salvado a muchas familias de la hambruna. Debido a su alta resistencia, están vastamente extendidos y pueden encontrarse en jardines, parques y en el campo por doquier, lo que los hace fácilmente asequibles para sustentar muchas bocas.  

    —Hay una leyenda que sostiene que el cardo es la flor nacional escocesa porque, durante las invasiones nórdicas… —me imita él.  

    Las lágrimas amenazan con caer libremente, pero las controlo. Me encanta este juego de complicidad, pero tengo que hacerlo ya, no puedo retrasarlo más. Me toca armarme de valor, así que cojo aire y me enfrento a la pregunta que quiero hacerle desde que he venido.  

    —Si nos encuentran aquí solos se formará un escándalo y su honor le obligará a casarse conmigo, milord. Quizás, su excelencia prefiera salir de esta sala antes de que eso ocurra. —Contengo el aliento.  

    —Alyssa…  

    —Aquel día la bruja arpía y yo te robamos tu capacidad de elegir, hoy yo te la devuelvo. Puedes elegir seguir casado conmigo o divorciarte de mí. Hoy puedes elegir irte de la biblioteca sin consecuencias —digo con un nudo en la garganta y lágrimas en los ojos—. Pero antes de que tomes la decisión me gustaría que supieras que, si decides divorciarte, me romperás el corazón, pero respetaré tu decisión y esta será la última vez que me veas. 

    Me muerdo el labio con fuerza para que no tiemble. Derek no habla, solo escudriña con muchísima intensidad. Entiendo su batalla, pero necesito que me diga algo.  

    —¿Crees que podríamos llenar esa caja con cinco cardos más? —hablo para llenar el silencio que se me torna opresivo.  

    —No —contesta, y mi mundo se derrumba con una simple palabra. Agacho la cabeza con pesar—. Cinco no son suficientes —me dice sujetando mi cara con sus grandes manos antes de besarme con suavidad—. Llenaremos la casa de cardos. —Rompo a llorar, presa de los nervios y la felicidad. Limpia mis lágrimas a besos, con una suavidad exquisita, y me clava sus aceros, que ahora son cálidos como el cielo de un día soleado—. Pero necesito saber que no me vas a ocultar nada. Nunca. Si no esto no va a funcionar por mucho que te quiera.  

    —No te… ¿De verdad me quieres? ¿A pesar de todo? —pregunto.  

    Alza una ceja en respuesta.  

    —¿Qué crees que significan todas las veces que te he negado el divorcio?  

    —¿Que tu orgullo y sentido del honor son inmensos? —contesto. Niega con la cabeza—. ¿Que su ilustrísima estirpe ducal no soportaría semejante escándalo? —Me besa en el cuello y yo gimo en respuesta—. ¿Que no estás de acuerdo con el proceso de divorcio porque es una falta de respeto a la institución del matrimonio? —resuelvo con la voz entrecortada de excitación.  

    Se ríe. Me encanta su risa.  

    —¿Qué crees que significan todas las veces que he insistido en que vengas a casa conmigo porque podemos ser un verdadero matrimonio? —susurra en mi oído antes de mordisquear suavemente el lóbulo de mi oreja.  

    —¿Que ya… tienes una esposa y es un… engorro ponerte a… buscar otra? —consigo decir entre jadeos.  

    Vuelve a negar con la cabeza.  

    —Significa —me besa en el mentón— que ya tengo la esposa que siempre he querido tener a mi lado. —Succiona mi labio inferior y abro la boca para recibirle, pero no lo hace, sino que prosigue hablando—: Significa que no me imagino con ninguna otra mujer que no sea mi esposa, aunque esta tenga demasiado carácter y sea muy vengativa.  

    —Solo un poco vengativa —otorgo—, y te lo merecías por todos los años de humillación pública. 

    —Tal vez —concede—. ¿Damos por finalizada nuestra guerra, mi Pequeña arpía?  

    —Nada me gustaría más, pero ¿quién ha ganado?  

    —Ambos —me contesta, y no puedo estar más de acuerdo.  

    

  


   
    Epílogo 
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    Derek 

      

    Pevensey Manor, Sussex Oriental, 10 de septiembre de 1857 

    Dos meses más tarde 

      

    Es la primera vez que venimos a Pevensey Manor juntos. No me puedo sentir mejor al ver lo feliz que es mi mujer por estar aquí de nuevo. Hemos acordado que pasaremos las vacaciones de verano en el Parlamento en esta propiedad, que para ella es su casa y a mí me trae tan buenos recuerdos de cuando era niño.  

    Mi madre y mis hermanas con sus respectivos maridos e hijos han venido a pasar unos días con nosotros. Además, a Alyssa se le ocurrió que, como venía mi familia, también podíamos invitar a pasar unos días a la suya, así que tenemos la casa llena de gente. Robert y Mely han traído a Charles, su hijo de casi dos meses; John y Seraphine también han venido con sus tres hijos.  

    Mi relación con su primo y su hermano ha mejorado de manera notable desde que Alyssa y yo decidimos hacer de nuestro matrimonio algo real y no solo de palabra. Lo que facilita que nuestra estancia aquí esté siendo muy agradable.  

    Nos hemos despertado muy temprano, como siempre, pero hoy no hemos salido a cabalgar pues tenemos una cita por la mañana. Mi esposa lee el periódico tumbada en la cama boca abajo mientras yo miro al horizonte por la ventana vestido únicamente con unos pantalones.  

    —Han aprobado la Ley de Causas Matrimoniales que facilitará el divorcio a quien lo solicite —me informa sin levantar la mirada del periódico.  

    —Lo sé, pero nosotros no vamos a hacer uso de esa ley.  

    —Estarás disgustado.  

    —¿Por qué iba a estarlo?  

    —Una vez me dijiste que el divorcio es una falta de respeto a la institución del matrimonio —replica entrecerrando los ojos.  

    —Ya. Eso…  

    —Sí, eso. ¿Me lo explicas?  

    —Estoy de acuerdo con el divorcio y así voté en la Cámara de los Lores para que se aprobara dicha ley —contesto—. Estoy a favor del divorcio… con el de cualquiera menos con el nuestro.  

    —¿Por qué me dijiste lo contrario, entonces? 

    —Te habría dicho cualquier tontería para que dejaras de insistir sobre ello. 

    Me dedica una de sus magníficas sonrisas y sigue leyendo.  

    —¡No me lo puedo creer! —exclama de repente sobresaltándome.  

    —¿Qué sucede? 

    —Tu lady Amelia se va a casar.  

    ¡Ya empezamos! Gimo de frustración, todavía me lo recuerda de vez en cuando, aunque sé que solo lo hace para molestarme. 

    —No es mi nada. ¿Quién es el afortunado caballero? —pregunto.  

    —Lord Treshford. Ese hombre es mucho mayor que ella, si no recuerdo mal…  

    —No recuerdas mal, debe rondar los sesenta.  

    —Pensaba que ella no buscaba casarse de nuevo.  

    —Ya.  

    —¿Ya? ¿Cómo que «ya»? —Se da la vuelta para mirarme de manera suspicaz—. Cuéntamelo.  

    —Puede que el actual barón Galymer escuchase una conversación sobre los inconvenientes de tener a una joven viuda viviendo en la misma casa que una pareja de recién casados. Puede que, decidiera (muy sabiamente, he de añadir) que sería conveniente encontrar un buen marido a la viuda de su padre para poder iniciar una agradable vida con su futura esposa, con la que contraerá nupcias el mes que viene.  

    —Ya veo —dice, y empieza a reírse—. Por supuesto, tener a una dama joven como lady Amelia en casa de unos recién casados podría interferir en la felicidad del joven matrimonio.  

    —Sin duda.  

    —Sería interesante saber —prosigue con tono perspicaz— si las personas a las que oyó opinar sobre un tema tan delicado también comentaron qué caballero sería el mejor candidato en dichas circunstancias.  

    —Efectivamente, sería muy interesante saberlo —contesto con sobriedad.  

    —¡No me lo puedo creer, Derek!  

    —En realidad no tuve nada que ver con eso en particular. Estábamos un día en el club y Linley nos comentó que se ha corrido el rumor sobre una dama que ha pillado a su marido en actitud muy cariñosa con la viuda de su padre y que ha obligado a su esposo a mandarla a una propiedad en Escocia. Y estuvimos divagando sobre ello. Nada más. Había más caballeros ese día, entre ellos el barón Galymer. A los pocos días, fui testigo directo (junto con Strathmore y Linley), de como el barón mismo dijo en el club que había provisto de una buena dote a lady Amelia, supongo que lord Treshford fue el más rápido en pedir su mano.  

    Me mira con suspicacia, pero me cree.  

    —Casi siento pena por ella… casi. 

    —Lo cierto es que yo también, incluso habiéndose portado como lo hizo cuando estuvo aquí. —Estoy seguro de que dejarse la bata en mi dormitorio no fue un «olvido casual», como ella intentó hacerme creer cuando le increpé sobre el asunto.  

    —Hablando de brujas… ayer Rob me contó que lord Benton ha enviado a su madre a pasar una larga temporada en una pequeña casa en Cornualles, me comentaba que tanto él como su esposa están bastante satisfechos con la decisión —dice con una sonrisa pícara en la cara.  

    Lo cierto es que todavía me tenso ante su mención, supongo que con el tiempo se me olvidará por completo que el corazón de mi mujer una vez perteneció a otro hombre. Por otro lado, me gusta que sienta tanta confianza conmigo como para mencionarle sin tapujos, puesto que sé que ya no significa nada para ella, de eso sí estoy seguro.  

    —La ha desterrado a Cornualles, supongo que se lo merece.  

    —Sí. Esa mujer antepuso sus aspiraciones a la felicidad de su hijo. ¿Quién hace eso? 

    —Más personas de las que crees. Esta sociedad se rige por unas normas de dudosa ética. Por cierto, creo recordar que me contaste que no leías la sección de cotilleos.  

    —¡Oh! Eso era antes.  

    —¿Antes? 

    —Sí, cuando podía encontrarme alguna noticia sobre los escarceos de mi disoluto esposo en ella, pero ahora eso no me preocupa.  

    Concentra toda su atención de nuevo en el periódico y sigue leyendo. De pronto arruga la nariz y pone los ojos en blanco.  

    —¡Volvemos a aparecer en las noticias! —Resopla con exasperación.  

    —¿Qué dicen esta vez? 

    —Te leo.  

    Me tumbo en la cama a su lado y se acurruca contra mi pecho antes de leer en alto:   

      

    ENTRE TÉ Y PASTAS 

    Se comenta, entre té y pastas, que cierto fantasma ha lanzado un hechizo de amor a su duque, puesto que desde que se les viera salir juntos de manera apresurada de una fiesta, rara vez se dejan ver por separado y siempre mostrándose muy amorosos el uno con el otro.  

    ¿Será este hechizo suficiente para que la duquesa no vuelva a desaparecer cual fantasma?  

    ¿Será suficiente para que el duque deje de ampliar la larga lista de amantes que desde hace meses no engrosa? 

    Esperamos que así sea, aunque extrañaremos las andanzas de ambos.  

      

    —¿No comentan cuándo me echaste ese poderoso hechizo?  

    —No lo ponen, pero debió ser el día que aparecí en la fiesta de los marqueses de Hertbury con el escote bajo y el colgante, se te saltaban los ojos, y desde entonces no has dejado de perseguirme.  

    —O puede que fuese cuando me diste a probar esa tarta que hiciste en casa, se me saltaban las lágrimas. —Intento mantener la compostura, pero se me escapa una carcajada.  

    —¡Oh! Fue un pequeño error. Me confundí de bote… Pensé que era el azúcar… —se empieza a reír—. Tenías que haberte visto la cara… Tenías ese gesto ducal pétreo, impasible, pero tus ojos estaban desorbitados… te levantaste como un rayo para quitarle el plato a tu madre —se echa a reír a carcajadas.  

    —Aunque es una mujer demasiado entrometida, aprecio muy sinceramente su vida. —La agarro por la cintura y la beso con pasión—. Pequeña arpía, ¿crees que será suficiente el hechizo que has usado conmigo?  

    —Mmm… No lo tengo claro.  

    —¿No?  

    —Quizás si me volvieses a demostrar lo mucho que me quieres se me aclarasen las ideas al respecto. —Me mira provocativa y no necesito más aliciente para acercarla a mi cuerpo y comenzar a acariciar sus piernas—. Aunque no deberíamos entretenernos —jadea—… o llegaremos tarde a la boda.  

    —No creo que les importe mucho que lleguemos tarde a la ceremonia. —Le quito la camisola y le acaricio los pechos mientras me quita los pantalones a su vez.  

    —No —dice mientras acaricia mi erección arrancándome un gemido. 

    —¿No? —Succiono un pezón y se arquea de placer—. ¿No a qué?  

    —No sé —susurra entrecortadamente. 

    —¿Qué no sabes? —Compruebo con un dedo que está húmeda y preparada para recibirme. 

    —No sé nada —me responde.  

    Se coloca a horcajadas sobre mí y desciende lentamente sobre mi erección. El sonido gutural que emerge de mi garganta se entremezcla con sus jadeos. En mi vida he sentido tal conexión con nadie antes, solo con mi esposa. Ella es todo lo que necesito para ser feliz.   

    —Ya.  

    —Cuando me besas así, no sé nada, dejo de pensar, solo… —jadea moviéndose sobre mí— sé que te quiero.  

    Agarro sus caderas y empezamos a movernos juntos. Acelera el ritmo buscando su propio placer, cuando alcanza el clímax echa la cabeza hacia atrás y su gloriosa melena castaña me hace cosquillas en las piernas. Me gusta contemplarla mientras se corre, es la sensualidad en estado puro y me siento afortunado de ser yo el único que le proporciona ese placer. Tras unos segundos, se recupera y me clava sus zafiros.  

    —Ahora tú. Quiero que tú también roces el cielo con los dedos. —Empieza a moverse de nuevo sobre mí—. ¿Así? —pregunta en un gemido—. ¿O así? —Cambia de ritmo.  

    Cierro los ojos y jadeo. Coloca sus manos en mi pecho y comienza a moverse con más rapidez. Espiro fuertemente para evitar derramarme ya, quiero alargar estos momentos. 

    —Alyssa —gimo al borde el orgasmo, mientras ella sigue moviéndose sobre mí con un ritmo salvaje que no voy a poder aguantar mucho más.  

    —Derek… estoy… otra…  

    Me incorporo sobre un brazo, le doy la vuelta y me coloco encima de ella; me apodero de sus labios y la penetro hasta el fondo. Inserto los dedos entre nuestros sexos y masajeo su centro con el pulgar. Un grito sordo se escapa de la garganta de mi esposa, que se arquea mordiéndose el labio de la manera más sensual que he visto nunca. No necesito nada más para dejarme ir yo también.  

    Recupero el aliento y me retiro con cuidado quedándome de rodillas frente a ella que tiene sus zafiros clavados en mí, podría perderme en su mirada por toda la eternidad.  

    —Ojalá el bebé tenga tus ojos —le digo, acariciando su vientre con suavidad.  

    —Y tus rizos rebeldes —replica pasándome una de sus manos por el pelo.  

    No se le nota nada, pero ahí está, una pequeña vida formándose, una pequeña vida que hemos hecho nosotros; me parece increíble. 

    Nuestro matrimonio no ha sido fácil. Nos casamos cuando éramos unos críos por las razones incorrectas, víctimas de los tejemanejes de una matrona con grandes aspiraciones; y después pasaron demasiadas cosas, de las que ninguno de los dos se siente orgulloso y que no creímos poder superar. Sin embargo, aquí estamos con un fututo que se presenta feliz ante nosotros.  

    Alyssa y yo hemos comprendido que la vida es mejor si estamos juntos, y desde entonces nos hemos esforzado por construir un matrimonio desde el inmenso amor que nos profesamos, la sinceridad y el respeto. 

    —¡Vamos, holgazán! Tenemos que prepararnos o llegaremos tarde —me saca de mis pensamientos.  
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    Es septiembre, pero sorprendentemente todavía hace buen tiempo. Hemos acudido a la boda del doctor Sanders y de la señorita Mathews —mejor dicho, la ya señora Sanders—, y nos hemos codeado con los aldeanos durante el desayuno de boda. Alyssa estaba tan contenta de reencontrarse con la gente que me ha costado llevármela de allí, sobre todo porque estaba hablando con su amiga Prue, y cuando se ponen a departir no hay quien las pare.  

    Al final he conseguido que nos escapáramos a la playa para estar un rato a solas, pues en casa es imposible debido a todos los invitados que tenemos. Es agradable tener a la familia con nosotros, pero necesitamos un poco de intimidad.  

    Por decisión de Alyssa, no les hemos contado todavía que está embarazada, pues tiene miedo de perderlo ya que, al parecer, su madre tuvo varias pérdidas antes de quedarse embarazada de ella. 

    Cuando llegamos a la playa, saco las mantas y las tiendo en el suelo. Me descalzo y hago lo propio con Alyssa, que sonríe negando con la cabeza.  

    —Eres como un niño —me dice medio riendo al ver cómo juego en la arena con los dedos de los pies.  

    —Te ayudo a quitarte la falda.  

    —¡Estás loco! —«Solo por ti»—. No voy a desnudarme aquí, Derek.  

    —Quítate la falda, estarás más cómoda para bailar en la playa. Acuérdate de cómo acabaste la otra vez que vinimos.  

    —No podría olvidarlo jamás.  

    Su mirada me dice más que sus palabras.  

    —Ven. —Tomo su mano y la giro delante de mí para ayudarle a quitarse la falda. Me desprendo de la chaqueta y vamos a la orilla—. Todavía el agua no está demasiado fría. —Tiro de ella hasta que consigo que meta los pies dentro del agua. Retiene el aliento, pero se recupera con rapidez.  

    —¿Me concede este baile, milady? 

    —Será un placer, milord —contesta, riéndose.  

    Nos colocamos en posición de bailar, fingiendo seriedad, como si estuviéramos en algún salón de fiesta en Londres. Yo inclino la cabeza y ella hace una reverencia. Sonreímos. La agarro de la cintura y la estrecho contra mi cuerpo, no dejo ningún espacio entre nosotros e inicio el baile por la playa como hice entonces, solo acompañados del sonido de las olas del mar. 

    —¡Oh! Me he mojado —me dice riéndose, rememorando ese momento; a mí se me escapa una carcajada.  

    —Yo también estoy muy excitado —respondo pero, esta vez, mi tono no es ronco como entonces, sino divertido por el recuerdo—. No tenías ni idea de lo que me estabas insinuando ese día.  

    —No —reconoce y se ríe—. En cualquier caso, la culpa es tuya por pensar de manera indecorosa, porque yo te estaba diciendo la verdad, me había mojado… el vestido.  

    —Ya.  

    Seguimos bailando muy juntos y me deleito en el olor que desprende su pelo.  

    —Aquí fue donde me llamaste Derek por primera vez —recuerdo en voz alta.  

    —¿Sí? Bueno, lo cierto es que en mis pensamientos te maldecía por tu nombre de pila. «Maldito Derek».  

    —Está bien saberlo —replico con sarcasmo, y Alyssa se ríe—. Fue aquí donde tuve la certeza de que estaba enamorado de ti. 

    —Yo creo que también fue aquí, cuando nos besamos, y aquello me aterrorizó.  

    —Cuando te besé, sentí que había llegado a puerto.  

    —¿A puerto? —pregunta apoyando su mejilla en mi pecho.  

    —Sí. En los puertos los barcos están protegidos de los temporales; ya puede haber una tormenta inmensa, que el puerto los mantiene resguardados frente a las olas. Un puerto es el destino de todo barco, y tú, mi Pequeña arpía, eres mi puerto.  

      

      

    Fin 

      

      

      

    

  


   
    NOTA DE LA AUTORA 

      

    El 28 de agosto de 1857 se aprobó en Parlamento del Reino Unido la Ley de Causas Matrimoniales que entraría en vigor el 01 de enero de 1858. Esta ley reformó la ley de divorcio exitente, el cual, hasta entonces, solo era posible mediante una anulación eclesiástica o por un acto privado de petición al Parlamento, en ambos casos era un proceso largo y costoso, solo asequible a las clases más pudientes.  

    A partir de la implementación de dicha ley, la disolución de los matrimonios fue un proceso más sencillo y considerablemente más barato; sin embargo, seguía sin ser accesible para las clases bajas trabajadoras. 

    A pesar de que esta ley no trataba por igual a hombres y mujeres (un esposo podía solicitar el divorcio con el único motivo de que su esposa había cometido adulterio, mientras que una esposa solo podía esperar un divorcio basado en el adulterio siempre y cuando este estuviese combinado con otros delitos como incesto, crueldad, bigamia, deserción, etc), supuso un cambio importante concediéndole a las mujeres derechos que antes no poseían.  

    Antes de la aprobación de la Ley de Causas Matrimoniales, las mujeres, una vez casadas pasaban a ser una propiedad más de su esposo; perdían, no solo su identidad sino también el derecho a heredar, controlar sus ganancias y legar bienes. He de reconocer que aquí me he tomado una licencia literaria al dejar que Alyssa herede directamente de su padre antes de la aprobacion de dicha ley.    

    Con la entrada en vigor de ley, la mujer dejó de ser considerada (legalmente hablando) como una posesión más de su esposo y, por tanto, es un hecho histórico muy importante en los avances sociales de la época, por eso quería ambientar esta obra en ese momento en particular y, por supuesto, hacer que Derek votase a favor, aunque no estuviese dispuesto en hacer uso de ella para separarse de su Pequeña arpía. 

    La Inglaterra del siglo XIX tiene algo que me fascina y me horroriza a partes iguales y escribir esta historia en esta época me ha resultado difícil, no solo porque Derek y Alyssa han sido unos personajes complicados, imperfectos, intensos y cabezotas, sino que además están enmarcados en un periodo en la que la mujer era considerada un objeto sin valor y eso a mí, como mujer, me ha resultado peliagudo (por decirlo finamente). Ha habido frases y pensamientos que me ha dolido escribirlos por el machismo que rezuman; hay varios ejemplos, pero recuerdo un par que me han dolido en particular: Derek diciendo “es mi esposa” como si eso explicase todo o cuando Alyssa dice que Derek es el único que tiene derecho a pedir cuenta de sus actos por el mero hecho ser su marido; por desgracia, así eran las cosas en aquella época y yo he intentado ceñirme un poco a ella y explicar algunas de las rígidas normas que regían la sociedad a través de los pensamientos y opiniones de los personajes; aun así, dudo que algunas de las conversaciones y escenas que suceden pudieran haberse dado en la época victoriana que se caracterizaba por su extremo puritanismo y, quizás, cuadrasen más en regencia. Espero que me perdonéis por tomarme esas licencias literarias en pro de la historia de ficción. 
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    Gracias a Laura, Olalla y Nerea porque con sus aportaciones han mejorado este libro en calidad y estética. 

    Y, por supuesto, gracias a ti por leer la historia de este par de intensos, espero que la hayas disfrutado. 

      

    ¡MIL GRACIAS!  
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